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NOTICIA  BIOGRÁFICA 


D£ 


DON  JUAN  AMTONIO  LLÓRENTE, 

Autor  de  la  Historia  critica  de  la  In- 
.    quisicion  de  España^  en  A  i^olúmenes  - 
in^^^'K 


El*  religioso  y  sabio  escritor ,  cuya  vida  y 
trabajos  vamos  á  describir,  fué  un  hombre 
tolerante  y  amigo  de  la  libertad.  Bajo  es- 
tos dos  respectos  se  presenta  á  nuestra 
vista  como  un  ejemplo ,  por  desgracia  de- 
masiado raro ,  en  la  clase  de  los  eclesiásti- 
cos, y  por  lo  mismo  debemos  honrar  su 
memoria  con  los  testimonios  del  mas 
profundo  sentimiento,  que  se  aun^enta 
cuando  corremos  el  cuadro  de  los  útiles  y 
numerosos  escritos  que  han  señalado  su 
larga  y  laboriosa  carrera ,  llena  de  vidsi- 

<»    Extracto  de  la  Revista   Enciclopédica, 
tomo  XVIII» 


dby  Google 


V 

tudes^  y  tenninada  por  actos  rigurosos  ^ 

qué  coptritíuyeron  á  acelerarla. 

Don  Juan  Antonio  Llórente  nadó  el  3o 
de  marzo  de  i  '/SS  en  Rincón  del  Soto , 
cerca  de  la  ciudad  de  Calahorra ,  en  Ara- 
gón ,  de  Don  Juan  Francisco  Llórente  y 
Alcaraz,  y  de  Dona  María  Manuela  Gon- 
zález y  Mendizabal ,  ambos  de  familia 
noble  antigua ,  pero  que  solo  poseian  una 
moderada  liacienda.  Un  tio  materno  bene- 
ficiado de  Calahorra  se  encargó  de  su  edu- 
cación. A  los  catorce  años ,  le  confinó  la 
prima  tonsura  el  obispo  de  Calahorra  el  24 
de  diciembre  de  1770.  Los  tres  años  si- 
guientes los  empleó  en  estudiar  la  lógica^ 
física  y  metafísica ,  sobre  las  que  sostuvo 
dos  actos  públicos.  Hizo  estos  estudios  en 
el  convento  de  mercenarios,  y  estos  reli- 
giosos, por  una  rara  costumbre,  celebraron 
el  fin  del  curso  por  una  comedia ,  que  re- 
presentaron sus  discípulos  dentro  del  con- 
vento. La  pieza  se  intitulaba ,  La  pru- 
dente Abigail ,  y  en  ella  hizo  Llórente 
el  papel  de  Abigail,  muger  de  Nabal  Car- 
melo en  primeras  nupcias,  y  en  segunda» 
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del  rey  David.  Se  convidó  á  los  canóni- 
gos de  la  catedral^  al  corregidor^  ¿  los 
regidores,  y  principales  caballeros  de  lá 
ciudad,  y  los  jóvenes  actores  desempeña- 
ron tan  bien  sus  papeles ,  que  les  pidieron 
por  favor  que  la  repitiesen. 

En  el  mes  de  octubre  de  1773 ,  empezó 
el  señor  lilorenteel  curso  de  leyes  en 
Zaragoza ,  en  donde  solo  se  enseñaba  el 
derecho' romana,  aunque*  dorasen  los  cur^ 
80S  por  espacio  de  cuatro  años.  Aprove^- 
chóse  del  intermedio  de  im  curso  á  otro, 
para  ir  por  primera  vez  á  Madrid,  en 
donde  frecuentó  los  teatros  del  príncipe  y 
de  la  cruz  ,  y  esto  le  infundió  tal  gusto 
por  la  poesía  dramática ,  que  después  de 
haber  leido  y  meditado  atentamente  la 
poética  de  Aristóteles ,  explicada  en  espa- 
ñol por  Don  Josef  González  de  Salas,  y 
la  epístola  de  Horacio  á  Pisón  traducida 
en  verso  español  por  Don  Vicente  Espi- 
nel ,  trató  de  componer  una  comedia  in- 
titulada ;  el  Matrimonio  á  disgusto,  que 
él  mismo  la  juzgó  después  como  mm  obra^ 
muy  mediana;  Conviene  observar  aqui  de 
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paso ,  que  asi  en  España  como  en  Itaüa  j 
los  eclesiásticos  van  á  los  teatros  públicos 
y  nadie  se  escandaliza  de  verlos  en  ellos. 
El  señor  Llórente  se  graduó  de  bachi- 
ller en  leyes,  en  la  universidad  de  Zara- 
goza^ en  el  año  de  1776^  y  al  siguiente 
fué  el^do  beneficiado  por  el  Cabildo  de 
Calahorra,  y  recibió  sacesivamente  los 
cuatro  órdenes  menores ,  y  el  subdiaconado 
que  obliga  irrevocablemente  al  que  le  re- 
cibe á  permanecer  en  el  estado  eclesiás- 
tico. Estudió  en  seguida  el  derecho  ca- 
nónico, que  se  enseñaba  entonces  en  la 
Universidad  de  Zaragoza  por  un  canonista 
ultramontano  ,  que.  reputaba  al  docto 
Wan-Espen ,  como  sospechoso  de  la  im- 
perceptible heregia,que  los  jesuítas  llaman 
íansenismo.  Este  canonista  explicaba  los 
cánones  por  los  principios  ultramontanos 
y  las  falsas  decretales.  El  juicio  recto,  y 
conocimientos  extendidos,  que  tenia  ya  d 
señor  Llórente,  le  preservaron  de  estas 
nociones  erróneas  ,¿  Mcieron  de  él,  por 
el  contrario,. uno  de  los  vosa  ardientes  de- 
fensores de  las  libertades  eclesiásticas.  En 
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fin ,  en  1 7  79  el  obispo  de  Calahorra ,  su  dio- 
cesano, le  ordenó  de  presbítero  á  los  vein- 
te y  tres  años  y  dos  meses  ^*',  con  dispensa 
pontificia;  y  á  poco  tiempo  le  dieron  li- 
cencias para  confesar  hombres  ;  pero  no 
se  la  dieron  para  confesar  mngeres  ,  sino 
al  cabo  de  cuatro  años..  Poco  después  de 
haberse  ordenado  de  sacerdote  pasó  á  Va- 
lencia á  recibir  el  grado  de  doetor  en  cá-  . 
nones.  Estaba  ya  entonces  el  señor  Lló- 
rente tan  imbuido  en  los  buoiós  princi- 
pios^ que  hizo  muchos  esfuerzos ,  aunque 
inátiles ,  para  quitar  de  la  cabeza  á  un 
viejo  eclesiástico  la  idea  de  legar  sus  bienes 
á  los  frailes ,  con  perjuicio  de  sus  parientes. 
En  178}  pasó  segunda  vez  á  Madrid 
para  recibirse  de  abogado  en  el  supremo 
consejo  de  Castilla*, después  de  haber  su- 
^  frido  un  examen  profundo  y  sobre  las  le- 
yes y  costumbres  de  la  nación.   En  el 
mismo  año  fué  adinitido  por  individuo  de 
la  real  academia  de  sagrados  cánones ,  li- 
tm^a  é  historia  eclesiástica  de  España  , 

(*)  La  edad  fijada  por  Tos  cánones  es  lar  do 
25  años  ,  antiguamente  se  necesitaban  4o. 
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establecida  en  Madrid  con  el  título  de  San 
Isidoro  arzobispo  de  Sevilla. 

Habiendo  vacado  en  178a  el  empleo  de 
promotor  fiscal   general  eclesiástico   del 
obispado  de  Calahorra^  fué  promovido  á 
él  por  el  señor  obispo,  que  le  nombró 
inmediatamen^  provisor  y  vicario  gene- 
ral interino,  y  aunque  estos  destinos'  le 
ocupaban  continuamente,  robaba  sin  em- 
bargo algunas  Horas  de  la  noclie  para  com-r 
poner  una  pieza  dramática  llamada  enton- 
ces Zarzuela,  conoúáa  en  España  bajo  el 
nombre  de  Opereta,  y  que  tiene  alguna 
analogía  con  nuestros  melodramas.  Inti- 
tulábase  esta  pieza   el  Recluta  gallego  y 
que  era  una  composición  tomada  de  arias 
y  coros  de  varias  operas  italianas  muy  afa- 
madas, y  se  representó  bastante  bien  en 
una  casa  particular.  Conservó  mucho  tiem- 
po el  señor  Llórente  el  gusto  por  la  poesía 
dramática;  pues  mas  tarde  compuso  una 
tragedia  de  Eurico  rey  de  los  Godos,  eu 
la  que  se  propuso  retrazar  las  intrigas  y 
vicisitudes  que  agitaban  entonces  su  pais  : 
esta  pieza  no  ha  salido  al  público. 
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£11  1785  dirigió  el  señor  Llórente  una 
representación  al  rey  Carlos  III ,  á  nom- 
bre de  los  vecinos  de  su  pueblo ,  pidiendo 
que  se  les  perdonasen  las  contribuciones 
de  aquel  año ,  y  se  les  diesen  auxilios  para 
poder  cultivar  sus  tierras ,  lo  que  no  solo 
tuvo  la  felicidad  de  lograr,  sino  que  el 
xcy  le  concedió  abundantes  socorros ,  en- 
cargándole que  él  mismo  los  distribuyese. 

El  año  de  1784,  dice  Llórente,  en  su 
biografia  escrita  por  él  mismo  :  ((  Fué  la 
época  en  que  abandoné  del  todo  los  prin- 
cipios ultramontanos  en  materia  de  disci- 
plina eclesiástica,  las  doctrinas  escolásti-^ 
cas  en  teología ,  y  las  máximas  peripaté^ 
ticas  en  filosofía  y  ciencias  naturales.  Un 
literato  que  se  hallaba  entonces  en  Gala- 
borra,  me  hizo  ver  que  toda  mi  ciencia 
estaba  apoyada  en  preocupaciones ,  y  que 
todos  mis  estudios,  los  habia  hecho  por 
libros  llenos  de  máximas  erróneas  y  prin- 
cipios falsos ,  y  me  prometió  ponerme  en 
disposición  de  conocer  cuales  eran  los 
buenos  libros  y  los  malos.  Habia  ya  ob- 
servado muchas  veces ;  que  aquel  foras- 
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tero  tenia  conocimientos  superiores  á  los 
de  los  eclesiásticos  y  legos  de  Calaborra^ 
y, que  anunciaba  ciertas  ideas  y  noticias, 
que  iamas  habia  yo  encontrado  en  mis 
autores.  »  Me  decia :  a  Todo  puede  redu- 
cirse aquí  bajo  á  hecbos  ó  razonami^:ito8; 
no  crea  Ym.  jamas  los  primeros ,  si  no  e^ 
tan  apoyados  en  testimonios  auténtico»  y 
dignos  de  fe*,  y  nimca  adbiera  Ym*  á  los 
segundos,  cualquiera  que  sea  la  autoridad 
en  que  estén  fundados ,  á  no  S€gr  que  coa- 
venzan  su  entendimiento;  porque  la  au- 
toridad extrínseca  es  nula  en  competencia 
de  un  sólido  raciocinio ,  ni  debe  subyugar 
la  razón  que  la  naturaleza  nos  ha  dado«  » 
Imbuido  Llórente  de  estas  ideas,  hizo 
rápidos  progresos ,  y  pot  aquí  vemos  cuan 
opuesta  era  la  filosofía  de  Llórente  á  la 
que  ha  pretendido  descubrir  recientemente 
un  eclesiástico  francés,  que  no  admite, 
como  sabemos ,  otros  medios  que  la  auto- 
ridad ,  para  descubrir  la  verdad. 

Es  preciso  que  la  Inquisición  de  España 
estuviese  en  esta  época  muy  engañada 
sobre  el  modo  de  pensar  de  Llórente  , 
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puesto  que  en  1788,6!  tribunal  del  Santo 
Oficio  de  Logroño  le  nombró  su  comisa- 
rio. Tuyo  necesidad  de  probar  que  sus 
padres  y  ascendientes  hasta  la  tercera 
generación  no  habian  sido  procesados  por 
el  Saiato  Oficio ,  y  que  no  descendian  de 
Judíos,  Moros,  ni  hereges  :  formalidad 
bien  «xlravagante,  á  lo  menos  en  cuanto 
al  segundo  punto;  pues  el  que  quisiera 
purgar  su  linage  f  subiendo  ¿asta  la  época 
en  que  se  estableció  la  Inquisición ,  debe- 
ría probar  que  cuatro  mil  sesenta  y  cuatro 
|)ersonas ,  (  que  es  el  número  que  se  cal- 
cula según  el  término  medio  de  la  vida 
humana  (  no  fueron  ni  Judíos ,  ni  Moros , 
ni  heregies.  Por  esta  razón  se  contentaban 
con  verificar  que  no  se  haUaba  inscrito 
en  los  Ubros  del  Santo  Oficio  ningún 
nombre  de  sus  antepasados. 

Estaba  el  señor  Llórente  dedicado  á  la 
predicación,  cuando  en  1788  la  duquesa 
de  Sotomayor,  primera  dama  de  la  reina 
Mari^^Liüsa,  muger  de  Garlos  I  Y,  le  Ua* 
mó  para  hacerle  su  consultor  de  cámara  ; 
le  confió  la  dirección  de  los  asuntos  y  plei- 
Tomo  L  b 
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to9  pendientes  de  su  casa  y  estados ,  le 
nombró  por  uno  de  sus  ejecutores  testa- 
mentarios junto  con  algunos  grandes  de 
España ,  obispos  y  consejeros  de  Castilla , 
y  finalmente  pidió  al  rey  que  le  nombrase 
tutor  de  su  sobrino ,  el  señor  duque  actual 
de  Sotomayor,  cuya  gracia  le  hizo  su 
Magestad,  por  muerte  de  la  señora  du- 


A  principios  del  año  1 789 ,  el  inquisidor 
general  Don  Augustin  Rubin  de  Cevallos , 
obispo  de  Jaén, nombró  al  señor  Llórente 
secretario  general  de  la  Inquisición  de 
corte,  empleo  que  ocupó  basta  en  1791  , 
y  tuvo  a  su  disposición ,  los  archivos  del 
Santo  Oficio,  que  debían' un  dia  publicarse 
por  él.  En  el  mismo  año  el  rey  Garlos  IV 
y  su  esposa ,  le  admitieron  por  dos  veces 
en  su  real  cámara  para  poner  en  sus  ma- 
nos, varios  legados  piadosos  de  la  duquesa 
de  Sotomayor.  Los  reyes  le  manifestaron 
el  aprecio  que  hacian  de  la  expresión  de 
la  duquesa,  y  le  dieron  un  canonicato  en 
la  catedral  de  Calahorra.  Este  destino  le 
pareció  muy  preferible  al  puesto  mas  emi- 
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nente  de  inquisidor  de  Cartagena  de  In- 
dias, que  le  ofreció  el  señor  Gevallos.  Era 
en  este  tiempo  ministro  de  Estado  el  conde 
de  Florida  Blanca.  Este  hombre  hábil  ^ 
que  gobernaba  entonces  la  Espaiia ,  cre- 
yendo que  el  movimiento  que  empezaba 
á  agitar  la  Europa,  podia  mas  bien  ser 
auxiliado  y  moderado  por  el  poder ,  que 
irritado  por  imprudentes  resistencias, ha- 
cia todos  sus  esfuerzos  para  acelerar  en 
España^  los  progresos  de  las  luces  y  de  la 
civilización.  Con  este  objeto,  estableció  en 
Madrid  la  Academia  de  la  historia  >  de 
la  que  fué  individuo  el  señor  Llórente.  El 
presidente  encargó  á  ocho  individuos,  que 
compusiesen  disertaciones  sobre  diferentes 
puntos ,  y  Llórenle  fué  uno  de  ellos.  El 
conde  de  Florida  Blanca  á  propuesta  del 
director  de  la  academia ,  creyó  conveniente 
hacer  ver  á  la  Europa ,  que  se  habia  res- 
taurado en  España  el  buen  gusto;  dispuso 
una  sesión  pública  en  San  Isidro  de  Ma- 
drid ,  y  convidó  á  ella  á  todos  los  emba- 
jadores y  ministros  extrangeros ,  y  á  los 
principales  personages  de  la  corle.  El  car- 
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denal  de  Lorenzana^  arzobispo  de  Toledo  y 
fué  uno  de  los  que  argumentaron.  La  tesis 
del  señor  Llórente  era  sobre  cuales  habían 
sido  los  planes  de  instrucción ,  que  se  pro- 
pusieron para  la  restauración  délos  estudios 
en  la  cristiandad ,  Casiodoro  en  Italia  du- 
rante el  siglo  VI ,  San  Isidoro  en  España, 
y  Carlomagno  en  Francia,  auxiliado  de 
Alouino  á  fines  del  siglo  octavo ;  y  sobre 
decidir,  si  alguno  de  estos  ^nes  podiau 
adoptarse  en  esta  época,  y  con  que  modi- 
ficaciones. El  señor  Llórente  trató  de  per- 
suadir que  el  de  San  Isidoro  ^e  Sevilla 
seria  utilisimo  con  las  adiciones  y  en- 
miendas que  dictasen  los  descubrimientos 
modernos.  Aunque  su  disertación ,  anali- 
zada en  la  gazeta  de  Madrid,  no  ha  salido 
al  público,  no  dejó  de  valerle  la  plaza  de 
censor,  que  desempeñó  con  discernimiento 
y  tolerancia. 

El  señor  Llórente  se  vio  precisado ,  de 
resultas  de  algunas  intrigas  á  salir  de  Ma- 
drid ,  y  retirarse  á  su  canonicato  de  Ca- 
lahorra. Entonces  fué  cuando  tuvo  la  di- 
cha de  ofrecer  la  hospitalidad  á  un  númeix) 


dby  Google 


XVlj 

considerable  de  sacerdotes  franceses ,  que 
por  las  agitaciones  intestinas  que  despe- 
dazaban la  Francia,  se  vieron  en  la  dura 
necesidad  de  buscar  un  asilo  en  España. 
£ra  el  señor  Llórente  el  único  que  en 
Calahorra  entendia  la  lengua  francesa ,  y 
esta  circunstancia  contribuyó  á  que  le 
escogiesen  para  servir  de  intérprete  entre 
los  desterrados  y  las  autoridades  eclesiás- 
ticas j  civiles  de  aquel  pais.  £1  fué  el  que 
examinó  los  papeles  de  los  refugiados , 
quien  proveyó  á  su  alimento  y  alojamien- 
to ;  escogió  los  que  podian  servir  en  el 
ejercicio  de  su  ministerio ,  les  proporcionó 
los  mejores  honorarios  de  misas  ^  y  aun 
empleó  á  algunos  en  diferentes  parroquias, 
Ademas  de  estos  servicios  personales  que 
el  señor  Llórente  dispensó  á  los  sacerdo- 
tes franceses ,  se  interesó  con  varios  per- 
sonages  de  España  á  favor  de  estos  mise- 
rables y  para  quienes  logró  smnas  consi- 
derables y  que  ofrecieron  entre  otros  el 
cardenal  Lorenzana  y  arzobispo  de  Toledo  > 
el   arzobispo  de  Sevilla ,   el  obispo  de 

b* 
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Córdova ,  y  otros  prelados  ^*\  Esta  con- 
ducta del  seuor  Llórente  liace  un  terrible 
contraste  ^  con  la  que  el  señor  Clausel  de 
Cousergues,  y  algunos  otros  (  aunque 
pocos  )  tuvieron  en  la  cámara  de  los  re- 
presentantes de  la  nación  francesa,  res- 
pecto á  él ,  y  á  los  demás  desgraciados  es- 
pañoles que  se  Habian  refugiado  á  esta 
generosa  nación  ,  cuya  hospitalidad  no 
olvidarán  nunca  estos  refugiados. 

£n  el  año  siguiente  1793,  escribió  el 
señor  Llórente  una  obra  intitulada  :  His- 
toria de  la  emigración  de  los  clérigos  fian- 

(^)  No  contento  el  señor  Llórente  con  estos 
socorros  generales,. acogió  en  su  casa,  al  señor 
Etienne  Faisneau,  clérigo  tonsurado,  .del  se- 
minario de  Potiers,  á  quien  mantuvo  por  es- 
pacio de  cinco  años,  y  le  suministró  los  medios 
de  establecer  un  pequeño  comercio,  con  cuyo 
auxilio  pudo  subsistir  hasta;  que  volvió  á  Fran- 
cia. El  señor  Faisneau  se  ordenó  después  de 
présbitero ,  y  en  esta  calidad ,  firmó  un  certifi- 
cado que  dio  al  señor  Llórente  ,  en  que  confiesa 
que  se  le  daba  al  señor  Llórente  el  titulo  de 
padre  de  los  clérigos  franceses. 
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ceses  ¿  España,  que  'debía  formar  un  tomo 
en  4**,  cuyo  manuscrito  se  extravió ,  sin 
saber  como  ni  donde ;  pero  el  señor  fiscal 
procurador  del  rey  le  consoló  de  esta  pér- 
dida ,  diciéndole  que  no  le  hubieran  per- 
mitido en  aquellas  circunstancias ,  publi- 
car este  libix).En  esta  época  liizo  un  viage 
é.  Madrid  el  señor  Llórente, y  habiéndose 
presentado  al  señor  Don  Manuel  Abad  y 
la  Sierra,  inquisidor  general  y  hombre 
muy  ilustrado,  puso  los  ojos  en  él,  como 
que  conocia  sus  opiniones ,  para  encargarle 
que  trabajase  un  plan  de  reforma  sobre 
la  constitución  interior,  y  el  modo  de 
proceder  del  Santo  Oficio ,  en  cuanto  á  los 
calificadores.  H  izólo  el  señor  Llórente ; 
pero  antes  de  concluir  su  trabajo  ,  hubo 
en  la  corte  algunas  intrigas  políticas,  en 
virtud  de  las'6uales  recibió  el  arzobispo 
de  Silimbria  la  orden  de  que  renunciase 
la  plaza  de  inquisidor  general. 

Algún  tiempo  después ,  recibió  el  señor 
Llórente  uua  carta  de  un  personage  de  la 
corte ,  en  que  le  decia  que  se  presentaba 
una  ocaBÍon  favorable  para  que  pudiese 
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concluir  la  obra  que ,  de  orden  del  señor 
Dou  Manuel  Abad  y  la  Sierra, había  co- 
menzado. Consultó  este  asunto  con  el  se- 
ñor Aguiriano ,  su  obispo  de  Calahorra , 
sugeto  de  una  ciencia  profunda ,  y  con  su 
acuerdo  finalizó  la  obra  que  él  mismo 
llevó  á  Madrid  para  procurar  que  fuese 
aceptada.  Tratábase  de  que  el  príncipe  de 
la  Paz ,  ministro  que  tenia  un  gran  poder, 
adoptase  el  proyecto.  Los  señores  Cabar- 
rus  y  Jovellanos  se  ocupaban  de  este  ne- 
gocio con  el  mayor  zelo.  El  objeto  era  dar 
publicidad  á  los  procedimientos  tenebrosos 
del  Santo  Oficio.  En  aquella  sazón  fué 
nombrado  el  señor  Jovellanos  ministro  de 
gracia  y  justicia ,  y  con  este  motivo  ad- 
quirió el  señor  Llórente  un  gran  crédito ; 
pero  la  caida  repentina  de  este  sabio  mi- 
nistro, hizo  que  se  suspendiesen  todas  las 
mejoras  que  se  proyectaban.  En  el  año 
de  1796  y  siguientes,  propuso  la  cámara 
de  las  Indias  al  señor  Llórente  para  los 
obispados  de  Mechoacan,  de  Buenos-, 
Aires,  y  para  el  arzobispado  de  Manila. 
Pero  la  Inquisición  siguiendo  siempre 
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su  sistema^  preparaba  ya  al  señor  Lló- 
rente sus  primeras  persecuciones.  Había 
tenido  la  magnanimidad  de  recibir  per- 
fectamente al  señor  Jovellanos,  cuando 
pasó  por  Calahorra  para  ir  á  su  destierro , 
manifestándole  el  interés  que  tomaba  en 
su  situación.  Hallóse  por  casualidad  entre 
los  papeles  de  este  ministro,  el  trabajo 
ijixe  el  señor  Llórente  había  hecho  sobré 
la  Inquisición,  y  esto  bastó  para  que  este 
odioso  tribunal,  cuya  moderna  benigni- 
dad ponderan  tanto  algunos,  le  persi- 
guiese asi  como  á  otras  muchas  respeta- 
bles personas  que  tenian  amistad  con  el 
señor  Jovellanos,  sirviéndose  de  "vaiios 
pretextos ,  y  entre  ellos  del  de  jansenis- 
mo.  Mandó  prender  á  Don  Antonio  de  la 
Cuesta,  arcediano  de  Avila,  y  á  Don  Ge- 
rónimo, su  hermano,  canónigo  peniten- 
ciario de  la  misma  iglesia ,  que  permane- 
ció por  espacio  de  cinco  años  en  los  cala- 
bozos de  la  Inquisición ,  y  la  mjsma 
suerte  hubiera  sufrido  el  arcediano  si  no 
hubiese  huido  á  Francia.  Ambos  fueron 
declarados  inocentes,  y  en  efecto  lo  eran , 
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pero  esto  no  les  hubiera  bastado  y  si  no 
hubieran  mediado  protecciones  poderosas. 
Se  formaron  procesos  á  la  señora  condesa 
del  Montijo,  grande  de  España,  á  su  cu- 
ñado Don  Antonio  Palafox,  obispo  de 
Cuenca,  á  Don  Antonio  Tavira,  obispo 
de  Salamanca,  uno  de  los  hombres  mas 
sabios  y  piadosos  de  España,  á  Don  Au- 
gustin  Abad  de  la  Sierra,  obispo  de  Bal- 
bastro,  y  á  varios  canónigos  de  San  Isi- 
dro de  Madrid.  Estos  ejemplos  recientes 
merecian  citarse  para  liacer  ver  que ,  si  las 
luces-  del  siglo  y  la  dulzura  de  costum- 
bres,que  se  le  debe, han  dejado  adormecer 
á  los  familiares  de  la  Inquisición  ,  la  de- 
mencia del  espíritu  de  partido,  bastaría 
para  hacer  que  esta  sacrilega  institución 
recobrase  su  nativa  ferocidad  ^*\  Se  abrían 

íi)  Conviene  recordar  aquí,  que  habiendo 
sido  acusado  recientemente  á  la  cámara  de  los 
diputados ,  el  señor  Don  A.lej andró  Delaborde', 
uno  de  los  mas  zelosos  y  mas  sabios  colabora- 
dores de  la  Revista  Enciclopédica ,  de  que 
había  en  otro  tiempo  justificado  la  Inquisición, 
acaba  de  rechazar   esta  reconvención   de    un 
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en  el  correo  de  Madrid  las  cartas  que  el 
señor  Llórente  escribía  ala  señora  condesa 
del  Montijo ,  y  después  de  copiarlas ,  las 

modo  victorioso.  Véase  la  repuesta  al  pasage  de 
Martignac  en  la  sesión  de  5  de  marzo  >  etc. 
Paris ,  en  casa  de  Plancher ,  1826 ,  in  8^.  El  señor 
Delaborde  sentó  por  el  pronto  que  el  pasage  ex- 
tractado de  su  Itinerario  de  España,  se  refiere 
á  una  época  en  que  la  Inquisición  apenas  daba 
señales  de  que  existia  ^  y  esto  era  justamente 
cuando  el  señor  Llórente  era  uno  de  sus  prin- 
cipales empleados;  lo  que  prueba  suficiente- 
mente que  se  habia  introducido  entre  sus  jefes 
un  espíritu  de  tolerancia  y  moderación.  Esta 
circunstancia  explica  la  indulgencia  del  señor 
Delaborde  ;  pero  sus  opiniones  nunca  han  ya* 
riado  y  porque  á  la  vudta  de  la  página  citada 
por  el  señor  Martignac^  se  lee  el  pasage  si- 
guiente :  a  La  supresión  de  la  Inquisición  es 
mas  importante  para  la  gloría  de  España,  que 
para  su  tranquilidad.  El  nombre  solo  de  la  In- 
quisición sera  siempre  odioso ,  cualquiera  que 
sea  la  nulidad  de  su  influencia ,  6  la  naturaleza 
de  su  ministerio.  Una  yez  abolida ,  la  remota 
posteridad  colocará  sus  crueldades  en  el  número 
de  los  efectos  desgraciados  del  error  ,  que  pro- 
duce la  ignorancia ,  destruye  la  civilización  ,  y 
que  un  gobierno  sabio  hace  olvidar. 
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dejaban  llegar  á  su  destino ,  para  recibir 
la  respuesta ;  y  cuando  formaban  un  pa- 
quete de  ellas  ^  se  las  remitían  al  inquisi- 
dor general ,  para  que  procediese  contra 
el  señor  Llórente,  á  quien  se  le  mandó 
de  parle  del  rey,  que  se  presentara  en  un 
convento ,  donde  al  cabo  de  algunos  dias 
vino  un  miembro  del  consejo  de  la  Su- 
prema á  intimarle  im  decreto  por  el  que  se 
le  despojaba  de  los  destínos  de  secretario 
y  comisario  del  Santo  Oficio,  se  le  conde- 
naba á  pagar  cincuenta  ducados  de  multa, 
y  se  le  ordenaba  que  se  retírase  por  espacio 
de  un  mes,  al  convento  de  San  Antonio  de 
la  Cabrera ,  sin  decirle  el  motívo  que  ha- 
bía provocado  esta  s^itencia.  Guando  le 
volvieron  los  papeles  que  le  habían  co- 
gido, guardaron  los  que  eran  relativos  á 
la  Inquisición,  y  aquellos  escritos  en  que 
se  hablaba  de  las  libertades  de  la  Iglesia 
de  España ,  y  contra  las  pretensiones  de 
la  corte  de  Roma. 

Duró  la  desgracia  del  señor  Llórente 
hasta  i8o5 ,  y  durante  este  tiempo  se 
ocupó  en  su  provincia  en  trabajar  algunas 
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cosas  sobre  erudición^  y  en  obras  de  pie- 
dad y  utilidad  pública.  En  el  mismo  auo 
fué  llamado  á  la  corte  para  encargarle 
que  compusiese  una  obra  sobre  los  fueros 
de  Vizcaya^  Alaba  y  Guipúzcoa  ^le  nom* 
bró  el  rey  canónigo  de  Toledo,  después 
dignidad  de  maestre  escuela  á  la  que  está 
agregada  la  plaza  de  canciller  de  la  Uni- 
versidad, y  al  año  siguiente  le  dio  k 
cruz  de  Carlos  III,  cuya  decoración  re- 
cibió después  de  baber  hecho  las  pruebas 
de  nobleza  que  se  exigen  por  los  estatutos 
de  Ja  orden. 

Hasta  esta  época  fué  casi  enteramente 
religiosa  la  carrera  del  señor  Llórente ,  y 
desde  entonces  empezó  á  ser  política.  £n 
23  de  mayo-  de  1.808  ,  el  gran  duque  de 
Berg^  generalísimo  del  ejército  francés  y^ 
gobernador  de  España ,  mandó  á  Llórente 
que  pasase  á  Bayona,  para  hacer  parte 
de  la  asamblea  de  Españoles  notables 
convocada  con  el  objeto  de  reformar  el 
sistema  de  gobierno  de  la  monarquía  ,  y 
formar  una  constitución  política ,  que 
sirviese  de  pacto  entre  el  soberano  y  los 
Tomo  T.  c 


dby  Google 


xxvj 

subditos.  Excusóse  al  principio  el  ser 
Llórente;  pero  se  le  intimó  segunda  i 
den ,  para  que  se  pusiese  inmediatamei 
en  camino.  Llegó  á  Bayona ,  cuando  esU 
ya  declarado  por  rey  de  España,  Je 
Bonaparte ,  á  quien  juraron  por  rey  to 
los  miembros  de  la  asamblea ,  así  como 
grandes  y  consejeros  que  sirvieron  d 
pues  á  Fernando  en  diferentes  emple 
sin  que  les  sirviese  de  obstáculo ,  el  ha 
servido  al  rey  Josef.  Habiendo  este  ' 
sado  á  Madrid ,  nombró  á  Llórente  coi 
jero  de  Estado^  y  bien  pronto  tuvo 
seguirle  á  Victoria  adonde  el  rey  José 
vio  precisado  á  retirarse  de  resultas  d 
batalla  de  Baylen,  que  mudó  la  opii 
pública  sobre  la  posibilidad  de  resistí 
los  franceses.  La  plebe  de  Madrid,  ^ 
de  los  demás  pueblos  principales  exc 
dos  por  el  influjo  ingles,  se  tumultúa 
y  asesinaron  á  muchas  respetables  pe 
ñas,  sin  otra  causa  que  por  haber  m 
festado  su  opinión  ,  sobre  Jos  males 
la  resistencia  al  poder  colosal  de  N 
león,  acarreada  á  la  España.  La  expeí 
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da  Labia  hecho  ver  al  señor  Llórente  que 
de  no  seguir  al  rey  estaba  expuesto  á 
perder  la  vida ,  y  por  esta  razón  le  acom- 
pañó también  á  la  Rioja,  en  donde  logró 
que  el  rey  dispensase  varios  beneficios  á 
aquel  país. 

£n  el  año  de  1809 ,  quedó  suprimida 
la  Inquisición  ,  con  cuyo  motivo  el  nuevo 
rey ,  puso  a  cargo  del  señor  Llórente,  los 
archivos  de  ella,  para  que  los  examínase, 
y  escribiese  la  historia  de  este  tribunal. 
Ocupáronse  durante  dos  años ,  muchas 
personas  en  copiar  y  hacer  extractos  de 
las  piezas  originales  que  se  hallaban  en 
dichos  archivos.  La  reunión  de  estos  ma- 
teriales á  los  muchos  que  el  señor  Lló- 
rente había  acopiado  desde  1789,  le  sir- 
vió para  escribir  una  pintura  del  Santo 
Oficio,  que  le  ha  merecido  el  nombre 
de  Suetonio  de  la  Inquisición.  En  el 
mismo  año  se  suprimieron  las  comuni- 
dades de  religiosos ,  y  Llórente  fué  nom- 
brado colector  general  de  los  efectos  de 
conventos ,  en  cuyo  espinoso  destino  se 
condujo  con  la  mayor  prudencia  y  huma- 
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iiidad ,  haciendo  de  su  parte  todo  lo  posi- 
ble paral  templar  el  rigor  de  esta  orden. 
A  poco  tiempo,  confió  el  gobierno  al  señor 
Llórente  el  importante  empleo  de  director 
general  de  bienes  nacionales,  en  los  que 
estaban  comprendidos  los  que  habian  aban- 
donado su  domicilio  para  irse  á  Cádiz ,  si 
no  volvian  á  sus  casas  después  del  tér- 
mino designado  por  los  decretos  reales. 
Procuraba  el  señor  Llórente  ,  en  cuanto 
dependia  de  él,  impedir  el  daño  de  las 
familias ,  contribuyendo  en  sus  informe^ 
á  que  se  dejase  la  administración  de  los 
bienes  confiscados  á  las  mugeres  ,  hiias ,  ó 
hermanas  de  las  qvie  habian  emigrado ,  y 
en  prueba  de  esto ,  invoca  el  testimonio 
de  las  personas  mas  ilustres  de  la  España , 
que  no  le  han  desmentido  basta  ahora. 
No  conservó  largo  tiempo  este  deslino,  y 
Josef  para  recompensar  sus  servicios  y 
como  para  indemnizarle ,  le  nombró  co- 
misario general.de  la  Santa  Cruzada,  á 
cuyo  cargo  está  el  distribuir  las  limosnas 
reales ,  género  de  liberalidad  y  piedad  mal 
entendida,  si  se  considera  bajo  el  punto 
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tie  vista  de  ecoiiomia  política ;  pero  cuyo 
espíritu  monástico  que  hace  mucho  tiem- 
po domina^  ha  hecho  en  este  pais  una 
suerte  de  uso  nacional. 

Mientras  el  seíior  Llórente  desempe- 
ñaha  estos  empleos  tan  honoríficos ,  publi- 
caha  los  anales  de  la  Inquisición  en  Es- 
paña, cuyo  trabajo  aumentó  y  refundió 
para  publicarlos  en  francés,  bajo  el  titulo 
de  Historia  crítica  de  la  Inquisición  de 
España.  Desde  esta  época  se  hizo  célebre 
en  la  Europa,  el  nombre  del  señor  Lló- 
rente. 

Habiéndose  visto  la  corte  del  rey  Joscf , 
precisada  á  salir  de  Madrid  ,  de  resultas 
de  la  pérdida  de  la  batalla  de  los  Ara-- 
piles,  la  siguió  el  señor  Llórente  á  Va- 
lencia ,  en  donde  publicó  algmios  discur- 
sos políticos  en  favor  de  su  partido.  En 
ellos ,  hizo  ver  hasta  la  evidencia ,  que 
solo  deseaban  la  guerra  los  grandes  de  Es- 
paña y  señores  de  los  pueblos ,  los  monges 
y  frailes,  y  la  parte  del  clero  secular 
poseedora  de  los  diezmos  y  de  ricas  pro- 
piedades territoriales ,  abusando  de  su  as- 
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ceadiente  para  excitar  al  pueblo  ,  que  se 
deja  arrastrar  fácilmente  de  los  primeros 
impulsos. 

Los  reveses  que  sufrió  el  ejército  fran- 
cés, obligaron  al  señor  Llórente  á  salir 
con  él  de  su  patria ,  y  refugiase  en  Fran- 
cia ,  adonde  entró  por  Oleron  ;  y  después 
de  haber  estado  en  Burdeos ,  Tolosa  ,  y 
otras  ciudades  de  este  reino,  llegó  á  París 
en  el  mes  de  mayo  de  i8i4.  Habiendo 
vuelto  á  España  Fernando  VII  de  resul- 
tas de  los  desgi'aciados  acontecimientos 
del  Norte  ocurridos  en  el  mismo  año  ,  se 
apresuró  el  señor  Llórente  á  reconocer  de 
nuevo  por  su  soberano  legítimo  al  rey 
Fernando ,  procediendo  en  esto  con  tan 
buena  fe  como  lo  había  hepho  á  Josef , 
cuando  se  lo  prescribió  la  imperiosa  ne- 
cesidad de  la  fuerza  unida  al  deseo  de 
precaver,  ó  por  lo  menos  de  disminuir  los 
males  de  su  patria. 

Dominado  Fernando  VII  por  los  con- 
sejos de  algunos  cortesanos  que  le  rodea- 
ron ,  empezó  ejerciendo  un  furor  im^ 
placable  asi  contra  los  quehabian  seguido 
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el  partido  de  las  cortes  ,  como  conti*a  los 
designados  bajo  el  nombre  de  Jose£nos  ; 
el  señor  Llórente  ,  como  imo  de  ellos  su- 
frió la  doble  pena  de  un  destiero  perpetuo, 
y  la  confiscación  de  sus  bienes ,  entre  los 
que  fué  comprendida  una  biblioteca  de 
mas  de  8000  volúmenes  que  babia  dejado 
en  Madrid,  y  que  se  componia  de  un 
gran  número  de  manuscritos  y  de  obras 
raras  y  preciosas.  Como  canónigo  y  di*- 
gnidad  de  Toledo,  protestó  contra  esta 
rigurosa  medida ,  y  pidió  que  se  le  juz- 
gase después  de  haberle  oido.  Militaban 
en  su  favor  las  reglas  y  principios  de  la 
disciplina  eclesiástica  admitidos  en  la 
Iglesia  católica ,  de  los  que  se  sirvieron 
también  los  obispos  y  sacerdotes  franceses, 
contra  las  severas  medidas  que  se  tomaron 
contra  ello»  en  tiempo  de  la  revolución , 
y  lo  que  mas  admira  es  que  ,  estos  mis- 
mos principios  hayan  hecho  tan  poca 
fuerza  en  esta  ocasión  á  las  mismas  per- 
aonas  que,  en  la  primera  de  las  dos  ocur- 
rencias,  se  hablan  declarado  sus  mas 
ardientes  defensores. 
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Durante  el  año  de  181 4,  hizo  el  señor 
Llórente  un  viage  á  Londres ,  cuyo  clima 
lio  le  sentó  bien ,  y  por  esta  razón  ,  se 
resolvió  á  venirse  á  fijar  definitivamente 
en  París.  La  multitud  de  bibliotecas  y  su 
fácil  acceso ,  el  honroso  y  dulce  trato  con 
los  sabios  de  esta  capital ,  que  se  apresu- 
raron á  hacer  justicia  al  mérito  del  docto 
sacerdote  español ,  le  hicieron  muy  agra- 
dable esta  residencia  extrangera. 

Dedicóse  inmediatamente  con  un  zelo 
infatigable  á  las  penosas  investigaciones 
"sobre  puntos  de  erudición  para  las  que 
pareda  que  había  nacido ,  y  compuso  en 
este  retiro  varios  escritos  rejlativos  á  la 
historia  antigua  y  moderna  de  España, y 
aun  se  presentó  entonces  sobre  la  escena 
pública  con  aquel  brillo  que  sienta  tan 
bien  á  la  inocencia  calumniada,  cuando 
un  miembro  dé  la  cámara  de  los  repre- 
sentantes de  la  nación  francesa,  que  no 
estaba  todavía  acostumbrado  á  hablar  en 
la  tribuna ,  tuvo  el  atrevimiento  de  acri- 
minar la  conducta  de  los  refugiados  espa- 
ñoles, haciendo  ima  injuria  á  la  geneix)- 
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sidad  francesa  ,  con  la  petición  de  que  se 
suprimiesen  los  socorros  acordados  á  estos 
desgraciados  á  quienes  la  invasión  fran- 
cesa habia  submergido  en  el  abismo  de 
calamidades  en  que  sepidtó  á  la  Francia. 
Pero  el  señor  Lainé  se  presentó  al  instante 
á  la  tribuna  á  dar  una  satisfacción  á  nom- 
bre de  la  nación  ,y  un  testimonio  público 
del  modo  de  sentir  de  esta ,  perorando  á 
favor  de  los  Españoles  con  aquel  calor  y 
energía  que  caracterizan  su  talento.  El 
señor  Llórente  por  su  parte ,  escribió  un 
papel  para  justificar  las  intenciones  de  las 
personas  que  gemian  como  él  en  la  des- 
gracia •,  bizo  ver  la  multitud  de  errores 
materiales  eñ  que  el  ^señor  Clausel  de 
Cousergues  habia  incurrido ,  y  respondió  ' 
á  lo  que  gratuitamente  babia  avanzado 
de  que  no  habia  habido  ningún  auto  de 
fe  después  del  año  1680,  manifestando 
que  desde  el  año  de  170a  hasta  el  de  1808, 
habian  perecido  en  las  hogueras  de  la  In- 
quisición 1678  personas.  A  poco  tiempo 
salieron  á  luz,  los  anales  completos  del 
Santo  Oficio ,  que  se  extendieron  al  mo- 
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mentó  por  toda  la  Europa  ,  y  aun  por  ] 
dos  mundos ,  de  modo  que  la  histoiia 
la  Inquisición  traducida  aling1es,aleoi 
é  italiano ,  se  encuentra  hoy  en  la  maj 
parte  de  las  bibliotecas.  El  favor  que  e 
obra  ba  logrado  no  debe  atribuirse  á 
estilo  desprovisto  de  colorido  y  eleganc 
ni  á  la  buena  disposición  de  los  matei 
les,  energía  de  los  retratos,  finura  de 
observaciones  ,  antes  por  el  contrario  . 
ve  en  ella  que  faltan  las  partes  briUan 
del  arte  de  escribir*,  sino  mas  bien,  á 
piezas  importantes  que  contiene ,  á 
exactitud  y  novedad  de  los  pormenc 
que  revela,  y  á  la  sencilla  verdad  de 
narración  sin  adornos  ,  cuyas  circunst 
cias  han  bastado  para  dar  de  repent 
este  libro  el  carácter  de  mi  manar 
histórico  ,  es  decir  que  nadie  podrá  e 
sucesivo  hablar  ni  escribir  sobre  la 
quisicion,  sin  consultar  y  citar  el  t€ 
monio  de  su  verídico  analista. 

Pero  no  ha  habido  hasta  hoy  nin^ 
que  se  haya  atrevido  impunemente  á 
car  la  intolerancia  y  el  fanatismo  cub 
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tos  con  el  velo  sagrado.  Los  hombres 
generosos  que  lo  han  ensayado  tienen  de- 
recho á  nuestra  estimación^  porque  po- 
dían prever  fácilmente  que  tarde  ó  tem- 
prano habian  de  ser  victimas  de  su  zelo. 
El  señor  Llórente  nos  ofrece  un  triste  y 
nuevo  ejemplo  del  odio  implacable  de  los 
que  sé  titulan  discípulos  del  mas  dulce  y 
misericordioso  Señor;  pues  á  penas  salió  á 
luz ,  la  historia  de  Ja  Inqm'sicíon ,  cuando 
le  recogieron  las  licencias  de  confesar  de 
qa^  hacia  uso  para  consolar  á  algunos 
deslerradciEi  de  la  nación  mas  católica. 
Acostumbraba  también  á  celebrar  el 
Santo  sacrificio  de  la  misa  en  la  iglesia 
de  San  Eustaquio ,  y  el  corto  honorario 
que  la  caridad  de  los  fieles  ofrece  por  este 
divino  sacrificio  le  servia  para  ocurrir 
aunque  imperfectamente  á  las  necesidades 
de  su  vejez ;  los  vicarios  generales  le  pri- 
varon así  mismo  de  celebrar  nuestros 
sacrosantos  misterios.  Finalmente^  aquel 
que  habia  sido  dignidad  de  las  mas  ricas 
iglesias  de  la  cristiandad ,  consejero  de  es- 
tado del  hermano  de  Napoleón  ,  comisario 
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general  de  cruzada  y  colector  general  de 
expolios  y  vacantes,  se  reputaba  por  feliz 
ganando  honrosamente  un   mediano  sa- 
lario por  instruir  en  una  pensión  á  unos 
jóvenes  franceses ,  y  ensenarles  la  bella  y 
magestuosa  lengua  castellana  de  la  que 
dice  Raynal  que  es  tan. brillante  como  el 
oro ,  y  tan  sonora  como  la  plata  ¿  Podría 
acaso  creerse  que  le  privarían  aun  de  este 
corto  auxilio  ?  pues  asi  se  verificó  j  la  in- 
tolerancia fué  tan  poderosa  y  la  legislación 
tan  dura ,  que  prohibieron  al  señor  Lló- 
rente á  nombre  de  la  Universidad,  que 
diese  lecciones  de  español  en  una  insti- 
tución particular ,   sin    que   produjesen 
efecto  alguno  los  poderosos  esfuerzos  que 
hizo  el  director  de  esta  casa ,  para  lograr 
la  revocación  de  esta  prohibición.  A.  pesar 
de  estas  persecuciones  y  halló   el   señor 
Llórente ,  en  despique  de  sus  enemigos , 
cuanto  necesitó  para  vivir  con  comodidad, 
echando  mano  para  esto,  de  los  tesoros  de 
«u  erudición,  y  valiéndose  de  algumas  al 
mas  piadosas  pue  condolidas  de  su  posi- 
ción ,  le  suministraron  una  pensión  sufi- 
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dente  para  subvenir  á  sus  necesidades. 
La  obra  sobre  los  retratos  políticos  de 
los  papas ,  que  publicó  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  yino  á  poner  el  colmo  á 
los  resentimientos  que  los  escritos  del  se- 
ñor Llórente  habian  amontonado  sobre  su 
cabeza.  Este  escrito  está  lleno  de  erudi- 
ción *,  pero  ademas  de  que  el  autor  sienta 
como  auténticas,  algunas  cosas  dudosas^ 
con  especialidad  la  historia  de  la  Juana 
papisa,  cuyo  apócrifo  origen  se  conoce 
hoy ;  diremos  con  dolor  que  el  tono  de  la 
obra  no  conviene  mucho  al  carácter  de  un 
sacerdote  católico  y  aunque  á  este  no  se 
le  prohiba  el  combatir  los  errores  que 
pretenden  cubrirse  con.  la  autoridad  de  la 
Santa  Sede.  Después  de  haber  expuesto 
con  franqueza  nuestra  opinión  personal 
acerca  de  este  libro,  permítasenos  mani- 
festar también  la  indignación  que  causó  á 
todas  las  almas  piadosas  el  rigor  inaudito 
con  que  fué  tratado  su  autor.  A  principios 
de  diciembre  de  idss,  se  le  mandó  salir  de 
París,  dentro  del  término  de  tres  dias,  y 
de  la  Francia,  sin  la  menor  dilación.  £1 
Tomo  I.  d 


dby  Google 


xxxvuj 

señor  Llórente  hubiera  podido  volver  á  su 
patria  después  de  la  revolución  de  1820; 
pero  no  debia  hallar  en  ella ,  ni  sus  bienes , 
ni  sus  amigos  de  quienes  le  hablan  privado 
los  acontecimientos  precedentes ;  y  como 
por  otra  parte ,  gozaba  eíi  París  de  la  con- 
sideración ,  que  necesitaba  en  su  vejez , 
habia  resuelto  acabar  sus  dias  en  esta  ciu- 
dad ;  por  esta  razón  puede  considerarse  su 
repentina  y  violenta  expulsión  como  un 
segundo  destierro.  Los  esfuerzos  que  los 
amigos  de  Llórente  tentaron,  para  hacer 
que  se  suspendiese  la  orden  que  debia 
serle  tan  fatal,  fueron  infructuosos,  y  el 
honorable  desterrado  salió  consolado  con 
los  testimonios  de  estimación  y  afecto, 
que  lé  mostraron  cuantos  le  conocían,  y 
colmado  de  abundantes  socorros  que,  en 
esta  triste  circunstancia  ,  le  ofrecieron 
muchos  ciudadanos  recomendables,  siem- 
pre prontos  á  insultar  la  calumnia ,  para 
Socorrer  al  desgraciado. 

Atravesó  el  señor  Llórente  la  Francia 
con  la  mayor  rapidez ,  en  un  tiempo  en 
que  el  camino  estaba  cubierto  de  nieve , 
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aiii  que  ae  le  permitiese  descansar  algunos 
dias  en  Bayona,  después  de  un  largo  y 
penoso  viage ,  ni  reposar  su  septuagenaria 
y  fatigada  cabeza;  pero  en  recompensa 
fué  acogido  con  los  teslimonios  mas  bri- 
llantes de  estimación  pública ,  luego  que 
entró  en  su  suelo  nataj,  y  no  hubiera  tar- 
dado e^^  recibir  las  pruebas  del  aprecio 
con  que  le  miraban  sus  compatriotas ,  si 
¿  pocos  dias  de  su  llegada  á  Madrid  no 
hubiera  fellecido  el  5  de  febrero  de  iSaJ, 
de  resultas  de  las  extraordinarias  fatigas 
á  que  le  acababan  de  condenar.  Celebrá- 
ronse sus  exequias  el  8  en  la  iglesia  de 
San  Pedro  con  toda  la  pompa  conve- 
niente ,  y  su  cuerpo  fué  depositado  en  el 
cimenterio  de  Fuencarral  después  de  ha- 
ber colocado  su  busto  sobre  la  sepultura* 

£1  señor  Llórente  perdonó  antes  de 
morir  á  todos  sus  perseguidores ;  Dios  que 
conoce  el  secreto  de  sus  corazones ,  puede 
también  perdonarlos ;  pero,  sóbrela  tierra 
no  se  les  perdonará  nimca,  porque  los 
hombres  de  upa  alta  superioridad  moral , 
han   adquirido   un  deiecho  inviolable , 
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que  imprime  una  mancha  indeleble ,  sobre 

cuantos  intentan  proscribirlos. 

El  señor  Llórente  hizo  servicios  impor- 
tantes á  la  política,  á  la  historia,  y  prin- 
cipalmente á  la  religión,  combatiendo  y 
arrancando  el  velo  al  fanatismo  sangui- 
nario que  ha  manchado  su  ptireza.  £1 
logró  alistar  bajo  su  bandera  á  muchos 
espíritus  generosos  á  quienes  hubieran 
alejado  de  ella  las  odiosas  y  falsas  inter- 
pretaciones ;  y  el  contribuyó  á  curarla  de. 
la  lepra  de  la  superstición.  Por  lo  que 
mira  á  la  política  fué  el  señor  Llórente 
uno  de  los  primeros  que  recibieron  y  pro- 
pagaron en  España  las  ideas  liberales  y 
filosóficas  de  nuestra  época,  contribuyendo 
eficazmente  á  extenderlas  en  su  pais ;  y 
movido  de  este  zelo,  abrazó  el  partido  de 
Bonaparte ,  persuadido  á  que  existia  toda- 
vía la  revolución  en  el  año  de  1808,  así 
como  lo  pensaban  muchos  extrangeros, 
que  no  se  hallaban  en  estado  de  conocer 
el  carácter  del  uno  ,  ni  los  verdaderos 
principios  de  la  otra.  Cuantos  personages 
eminentes  de  la  oposición  inglesa  caye- 
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ron  en  el  mismo  error  ,  con  muchas  luces 
para  evitarle. 

Por  otra  parte ,  el  señor  Llórente  no 
podia  prever  los  extraordinarios  y  poste- 
riores acontecimientos ,  que  en  ningún 
tiempo  son  razones  para  hombres  que 
piensan.  El  reflexionaba  como  los  hom- 
bres mas  respetables  é  ilustrados  de  la 
uadon  española ,  y  decia  que  la  salud  de  la 
patria^  era  el  primer  deber  de  todo  buen 
ciudadano ;  y  que  en  la  invasión  del  reino, 
en  el  consentimiento  de  casi  toda  la  Eu- 
ropa ,  admirada  por  semejante  audacia , 
el  único  partido  sabio  que  restaba  tomar , 
era  el  de  prevenir  la  disolución  del  orden 
social,  la  separación  de  las  colonias,  evi- 
tar los  mayores  males  y  conservar  la  mo- 
narquía en  su  integridad.  Habia  previsto 
que  la  España  no  podia  sostener  la  lucha , 
y  el  efecto ,  decia  ,  lo  ha  justificado.  Se  ha 
olvidado ,  anadia ,  que  después  de  ]a  de- 
vastación de  la  España,  y  de  tanta  sangre- 
derramada,  la  representación  nacional 
estaba  encerrada  en  Cádiz  en  donde  caian 
ya  las  bombas  francesas  ?^  Sin  el  general 
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Wellingthon  ,  sin  Is^  mala  inteligencia 
los  generales,  sin  la  leva  en  masa  < 
Norte  ,  sin  la  campaña  de  Moscou ,  sin 
feliz  obstinación  de  Napoleón,  hubit 
vuelto  Fernando  VII  sobre  su  trono  ? 
hemos  visto  que  el  señor  Llórente  se  ap 
suró  á  prestarle  su  sumission,  lo  que  li 
€ou  gusto ,  porque  decia  :  Yo  no  he 
mado  las  armas  contra  mi  soberano  , 
tratado  de  sostener  la  monarquía  con 
tttcional,  y  no  teniendo  rey  legítir 
recibí  el  que  me  daba  la  fuerza,  el 
reconocía  la  Europa,  y  el  que  proporc 
naba  á  los  Españoles  la  alianza  y  prot 
cion  de  la  Francia,  la  amiga  natura 
geográfica  de  la  España.  Greia  tambie 
señor  Llórente ,  que  en  el  partido  de  J 
podia  hacer  tanto ,  6  mas  bien  á  sus  < 
ciudadanos ,  como  en  el  de  Cádiz* 
cierto,  deda,  que  en  este  se  han  r< 
mado  muchos  abusos,  y  entre  ellos,  < 
la  Inquisición,  que  restablecieron  des 
los  que  aconsejaban  mal  á  Fernando 
pero  también  lo  es,  que  Josef  abolW 
odioso  tribunal ,  que  atacó  de  raiz  la 
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dalidad^  y  que  derrocó  el  coloso  de  la  su- 
perstición. Por  todas  estas  razones ,  per- 
sistia  siempre  el  señor  Llórente  en  la 
opinión  que  había  adoptado,  aunque  por 
ella  se  vio  en  la  dura  necesidad  de  ar- 
riesgar en  1 8 1 2  los  elementos  de  su  exis- 
tencia ,  y  en  1 8 1 4 ,  casi  la  vida. 

El  señor  Llórente  tenia  una  vasta  eru- 
dición en  las  materias  eclesiásticas  é  his- 
tóricas, pero  no  era  como  la  que  exigen 
hoy  los  sabios  de  Inglaterra,  Francia  y 
Alemania.  Faltaba  á  su  talento  ,  un  poco 
mas  de  claridad  y  método ,  y  por  los  mis- 
mo, ignoraba  el  arte  de  hacer  un  libro  tal 
como  lo  desean  los  eruditos  franceses.  Su 
estilo  en  su  lengua  materna  no  era  bri- 
llante,  hablaba  el  francés  poco  correcta- 
mente, y  lo  escribia  del  mismo  modo;  y 
por  lo  mismo  lo  que  ha  publicado  en  esta 
lengua ,  ha  debido  necesariamente  reverse 
por  personas  que  Ja  poseian  bien.  Su  con- 
versación era  animada  asi  como  su  vista, 
y  alimentada  de  ideas  justas ,  memorias 
agradables ,  y  hechos  curiosos.  Su  esta- 
tura era  mediana ,  sus  ojos  negros  y  vivos , 
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6U  color  moreno,  su  fisonomía  austera  , 

su  frente  levantada;  en  todo  presentaba 

el  carácter  de  la  heroica  nación  Española , 

cuyos  fastos  deben  honrar  su  nombre  y  sus 

trabajos. 
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De  todas  las  plagas  que  han  desolado  SHcesi- 
yamente  las  diferentes  partes  del  globo ,  no  hay 
ninguna  que  haya  dejado  vestigios  tan  difíciles 
de  borrar  como  los  de  la  Santa  Inquisición,  Las 
pestes ,  guerras  ,  hambres ,  temblores  de  tierra , 
y  erupciones  de  volcanes  no  han  llegado  á  nues- 
tra noticia  sino  por  el  conducto  de  la  historia. 
IjOs  pueblos  del  Oriente  vuelven  tranquilamente 
á  sus  negocios  en  el  mismo  día  en  que  la  peste  ^ 
cansada  de  los  estragos  que  ha  hecho  ^  acaba  con 
la  ultima  víctima,  taragoza  saqueada  ,  Mosckou 
incendiada  renacen  inmediatamente  de  sus  ce- 
nizas, y  los  campos  de  batalla  no  tardan  mucho 
tiempo  en  cubrirse  de  espigas ;  un  año  abun- 
dante repara  siempre  los  males  ocasionados  por 
la  escasez ;  Lisboa  arruinada  sale  mas  majestuosa' 
de  sus  escombros  ;  y  el  imprudente  Napolitano 
no  teme  volver  á  plantar  la  viña  sobre  la  lava 
todavía  caliente  del  adormecido  Vesuvio. 

Pero  por  todas  partes  donde  se  respira  el  aire 
mortífero  del  Santo  Oficio  ,  donde  este  tribu- 
nal sanguinario  se  ha  establecido  y  las  ciudades 
mas  populosas ,  desiertas  al  punto  de  sus  indus- 
triosos moradores ,  no  han  encerrado  dentro  de 
sus  murallas  mas  que  delatores  y  víctimas,  car- 
celeros y  verdugos ,  y  la  tierra  mas  fecunda  se 
ha  convertido  en  un  espantoso  desierto. 
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El  Portugal,  la  lUlia ,  la  Sicilia,  y  otras 
muchas  partes  de  la  India  y  del  nuevo  mando 
faan  gemido  largo  tiempo  bajo  la  segur  homi- 
cida de  los  inquisidores ;  pero  en  ninguna  parte 
ha  hecho  tantos  estragos  como  en  España ,  ea 
ninguna  parte  ha  echado  tan  profundas  raices 
como  i  la  sombra  del  trono  castellano  :  i  y  po- 
drá creerse  que  en  los  estados  de  los  reyes  mas 
católicos^  los  ministros  de  una  religión ,  que 
ordena  el  perdón  de  todos  los  errores  y  que 
quiere  ser  persuadida  mas  bien  que  forzada  ,  se 
hayan  de  haber  erigido  á  nombre  de  ua  Dios 
de  bondad  y  de  clemencia ,  en  crueles  perse- 
guidores, levantando  estas  hogueras  de  la  idola- 
tría que  han  desolado  pueblos  enteros  ! 

Por  fortuna ,  para  el  bien  de  la  humanidad , 
y  aun  me  atrevo  á  decir  para  el  bien  de  la  re- 
ligión católica,  no  existe  ya  la  Inquisición.  Los 
Franceses  al  mismo  tiempo  que  trataron  de  im- 
poner un  nuevo  yugo  á  los  Españoles ,  les  liber- 
taron del  que  les  hacia  soportar  el  Santo  Oficio , 
y  la  constitución  de  las  Cortes  de  Cádiz  decretó 
solemnemente  la  supresión  de  los  tribunales 
del  pensamiento.  Por  ^ta  razón  se  puede  ase- 
gurar ,  que  mientras  que  subsistan  las  Cortes , 
uovvolverá  á  parecer  la  Inquisición  sobre  el  ter- 
ritorio español, bajo  cualquiera  forma  que  quiera 
presentarse  ¿¿pero  cuanto  tiempo  no  necesita  el 
gobierno  constitucional  para  reparar  todos  los 
males  que  este  horroroso  tribunal  ha  causado 
á  este  hermoso  y  desgraciado  país  ? 
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Muchos  autores  así  franceses  como  españoles 
y  portugueses  han  tratado  de  escribir  la  historia 
de  la  Inquisición,  ó  mas  bien  de  recapitular,  y 
descubrir  sus  crímenes;  pero  como  el  alma  de 
este  inicuo  tribunal  era  el  sigilo  con  que  proce- 
día ,  la  escasez  de  materiales  auténticos  ha  hecho 
caer  á  todos  estos  escritores  en  errores  groseros 
y  en  exageraciones  indignas  de  la  historia.  Las 
circunstancias  en  que  escribieion  fueron  tam- 
bién una  de  las  principales  causas  que  les  obli- 
garon á  callar  la  verdad.  .¿  En  efecto,  que  his- 
toriador se  hubiera  atrevido  i  decir  antes  de  la 
revolución  francesa ,  que  la  Inquisición  era  una 
institución  anticristiana  y  bárbara ,  sin  incurrir 
en  la  excomunión  y  sin  exponerse  á  grandes 
riesgos  ?  Tal  era  eutónces  el  temor  de  desagra- 
dar al  Santo  Oficio  que  el  autor  de  la  Historia 
de  tas  Inquisiciones  ,  la  única  obra  crítica  que 
ha  parecido  en  el  antiguo  régimen,  se  creyó 
obligado  i  publicarla  en  Alemania  ,  y  guardar 
el  mas  estricto  anónimo. 

Desde  el  instante  en  que  los  Franceses  abo- 
lieron la  Inquisición  en  España,  el  señor  Lavalle 
publicó  en  Paris  una  Historia  de  las.  Inquisi- 
ciones religiosas ,  de  Itulia ,  Bspaña  y  Portur- 
gal,  en  la  que  no  hizo  mas  que  aumentar  el  cú- 
mulo de  errores  ya  acreditados  -,  pero  al  mismo 
tiempo ,  el  respectable  canónigo  Llórente  hacia 
Jas  mas  minuciosas  investigaciones  en  los  ar- 
chivos de  la  Inquisición  ,  de  la  que  habia  sido 
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secretario ,  con  el  objeto  de  publicar  ana  his- 
toria auténtica  de  este  establecimiento,ydesu8 
actas.  Esta  obra ,  notable-  bajo  todos  respetos , 
se  publicó  en  1817  con  el  titulo  de  Historia  crl' 
tica  de  la  Inquisición  de  España,  y  túvola 
mayor  acceptacion.  Por  desgracia  el  señor  Lló- 
rente se  vio  precisado  á  intercalar  en  esta  his- 
toria un  copioso  númerp  de  piezas  que  había 
sacado  de  los  archivos ,  y  por  esta  razón  la  obra 
se  compone  de  cuatro  grandes  volúmenes  en  oc- 
tavo ,  que  no  pueden  todos  leer  ;  porque  en  un 
siglo  en  que  los  mas  grandes  acontecimientos 
se  suceden  con  tanta  rapidez ,  los  lectores  parece 
que  economizan  tanto  el  precio  de  los  libros , 
como  el  tiempo. 

Para  conciliar  estas  dos  ventajas  y  dar  á  la 
historia  de  la  Inquisición  toda  la  popularidad 
que  'debe  tener ,  me  he  propuesto  dar  á  luz  este 
compendio.  "No  trataré  en  é\  sino  de  la  Inqui- 
sición de  España ,  supuesto  que  ella  ha  servido 
de  norma  á  todas  las  que  se  han  establecido  en 
Italia  y  Portugal ,  América  é  Indias. 

Me  lisonjeo  que  una  sucinta  relación,  que 
reúna  todo  lo  que  se  halla  de  notable  y  cierto 
en  varios  sTutores  que  he  consultado  ,  sera  aco- 
gida favorablemente  del  público  ilustrado  >  que 
gusta  instruirse  sin  fastidiarse. 
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COMPENDIO 

DE  LA  HISTORIA. 

DE  LA  INQUISICIÓN 

DE  ESPAÑA. 
PRIMERA  PARTE. 

De  las  heregias  y  de  la  Inquisición 
general. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Origen  de  las  heregias  y  de  la  Inquisición. 

Apenas  se  estableció  la  religión  cristiana^ 
cuando  se  vieron  nacer  las  heregias  en  me- 
dio de  sus  hijos.  Los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia  produjeron  el  mayor  número  de 
sectarios^  á  cuya  cabeza  ^e  hallaban  casi 
Tomo  t.  i 
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siempre  obispos  ó  arzobispos.  En  estos 
tiempos  píarecieron  sucesivamente  los 
Gnósticos,  que  enseñaban  que  la  fe  bastaba 
sin  las  buenas  obras;  los  Nictílaitas  j  que 
deseaban  que  las  mugeres  fuesen  comunes ; 
los  Arríanos,  que  negaban  la  consustancia- 
}idad;  es  decir,  la  igualdad  de  sustancia  del 
hijo  con  el  padre  en  el  misterio  de  la  Tri- 
nidad ;  los  Apolinaristas  j  que  pretendian 
que  Jesucristo  no  babia  tomado  un  cuerpo 
de  carne  como  el  nuestro^  ni  una  alma 
racional;  los  Nestorianos ,  que  proclama- 
ban que  Maria  no  era  madre  de  Dios;  los 
MonotelitaSj  defensores  de  una  sola  vo- 
luntad en  Jesucristo;  los  Ycónoclastas , 
que  rehusaban  el  culto  de  las  imágenes ,  y 
las  despedazaban;  los  Montañistas,  que 
creían  que  el  Espíritu  Santo  babiá  ense- 
ñado, por  boca  de  Montano,  una  disciplina 
mucho  mas  perfecta  que  la  establecida  por 
los  apóstoles;  los  Pelagianos j  cuyo  siste- 
ma se  dirigia  á  destruir  la  necesidad  de  la 
gracia;  los  Maniqueosj  que  establecían 
dos  principios ,  uno  bueno  y  otro  malo ;  los 
Donatistas  ^  que  sostenían  que  la  ver da- 
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dera  Iglesia  habia  perecido  por  todas  par- 
tes ,  excepto  la  que  ellos  teiúan  en  África ; 
los  Priscilíanisias  j  que  aseguraban  que 
las  alinas  eran  de  la,  misma  sustancia  que 
Dios ;  los  Macedonienses  ^  que  negaban  la 
divinidad  del  Espíritu  Santo ,  y  otra  mul- 
titud de  sectas  que  profesaban  unos  dog- 
mas y  mas  ó  ];n¿nQS  condenables ,  y  lidica- 
los. 

Comp  la  beregía  es  solo  un  enor  d4 
entendimiento^  Jesucristo  quiere  que  se 
perdone  al  que  ha  caido  en  ella^  y  que  se 
-  le  amoneste,  no  solamente  dos  veces,  como 
dijo  san  Pablo,  sino  aun  setenta  y  siete 
veces, es  decir  tantas  cuantas  cayere  y  se 
arrepentiere.  Lo  que  supone  que  jamas  se 
debe  condenar  a  muerte  al  bonlbre  que  ha 
errado. 

Tal  lia  sido  la  doctrina  constante  de  la 
Iglesia  durante  su  primera  época,  que  es 
la  de  los  tres  primeros  siglos, y  se  extien- 
de hasta  la  paz  de  Constantino.  Todos  es- 
taban entonces  persuadidos  á  qne  era  ne- 
cesario observar  con  los  hereges  aquella 
conducta  suave  y  humana ,  que  diota  la 
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caridad^  para  evitar  que  se  obstinen  en  sus 
errocBs.  La  Iglesia  estaba  muy  distante  de 
establecer  penas  corporales  contra  los  he- 
reges.  Se  contentaba  solo  con  la  excomu- 
nión y  y  aun  no  ecbaba  mano  de  ella ,  sino 
después  de  haber  tentado  todos  los  medios 
de  persuasión  para  atraerlos  á  la  fe.  Es  de 
presiunir  que  la  Iglesia  se  vio  precisada  á 
usar  dé  esta  conducta  por  la  imposibilidad 
en  que  se  hallaba  de  servirse  del  poder 
temporal ,  en  atención  á  que  los  principes 
eran  entonces  paganos ;  pero  se  puede  sin 
embargo  asegurar  que  no  se  habia  publi- 
cado ningún  edicto  de  persecución. 

Si  el  sistema  primitivo  de  la  Iglesia  para 
con  los  hereges  se  hubiese  seguido  fiel- 
mente después  de  la  paz  de  Constantino , 
jamas  hubiera  existido  el  tribunal  de  la 
Inquisición,  y  el  número  de  hereglas  hu- 
bierU  sido  probablemente  mas  reducido  , 
y  de  corta  duración.  Pero  los  papas  y  los 
obispos  del  cuarto  siglo  creyeron,  que  era 
propio  de  su  obligación  el  extirparlas  he- 
regías  :  bajo  de  este  supuesto  empezaron 
por  el  pronto  á  imitar  la  conducta,  que 
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ediaban  en  cara  á  los  sacerdotes  paganos , 
j  aprovechándose  después  del  ascendiente 
que  tenían  con  los  emperadores  y  que  aca- 
baban de  abrazar  el  cristianismo,  lograron 
persuadir  á  Constantino  y  á  sus  sucesores 
á  que  estableciesen  leyes  civiles  contra  los 
hereges^y  á  que  considerasen  lasbereglas 
como  unos  crímenes  dignos  de  penas  aflic- 
tivas. Estas  ^  tales  cuales  fueron  decreta- 
das sucesivamente  en  la  segunda  época  , 
.  se  reducían  a  la  nota  de  infamia^  la  pri- 
vación de  honores  y  empleos, la  confisca- 
ción de  bienes,  la  prohibición  de  testar  y 
de  suceder  por  privilegio  de  donación ,  y 
la  condenación  á  multas  mas  ó  menos  con- 
siderables según  los  casos. 

Apenas  los  papas  consiguieron  que  se 
castigase  á  los  hereges  con  algunas  penat 
corporales ,  cuando  se  vieron  en  la  necesi- 
dad de  solicitar  otras  mucho  mas  severas , 
tales  como  las  de  azotes ,  destierro  y  de- 
portación. Solo  se  castigaba  con  pena  de 
muerte  á  los  Maniqueos  y  Donatistas,  por 
cuanto  turbaban  el  orden,  asi  en  A&ica 
como  en  la  misma  Roma ;  mas  bastaba  ab- 
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jurar  voluutariameiite  la  heregia  para 
ponerse  á  cubierto  de  Ijas  diligencias  que 
los  jueces  imperiales  estaban  obligados  á 
practi^r  contra  lo5  heregeS;  pues  los  obisr 
pos  iK>  podian  todavía  ejercer  el  poder 
j^udicial  sino  en  ciertos  casos. 

La  Iglesia  de  España  fué  fiel  en  todo  á 
la  disciplina  general  y  hasta  que  se  celebró 
el  cuarto  conciHo  Toletauo,  que  decretó  de 
a4;;uerdocon  el  rey  Sisenando,que  los  te- 
reges  judaizantes  fuesen  puestos  á  la  dis- 
posición  de  los  obispos  para  que  los  casti- 
gasen y  obligasen  á  abandonar  el  judaismo. 
Las  peoí^  establecidas  contra  aquellos  que 
pasaren  del  cristianismo  á  la  idolatría 
fueron  proporcionadas  á  la  calidad  delde- 
lincuente^  se  les  excomulgaba^  desterraba, 
si  eran  nobles,  y  si  eran  de  baja  extrac- 
ción se  les  agiotaba  ^  raia  el  pelo,  y  se  le« 
despojaba  de  sus  bienes. 

Los  eclesiásticos  durante  esta  segunda 
época  lograron  de  los  emperadores  y  reyes 
un  gran  número  de  privilegios.  Bien 
pronto  después  parecieron  Ias  ialsas  de- 
cretales consagradas  poi  la  ignorancia  casi 
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universal  que  había  seguido  á  la  irrupción 
de  lo9  bárbaros^  Estas  decretales  dieron  á 
los  pontífices  romanos  un  tal  ascendiente 
aófyce  los  pueblos  cristianos,  ^ue  no  se 
dudó  desde  entonces  qne  la  autoridad  del 
papa  seria  ilimitada ,  y  que  se  extendería 
hasta  lo  temporal.  En  efecto  luego  que  los 
Romanos  expelieron  á  su  último  duque 
Basilio  y  el  papa  Gregorío  11  se  apoderó 
del  gobieiiio  civil  de  Roma,  y  su  sucesor 
Gregorio  III  se  condujo  ya  como  un  sobe- 
razio  temporal  en  los  tratados  que  hizo  con 
Iqa  reyes  Lombardos.  Desde  este  momento 
los  pontífices  dispusieron  de  las  coronas 
de  los  reyes ,  y  se.  arrogaron  sin  cx)ntradi- 
cion  el  derecho  de  absolver  á  los  subditos 
del  juramento  de  fidelidad.  La  influencia 
de  los  papas  llegó  á  ser  tal,  que  todos  los 
reyes  cristianos  se  vieron  en  la  dura  ne- 
cesidad de  hacer  todo  lo  que  podia  serles 
agradable.  Veremos  mas  tarde  cuan  favo- 
rable fué  esta  condescendencia  al  estable- 
cimiento de  la  Inquisición.  Hasta  entonces 
los  pontífices  no  habían  pensado  en  desti- 
nar algimos  homl»res  para  que  se  asegu- 
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rasen  si  los  crístiauos  eran  ortodoxos ,  y' 
solo  trataban  de  reducir  á  los  hereges  por 
medio  de  la  persuasión  con  arreglo  á  lo 
establecido  en  la  antigua  disciplina  de  la 
Iglesia. 

Pero  en  la  tercera  época  cambió  insen- 
siblemente este  sistema  de  moderación  y 
dulzura,  y  apenas  subió  al  trono  el  em- 
perador Miguel ,  cuando  renovó  todas  las 
leyes  que  condenaban  con  pena  de  muerte 
á  los  Maniqueos.  £1  abad  Teofanes,célebre 
por  su  piedad  y  doctrina ,  no  dudó  dedr 
que  el  quemar  á  los  hereges  era  conforme 
al  espíritu  del  Evangelio.  Poco  tiempo 
después ,  Gotliescalo,  religioso  benedictino 
publicó  una  doctrina  errónea  sobre  la  pre- 
destinación. Inmediatamente  se  reunió  un 
concilio  compuesto  de  trece  obispos  y 
algunos  abades ,  en  que  se  le  condenó  á 
ser  encarcelado  y  azotado.  Al  principio 
del  siglo  once  se  averiguó  que  habia  al- 
gunos hereges  en  Orleans ,  y  en  algunas 
otras  ciudades  de  Francia  que  profesaban 
al  parecer  la  doctrina  de  los  Maniqueos. 
Esto  bastó  para  celebrar  otro  concilio  que 
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les  condenó  á  ser  quemados.  Fueron  en- 
tregados al  brazo  secular  y  sufrieron  la 
pena  que  los  obispos  les  habían  impuesto. 

Al  mismo  tiempo  la  corte  de  Roma  hacia 
mirar  oomo  un  acto  meritorio  la  persecu- 
ción contra  los  hereges ,  concediendo  in- 
dulgencias para  recompensar  esta  especie 
de  obsequio  á  la  causa  déla  religión.  Estos 
ejemplos  asi  como  otros  muchos  ^que  seria 
largo  referir,hacen  ver  cuanto  se  había  des- 
viado la  Iglesia  de  la  doctrina  que  había 
practicado  durante  los  primeros  siglos  del 
cristianismo.  De  rigor  en  ligor,  se  fué 
preparando  á  los  estados  de  los  reyes  cris- 
tianos á  que  recibiesen  la  Inquisición, 
destinada  á  perseguir  á  los  hereges,  y 
apóstatas. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaban  los 
espíritus  al  principio  de  la  cuarta  época , 
cuando  Hildebrando  ocupó  el  trono  pon- 
tificio bajo  el  nombre  de  Gregorio  VII.  La 
autoridad  que  este  papa  llegó  á  ejercer  so- 
bre los  principes  cristianos,  aunque  opuesta 
al  espíritu  del  Evangelio ,  excedió  á  todo 
lo  que  se  había  visto  en  tiempo  de  sus 
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predecesores.  No  balnendo  comparecido  el 
emperador  Eurique  ÜI ,  denunciado  oomo 
herege  por  los  revoltosos  Sajones ,  Gre- 
goiio  y II  le  excomulgó ,  absolvió  á  sus  va- 
sallos del  juxametito  de  fidelidad ,  y  les 
bizo  elegir  otro  soberano.  En  esto^  des^ 
graciados  tiempos  eran  tau  eapessus  las  ti- 
nieblas de  la  ignorancia  y  que  ni  loa  reyes 
ni  los  obispos  se  bailaban  en  estado  de  enr 
tenderse  para  impedir  el  abuso  que  este 
papa  y  sus  sucesores.  bacidJi  de  la  exco- 
miuiion  durante  todo  el  ságlo  doce. 

Parece  convei^^ile  y  aun  necesario  ob- 
servar aquí,  que  desde  la  división  de  los 
dos  imperios  hasta  el  sigioonce  ^  la  %leaia 
occidental  baUa  gozado  casi  siem-pre  de 
una  profunda  paz ,  y  que  si  algima  vez  se 
babia  turbado,  ni  las  hei^gias  ni  los.  be- 
reges  babian  tomado  en  ello  parte  activa*, 
pero  desde  que  se  rompió  la  unión  que 
existia  ^tre  los  papas  y  los  emperadores , 
se  suscitaron  entre  ellos  violentas  disput93 
que  despedazaron  el  Occidente.  Los  papas 
y  sus  numerosos  partidarios  querian  ex- 
tender la  auWridad  de  la  Iglesia  mas  alM 
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áe  BUS  justos  limites.  Los  empei^dorés  por 
«ti  ^rte  trabajaban  incesaiitemeilte  en 
tener  á  raya  esta  autoridad ;  esta  lucha 
abortó  las  hereglas  de  los  Amaldistas  ^ 
Valdenses ,  Alhigenses',  etc.  heregías 
mucho  mas  temibles  al  poder  dé  los  papas; 
porque  todas  las  que  hemos  referido  hasta 
ahora  sólo  teirian  por  objeto^ el  confbátir 
los  misterios  de  la  fe,  mientras  que  los 
hereges  del  «¡glo  doce  atacaban  por  el  flan- 
co la  moral,  la  disciplina  y  sobre  todo  la 
autoridad  de  la  Iglesia. 

<jomo  los  papas  terriah  un  -vito  interés 
en  extirpar  lestas  hetegias  ,  no  perdonaron 
medio  alguno  para  conseguirlo,  y  no  con- 
tentos con  hacer  hs  toas  grandes  |)eáqui'- 
éas,  se  atrevieron  á  prohibir  á  los 'sobc- 
rauos ,  que  tío  eran  msrs  que  sus  Vasallos , 
el  que  permrtiéseíi  en  sus  estados  á  los  he- 
'reges ,  y  les  mandaron  que  los  expelieran. 

Todo  esto  parccia  que  estaba  preparando 
el  restablecimiento  de  lá  Inquisición,  y  las 
ideas  dominantes  en  la  época  de  las  cru* 
zadas  acabaron  de  allanarlos  débiles  obs- 
táculos que  los  papas  po£an  encontrar 
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de  parte  de  loe  principes ,  y  de  los  obis- 
pos. Ya  estaban  los  pueblos  imbuidos  en 
la  máxima  absurda  de  que  no  solo  era 
licito  hacer  la  guerra  á.los  que  no  tuvie- 
sen una  creencia  diferente  de  la  que  en- 
señaba la  Iglesia  ^  sino  también  que  esta, 
guerra  era  meritoria. 

No  contentos  los  pontífices  romanos 
con  hacer  predicar  las  cruzadas  contra  los 
Mahometanos ,  exhortaban  á  los  pueblos  á 
que  tomasen  las  armas  para  destruir  los 
heregés  de  los  estados  cristianos^  que  ha- 
bían excomulgado  antes.  Alejandro  III  hizo 
todavía  mas  :  envió  á  Francia  su  legado, 
el  abad  de  Glervaux ,  para  continuar  la 
guerra  contra  estos  mismos  hereges ,  y  se 
vio  á  este  prelado ,  armado  con  la  espada 
exterminadora  ,  combatir  á  la  cabeza  de 
las  tropas  fanáticas ,  y  dar  al  hierro  y  á  la 
llama  algunas  provincias  francesas. 

Esta  cruzada  estuvo  muy  lejos  de  pro- 
ducir el  efecto  que  la  Santa  Silla  se  habia 
prometido;  y  aunque  el  legado  consiguió 
algunas  ventajas ,  sucedió  entonces  lo  que 
siempre  acaece ,  cuando  se  persigue  á  un 
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partído,  cualquiera  que  sea;  y  es  que  en 
lugar  de  aniquilarle  con  las  medidas  de 
rigor,  se  hace  mas  formidable.  El  papa 
Lucio  II,  justamente  alarmado  de  la  con- 
sistencia que  tomaban  los  Albigenses  ^ 
yaldenses  j  Pobres  de  León  y  y  en  general 
todos  los  bereges  de  la  Galia  Narbonense , 
juntó  en  Verona ,  en  1 184  im  grand  con- 
cilio al  que  quiso  asistir  el  emperador  Fe- 
derico L 

Este  concilio  tomó  las  medidas  mas  se- 
veras contra  los  bereges ;  decretó  que  los 
condes ,  barones ,  y  otros  señores ,  jura- 
sen que  prestarían  auxilio  á  la  Iglesia , 
para  descubrír  los  bereges  y  castigarlos , 
bajo  la  pena  de  que  serian  excomulgados , 
y  perderian  sus  bienes  y  sns  empleos;  que  , 
los  habitantes  prometiesen  también  con 
juramento  delatar  al  obispo,  ó  á  sus  de- 
legados ,  todas  las  personas  sospechosas 
de  heregia,  ó  que  formasen  juntas  secre- 
tas ',  que  los  obispos  visitasen  por  si  mis- 
mos ,  dos  veces  al  ano  todas  las  ciudades 
y  aldeas  de  su  diócesis^  á  £n de  descubrir 
en  ellas  los  hereges ;  que  se  entregasen  al 
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bra2o  secular  todos  los  que  fuesen  decla- 
rados tales  por  los  obispos ,  y  que  no  con- 
fesasen su  delito  •,  y  finalmente  que  los 
fautores  de  los  hereges  fuesen  declarados 
infames  para  siempre ,  y  despojados  de  sus 
empleos.  De  resultas  de  estas  disposiciones, 
Alfonso  II  rey  de  Aragón  ordenó  con  el 
consejo  del  legado  del  papa  en  Bspaáa,  qtie 
los  Faldensee ,  Pobres  de  León,  y  los  de^ 
mas  hereges  sin  distinción  de  sectas  f lie- 
-sen  arrojados  de  sus  dominios,  prólii- 
biendo  á  sus  subditos  que  les  diesen  adío, 
4>ajo  la  pena  de  ser  castigados  como 
cislpábles  de  lesa  majestad  y  deerpojados 
de  sus  bieties.  Estas  resoluciones  fueron 
renovadas  tres  años  después  por  su  bijo 
Pedro  Il^que  prometió  ademas  ejet'cer  so- 
!bre  las^  persogas  de  los  hereges  r^ractaños 
^toda  suerte  d«  malos  tratamientos,  á  ex- 
<tepCÍon  de  los  de  muerte ,  y  mutilación. 

La  discipHiia  canónica  decretada  por  el 
•concilio  de  Vierona  en  1 1 84,  ha  becho  creer 
á  algunos  historiadores  que  el  establecí^ 
míentd^  la  Inquisición  Tema  desde  esta 
ifgtíOBu  La  idea  principal  de  estecaiKML  ha 
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sido,  sin  poderlo  dudar,  la  basa  de  la  re- 
gla de'esta  institución.  Sin  embargo,  el  que 
considere  que  los  obisposr  quedaban  toda- 
vía encargados  por  este  concilio  del  man- 
tenimiento de  la  fe ,  reconocerá  que  los 
escritores  se  han  equivocado.  El  concilio 
liábia*arreglado  cuanto  creia  neceásarío  á 
la  persecución  de  los  liereges  *,  pero  faltaba 
todavía  el  establecimieii-to  de  un  cuerpo 
^lesiástico  que ,  diferente  del  de  los  obis- 
pos ,  se  destinase  á  descubrir  y  perseguir  los 
hereges,  bajo  la  inmediata  dependencia  de 
los  papas  ^  y  cuya  organización  fuese  tal, 
que  los  reyes  y  demás  soberanos  tuviesen 
obUgadon  de  obedecerle  ^bajo  la  pena  de 
ser  excomulgados  y  privados  de  sus  es- 
tados. Esta  organización  no  se  verificó 
hasta  el  siglo  trece. 
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CAPITULO  n. 

Del  establecimiento  de  la  loquisicion  general. 


La  elevación  de  Liocencio  III  al  solio 
pontificio ,  que  se  verificó  en  1 198  ,  forma 
una  época  memorable  en  la  historia  de  la 
Inquisición.  Este  pontífice  no  solo  era  ca- 
paz de  sostener  el  nuevo  sistema  adoptado 
por  la  Iglesia ,  sino  también  de  extenderle , 
y  continuarle  hasta  que  tomasen  una  for- 
ma estable  las  innovaciones  que  sus  pre- 
decesores habian  tratado  de  introducir. 
Viendo  que  la  heregía  de  los  Albigenses 
triunfaba  de  las  bulas  apostólicas ,  y  no 
hallándose  satisfecho  del  modo  con  que  los 
obispos  ejecutaban  las  medidas  estableci- 
das por  el  concilo  de  Verona.,  tomó  la 
resolución  de  enviar  á  estos  parages  á 
algunos  comisaiios  que  se  encargasen  de 
reparar  el  mal  que   los  obispos  no  ha- 
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bian  impedido  ;  y  si  no  se  atrevió  por  el 
pronto  á  privar  á  estos  últimos  del  cono- 
cimiento de  los  negocios  concernientes  á 
las  heregias^lialló  los  medios  de  hacer  casi 
nula  )a  autoridad  episcopal.  £1  temor  de 
que  los  principios  que  deseaba  establecer 
encontrasen  una  fuerte  oposición ,  contri- 
buyó también  á  que  Inocencio  III  no  diese 
á  la  Inquisición ;  que  establecía  ya  de  he- 
<:ho  y  ni  )a  forma ,  ni  la  estabilidad  de  un 
.  cuerpo  permanente  y  perpetuo  :  conten- 
tándose solo  con  formar  una  comisión  es- 
pecial 5  bien  persuadido  de  que  el  tiempo 
terminaria  y  consolidaría  su  obra. 

Con  este  objeto  encargó  este  pontífice 
en  i2o3  á  Pedro  Castronovo  y  á  Rauldo, 
monges  del  Cister  en  la  Galia  Narbonense , 
que  predicasen  contra  las  heregias  de  los 
Albigenses  y  lo  que  desempeñaron  con  algún 
fruto.  Este  momento  le  pareció  entonces 
favorable  al  papa  para  introducir  en  la 
Iglesia  católica  algunos  inquisidores  inde- 
pendientes de  los  obispos  y  y  que  tuviesen 
derecho  de  perseguir  á  los  hereges.  Nom- 
bró por  consiguiente  por  legados  apostó- 
la* 
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lieos  el  abad  del  Cister  y  á  loa  moiíges 
Pedro  y  Rauldo,  autorizándolos  áque  to^ 
masen  las  medidas  necesarias  pam  que  los 
hereges  fuesen  atraidos  á  la  fe  católica,  y 
á  que  entregasen  al  brazo  secular,  después 
de  haberlos  excomulgado ,  á  todos  los  que 
rehusasen  someterse.  A  esta  pena  debía 
seguírsela  pérdida  de  sus  bienes  y  la  pcosr- 
cripcion  de  sus  personas. 

Al  mismo  tiempo  que  el  papa  daba  po- 
deres<  tan  amplios  al  abad  y  á  los  otros  dos 
monges  del  Cister,  escribía  á  Felipe  II 
rey  de  Francia ,  y  á  su  hijo  primogénito 
Luíz,  á  los  ccmdes,  vizcondes  y  barones 
de  este  reino ,  persuadiéndoles  á  que  per- 
siguiesen á  los  hereges  y  se  apoderasen  de 
los  bienes  de  todos  aquellos  que  fuesen 
convencidos  de  autores  de  la  heregia ;  y 
par^  recompensar  su  zelo,  los  prometía  in- 
dulgencias plenarias,  semejantes  á  las  que 
lograban  los  que  iban  á  la  Tierra  Sania  á 
pelear  contra  los  infieles. 

Felipe- n  recíbii^  esta  propuesta  cou 
mucha  frialdad ,  y  no  tom¿  parte  alguna 
en  este  asunto.  Por  otro  lado  los  condes 
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de  Tolosa ,  Foix ,  Beziers ,  Gavcasona  y 
Comingey  viendo  que  los  Albigenses  se 
babáan  multiplicado  prodigiosamente^  re* 
husaron  eckaF  de  sus  estados  á  unos  sub- 
ditos fieles  y  tranquilos,  cuya  proscrip- 
don  hubiera  disminuido  mucho  la  pobla- 
ción f  y  cegado  las  fuentes  de  la  prospe- 
ridad. Pero  lo  que  paralizó  todavía  mas 
los  esfuerzos  de  los  delegados  del  papa, 
fuercm  las  dificultades  que  les  suscitaron 
los  obispos ,  á  quienes  no  podia  menos  de 
desagradar  infinito  esta  ¿omisión ;  y  por 
este  zDiOtivo  casi  se  inutilizaron  todas  las 
diligencias  de  los  mongos  de  Cister  :  pero 
no  por  eso  se  desalentaron ,  antes  laen 
agregando  á  ellos  otros  doce  monges  y  dos 
Españoles  famosos  llamados  Diego  de  Ace- 
bes,  obispo  de  Osma,y  Santo  Domingo  de 
Oozman  y  continuaron  persiguiendo  á  Iqs 
hereges. 

Sin  embargo  los  señores  de  la  Propensa 
y  de  la  Gaüa  Narbonense  ejecutaron  con 
mucha  lentitud  las  óvdenes  de  la  Santa 
Silla ;  y  Raimundo  YI  conde  de  Tolosa, 
que  era  el  mas  podeinso,  parecía  que  las 
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eludía  constantemente.  El  legado  Pedro  de 
Castrouovo  le  amenazaba  sin  cesar  con  la 
excomunión ;  pero  los  Albigenses  no  le 
dieron  tiempo  para  poner  sus  amenazas  en 
ejecución;  porque  le  asesinaron.  Esta  cir- 
cunstancia suministró  al  papa  el  pretexto 
de  organizar  una  segunda  cruzada  contra 
los  hereges,  y  con  especialidad  contra  el 
conde  de  Tolosa. 

Durante  esta  segunda  guerra  fué  cuando 
se  vio  comenzar  la  Inquisición ,  que  el 
papa  habia  preparado  tiempo  hacia  por 
medio  de  sus  misioneros.  Estos  mismos 
misioneros,  á  quienes  se  liabian  juntado 
santo  Domingo  y  algunos  otros  clérigos  ^ 
fueron  entonces  autorizados  por  el  dele- 
gado Arualdo,  no  solo  para  predicar  la 
cruzada  contra  los  liereges ,  sino  también 
para  notar  á  los  que  rehusasen  extermi- 
narlos,  informar  cual  era  la  creencia , 
reconciliar  á  los  hereges  que  se  convir- 
tiesen ,  y  hacer  poner  á  los  obstinados  á  la 
disposición  de  Simón  ,  conde  de  Monfort, 
que  mandaba  los  cruzados. 

Se  puede  pues  asegurar  que  se  estable- 
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ció  la  Inquisición  en  Francia  en  el  año  Ae 
gracia  1 208  ^  reinando  Felipe  II,  y  siendo 
pontífice  Inocencio  III.  La  veremos  bien 
pix)nto  pasar  los  Alpes  y  los  Pirineos, 
ejercer  por  todas  partes  una  autoridad 
ilimatada ,  y  hacer  temblar  á  los  pueblos 
y  a  los  reyes.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido 
siempre ,  que  se  ha  abierto  la  puerta  á  los 
abusos  y  no  se  les  ha  contenido  en  su  ori- 
gen. Si  el  vencedor  de  Bovines,  que  tuvo 
el  buen  pensamiento  de  no  prestarse  á  las 
miras  del  papa,  eludiendo  el  auxiliar  la 
comisión  creada  para  perseguir  los  here- 
ges,  hubiese  expelido  de  sus  estados  á 
estos  fanáticos  misioneros ,  que  introdu- 
cían en  ellos  el  fuego  de  la  guerra  dvil , 
jamas  los  papas  hubieran  podido  privar  á 
los  obispos  del  conocimiento  de  los  delitos 
que  se  imputaban  á  los  hereges ,  y  la  In- 
quisición delegada  ó  permanente  no  hu- 
biera podido  nunca  ejercer  sus  terribles 
funciones. 

Si  es  difícil  determinar  el  número  de 
los  desgraciados  Albigenses  que  perecie- 
ron en  medio  de  las  llamas,  es  imposible 
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d«)ar  de  conmoTerse  al  leer  en  laa  historias 
de  aquel  tiempo  que  millares  de  personas 
fueron  condenadas  á  morir  en  los  tormén^ 
toe  mas  crueles  por  el  triumBo  de  una 
religión  á  la  que  imprimió  su  fundador  el 
carácter  de  mansedimibre  que  tanto  res* 
plandedó  ea  ¿1. 

Mientras  que  la  guerra  y  las  misiones 
contra  los  Aibigenses  continuaban  con  el 
mayor  encarnizamiento ,  Inocencio  III  ce-» 
lebraba  otro  concilio  general ,  que  fue  lla- 
mado el  cuarto  de  Letran.  Este  papa  hizo 
decretar  en  él  nuevas  medidas  contra  los 
bereges  mucho  mas  extendidas  y  seveías 
que  las  del  concilio  de  Yerona.  Se  auto- 
rizó en  él  á  los  inquisidores  delegados  á 
que  obrasen  de  acuerdo  con  los  obispos  ó 
sin  su  intervención  7  asi  como  ya  se  halna 
verificado;  pero  la  muerte  arrebató   á 
Inocencio  III  antes  que  acabase  de  dar  á 
la  Inquisición  delegada /que  era  distinta 
de  la  de  los  obispos ,  aquella  forma  estable 
y  permanente  que  tomó  bajo  los  papas 
siguientes. 

Algunos  meses  después  de  la  rnuopte  d» 


dby  Google 


(23) 
Inocencio  Ul ,  santo  Domingo  ^  que  ae  iiá- 
hia;grangeado  la  estimación  de  este  pon- 
tífice por  el  zelo  qne  había  desplegado 
en  la  persecacion  de  los  hereges^  había 
ido  cerca  de  41  para  lograr  la  autorización 
de  fniidar  im  orden  destinado  á  predicar 
contra  las  heregias.  Agradó  mucho  al  papa 
esta  proposición ,  y  bien  prooto  después, 
santa  Domingo  de  Guzman  organizó  su 
instituto  haijo  Ja  regla  de  san  Agustin. 

De  este  modo  creó  santo  Domingo  esta 
TaUíciaxie  Cristo  j  cvtyos  sucesores  vinie-^ 
ron  á  ser  tan  temibles  bajo  el  nombre  de 
familiares  de  la  Inquisición. 

Inocencio  -HI,  que  por  otra  parte  no 
estaba  satisfecho  del  ^elode  los  obispos  j 
sus  fiscales^'creyó  hallar  en  los  nuevos  re* 
ligiosos  dominicos'  todas  las  cualidades 
necesarias  para  ^aivorécer  bien  sus  miras. 
Era  necesario  que  los  eclesiásticos  ¿  quie- 
lies  quería  confiar  el  cargo  de  inquisidores 
de  la  ÍR  estuviesen  dependientes  enteara-^ 
m^ite  déla  coarte  de  Roma,  y  dedicados 
del  todo  á  sus  intereses.  Los  dominicos 
teman  por  ella  una  ciega  d^i^enoia.  Gm*- 
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venia  pues  echar  mano  de  unas  gentes  que 
no  tuviesen  otros  empleos, y  cuyos  cuida- 
dos  se  dirigiesen  únicamente  á  un  mismo 
objeto.  La  soledad  y  retiro  en  que  debian 
vivir  los  dominicos,  y  de  la  qne  empeza- 
ban á  fastidiarse,  les  daba  todo  el  tiempo 
necesario  para  aplicarse  sin  descanso  á  la 
persecución  de  los  bereges.  Era  necesario 
que  los  inquisidores  fuesen  de  una  con- 
dición poco  considerable  á  los  ojos  del 
mundo,  para  que  se  honrasen  con  un 
empleo,  que  otros  muchos  eclesiásticos  no 
hubieran  quizá  querido  aceptar.  La  po- 
breza de  sus  vestidos  y  de  sus  conventos , 
y  sobre  todo  la  mendicidad  y  la  humildad 
de  que  habian  hecho  voto,  debian  hacerles 
mirar  el  cargo  de  inquisidores  como  una 
cosa  que  lisonjeaba  agradablemente  lo 
que  podia  quedarles  de  ambición  natural. 
Era  conveniente  que  no  tuviesen  parien- 
tes, ni  amigos,  afín  de  que  no  tuviesen 
miramiento  con  nadie.  La  renuncia  que 
hacian  hasta  de  de  sus  apellidos  era  una 
gran  disposición  para  hacerse  sordos  á  to- 
dos aquellos  sentimientos  que  inspiran  y 
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mantienen  los  lazos  de  la  naturaleza^  y 
de  la  amistad.  Era  necesario  que  fuesen 
duros,  inflexibles  y  desapiadados,  porque 
se  queria  establecer  un  tiibunal  de  los 
mas  rigorosos,  de  que  jamas  se  hubiese 
«ido  hablar.  La  austeridad  de  su  regla  y 
la  severidad  con  la  que  se  trataban  ellos 
mismos  no  podían  inspirarles  para  con  el 
prójimo  mas  compasión  que  la  que  teuian 
para  con  sus  propias  personas.  Convenía 
que  fuesen  zelosos  por  la  religión;  y  efec- 
tivamente lo  eran ,  como  sucede  comun- 
mente en  las  órdenes  recien  estableqidas. 
£ra  necesario  que  fuesen  limitados  ó  poco 
instruidos;  estos  frailes  no  conocían  ge- 
neralmente mas  que  la  teología  escolás- 
tica, y  el  nuevo  derecho  canónico.  Final- 
mente se  les  queria  interesados  en  la  ruina 
de  los  hereges  por  algunos  motivos  particu- 
lares :  los  dominicos  tenian,  im  grande 
interés  en  destruirlos,  pues  los  hereges 
no  cesaban  de  declamar  contra  ellos,  y 
no  perdonaban  nada  para  desacreditarlos 
'Con  los  pueblos. 

Habiendo  pues  hallado  el  papa  en  estos 
ToMoL  3 
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religiosos  todas  las  condiciones  que  ape- 
tecía para  hacerles  inquisidores ,  les  con- 
fió este  cargo  sin  dificultad.  Veremos 
bien  pronto  como  sobrepujaron  las  espe- 
ranzas que  de  ellos  babia  concebido. , 

Honorio  III  sucesor  de  Inocencio  quedé 
tan  satisfecho  de  la  conducta  de  santo 
Domingo  y  sus  compañeros  y  que  autorizó 
la  propagación  de  este  orden  por  toda  la 
cristiandad  y  y  en  poco  tiempo  se  estable- 
cieron los  dominicos  en  España  y  en 
Italia.  Nada  se  encuentra  en  la  historia 
que  indique  que  la  Inquisición  se  haya 
introducido  en  España  al  mismo  tiempo 
que  los  religiosos  dominicos ,  como  lo  han 
supuesto  algunos  autores  ;  parece  por  el 
contrario  que  no  se  estableció  hasta  el 
año  ia32^  como  lo  verémes  bien  pronto; 
pero  lo  que  no  se  puede  dudar  es,  que 
habiéndose  manifestado  algunos  sintpmas 
de  heregia  hasta  en  la  capital  de  la  Iglesia, 
se  vio- Honorio  precisado  á  dar  un  decreto 
contra  los  hereges  de  Italia,  haciendo  que 
el  emperador  Federico  II  le  diese  fuerza  de 
ley  civiL  Txes  áñoa después^  existia  ya  la 
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luquisidoB  en  toda  la  Italia  y  excepto  en 
la  república  de  Venecia ,  y  en  el  reino  de 
Nápoks  y  de  Sicilia. 

G)mo  na  me  be  proptiesto  haber  la  his- 
toria de  la  Inquisición  de  Italia  y  solo  ha- 
blaré de  ella  para  citar  la  ley  establecida 
contra  los  hereges ,  en  1 224 ,  por  este  mis- 
mo  emperador  Federico  II  que  habia  sido 
discípulo  de  Inocencio  III ;  y  que  se  de- 
claró el  protector  de  los  inquisidores: 
Esta  ley  contenía  entre  otras  severas  dis- 
posiciones. 

i**  Que  los  hereges  que  ñiesen  conde^ 
nados  como  tales  por  la  Iglesia ,  y  entren 
gados  al  brazo  secular/  sufriesen  la  pena 
proporcionada  á  su  delito. 

2°  Que  si  alguno  por  temor  del  castigo 
volvia  al  gremio  de  la  Iglesia^  se  le  impu^ 
siese  una  penitencia  pública ,  y  se  le  en- 
cerrase en  una  prisioii  perpetua. 

3^  Que  los  inquisidores  ó  los  católicos 
zelosos  podían  requerir  á  los  jueces ,  que 
arrestasen  y  tuviesen  en  la  cárcel  á  los 
hereges  que  se  hallasen  en  cualquiera  parte 
del  imperio ,  hasta  que  habiendo  sido  ex- 
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comulgados^fiíesen  juzgados ,  y  condenados 
con  pena  de  muerte» 

4**  Que  sufriesen  la  misma  pena  los 
fautores  y  protectores  de  ellos. 

5**  Que  fuese  castigado  con  igual  pena 
aquel  que  habiendo  abjurado  la  beregía 
en  el  articulo  de  la  muerte,  volviese  á  re- 
caer en  la  beregia, después  de  baber  reco- 
brado su  salud. 

6**  Que  siendo  el  crimen  de  lesa  magos- 
tad divina  mucbo  mas  grande  que  el  de 
lesa  magestad  humana ,  y  castigando  Dios 
los  delitos  de  los  padres  en  los  hijos ,  para 
enseñarlos  á  que  no  los  imiten ,  los  de  los 
hereges  basta  la  segunda  generación  serian 
declarados  incapaces  de  ejercer  ningún  em- 
pleo público,  ni  de  gozar  de  ningún  honor , 
excepto  los  hijos  que  denunciasen  a  sus 
padres. 

£n  todas  las  partes  en  que  se  había 
establecido  la  Inquisición ,  tomaba  una  acti- 
tud amenazadora ,  pero  no  tenia  todavía 
la  forma  de  un  tribunal  permanente , 
que  era  el  fin  principal  que  los  papas 
se  habian  propuesto  al  crear  esta  institu- 
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don  ;  y  el  que  consiguió  Gregorio  IX 
luego  que  subió  al  trono  pontificio.  Como 
este  papa  era  un  ardiente  protector  de 
santo  Domingo  de  Guzman  y  el  amigo 
intimo  de  san  Francisco  de  Asis  ,  con- 
servó á  los  religiosos  dominicos  las  funcio- 
nes de  inquisidores;  pero  les  agregó  los 
franciscanos ,  enviándolos  á  las  provincias 
adonde  no  liabia  religiosos  de  la  orden  de 
santo  Domingo , y  asociando  algunos  á  sus 
trabajos  en  mucbas  de  aquellas  en  que 
estaban  establecidos. 

Mientras  que  los  inquisidores  perse-^ 
guian  las  beregias  en  Francia ,  y  en  Italia^ 
los  legados  de  los  papas  juntaban  sucesi- 
vamente concilios  en  Tolosa  ,  Melun  y 
Beziers^en  los  que  se  renovaban  las  medi- 
das contra  los  hereges  tomadas  anterior- 
mente en  Verona  y  en  el  cuarto  concilio 
de  Letran,  añadiendo  en  ello^  nuevos  me- 
dios de  rigor,  que  la  Iglesia  poni a  á  la  dis- 
posición de  los  inquisidores.  Estas  nuevas 
medidas  se  reducían  en  sustancia  á  que  : 

<c  Todos  los  habitantes, desde  la  edad 
»  de  catorce  años ,  para  los  hombres ,  y  la^ 
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»  de  doce,  para  las  numeres ,  prometieacn 
»  con  juramento  perseguir  á  losheregesvy 
»  que  si  lo  rehusasen  fuesen  tratado» 
»  ellos  mismos  como  sospechosos  de  h^ 
»  regia  : 

»  Que  los  que  no  se  confesasen  tres  ve- 
»  ees  al  año ,  fuesen  tratados  como  sospe- 
j»  chosos  de  heregla : 

a  Que  toda  ciudad,  en  que  se  hallasen 

»  hereges,  pagase  un  marco  de  plata  per 
1)  cada  uno ,  al  que  los  delatase ,  é  hiciese 
»  arrestar. 

M  Que  todas  las  casas ,  que  hubiesen 
»  servido  de  asilo  á  los  herpes  fuesen 
n  arrasadas. 

))  Que  se  confiscasen  todas  las  propie- 
»  dades  de  los  hereges  y  de  sus  c6mpli- 
))  ees ,  sin  que  sus  hijos  tuviesen  el  meijor 
»  derecho  pora  reclamar  la  mas  mínima 
))  parte. 

))  Que  los  hereges  recien  convertidas ' 
»  no  pudksen  continuar  Ilutando  el  inis- 
:»  mo  pais: 

))  Que  tuviesen  obligación  de  llevar 
))  sobre  sus  vesíitlos  dos   cruces  amari- 
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»  Has ^ una  al  pecbo  y  otra  á  ia  espalda^ 
»  pam  que  pudiesen  aíempre  distinguirse 
»  dé  los  demás  cat61icoa; 

»  Finalmente  que  ningún  seglar  pu- 
»  diese  leer  la  Santa  Escritura  en  lengua 
^  vulgar,  » 

No  oontentándose  Gregorio  IX  con 
haber  hecho  decretar  pe»:  los  concilios  es- 
tas ligoTosas  medidas,  fabninó  en  ia3i 
una  bula  oontra  los  hereges,  por  la  que 
los  excomulgaba  á  todos  sin  excepción ,  y 
ordenaba  que  fuesen  entregados  al  brazo 
secular  para  que  recibiesen  el  castigo  cor- 
respondiente á  su  delito. 

Todas  estas  disposiciones  ,  ejecutadas 
bajo  la  protección  especial  que  san  Luis  y 
y  el  emperador  Federico  II  dispensaban  á 
los  religiosos  inquisidores ,  dieron  á  la  In- 
quisición una  forma  y  un  carácter  supe- 
riores á  las  esperanzas  que  la  Iglesia  habia 
concebido ;  y  contribuían  por  el  mismo 
hecho  á  extender  considerablemente  el 
poder  temporal. 

£n  esta  época,  se  hallaban  la  Francia  y 
la  Italia  encorbadas  bajo  el  horroroso  yugo 
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de  la  Inquisición^  el  rey  de  Ñapóles  aca- 
baba de  recibirla  en  sus  estados ,  y  solo 
le  faltaba  á  Gregorio  IX  el  imponerla  á 
los  Españoles.  El  momento  era  favorable, 
y  se  aprovechó  de  él.  La  ignorancia  y 
el  fanatismo  llamaban  la  Inquisición  al 
otro  lado  de  los  Pirineos  :  los  pasó  He- 
vando  consigo  sus  bárbaros  códigos,  y  se 
estableció  en  aquellas  hermosas  provincias 
que  fueron  bien  pronto  el  principal  teatro 
de  sus  sangrientas  ejecuciones. 
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SEGUNDA  PARTE. 

De  la  Inquisición  antigua  de  España, 

CAITULO  PRIMERO. 

Restablecimiento  del  Santo  Oficio  de  España. 


Cuando  Gregorio  IX  fulminó  la  exco- 
munión contra  todos  los  hereges ,  es  decir, 
en  el  año  I25i  ,  la  España  se  hallaba 
dividida  en  cuatro  estados  cristianos  :  el 
de  Castilla  j  al  que  no  tardaron  en  reu- 
nirse los  reinos  de  Sevilla,  Córdova,  y 
Jaén  ;  el  de  Aragón  cuyo  soberano  se 
hizo  bien  pronto  dueño  de  los  reinos  de 
Valencia  y  de  Mallorca  •,  el  de  Navarra  y 
el  de  Portugal.  Hacia,  muchos  años  que  se 
habian  establecido  los  conventos  de  domi- 
nicos en  estos  cuatro  reinos  católicos, 
lo  que  podria  hacer  sospechar,  que  se  co- 
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nocía  ya  en  ellos  la  Inquisición  *>  pero  no^ 
se  encuentra  documento  alguno  auténtico 
que  demuestre  la  existencia  en  España 
¿ntes  del  año  de  ir232  en  que  el  papa  cli- 
rigió  un  breve  al  arzobispo  de  Tarragona, 
por  el  cual  después  de  participarle  que 
^abia  llegado  á  su  noticia ,  que  la  heregia 
habia  penetrado  en  mudias  dioseais  espa- 
ñolas y  le  exhortaba  asi  conío  á  los  obispos 
sus  sufragáneos  á  que  se  opusiesen  á  sus 
progresos ,  buscando  y  haciendo  buscar  á 
los  hereges  y  sus  partidarios,  con  arreglo 
á  lo  dispuesta  en  su  bula  del  año  isSi. 

El  arzobispo  de  Tarragona  comunicó  el 
breve  del  papa  al  provincial  de  lo»  domi- 
nicos,  Rodríguez  de  Villadares,  cuya  au- 
toridad se  extendía  sobre  los  cuatro  reino» 
católicos  de  la  Península ,  y  le  encargaba 
que  designase  los  religiosos  de  su  orden 
que  juzgase  mas  á  propósito  para  desem- 
peñar las  funciones  de  inquisidores.  Se 
envió  igualmente  esta  bula  al  obispo- de 
liCrida,  que  la  ejecutó  inmediatamente  en 
«u  diosesis,  en  donde  se  estableció  la  pri- 
mera inquisición.  No  tardó  en  imitar  este 
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ejemplo  el  obispo  de  Urgel,  pero  costó  la 
vida  al  reUgioBO  Pedro  de  Planedis  inqui- 
sidor doitiinico.  Insensiblemente  se  baila- 
ron bajo^el  yugp.'del  Santo  Oñcio  toda  la 
Cataluña  y  el  Aragón. 

Observemes  aquí  de  paso ,  que  á  pesar 
de  la  ignorancia  y  la  superstición  en  que 
«e  hallaban  sumergidos  estos  pueblos,  no 
se  eslabledó  entre  ellos  la  Inquisición  sin 
experimentar  una  sangiieuta  resistencia. 
El  odio,  que  inspiraba  por  todas  parces  el 
ojBcio  de  inqüisidor,dió  motivo  á  qlie  pere- 
ciesen de  muerte  violenta  ima  muUilud 
de  religiosos  dominicos ,  y  aun  algunos 
franciscos.  Ya  hemos  visto  que  tel  abad 
del  Gster  mnrió  bajo  el  hierro  de  los 
Albigenaes;  y  que  los  prínleros  rigores.de 
la  Inquisición  fueron  seguidos  inmediata- 
mente del  asesinato  de  Pedro  de  Planedis ; 
después  veremos  que  los  Españoles  exas- 
perados apedrearon  á  los  inquisidores  y 
los  mataron  aun  á  los  pies  de  los  altares* 

Apenas  se  ^6. la  Inquisición  en  Cata- 
lima,  cuando  el  arzobispo  de  Tarragona 
celebró  un  concilio  prcrvincial ,  en  el  que 
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determinó  el  modo  con  que  debía  proce- 
derse  contra  los  hereges ,  y  las  peniten- 
,cias  canónicas  que  los  reconciliados  ha- 
bían de  sufrir.  Los  impenitentes  debían 
ser  entregados  al  brazo  secular  para  ser 
castigados  con  pena  de  muerte ,  y  los  re- 
conciliados debían  estar,  durante  diez 
años,  todos  los  domingos  de  cuaresma  á  la 
puerta  de  la  iglesia  en  trage  de  penitentes, 
teniendo  pegadas  al  vestido  dos  cruces  de 
un  color  diferente  del  de  este. 

El  papa  Liocencio  IV,  zeloso  de  favo- 
recer la  Inquisición  tanto  como  sus  pre- 
decesores ,  amplió  los  dereclios  de  los  in- 
quisidores, y  los  permitió  que  privasen 
de  los  honores ,  empleos ,  y  dignidades , 
no  solo  á  los  hereges ,  sino  también  á  sus 
fautores,  cómplices ,  y  ocultadores. 

Alentados  los  inquisidores  por  este  papa, 
protegidos ,  y  favorecidos  por  el  rey  de 
Aragón,  y  por  el  de  Francia  Laiís  IX 
hicieron  las  mas  minuciosas  pesquisas  no 
•  solo  contra  los  fautores  de  heregía,  que 
vivían,  sino  contra  aquellos cu3ras  cenizas 
reposaban  en  paz  mucho  tiempo  hacia. 


dby  Google 


(  37  ) 
Violaron  los  sepulcros,  y  desenterraron 
los  huesos  de  Arnaldo  conde  de  Urgel  y 
de  otros  varios  señores  para  entregarlos  á 
las  llamas.  ¡  De  qué  fanatismo  no  debian 
estar  dominados  para  perseguir  hasta  los 
muertos ! 

Esta  conducta  de  la  Inquisición,  que 
hacia  que  recayese  la  infamia  sobre  al- 
gunas familias  poderosas ,  fué  también  la 
causa  del  asesinato  cometido  en  esta  época 
sobre  el  inquisidor  Pedro  de  Gadireta,  que 
pereció,  como  san  Estevan,  apedreado 
por  el  pueblo.  Sin  embargo ,  á  pesar  de 
los  muchos  inquisidores  asesinados  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones ,  los  ambiciosos 
frailes  buscaban  con  ansia  estos  empleos, 
porque  los  peligros  se  hallaban  sufícienr 
temente  recompensados  por  la  autoridad 
casi  ilimitada  de  que  gozaban}  por  la 
consideración  y  privilegios  adictos  á  su 
comisión,  y  por  los  respetos  que  los  ma- 
gistrados ,  obispos ,  y  aim  los  principes  te- 
nían para  con  los  inquisidors.  Por  aqui 
86  puede  fácilmente  conocer  cuan-impop- 
Tomo  1.  4 
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tatite  seria  la  pren^ativa  de  conferir  estos 
empleos. 

Desde  el  eslablecimíento  de  la  Inqui- 
sición antigua  en  España  ^ hasta  principios 
del  siglo  catorce ,  no  babia  babido  en  toda 
la  península  mas  que  un  solo  provincial 
de  dominicos  que  tuviese  derecho  de  nom- 
brar los  religiosos  que  debían  desempeñar 
las  ftmciones  de  inquisidores-,  pero  ha- 
biéndose multiplicado  considerablemente 
después  los  conventos  de  este  orden,  el 
capitulo  general  decretó  que  hubiese  dos 
provincias,  una  que  comprendiese  bajo 
el  nombre  de  España  la  Castilla  y  Por- 
tugal ,  y  otra  que  bajo  el  de  Aragón  abra- 
zase el  reino  de  Valencia,  la  Cataluña,  el 
Rosellon,  la  Cerdeña  y  las  islas  Baleares. 
A  pesar  de  esta  disposición ,  el  provincial 
de  JSspafíaTao  quiso  por  el  pronto  dividir 
con  el  de  Aragón  la  prcirógativa  de  norn^ 
brar  los  inquisidores;  pero  tuvo  luego  qt» 
Ceder,  y  desde  entonces  hubo  en  la  pe- 
nínsula dos  provinciales  inquisidores  ge- 
nerales, que  enviaban  inquisidores  par- 
ticulares por  todas  las  partes  en  que  los 


dby  Google 


(39) 
juzgaban  necesarios ,  haciendo  que  cele- 
braren todos  los  años  machos  autos  de  fe. 

Bien  pronto  después, es  decir  en  i5o8| 
el  papa  Clemente  V  escribió  á  los  reyes 
de  Ai^agon ,  Castilla  y  Portugal ,  y  á  los 
inquisidores  de  estos  reinos,  diciéndoles 
que  hiciesen  arresiar,cx)mo  sospechosos  de 
heregia ,  á  los  templarios  que  no  habían 
sido  todavía  perseguidos.  La  Inquisición 
empezó  per  apoderarse  de  sus  bienes  oon. 
arralo  á  las  órdenes  del  papa^  y  des- 
piies  procuró  reunir  ¡en  diferentes  con- 
venios á  todos  los  templarios ,  con  el  ob- 
j^o  de  es:aininar  su  fe ,  y  su  conducta. 
Algunos  fueron  reconciliados,  y  otros  con- 
denaflU)s  á  varias  penas ,  siesido^la  menor 
la  de  destierro. 

Desde  el  año  i>5i4  en  que  se  descu- 
brieron nuevos  herege^  en  el  reino  de 
Aragón, hasta  el  de  i556,  época  en  que 
el  dominico  Kicolas  Eymericb  se  colocó  á 
la  cabeza  de  la  Inquisicipn  de  este  reino, 
la  historia  nos  refiere  que  los  inquisidores 
generales  de  Aragón  j  así  como  los  parti- 
culares de  las  provincias  de  Cataluña, 
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Valendia,  Mallorca,  Rosellon  y  la  Cer- 
daña ,  no  cesaron  de  perseguir  á  los  he- 
xeges  y  á  los  sospechosos  de  heregia ,  y 
de  celebrar  autos  de  fe.  Entre  los  desgra- 
ciados que  fueron  quemados  en  presencia 
del  rey  Jacobo  y  sus  dos  hijos,  se  hallan 
los  dogmatizadores  Pedro  Duran ,  y  Bo- 
nato ;  que  después  de  haber  sido  reconci- 
liados ,  volvieron  á  caer  en  la  heregía.  £n 
este  periodo  fué  cuando  el  inquisidor  de 
Aragón  Roseli  descubrió  en  Valencia  al- 
gunos de  aquellos   hereges  que  fueron 
después  conocidos  y  perseguidos  bajo  el 
nombre  de  Begardos.  Jacobo  Justo,  que 
estaba  al  frente  de  esta  secta, fué  conde- 
nado á  una  prisión  perpetua ,  y  sus  secuaces 
fueron  reconciliados ;  pero  se  desenter- 
raron ,  para  ser  quemados ,  los  huesos  de 
tres  Begardos  que  habian  muerto  impe- 
nitentes.  Este  mismo  inquisidor   Roseli 
házo  celebrar  también  muchos  autos  de 
ÜB  en  Gataluiia ,  y  solo  cesó  de  dar  pábulo 
á  las  hogueras  de  la  Inquisición,  cuando 
fué  nombrado  cardenal  por  Inocencio  VI  > 
en  recompensa  de  su  zelo. 
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JVicolas  Eymerich  su  sucesor  em^^zé 
por  hacer  arrestar  un  gran  número  de 
Catalanes  y  Aragoneses  sospechosos  de 
heregía  y  los  hizo  condenar  á  casi  todos 
á  penitencias  las  mas  humillantes.  AI  año 
siguiente  hizo  quemar  vivo  á  im  sacer- 
dote calabrés ,  que  después  de  haber  sido 
admitido  á  la  reconciliación  con  el  san 
\BenitOy  habia  reincidido  en  la  heregía. 

Mientras  este  inquisidor  general  des- 
picaba tanto  zelo  por  la  Inquisición  y 
formaba  la  guia  de  Inquisidores  ^  sus  de- 
legados en  las  provincias  imitaban  su  se- 
veridad y  no  cesaban  de  hacer  autos  de 
fsj  entre  los  que  hace  la  historia  una  par- 
ticular mención  del  que  se  celebró  en 
Valencia  en  i56o.  Este  auto  de  fe  se  dis- 
tingue de  los  demás  por  el  gran  mümero  de 
condenados  que  figuraron  en  el. 

Eymerich  ejerció  durante  su  vida  el 
empleo  de  inquisidor  general  de  los  reinos 
de  la  corona  de  Aragón^  y  nombró  los  in- 
quisidores de  las  provincias;  pero  no  hay 
documento  para  probar  que  el  provincial 
de  Castilla^  á  quien  se  habia  dado  el  titulo 
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de  inquisidor  general  de  España ,  hiibiese 
usado  de  I09  mismos  derechos.  Es  pues 
de  presumir  que  la  beregia  uo  Labia  pe- 
netrado en  los  estados  castellanos ,  y  que 
por  lo  mismo  no  se  creyó  necesaiio  re- 
currir á  los  dominicos. 

Habiendo  muerto  en  1378  el  papa  Gre- 
gorio XI ,  y  habiendo  los  Romanos  nom« 
brado  por  su  sucesor  á  Urbano  IV ,  al- 
gunos cardenales  dscontentas  se  reunieron 
fuera  de  Roma, y  agieron  otro  papa  bajo 
el  nombre  de  Clemente  VII,  Entonces 
empeisó  el  gran  cisma  de  Occí^^nte  que 
duró  hasta  la  renuncia  de  Clemente  VJII^ 
que  86  verificó  en  i4d9.  Esta  revolución 
influyó  sobre  la  Inquisición  como  sobre 
los  demás  puntos  de  la  disc^lina  eclesiás- 
tica. Dividióse  el  instituto  ifi  los  domi- 
nicos; los  que  habitaban  en  Portugal, 
tenían  un  general  que  reconocia  á  ur- 
bano^ y  los  otros  obedecían  é.  Clemente. 
Por  consiguiente,  cada  uno  de  los  dos 
papas^a»!  como  sujb  respectivos  sucesores , 
.nombraban  siy  inquisidores ,  lo  que  sem- 
bró la  discordia  entve  estos  miamos.  Pero 
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ppr  desgracia  los  pueblos  JEspaííoles  no 
gozaron  de  ninguna  tregua  durante  estos 
debate£i ;  pues  cada  inquisidor  parecia  que 
redoblaba  su  zelp  y  severidad»  Las  ejecu- 
ciones y  1^  proscripciones  vinieron  á  ser 
tan  numerosas'^  que  ¿mediados  del  siglo 
quince  no  bailaba  ya  la  Inquisición  víc- 
timas,  aunque  bastaba  xuia  ligera  sos- 
pepjia  para  perder  á  un  desgraciado. 

En  esta  misma  época ,  establecieron  los 
papas  nuevas  inquisiciones  en  las  provin- 
cia^ <íe  los  Algarves  y  Valencia,  en  donde 
np  existían  todavía.  Las  antiguas  divi- 
visiones  inquisitoriales  experimentaron 
ígualmenie  algunas  mutaciones  de  cir- 
euniScriplJ^a  topográfica ,  con  el  objeto  de 
facilitar  á  Iq%  inquisidores  el  cumpli- 
miento de  sus  obligaciones.  La  Castilla 
tuvo  también  sus  inquisidores  generales 
nombrados  por  el  papa  Bonifacio  IX  y 
pero  como  este  reino  estaba  entonces  so- 
metico a  Benedicto  XIII,  designado  bajo 
el  nombre  del  antipapa  Pedro  de  Luna, 
^stos  inquisidoi:es  no  pudieron  desem-* 
peiíax  su  terrible  comisión ,  y  la  Castilla 
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no  ctLjb  realmente  bajo  íA  pesado  yugo  de 
la  Inquisición  liasta  la  époea  en  que 
Isabel,. mij^et  de  Fernando^ rey  de  Ara- 
gón^ heredó  «1  reino  de  Castilla,  que 
juntó  á  los  estados  de  su  esposo.  Entonces 
solamente,  es  decir  á  fines  del  siglo 
quince,  fué  cuando  se  introdujo  la  In- 
quisición en  este  reino ,  después  de  haber 
sufrido  una  reforma  en  sus  estatutos  y 
reglamentos  excesivamente  severos. 

Esta  Inquisición  llamada  Moderna  es  la 
qne  ha  dominado  en  España  desde  el 
año  i48i  hasta  el  momento  en  que  los 
Franceses  la  abolieron  por  la  primera 
vez  :  abolición  que  se  verificó  con  gran 
satisfacción  de  todos  los  Españoles  aman- 
tes de  la  tolerancia,  la  humanidad,  y  las 
luces. 

Gomo  no  me  he  propuesto  hablar  con 
extensión  en  esta  obra  de  la  Inquisición 
antigua  por  cuanto  hubiera  embarazado 
la  narración,  me  he  abstenido  hasta  aquí 
de  hacer  conocer  circunstanciadamente 
todos  los  delitos  que  ella  perseguía ,  el 
modo  de  proceder, y  los  castigos  y  peni- 
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tenda^  que  impoiiia.  Sin  embaí^  creo  que 
debo  comprenderles  en  esta  éegimda  parte, 
á  fin  de  ^jar  d&  antemano  la  atención 
del  lector,  y  familiarizarle  con  todos  los 
actos  del  Santo  Oficio,  En  cuanto  á  los 
suplicios  que  los  inqtiisidores  hacian  su- 
frir á  sus  TÍctimas ,  asi  en  el  curso  del 
proceso  9  como  en  el  moihento  de  la  ce- 
lebración del  auto  de  fe  ^  me  reservo 
escribirlos  en  la  apocaren  qué  teniendo 
la  Inquisición  moderna  á  su  cabeza  al 
celebre  inquisidor  general  Torquemada, 
rafinó  los  tormentos^  y  sobrepujó  en 
crueldad  é  hipocresia  á  cuanto  se  haüa 
visto  hasta  entonces. 
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CAPITULO  n. 

De  los  crímenes  de  que  tomaba  conocimiento  la 
luquisicion  antigua. 


GiTANPo  los  papas  establecieron  la  In- 
quisición, solo  se  propusieron  examinar  y 
castigar  el  crimen  de  heregia*,  mas  para 
conseguir  el  descubrimiento  de  los  ver- 
daderos hereges  se  encardó  á  los  inquisi- 
dores que  persiguiesen  con  calor  i  los 
cristianos  que  manifestasen  en  sus  accio- 
nes y  palabras  malos  sentimientos  y  opi- 
niones erróneas  sobre  los  dogmas  de  la 
Iglesia  y  lo  que  bastaba  para  hacerlos  sos- 
pechosos de  heregía ,  y  dar  lugar  á  una 
información  que  parase  casi  siempre  en 
delaciones. 

Aunque  el  conocimiento  de  los  crí- 
menes que  no  tenian  relación  con  la 
creencia  pertenecía  de  derecho  á  los  jueces 
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ordinarios,  había  sin  embargo  muchas 
especies  de  delitos  que  los  papas  creyeron 
que  no  podían  cometerse  sino  por  los  que 
estuviesen  imbuidos  de  una  mala  doc- 
trina. En  consecuencia  se  mandó  álos  in- 
quisidores que  considerasen  como  sospe- 
chosos de  heregia  : 

1^  A  los  que  por  una  especie  de<blas* 
femia ,  conocidos  bajo  el  nombre  de  he^ 
reges  j  propagasen  principios  erróneos  so- 
bre la  omnipotencia  de  Dios,  ó  sobre 
algún  otro  atributo  divino.  Estas  blasfe^ 
mías  daban  lugar  á  que  se  sospechase 
herege  al  que  las  profiriese ,  aun  cuando 
las  dijese  en  ün  acceso  de  cólera,  ó  es- 
tando borracho ,  mediante  á  que  los  in- 
quisidores podían  mirar  estas  blasfemias 
como  una  prueba  de  que  el  modo  común 
de  pensar  de  semejantes  blasfemadores  er^ 
opuesto  á  la  .fe. 

20  A  los  que  se  dedicasen  al  sortilegio 
y  á  la  divinacion,  cuando,  entre  los  me- 
dioe  que  empleasen,  se  sirviesen  de  agua 
bendita ,  oleo  sagrado ,  ó  de  otras  cosas  que 
probasen  desprecio  ó  abuso  de  los  sacra- 
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xnentoft  y  misterios  de  la  religión  b  de  sus 
ceremonias.  En  esta  clase  se  comprendían 
también  los  que  se  dirigiesen  al  demonio 
en  sus  prácticas  superticiosas  ^  á  fin  de 
lograr  el  conocimiento  délo  futuro.  G)mo 
esta  casta  de  crímenes  era  común  en  la 
edad  media ,  convenia  á  la  política  de  la 
corte  de  Roma  someterlos  á  su  jurisdic- 
ción. 

5'  A.  los  que  invocasen  al  demonio  para 
conseguir  sus  favores.  Este  delito  era  muy 
común  en  Cataluña  en  el  siglo  catorce , 
y  se  cree  como  cosa  segura  que  un  gran 
número  de  personas^  que  fueron  procesa- 
das, tributaban  á  Satanás,  á  quien  honra- 
ban como  una  divinidad  enemiga  de  Dios, 
y  dotada  de  un  poder  a  lo  menos  igual  al 
suyo,  un  culto  de  latría  con  todas  las 
ceremonias,  que  empleaban  los  católicos. 
Habia  aun  entonces  un  libro,  intitulado 
la  Clavicula  de  Salomón ,  sobre  la  que 
juraban  cuando  querían  obligarse  á  hacer 
alguna  cosa,  asi  como  los  cristianos  juran 
sobre  el  Evangelio. 

4°  A  los  que  permaneciesen  e^coinul- 


dby  Google 


(  *9  ) 
gados  después  de  pasado  un  año  sin  soli- 
citar la  absoludon  ^  )ii  satisfacer  á  la  pe- 
nitencia que  se  les  hubiese  impuesto ;  lo 
que  se  reputaba  como  una  especie  de  des- 
precio de  las  censuras  eclesiásticas. 

5o  A  los  cismáticos  que  admiten  todos 
los  artículos  de  fe;  pero  que  niegan  la 
obediencia  al  obispo  de  Roma  como  cabeza 
visible  de  la  Iglesia  católica  y  vicario  de 
J.  C.  sobre  la  tierra,  y  á  los  que,  estando 
de  acuerdo  sobre  este  particular  con  los 
católicos,  rehusan  creer  algmio  de  los  ar- 
tículos definidos,  como,  por  ejemplo ,  los 
Griegos  que  no  creen  que  el  Espíritu  Santo 
procede  del  hijo ,  sino  solo  del  padre. 

6**  A  los  fautores,  ocultadores,  y  pa- 
niaguados de  los  hereges,  por  cuanto  ofen- 
den á  la  Iglesia  catóHca,  y  fomentan  las 
heregías. 

7^  A  los  que  se  opusiesen  á  la  Inquisi- 
ción 6  que  impidiesen  á  los  inquisidores 
desempeñar  su  ministerio ,  mediante  á  que 
no  pueden  ser  buenos  católicos  los  que  im- 
pidan á  los  inquisidores  el  ejercicio  de  sus 
íüqciones. 

.Tomo  I.  5 
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8^  A  todos  los  señores  que,  después  de 
haberles  intimado  que  echasen  de  sus  es- 
tados á  los  hereges  ,  rehusasen  ejecutarlo. 

9**  A  todos  los  gobernadores  de  los  rei- 
nos, provincias,  y  ciudades,  que  no  to- 
masen la  defensa  de  la  Iglesia  contra  los 
hereges  ,  cuando  fuesen  requeridos  por  los 
inquisidores. 

I  o.  A  los  que  no  consintiesen  en  revo- 
car los  estatutos  y  reglamentos  que  estu- 
viesen en  vigor  en  las  ciudades,  cuando 
fuesen  contrarios  á  las  medidas  tomadas 
por  los  inquisidores. 

11.  A  los  abogados, escríbanos  y  demás 
dependientes  de  los  tribunales  que  favo- 
reciesen ¿  los  hereges,  ayudándolos  con 
sus  consejos  para  sacarlos  de  las  garras  de 
los  inquisidores ,  y  ocultando  papeles  por 
los  que  pudiesen  descubrirse  las  heregias. 

13.  A  todas  las  personas  que  hubiesen 
dado  sepultura  eclesiástica  á  los  hereges 
reconocidos  por  tales  según  su  propia 
confesión ,  ó  por  una  sentencia* 

i5.  A  los  que  uo  quisiesen  jujrar  eu  las 
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causas  de  doctrina  sobre  algún  punto  , 
cuando  hubiesen  sido  requeridos. 

i4.  A  los  muertos  que  hubiesen  sido 
denunciados  como  hereges^  quienes  debian 
tenerse  por  infames ,  desenterrando  y  que- 
mando sus  huesos ,  y  confiscándoles  sus 
bienes. 

i5.  A  los  Judios  y  Moros  y  cuando  por 
sus  escritos  ó  palabras  hubiesen  persua- 
dido á  los  católicos  á  que  abrazasen  su 
secta  y  lo  que  los  sometía  al  Santo  Oficio. 

i6.  Finalmente  á  todos  aquellos  que^no 
habiendo  sido  comprendidos  eii  las  clases 
referidas  ^  hubiesen  sin  embargo  merecido 
la  misma  calificación;  sea  por  sus  acciones , 
sea  por  sus  discursos  ó  escritos.  La  misma 
sospecha  de  heregia  recaía  también  sobre 
los  escritos  que  contuviesen  una  doctrina 
herética ,  ó  que  pudiesen  conducir  á  ella. 
Sus  autores  se  hacian  sospechosos.  Habia 
varias  suertes  de  sospechosos  :  los  que  lo 
eran'grave  y  violentamente,  se  designaban 
con  el  nombre  de  Vehementi  ,  y  los  que 
no  eran  mas  que  ligeramente  con  el  de 
Leyi, 
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Aunque  por  punto  general  estuviesen 
sometidos  á  los  inquisidores  todos  los  cul- 
pables de  delitos  comprendidos  en  las  clases 
anteriores  y  habia  no  obstante  una  excep- 
ción para  con  los  papas, sus  legados, nun- 
cios ,  oficiales ,  Y  familiares  ^  de  modo  que, 
aun  cuando  fuesen  denunciados  como  he- 
reges  formales ,  no  tenia  el  inquisidor  otro 
derecho  que  el  de  recibir  la  sumaria  y  re- 
mitirla en  seguida  al  papa.  De  esta  excep- 
ción gozaban  también  los  obispos ;  pero 
los  reyes  y  principes  estaban  sujetos  álos 
inquisidores. 
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hacer  la  delación,  era  el  temor  de  incurrir 
en  laa  penas  pronunciadas  por  las  leyes 
contra  los  que  no  delatasen  á  los  hereges 
al  Santo  Oficio  •,  y  se  limitaban  entonces 
á  indicar  las  personas  que  ereian  hallarse 
en  estado  de  poder  deponer  contra  el  de- 
latado. Otros  liacian  conocer  la  impresión 
quehabia  becho  sobre  su  espíritu  un  cierto 
rumor  público,  que  parecia  hacer  sospe- 
choso al  acusado.  Ei)  este  último  caso  se 
procedía  de  oficio  contra  el  prevenido. 

El  inquisidor  examinaba  los  testigos  en 
presencia  del  escríbanoi^y  de  dos  sacerdo- 
tes, y  cuando  resultaba  por  la  sumaria 
probado  el  delito  ó  la  sospecha  de  heregia , 
86  procedía  á  la  prisión  del  acusado;  y 
desde  entonces  quedaba  este  privado  de 
privilegios  y  asilo,  cualquiera  que  fuese 
8n  rango.  Se  le  podia  arrestar  en  medio 
d©  su  familia  y  de  sus  amigos,  sin  que 
nadie  se  atreviese  á  oponer  la  mas  mínima 
resistencia.  Luego  que  se  hallaba  en  las 
manos  de  los  inquisidores,  ninguno  podia 
comunicar  con  él.  Se  veia  de  repente 
abandonado  de  todos  y  privado  de  toda 
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especie  de  consuelo.  Deagraciado  el  que  se 
atreTÍera  i  compadecerse  de  las  yiclimas 
idel  Santo  Oficio  !..••  Encerraban  al  acu- 
sado en  un  horroroso  calabozo  Iiaata  que 
se  les  antojase  á  los  inquisidores  pregun- 
tarle. 

Entre  tanto  los  dependientes  de  la  In- 
quisición se  trasladaban  á  casa  del  acu- 
sado, formaban  un  inventario  de  cuanto 
babia  en  ella^y  se  apoderaban  de  todos  sus 
bienes  y  de  cualquiera  especie  que  fuesen. 
Los  acreedores  perdian  sus  créditos ,  y  su 
muger  é  hijos  quedaban  en  el  mas  dqilo- 
rabie  abandono;  y  aun  se  ha  visto  muchas 
veces  á  mugeres  é  hijas  virtuosa»^  bien 
educadas,  reducidas  á  la  horrible  necesi- 
dad de  prostituirse,  asi  por  la  miseria  en 
que  se  hallaban ,  como  por  el  desprecio  á 
que  la  exponia  la  desgracia  de  pertenecer 
i  un  hombre  procesado  por  el  Santo  Ofi- 
cio. 

Después  que  el  acusado  habia  pasado 
mucjios  dias,  y  algunas  veces  muchos 
meses  en  los  calabozos ,  los  mquisidores 
le  significaban  por  medio  del  alcaide,  que 
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podia  pedir  audiencia ;  porque  era  una 
máxima  conslantéde  este  tribunal  el  exi- 
gir que  el  acusado  fuese  siempre  el  de- 
mandante. 

Guando  el  preso  se  presentaba  ante  loé 
jueces  por  la  primera  vez ,  le  preguntaban 
como  si  no  le  conociesen, y  le  estrechaban 
por  los  medios  mas  cautelosos  á  que  con- 
fesase fiíu  delito.  Si  el  acusado  se  decla- 
raba culpable  de  heregía,  y  deseaba  abju- 
rarla, el  inquisidor,  consentía,  con  tal 
que  ne  fílese  relapso,  es  decir  que  no  hu- 
biese reincidido ,  en  cuyo  caso  se  le  cas- 
tigaba con  pena  de  muerte ;  pues  la  Inqui- 
sición ño  perdonaba  dos  veces.  Al  reo 
destinado  á  ser  reconciliado  se  le  volvia  á 
la  cárcel  y  permanecía  en  ella  hasta  el 
primer  auto  de  fé,  en  el  que  se  le  hacia 
ñgurar ,  y  después  de  haberle  impuesto 
algunas  penitencias  can<5micas,  se  le  dejaba 
libre.  Se  ha  visto  muchas  veces  á  varios 
presos ,  á  quienes  nada'  les  remordia  la 
conciencia ,  acusarse  sin  embargo  de  algún 
delito ,  para  evitsqr  por  este  medio  el  tor- 
mento 6  perecer  en  la  cárcel. 
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Guando  no  era  claro  el  detito  que  ae 
imputaba  al  acusado  y  y  que  por  los  in- 
terrogatorios no  resultaba  ningún  cargo 
contra  él,  los  inquisidores  le  absolvian 
con  condición  de  que  abjurase  formal- 
mente todas  las  heregias,  y  se  purgase, 
por  los  medios  preveuiendos  por  los  cá- 
nones ,  de  la  sospecha  que  resultaba  con> 
tra  él  :  recibia  en  seguida  la  absolución 
ad  cautelam ,  es  decir  como  sospechoso  de 
heregia. 

Si  el  resultado  ordinario  de  la  multitud 
de  procesos  formados  por  la  Inquisición, no 
establecia  una  prueba  constante  de  que  el 
acusado  fuese  herege ,  demostraba  casi 
siempre  que  era  sospechoso  de  este  cri- 
men ,  fuese  por  sus  discursos  ó  por  sus 
acciones ,  y  entonces  el  Santo  Oficio ,  que 
quería  proporcionar  las  penas  á  la  grave- 
dad de  la  sospecha ,  graduaba  esta  de  lige- 
ra ,  grave ,  y  violenta ,  y  condenaba  al  sos- 
pechoso de  heregia ,  según  la  reglas  esta- 
blecidas para  cada  una  de  estas  tres 
clases. 

Pero  cuando  los  cargos  que  se  suscita- 
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ban  contra  el  acusado  eran  graves ,  y  que 
negaba  el  crimen  que  se  le  imputábanse 
le  miraba  inmediatamente  como  berege 
obstinado ;  y  por  consiguiente ,  se  le  vol- 
via  á  la  cárcel  ^  y  solo  después  de  baberle 
conducido  por  espacio  de  mucbos  años  de 
la  prisión  á  la  audiencia  y  de  la  audien- 
cia á  la  prisión  y  se  le  entregaba  una  copia 
del  proceso  y  en  la  que  se  omitian  los  nom- 
bres del  delator  y  de  los  testigos  ^  así  como 
todas  la^  demás  circunstancias  que  hu- 
bieran podido  hacerlos  descubrir.  Al  mis- 
mo tiempo  se  le  daba  un  abogado  \  pero 
este  consejo  era  enteramente  ilusorio, 
puesto  que  no  podia  ver  al  acusado  sino  en 
presencia  de  los  inquisidores ,  y  solo  se  le 
permitía  hablar  para  estrecharle  á  que 
confesase  su  delito. 

Después  que  el  acusado  habia  expuesto 
todos  los  medios  de  defensa  que  estaban 
en  su  poder ;  y  que  habia  respondido  á 
todos  los  interrogatorios ,  si  sus  respues- 
tas no  satisfacían  á  los  inquisidores  ,  ó  si 
el  crimen  no  estaba  suficientemente  pro- 
bado y  se  decretaba  el  tormento  como  un 
Tomo  L  6 
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medio  casf  siempre  seguro  de  lograr  la 
confesión  del  crimen  >  fuesse  verdadera  y 
6  considerada  como  tal;  esta  confesión > 
arrancada  por  fuerza  y-  en  virtud  de  los 
mas  crueles  tormenos  bastaba  á  los  jueces  de 
la  Inquisición  para  aquietar  su  conciwicia. 

Sucedia  algunas  veces  que  los  inquisi-^ 
dores  no  creian  necesario  el  tormento  y  en 
cuyo  caso  se  pasaba  á  la  sentencia  que 
pronunciaba  el  inquisidor ,  y  que  el  acu- 
sado no  oia  leer  basta  el  momento  en  que 
debía  ejecutarse. 

La  Inquisición  no  seguía  los  trámites 
regulares  de  un  juicio,  ni  fijaba  tkrxmno 
para  probar  los  hecbos  que  se  imputaban 
al  acusado.  En  los  primeros  tiempos  no 
había  fiscal  destinado  á  acusar  á  las  per- 
sonas sospecbosas ,  porque  esta  formalidad 
]a  desempeñaba  verbalmente  el  inquisi- 
dor ,  después  de  haber  oido  los  testigos. 

Delante  el  tribunal  de  la  Inquisición , 
no  tenían  los  testigos  obligación  de  probar 
sus  deposiciones  9  ni  jamas  se  les  confron-* 
taba.  Se  admitían  las  deposiciones  de  los 
mas  viles  é  infames  testigos  ^  y  estas  bas- 
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taban  muchas  yeces  para  condenar  al 
Ai^  á  un  hombre  de  bien  que  había  te- 
nido la  desgracia  de  contar  entre  sus  ene- 
migos vanos  malvados  que  no  hacían  es-^ 
<3rtipulo  de  perjurar.  Dos  testigos  que  hu-* 
láesen  oído  decir  alguna  cosa,  equivalían  á 
uno  que  lo  hubiera  visto  y  oído  por  si 
mismo,  y  esto  bastaba  para  decretar  d 
torm^ito.  Los  delatores  eran  admitidos 
eomo  testigos;  finalmente  por  un  tras-*- 
tomo  de  todas  las  leyes  y  de  la  mas  sana 
moral,  un  criado  podía  deponer  ccmtra  su 
amo;  el  marido  contra  su  muger;  el  hijo 
contra  el  padi«  v  7  los  padres  contra  los 
hijos.  ¡  Que  vasto  campo  no  se  oñrecia  por 
este  medio  á  las  venganzas  y  á  las  trai^ 
cáones  ,  protegidas  por  el  secreto  I 

Los  inquisidares  no  admitían  mas  recu-* 
MCion  que  la  que  tenia  por  motivo  una 
enemistad  capital ,  y  para  asegurarse  si 
esta  era  real  y  verdadera ,  preguntaban  al 
acusado  si  bacía  algún  tiempo  que  tenia 
enemigos,  y  cual  era  la  causa  de  su  odio : 
admitíase  la  prueba, y  los  jueces  podían 
tener  consideración  á  ella.  En  los  princi* 
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pios  ,  los  inquisidores  preguntaban  dies- 
tramente al  acusado  si  conocia  á  ciertos 
individuos  que  le  nombraban ;  estos  eran 
el  delator  y  testigos,  circunstancia  que 
ignoraba  el  acusado ;  y  si  por  alguna  ca- 
sualidad respondia  que  no ,  perdia  el  de- 
recho de  recusarlos  como  enemigos.  £1 
acusado  tenia  también  derecho  de  recusar 
al  mismo  inquisidor;  pero  era  ordinaria' 
mente  salir  de  Scila  para  caer  enCaribdis. 
Finalmente  el  acusado  podia  apelar '  al 
papa  de  los  procedimientos  y  medidas  to- 
madas por  el  tribunal ;  pero  como  los  in- 
quis^idores  tenian  la  facultad  de  ir  á  Roma 
para  sincerarse ,  y  hacer  la  apología  de  su 
conducta ,  se  rechazaban  casi  siempre  las 
apelaciones  mas  justas  y  mejor  fundadas , 
y  los  desgraciados ,  que  habian  sido  con- 
denados,  conocían  ,  yendo  al  cadalso ,  cuan 
débil  era  este  i^ltimo  recurso. 

Tal  era  el  modo  de  proceder  de  los  tri- 
bunales de  la  Inquisición  antigua.  Cuando 
se  leen  sus  constitutiones,  parece  impos- 
sible  que  se  haya  podido  formar  con  la 
capa  de  santidad  un  código  mas  bárbaro^: 


dby  Google 


(  65  ) 
pflaro  la  Inquisición  moderna  nos  ha  desen*- 
gañado ,  y  nos  ha  hecho  ver  que  est»  podía 
hacerse. 
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CAPITULO  IV. 


De  las  penas  y  penitencias  impuestas  por  la 
Inquisición  antigua. 


Por  un  trastorno  general  de  todas  las 
ideas  y  principios  C3nocidoS;  el  tribunal 
de  la  Inquisición ,  aunque  eclesiástico^  se 
creyó  autorizado  á  imponer  toda  especie 
de  penas  temporales,  excepto  la  de  muerte; 
y  si  uo  se  híüló  con  autoridad  para  decre- 
tarla ,  estableció  á  lo  menos  por  compen- 
sación ,  que  los  reos  fuesen  entregados  al 
brazo  secular,  que  estaba  obligado  á  en- 
viarlos al  cadalso.  Por  esta  razón ,  desde  el 
fautor  de  beregía,  sospechoso  de  lepi,  basta 
el  herege  formal  obstinado  y  el  relapso, 
cada  uno  de  estos  desgraciados  sufría  tales 
penas  y  penitencias ,  que  es  imposible  de- 
iarse  de  indignar  contra  el  tribunal  que 
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las  impouia  en  nombre  de  un  Dios  de  bon- 
dad y  de  olemenda. 

La  menor  de  estas  penas  era  la  en  que 
incurrid  el  berege  sospechoso  de  leía.  De- 
bía sujetarse  á  abjurar  solemnemente  la 
beregia  ^  y  en  su  consecuencia  se  prepa- 
raba una  especie  de  ceremonia,  á  la  que  se 
convidaba  á  todos  los  habitantes  de  la  du- 
dad ,  que  quisiesen  asistir. 

En  el  día  señalado ;  se  juntaban  el  clero 
y  el  pueblo  en  la  iglesia :  el  reo  sospechoso 
ligeramente  de  heregía  se  colocaba  en  un 
tablado  en  donde  permaiieda  en  pie  y  con 
la  cabeza  desnuda.  Se  cantaba  la  misa  >  y  el 
inquisidor,  interrumpiendo  los  oficios  divi- 
ñor  después  de  la  epistola^predicaba  contra 
las  heregías  :  Se  presentaba  entonces  al 
reo  la  cruz  y  los  evangelios  y  se  le  hacia 
abjurar  ^  obligándole  a  que  fiíTuase  la  ab- 
jnradon.  si  sabia  escribir.  Después  le  daba 
el  inquisidor  la  absolución,  le  recond- 
liaba,  y  ]le  imponía  las  penitendas  si- 
guientes. 

«  En  las  festividades  de  Todos  Santos, 
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»  Navidad 7  Epifanía,  y  Purificaciaa;  asi 
»  como  ea  todos  los  domingos  de  cuares- 
)>  ma,  se  presentará  el  reconciliado  en  la 
»  catedral  para  asistir  á  la  procesión  en 
»  camisa,  con  los  pies  desnudos,  y  los 
»  brazos  en  cruz;  sera  azotado  por  el 
))  obispo  y  el  cura,  á  excepción  del  día 
»  de  Ramos ,  en  que  será  reconciliado.  Se 
»  presentará  también  el  miércoles  de  ce- 
)>  niza  en  la  catedral  del  mismo  modo  que 
)}  en  los  dias  referidos,  y  será  expelido 
»  de  la  iglesia  por  todo  el  tiempo  de  la 
»  cuaresma;  durante  la  cual  tendrá  obli- 
»  gacion  de  estar  á  la  puerta  de  la  iglesia, 
»  y  asistir  desde  allí  á  los  oficios  divinos. 
»  Ocupará  el  mismo  lugar  el  jueves  santo, 
))  en  cuyo  día  será  reconciliado  de  nuevo. 
»  Todos  los  domingos  de  cuaresma  entrará 
»  en  la  iglesia  para  ser  reconciliado ,  y 
»  después  volverá  á  ocupar  su  puesto. 
)>  Llevará  siempre  al  pecho  dos  cruces  de 
»  un  color  opuesto  al  del  vestido.  » 

Esta  penitencia  debia  durar  tres  años 
para  los  sospechosos  ligeramente  de  here- 
gia  ,   cinco  para  los  fuertemente  sospe- 
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ehoeoa ,  y  siete  para  los  que  fuesen  vio- 
lentamente sospechosos. 

Los  lureges  formales  y  los  dogmati- 
zantes que  solicitaban  la  conversión^  de- 
bian  después  de  haber  abjurado  y  recibido 
la  absolución,  permanecer  reclusos  en  una 
prisión  durante  su  vida.  Cuando  el  acu- 
sado era  herege  impenitente  y  obstinado, 
era  condenado  á  ser  relajado ,  aimque  no 
fuese  relapso.  Algunas  Teces  sucedía  que 
el  acusado  se  conTertia  á  la  fe,  antes  del 
auto  de  fe ,  en  cuyo  caso  no  pereda ,  pero 
se  le  recluía  perpetuamente. 

Por  mas  que  el  berege  relapso  manifes- 
tase la  resolución  de  convertirse  á  la  fé, 
no  podía  evitar  la  pena  de  muerte,  y  la 
líníca  gracia  que  se  le  bacía  era  la  de  no 
quemarle  vivo.  Elverduigo  le  daba  garrote 
antes  de  quemarle. 

Se  condenaban  como  contumaces,  á  los 
prevenidos  qne  se  hubiesen  escapado  de 
las  cárceles  ó  que  no  hubiesen  sido  arres- 
tados, y  se  les  quemaba  en  estatua.  La 
misma  suerte  sufrían  los  huesos  de  los  que 
habían  muerto  antes  de  reconciliarse. 
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Por  aquí  se  ve  que  la  Inquisición  no 
perdonaba  á  nadie ;  puesto  que  los  pre- 
sentes y  ausentes  y  muertos  sufrían  igual- 
mente la  vergüenza  de  figurar  en  el  auto 
de  fe. 

Ademas  de  las  penas  y  penitencias  de 
que  acabo  de  hablar,  los  inquisidores  im- 
ponían también  penas  pecuniarias,  tales 
como  la  confiscación  entera  ó  pardal  de 
los  bienes  de  los  condenados ,  y  las  multas 
que  vanaban  según  los  casos  *,  en  el  nú-^ 
mero  de  estas  penas  se  contaban  también 
el  destiero ,  la  infamia  ,  la  pérdida  de 
todos  ]os  empleos )  honores  y  dignidades, 

Una  circunstancia  notable  en  los  jui- 
cios del  Santo  Oficio ,  eni  la  fórmula  inserta 
al  fin  de  todas  las  sentencias  que  com-^ 
prendíanla  relajación  del  condenado ,  por 
la  que  los  inquisidores  suplicaban  al  jüex 
secular  que  no  aplicase  al  reo  la  pena  ca- 
pital. Esta  súplica  no  fué  nunca  ni  es 
mas  que  una  simple  formalidad  dictada 
por  la  hipocresía ;  pues  se  ve  por  muchos 
ejemplos ,  que  si  el  juejs ,  por  conformarse 
con  esta  súplica,  no  hacia  ejecutar  la  pena 
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de  muert€ ,  em  perseguido  por  la  Inqui- 
sición, y  juzgado  c<mio  sospechoso  de  he- 
regía ,  en  atenci<m  á  que  su  descuido  en 
ejecutar  las  leyes  contra  los  hereges  hacia 
caer  sobre  sucabeza  la  sospecha  suficiente, 
para  considerarle  como  sospechoso  de  he- 
legía. 

Terminaré  este  capitulo  insertando  por 
entero  una  acta  de  santo  Domingo  relar- 
tíva  á  la  reconciliación  de  un  herege»  £st« 
pieza^qué  pertenece  á  los  primeros  tiem- 
pos de  la  Inquisidon^servirá  para  dar  una 
idea  justa  de  la  severidad  de  las  penitendas 
impuestas  á  las  persona^  que  se  reconci* 
liaban  en  esta  ¿poca,  y  hará  ver  que  si 
santo  Domingo  no  tuvo  la  gloria  de  fundar 
la  Inquisición,  asi  como  lo  han  asegurado 
muchos  esmtores ,  era  á  lo  menos  muy 
digno  de  figurar  á  la  cabeza  de  los  inqui- 
sidores. 

He  aquí  la  acta: 

u  A  todos  los  fieles  cristianos  á  quienes 
»  las  presentes  letras  sean  mostradas.  F*^.^ 
»  Domingo  canónigo  de  Osma,  el  mínimo 
w  de  los' predicadores ,  salud  en  Cristo. » 
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«  Por  autoridad  del  se¿or  «bad  delCister, 
legado  de  la  Silla  apostólica  (  cuyas  veces 
ejercemos  )  hemos  reconciliado  al  portador 
de  estas  letras  Poncio  Roger,convertido  de 
la  secta  de  los  bereges,  por  la  gracia  de 
Dios ;  y  le  hemos  mandado  en  virtud  de  la 
promesa  jurada  qae  ha  hecho  de  cumplir 
nuestros  preceptos  ^  qae  en  tres  dias  fes- 
tivos de  domingo  sea  conducid»  desnudo , 
por  un  sacerdote  que  le  ira  dando  azotes 
desde  la  puerta  de  la  villa,  hasta  la  de  la 
iglesia.  Le  imponemos  también  por  peni- 
tencia ,  que  se  abstenga  de  comer  carnes  \ 
huevos,  queso,  y  demás  manjares  deri- 
vados de  animales,  paca  siempre  menos  en 
el  dia  deresureccion,  el  de  Pantecostes,  y 
el  de  Natividad  del  Señor  on  los  cuales 
mandamos;  qne  los  coma  para  signo  de  de- 
testación de  su  antigo  error;  que  haga  tres 
cuaresmas  al  año,  absteniédiose  de.  pesca, 
y  para  siempre  aymie,  y  se  abstenga  de 
pezes,  aceite,  y  -vdno  tres  dias  en  cada 
semana,  excepto  si  la  enfermedad  ó  los 
trabajos  de  la  estación  exigieren  dispensas. 
Que  use  vestidos  religiosos  tanto  en  cuanto 
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á  la  fotma  como  en  cuanto  al  color ,  lle- 
vando dos  cruces  pequeñas,  una  en  cada 
lado  de  su  pecho ;  que  oiga  misa  todos  los 
dias ,  si  tuviere  oportunidad,  y  en  los  fes- 
tivos asista  en  el  templo  á  las  vísperas.  Que 
xea^  ifi^os  ]os  dia«  las  horas  diurnas  y  nocr 
ttmi|i3 )  dici^iido  la  oración  del  Padre  ' 
niiestiK)  sú^te  vee@»  0»  el  día ;  diea  tín  la 
noche  y  veinte  á  las  doce  de  la  mismsL 
noche;  que  observe  castidad,  y  muestre 
esta  carta  todos  los  meses ,  un  dia  por  la 
mañana  en  la  villa  de  Cereri  á  su  párro- 
co, al  cual  mandamps  que  zele  sobre  la 
conducta  dePoncio ,  quién  deberá  ctimplir 
diligentemente  todo  lo  expresado,  hasta  que 
el  señor  legado  nos  manifieste  su  voluntad ; 
y  siPoncio  faltare  á  su  observancia,  man- 
damos que  sea  mirado  por  perjuro  herege 
y  excomulgado ,  y  que  se  le  aparte  de  la 
oompañia  de  los  fieles.  » 
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TERCERA  PARTE. 

De  la  Inquisición  moderna  j  del  primer 
inquisidor  general  Torquemada,  y  del 
consejo  de  la  Suprema.  Descripción  de 
los  suplicios. 


CAPITULO  PRIMERO. 

EstableciniieDto  de  la  Inquisición  moderna  ea 
España. 


£x<  inmenso  comercio  que  los  Judíos 
hadan  en  España  habia  reunido  en  sus 
manos  en  el  espacio  de  catorce  siglos  y  no 
aolo  la  mayor  parte  de  las  riquesas  de  la^ 
Península,  sino  también  el  crédito  y  el 
iavor  que  resultan  tegulannente  de  eUas. 
Los  cristianos  que  no  pódian  rivaHaar  con 
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ellos  en  la  industria^  vinieron  casi  lodos 
á  ser  8118  deudores^  y  la  envidia  suscitó 
odios,  y  enemistades  contra  los  acreedores. 
Este  estado  continuo  de  hostilidad,  pro- 
dujo tumultos  populares,  en  que  fueron 
d^ollados  muchos  millares  de  )udios« 
Otros  muchos  evitaron  la  muerte,  ha- 
ciéndose cristianos,  y  las  iglesias  se  lle- 
naron de  judíos  de  todo  sexo  y  condición 
que  se  apresuraban  á  pedir  el  bautizmo. 
En  poco  tiempo,  mas  de  cien  mil  fajnilias, 
ea  decir ,  mas  de  un  millón  de  individuos 
renunciaron  6  aparentaron  renunciar  á 
la  ley  de  Moisés ,  para  abrazar  el  cristia- 
nismo. Estas  abjui^aciones  se  aumentaron 
considerablemente  también  durante  los 
primeros  años  del  siglo  quince  \  mas  como 
el  terror  de  la  muerte  tuviese  mucha  mas 
parte  en  la  conversión  de  estos  nuevos 
cristianos,  llamados  Marranos^  que  una 
verdadera  persuadon,  hubo  muchos  que 
se  arrepentieron  de  haber  abandonado  su 
antigua  religión,  y  que  volvieron  secreta- 
mente al  judaismo.  Sin  embargo  ,  como 
)9.  violencia  en  que  tenian  predusion  da 
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vivir ,  le»  fuese  muy  penosa ,  no  podría 
menas  de  descabtirse ,  y  no  se  tardó  mu- 
ebo  en  conocer  su  apostasia.  La  preten- 
dida necesidad  de  castigar  ebie  crimen  de  un 
modo  ejemplar,  fué  el  pfetexto,  dé  que  se 
sirvieron  el  papá  Sixto  IV  y  Femando  V , 
para  establecer  la  Inqtódicáon  lüóderna  en 
España.  Este  motivo,  eii  apariencia  Reli- 
gioso, ofrecía  á  la  oodicift  dé  Petiíando  üná 
ocasioh  favorable  para  Oóñfíácár  y  apode- 
rarse de  los  bien«B  inmetísod  qué  los  Méir- 
ranos  babían  adquitido  eñ  las  Fbpáñás,  y 
el  papa  no  podia  ménoe  da  aprobar  la  ins-^ 
talacion  de  un  Iribttnal  que  debia  au- 
mentar el  crédito  dé  los  máxiihas  ultra- 
méntaíi^.  &1  único  obsMttilo  que  baMa 
que  vencer  eirá  la  oposición  qtie  bacía  la 
reina  Isabel,  thuger  de  Fernando,  á  qué 
se  estableciera  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción en -el  reino  de  Castilla.  Esta  reiiia 
no  podiá  aprobar  un  medio  que  repugnaba 
á  la  dulzura  de  su  carácter;  pero  su  confe- 
sor, Tomas  de  Torquetnada  ^  prior  del 
cohvento  de domihicos  de  Sevilla, que  <xt- 
nocia  ya  el  arte  de  quitar  los  escrúpulos , 
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hiíioverála  reina,  que  esta  medida  era 
nn  deber  que  k  religicm  le  imponia  en  las 
ctrcunstanmas  en  que  se  hallaba  1^  Cas- 
tilla, y  logrÁ  por  «ate  medio  su  consenti- 
Máento.  Inmedifltaiíi^nte    el  nuncio   del 
papa  deágnó  dos  inquisidores  para  qué 
^ese»  á  instaiár  la  Inquisiicioñ  en  Sevilla^ 
y  se  dio  orden  ^  todos  los  gobernadores  de 
ks  provincias  qufe  les  sumlnisti'asen ,  así 
como  á  los  dee  su  corniitiva,  cuantos  bagajes 
y  provisicoies  tuviesen  necesidad  durante 
9a  viage.  Los  pueblos  d^l  reino  de  Castilla 
estaban  tan  distantes  de  Yerj,  con  placer 
establecerse  la  Iirquisircioñ  eíi  medio  dé 
ellos ,  que  los  inquisidores  al  llegar  á  Se- 
villa no  pudieron  iamas  redlíír  el  número 
de  persona»  ni  ios  socorros  que  necesita- 
ban paira  empebat  sus  fnndoneis ,  y  se  vie- 
ron precisados  los  reyes  Pei*namdo,  é  Isabel 
á  reiterar  «rac^s  veces  sus  ordenes  ú  los 
gobernadores  y  habitantes,  y  aun  así  no 
lograron  'que  los  obedeciesen  completa- 
mente. 

Apenas  «e  instalaron  los  inquisidores 
cuando  «e  vio  eioigrar  ¿  todos  los  cristia- 
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nos  á  las  tierras  del  duque  de  Medina  Si- 
donia,  del  marques  de  Cadií,  del  cond« 
de   Arcos  y  de  algunos  otros   señores. 
Luego  que  estas  emigraciones  Ikgaroii  á 
noticia  de  los  inqusidores  á  cuya  cabessa 
se  hallaba  Tomas  de  Torquemada  como 
inquisidor  general, se  encoleriíawn  alver 
que  se  habían  escapado  estas  víctimas  á  la 
vigilancia  del  Santo  Oficio ,  y  por  una 
proclama  de  dos  de  Enero  de  i48i ,  que 
fué  el  primer  acto  de  jurisdicción,  decla- 
raron á  todos  los  emigrados  convictos  de 
heregia  por  el  solo  hecho  de  su  emigra- 
ción ,  y  mandaron  al  marques  de  Cadiss , 
duque  de  Arcos,  y  á  otros  varios  seáoi**^ 
que  se  apoderasen  de  los  fugitivos ,  que 
les  enviasen  con  buena  escolta  á  Sevilla , 
y  que  les  secuestrasen  tados  sus  bienes, 
bajo  pena  de  excomimion,  confiscación  de 
sus  dominios ,  y  pérdida  de  sus  empleos  y 
dignidades. 

El  número  de  los  prisioneros  fué  tail 
grande  que  el  convento  en  que  los  ha- 
bian  amontonado  no  bastó  por  su  peque- 
nez para  contenerlos  á  todos.  Sinembargo, 
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los  iuquüidorei»  y  no  conteatos  con  haber 
logmáo  la  entrega  de  tantos  infelices, 
publicaron  un  edicto  que  llamaron  cU 
gracia^  para  persuadir  á  los  apóstatas,  que 
habian  sido  arrestados  y  á  que  se  pusiesen 
en  manos  de  los  inquisidores ,  prome- 
tiéndoles y  que  no  les  confiscarían  sus  bie- 
nes, y  que  les  absolverían  mediante  al^ 
gunas  ligeras  penitencias. 

Esta  especie  de  amnistía  engañó  á  una 
multitud  de  Marranos  que  vinieron  á 
presentarse,  á  quienes  encaicelarou  los 
inquisidores ,  y  no  les  acordaron  la  abso- 
lución ,  sino  después  de  haberlos  obÜgado 
á  significar  los  nombres  y  casas  de  todas 
las  personas  que  habían  caído  en  la  apos- 
tasía ,  sea  que  los  hubiesen  conocido  ó  que 
solo  hubiesen  oído  hablar  de  ellos;  por  este 
medio  el  edicio  de  gracia  se  halló  trans- 
formado en  un  edicto  de  delación.  Bien 
pronto  después  se  publicó  en  todo  el  reino 
de  Castilla  otro  edicto  del  inquisidor  ge- 
neral. Este  segundo  edícto,mónos  engañoso 
ó  hipócrita  que  el  primero,  estableció  los 
€9M0é  en  que  se  mandaba  la  delación  bajo 
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p«cado  mortal  j  pena  de  excomuniotí  ma- 
yor. En  él  88  hallan  como  utíos  Teinte 
artículos  que  contenían  pruebas  de  ju- 
daismo tan  alksurdas  y  equivocas  ,  que 
todos  estos  indicios  reunidos  apenas  hu- 
bieran bastado  para  establecer  una  siiBj^e 
presunción ,  si  los  inquisidores  no  hubie- 
sen hallado  el  medio  de  hacer  pasar  sus 
ridiculas  exageraciones  por  verdades  in^ 
contestables. 

Semejantes  medios  tan  propios  para 
multiplicar  las  víctimas  ,no  podian  menos 
de  producir  los  mas  terribles  insultados ; 
por  esta  rasson  erigió  bien  pronto  el  Santo 
Oficio  sus  crueles  ejecuciones^  Cuatro 
dias  después  de  haber  sido  instalado  en 
Sevilla,  fueron  quemados  seis  cond«nad€tt^ 
otros  diez  y  siete  siguieron  la  misma  ^»iswi 
algunos  dias  después  ;  y  "en  mhíos  de  g^s 
meses  fueron  quemados  doscientos  no- 
venta y  ochx)  cristianos  naeyos  5  y  otros 
setenta  y  nueve  «e  hallarou  oondfe«iadb9  í 
una  prisión  perpetua;  y  todo  esto  en  &c^ 
la  ciudad  de  Sevilla.  Dursnte  el  lUilñílno 
espacio  de  tiempo  fueron  éntr^^dctt  á  its 
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Ualnaft  mas  ée  dos  mil  Marranos  eti 
ottm  partes  d«  lá  povincía.'  Un  núiDero 
mas  considerable  fué  quemado  en  eatatiiet^ 
j  dieis  y  n^ete  mil  sofrieron  varias  pena» 
canónicas.  Entre  las  personas  qtie  fueron 
entregadas  á  las  llamas ,  había  algün&s 
mvj  ricas ,  cuyos  bienes  se  aplicaron  al 
fisco* 

£1  número  de  los  condenados  que  pe- 
recieron fué  tan  grande^que  el  gdbertiádoi* 
áe  Serilla  se  vio  precisado  á  matiddit  cotis- 
truír  an  cadalso  de  piedra  ftleí^  dé  \ú 
ciudad^  sobre  el  que  colocaron  ctiatro  es- 
tatuas de  yeso ,  ^ue  estaban  huecas  con 
el  objeto  de  encerrar  en  ellas  á  los  nufiyod 
cristianos  relapsos ,  para  hacerlos  perecer 
lentamente  en  medio  de  una  hoitíblé 
combustión.  Este  cadalso ,  llamado  gite- 
madero  y  subsistia  poco  tiempo  hace^  ¿  Qué 
podía  esperarse  de  un  tribunal  que  empe- 
zaba con  estos  jhorrores  ? 

El  temor  que  inspiraban  semejantes 
suplicios  á  los  nuevos  crtstiauos ,  hizo 
emigrar  á  un  ÉÍn  número  de  ellos  á  Frau- 
da ,  IVrlugal  y  y  hasta  el  África.  Mudhos 
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de  los  que  estaban  condenados  por  contu- 
macia se  habían  ido  á  Roma  para  pedir 
justicia  al  papa  ;  pero  el  Santo  Padre  se 
contenió  con  amenazar  á  los  inquisidores 
que  los  privaría  de  sus  empleos-,  y  estas 
conminaciones  no  produjeron  ningún  re- 
sultado favorable  á  los  pobres  condonados. 

En  la  misma  época,  la  reina  Isabel, 
que  tenia  algunos  escrúpulos  de  concien- 
cia aceit»  del  articulo  de  las  confiscacio- 
nes ,  suplicó  al  papa  que  diese  al  nuevo 
tríbunal  una  forma  estable ,  propia  á 
satisfacer  á  todo  el  mundo  ;  asi  mismo 
que  las  sentencias  que  se  diesen  eu  Es-» 
paña  fuesen  difinitivas  ,  y  sin  apelación 
á  Roma.  Sixto  IV  alabó  el  zelo  de  la 
reina  por  la  Inquisición ,  calmó  sus  escrú- 
pulos y  creó  un  juez  apostólico  para  Es- 
paña, á  quien  pudiera  apelarse  de  todas 
las  sentencias  dadas  por  los  inquisidores;  y 
para  este  empleo  fué  nombi^ado  Don  Iñigo 
Manríque  arzobispo  de  Sevilla. 

La  creación  de  este  juez  de  apelación 
y  su  residencia  en  España  debía  ser  muy 
útil,  puesto  que  por  este  medio  se  evitaba 


dby  Google 


(83) 
que  los  Españoles  llevasen  fuera  del  reino 
su  dinero ;  pero  Ja  corte  de  Roma  paralizó 
esta  ventaja ,  recibiendo ,  á  pesar  de  su  re- 
solución ,  las  apelaciones  de  un  gran  nú- 
mero de  Españoles  que  temian  presen- 
tarse  en  Sevilla.  Esta  competencia  fué 
muy  perjudicial ,  bajo  todos  respectos ,  á 
los  desgraciados  que  babian  apelado  á 
Roma  de  las  injusticias  de  la  Inquisi- 
ción^ porque  después  de  baber  dado  su 
dinero  al  papa  y  recibido  su  absolución  ^ 
no  dejaban  por  ^  eso  de  ser  condenados 
y  ejecutados  á  su  vuelta  á  España , 
aunque  bubiesen  logrado  certificados  de 
reconciliación  y  de  absolución.  Por  esta 
raKon,  á  pesar  de  tma  bula  del  papa  en 
que  desaprobaba  la  injusticia  y  el  rigor 
de  la  Inquisición,  y  ordenaba  que  se  tra- 
tase favorablemente  á  los  que  bidesen 
confesiones  voluntarias  ,  Fernando ,  que 
era  partidario  de  las  confiscaciones ,  y  los 
inquisidores ,  que  se  hallaban  muy  inte- 
resados en  que  su  modo  de  proceder  no 
pareciese  irregular ,  persistieron  en  un 
sistema  tan  favorable  á  sus  miras.  Solo  el 
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papa  hubifira  podido  remediar  éste  gran 
mal ',  pero  temió  desagradar  á  Femando ,  y 
no  trató  maa  que  de  dar  una  forma  per-* 
manéate  y  r^sp^ctable  á  la  InquiaiGÍon  de 
España. 
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CAHTÜLO  II. 

Creación  de  un  inqnisidor  general  y  del  consejo 
de  la  Suprema. 


La  bula  4i?l  papa  Si^to  IV  expida 
en  el  año  1 48  3 ,  dio  lugar  á  mticlias  me- 
didas nuevas ,  entre  las  que  ^  h0¡[\a  el 
decreto  que  Mzo  tomar  á  la  Inquisición 
la  forma  de  un  tribimal  estable,,  cpn  un 
jefe  al  que  estuviesen  sujetos  todos  los 
inquisi^ore^t  Tomas  Torqu^mada,  que  pcur 
paba  ya  la  plaza  de  inquisidor  gpnpf^al  del 
reino  de  CaatiUa,  reunió  entonces  bajo 
su  dominación  todas  las  ppvinpias  de  la 
corona  de  Ara|op,  y  su  grande  autoridad 
fué  confirmada  por  ^  papa  Inpcenmo  V  JU 
y  sus  sacesoreSf  Torquemada)usti&pó  ple^ 
ñámente  la  elección  que  babi^n  becbp  de 
él  y  pareda  imposible  bailar  uu  bpwbre 
mas  á  proposito  para  Henar  las  intencio- 
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nes  de  Fernando^  con  la  multiplicación 
de  las  confiscaciones ;  las  de  la  corte  d« 
Roma,  por  la  propagación  de  sus  máximas 
dominantes  y  y  aun  de  la  misma  Inquisi- 
clon,  por  el  establecimiento  de  im  sis- 
tema de  terror  de  que  tepia  necesidad. 
£1  inquisidor  general  organizó  por  el 
pronto  cuatro  tribunales  subalternos  en 
Sevilla ,  Córdoya ,  Jaén  y  Ciudad  Ro- 
drigo ,  y  permitió  en  seguida  á  los  domi- 
nicos que  comenzasen  sus  funciones  en 
las  diferentes  diócesis  de  la  corona  de 
Castilk.  Torquemada  designó  para  aseso- 
res y  consejeros  suyos ,  dos  jurisconsultos 
á  quienes  encai^ó  la  redacción  de  las  nue- 
vas constituciones  del  Santo  Oficio. 

Femando,  que  sabia  cuan  importante 
era  para  los  intereses  del  fisco  el  orga- 
nizar como  correspondia  este  tribunal  ^ 
creo  un  consejo  real  de  la  Inquisición ,  al 
que  se  le  dio  el  nombre  de  consejo  de  la 
Suprema.  El  inquisidor  general  em  pre- 
sidente nato,  y  un  obispo  y  dos  Jocto-^ 
res  en  derecho  fueron  sus  primeros  con- 
sejeros ,  los  cuales  ténian  voto  delibera- 
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tivo  en  todo»  los  astintps  que  depeadian 
del  derecho  cítü^  y  consultÍTo  en  los 
que  pertenecían  ¿  la  autoridad  eclesiás- 
tica^ lo  que  di6  lugar  á  grandes  altercados 
entre  los  inquisidores  generales  y  los  con- 
sejeros de  la  Suprema. 

Algún  tiempo  después,  es  dedr,  á  fines 
de  i484  convocó  Torquemada  en  Sevilla , 
una  ^nla  general  compuesta  de  inquisi- 
dores y  consejeros  y  en  la  que  se  estable- 
cieron las  primeras  leyes  de  la  Inquisición 
de  España  bajo  el  titulo  de  instrucciones. 
£ste  nuevo  código  estaba  dividido  en 
veinte  y  ocho  artículos. 

Los  tres  primeros  se  reducían  á  deter- 
minar el  modo  de  instalar  los  tribunales 
en  las  ciudades*,  á  la  publicádou  de  las 
censuras  contra  los  hereges  y  los  após- 
tatas que  no  se  denimdasen  voluntaria- 
mente y  y  á  fijar  el  termino  de  gracia 
para  evitar  la  confiscadon  de  bienes.  Es- 
tas disposiciones  eran  muy  semejantes  á 
las  que  había  adoptado  la  Inquisidon  an- 
tigua. 

El  articulo  cuarto  decía  :  que  las  con- 
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fiBs^nes  Tolantarias  de  los  que  se  dela- 
tasen á  »i  mismos  dentro  del  término  de 
gracia,  debian  escribirse  y  hacerce  en  au- 
diencia de  los  inquisidores^  respondiendo 
el  acusado  á  las  preguntas  y  repreguntas 
'  del  inquisidor  sobre  lo  confesado  y  cóm- 
plices. Por  este  modo  de  proceder  se  con- 
vertía la  gracia  del  confitente  en  perse- 
cución de  otiy>8. 

El  5**  pjix)liibia  dat  la  absolución  en  se- 
creto al  que  se  delataba, excepto  el  tbiico 
easo  en  que  nadie  hubiese  sabido  su  caida 
en  el  error,  ni  se  rezelase  su  publicidací. 
Por  esta  medida  se  doshonraba  en  auto 
público  de  fi  b\  que  confesaba  yolunta- 
riamente  su  pecado. 

Por  el  6^  quedaba  privado  el  reconci- 
liado del  ejercicio  de  todos  los  empleos 
bonorifícos,  y  del  uso  de  oro,  plata,  per- 
las ,  seda  y  lana  fina.  Disposición  terrible 
y  que  solo  sirvió  para  enriquecer  á  la 
curia  romana  con  peticiones  de  rehabili- 
tación. 

Por  el  7**  se  encargaba  que  se  impu- 
siesen penitencias  pecuniarias,  aun  á  aqae- 
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líos  que  livbiesenliec^  «na  confeHoii  vo- 
liintaria. 

Por  el  8^  se  disponía  que  -el  penitente 
voluntario,  que  /se  preséntate  dc^nies 
del  término  ¿.e  gracia ,  no  ge  librase  de  la 
confiscación  de  inenes ,  jen  que  por  -dere* 
eho  bábaa  iacuirido  el  dia  de  sa  crimen 
de  apostaaia  ó  keregla.  Por  estos  dos  ar-* 
ticulos  ae  conoce  la  codicia  de  Femando, 
y  cual  haUa  sido  su  Terdadero  fin  y  ob-r 
jeto  en  el  establicismento  de  la  laquisi* 
cíon. 

£l  artícuk)  nono  ordenaba  que  solo  ae 
impusiesen  penitencias  leres  á  las  per* 
sonas  menores  de  veinteaiios ,  que^e  ex-^ 
pontaneasen  ó  «e  pisseiitasen  Tolunta* 
ñámente;  .p»o¿  que  e&teaadian  por  peni- 
tencias ligeras  aquellos  hombves  'de  un 
corasfion  de  marmol  ? 

El  articulo  décimo  imponía  la  obliga- 
ción á  los  inquisidores  de  'dedarar  el 
tiempo  en  que  el  absuelto  babia 'incur-^ 
rido  en  la  beregla ,  pava  que  se  supiese 
que  bienes  corresposdian  al  fisco.  Per  la 
crueldad  de  ^e  aciiculo  se  qiiit¿  á  mu- 
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cbas  personas  la  dote  de  sus  mugeres,"^ 
porque  se  les  Había  pagado  después  del 
crimen  de  sus  suegros. 

Por  el  articulo  undécimo  se  mandaba 
que  si  un  berege  preso  en  las  cárceles  se- 
cretas del  Santo  Oficio,  tocado  de  un  ver- 
dadero arrepentimiento  pedia  la  absolu- 
ción ,  se  le  podia  conceder ,  imponiéndole 
por  penitencia  una  reclusipn  perpetua. 
¡  Que  penitencia  tan  desproporcionada  á 
]a  gravedad  del  crimen ! 

£1  duodécimo  autorizaba  á  los  inquisi- 
dores á  que  condenasen  á  la  relajación , 
como  falso  penitente  y  á  todo  reconciliado 
cuya  confesión  se  creyese  imperfecta ,  ó 
fingido  su  arrepentimiento.  Asi  la  vida  de 
un  bombre  pendía  de  la  opinión  de  un 
inquisidor.  * 

El  articulo  i5  pronunciaba  la  misma 
pena  contra  aquellos  que  se  jactasen  de 
baber  ocultado  en  la  .confesión  algunos 
erimenee* 

El  i4  disponía  que,  si  el  convicto  es- 
taba negativo  después  de  la  pubHocion 
de  los  testigos ,  debía  ser  condenado  oomo 
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íibpeliitente.  Este  articulo  llevó  á  las  lla- 
mas mulares  de  victimas ,  porque  se  mi- 
raban como  convictas  á  muchas  que  esta- 
ban muy  lejos  de  serlo. 

Por  el  artículo  i5  se  ordenaba:  que 
siempre  que  hubiese  prueba  semiplena 
contra  un  acusado  que  negaba  su  delito , 
se  le  diese  tormento ,  y  si  confesaba  en  él , 
y  después  ratificaba  su  confesión  fuera 
de  la  tortura ,  se  le  castigase  como  á  con- 
victo, y  sise  desdecia,  se  le  pudiese  repetir 
el  tormento. 

Se  prohibiapor  el  articulo  16  dar  á  los 
procesados  copia  integra  de  las  declara- 
ciones de  los  testigos. 

£1  17  mandaba  á  los  inquisidores  que 
examinasen  por  si  mismos  los  testigos. 

El  18  quería  que  asistiesen  uno  ó  dos 
inquisidores  á  la  tortura  para  recibir  las 
declaraciones  del  acusado. 

El  19  exigia  que  se  condenase  como 
herege  convicto  y  i  todo  acusado  que  no 
4x>mpareciese  dentro  del  término  que  se 
le  hubiese  señalado. 

£1  20  disponía  que  si  resultaba  por  li^ 
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bros  6  procesos  que  algún  difanto  habia 
sido  faerege,  se  le  purgase  y  condenase 
como  tal ,  se  desentetrase  su  cadáver,  se 
le  confiscasen  todos  sus  bienes ,  y  se  des- 
pojase de  «líos  á  mis  heredei^s  naturales. 

Por  él  2 1  se  ordenaba  á  los  inquisido- 
res extender  su  juridicdon  sobre  los  va- 
sal!'s  de  los  señores ,  y  si  estos  negaban 
el  auxilio  se  procecliese  contra  ellos  por 
censuras  y  demás  penas. 

Por  el  na  se  deterniinaba  que  si  el  con- 
denado á  relajación  dejaba  liijos  menores , 
se  acordase  á  estos  una  porción  por  vía 
de  limosna  de  los  bienes  confiscados  á  su 
padre.  Este  artículo  se  hizo  ilusorio ,  por- 
que jamas  se  ocuparon  los  inquisidores  de 
la  suerte  de  estos  de/^aciados  {  la  po- 
bre;&a  y  la  miseria  eran  su  patrimonio. 

Los  otros  seis  artieulos  de  este  o6dig(^ 
eran  relativos  ¿  los  proeedímientos  que 
los  inqnisidorfts  bebían  «observar  entre 
ellos  y  respeoi»  á  mis  sahaltcmosi 

Esta  constitución  fué  adicionada  mu- 
diafii  veces ,  atm  en  los  primaros  tiempos  f 
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pero  nunca  se  alteré  la  auatancia  ^el 
modo  Ae  píxweAer,  ni  «e  renuncá^  a.1  «api- 
riiu  de  ariátreriedad,  qne  hacia  el  fondo 
de  esta  odiosa  y  cruel  jurisprudencia. 
Siempre  quedaba  el  acusado  sin  medios 
de  hacer  su  verdadera  defensa,  y  los  jue- 
ces ,  colocados  entre  la  alfcematiTa  de 
reconocer  su  inocencia,  ó  reputarle  cul- 
pable ,  adoptaban  siempre  este  último*  par- 
tido ,  y  no  tenían'  necesidad  ;de  pruebas. 
Un  código  tan  sanguinario  ^  cuya  e^een- 
dan  estaba  confiada  é  unos  hombres  que 
creían  prestar  obsequio  á  Dios,  quemando 
millares  de  nictimas ,  na  podía  menos  de 
hacer  odiosa  la  inquisición.  Asi  excitó 'el 
mas  TÍTO  deacditento,  y  los  pueblos  de 
España  le  opusieron  una  resistencia  que 
ñié  muchas  Teces  sangrienta ,  sobve  todo 
en  Axagon  en  que  estaba  prohibida  ia 
confiscación  de  los  bienes  á  causa  de  los 
prÍYÜegios  de  que  gozaban  los  Ani- 
ñases mucho  tiempo  hacia.  Los  represen- 
tantes del  reino  recumeron  a}  papa  y  al 
rey  Fernando  contra  la  introduocion  del 
nuevo  código  ínquisitarial ,  enviando  era- 
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bajadores  á  Roma  y  á  la  corte  de  Espaáa^ 
para  pedir  que  se  suspendiese  á  lo  menos 
la  ejecudon  de  los  artículos  relativos  á  la 
confiscación ,  como  contrarios  á  las  leyes 
4el  reino.  Los  Aragoneses  se  lisonjeaban 
de  que  el  tribunal  de  la  Inquisición  caena 
por  si  mismo  >  si  se  abandonaba  esta  me- 
dida ;  pero  mientras  que  los  diputados  de 
las  cortes  de  Aragón  bacian  sus  reda- 
maciones y  los  nuevos  inquisidores  conde- 
naron á  muchos  cristianos  nuevos  ^  que 
fue^n  quemados  en  autos  de  fe  públicos 
y  privados.  Estos  suplicios  irritaron  mas 
los  ánimos  de  los  Marranos  del  reino  de 
Aragón,  que  temieron  se  renovaten  en 
medio  de  ellos  las  escenas  que  pasaban  en 
Castilla,  en  donde  el  Santo  Oficio,  que 
solo  hacia  tres  años  que  se  había  estable- 
cido bajo  la  dirección  de  frailes  y  cléri- 
gos fanáticos ,  habia  ya  inmolado  milla- 
res de  víctimas.  Viendo  entonces  los  Ara^ 
goneses  frustradas  todas  las  diligencias 
para  con  el  papa  y  el  rey ,  creyeron  que 
convendría  matar  á  uno  ó  dos  inquisido- 
res para  infundir  temor  á  los  demás ,  y 
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obligarles  por  este  medio  á  qae  reuuiicia- 
sen  á  su  misión. 

Los  primeros  golpes  de  los  conjurados 
debian  caer  sobre  el  inquisidor  Pedro  de 
Arbues;  pero  no  pudieron  herirle  aunque 
le  atacaron  en  diversas  ocasiones  ,  porque 
tomó  la  precaución  de  llevar  bajo  la  chupa 
una  cota  de  malla  y  un  casquete  de  hierro 
en  la  cabeza  cubierto  con  un  gorro.  Sin 
embaído ,  habiéndose  acercado  los  conju- 
rados á  él  junto  al  altar  de  la  iglesia ,  le 
dieron  una  cuchillada  en  el  cuello ,  y  le 
hicieron  una  herida  tan  profunda  que  mu- 
rió al  cabo  de  dos  dias ,  es  decir  el  17 
de  setiembre  de  i485. 

La  impresión  que  este  asesinato  hizo 
sobre  los  ánimos  no  correspondió  al  aten- 
tado de  los  conjurados.  Todos  los  cristia- 
nos viejos  y  excitados  por  los  inquisidores 
y  por  los  frailes ,  quisieron  vengar  la 
muerte  de  Arbuesj  hubo  violentos  tu- 
multos y  cuyas  censecuencias  hubieran  sido 
terribles ,  si  no  se  hubiese  contenido  á  la 
multitud   de   fanáticos,    prometiéndoles 
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castigar  á  loa    culpables  eon  la  pena  de 
muerte. 

Entre  tanto  se  honró  la  memoria  del 
iquisidor  Arbues  con  una  solemnidad 
tan  grande  que  contribuyó  mucho  á  ha- 
cerle pasar  por  un  santo  y  á  atraerle  un 
culto  particular  en  las  iglesias ,  y  faltó 
poco  para  que  no  fuese  reconocido  por 
patrón  de  la  Inquisición,  y  poy  protcíctor 
de  los  npnistros  del  Santo  Oficia  '^  pe]x> 
se  contentaron  con  trabajan  en  preparar 
milagros  ,  á  fin  de  hacerle  l^atifiqa^r  y  lo 
que  se  verificó  en  x664  bajo  el  pontifi- 
cado de  Alejandro  VIL   . 
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CAPITULO,  ni. 

Severidad  de  la  Inquisieion  y  resistencia  de  los 
Españoles. 


El  asesinato'  iXfm^sñi)  sabré  el  á(fm^ 
ríioa  Athatfg  imtó  de  tal  modo  á  W  iu^ 
qaisidkfreéf  que  jurai-^n  vengar  su  tóoet^ 
t6  y  á  eof^  intento  4i6  Torquemada  las 
MienBé  íñAB  estrecháB  para  descnlnrir  los 
autores  y  cómplices  Ae  este  oiitñen  de 
lesa  Inqfíisickini ,  y  para  castigarlos  como 
Hereges  y  «némigos  ¿el  Santo  Oficio* 
Uno  délos  asesinos  confesa ^  en  el  tor- 
mento 9  cuanto  sabia  acerca  de  la  con- 
juración^ y  facilitó  las  pesquisas  de  los 
iiiquí«ido¥eB ,  designando  una  parte  de  los 
conjurados. 

Seria  diflcil  enumerar  las  familia»  que 
fiieron  vietinias  de  la  venganza  de  los  in- 
quisí^res;  pues  en  poco  tiempo  habian 
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ya  inmolado  mas  de  doscientas  personas; 
y  como  el  mas  ligero  indicio  era  recibido 
como  una  prueba    de   complicidad,    un 
gran  múnero  de  infilices  murieron  len- 
tamente   en   el  fondo   de  los  calabozos. 
Bastaba  haber  dado  Hospitalidad  á  algún 
fugitivo  para  ser  condenado  á  lo  menos  á 
la  afrenta  de  figurar  en-  un  auto  de  fe 
público ,  con  el  hábito  de  penitente.  Los 
inquisidores  no  perdonaban  á  nadie,  y 
apenas  hubo  familia  de  los  tres  .primeros 
órdenes  de  la  nobleza  que  no  contase  al- 
guno de  sus  miembros  en  el  número  de 
los  condenados  á  penas  infamantes ,  y  se 
•vio  á  Don  Jaime  de  Aragón,  hijo  del  fa- 
moso infante  Don  Carlos,  encerrado  en 
los  calabozos  de  la  Inquisición  de  Zara- 
goza, y   después  penitenciado >   solo. por 
haber  fovoreddo  la  huida  4e  algunos  de 
los  conjurados.  Los  principales  autores  del 
asesinato  de  Arbues  fueron,  mutilados  : 
se  les  cortaron  las  manos  antes  de  ahor- 
carlos ,  sus  cadáveres  fueron  descuartiza- 
dos y  sus  miembros  expuestos  en  los  ca- 
minos públicos.  Uno  de  ellos  se  soicidó 
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eii  la  cárcel^  la  TÍspera  de  tu  suplicio; 
pero  su  cadáver  no  fué  por  eso  tratado 
con  menos  rigor  que  los  de  los  otros  con- 
denados. A  uno  de  los  conjurados  que  se 
le  babia  prometido  la  vida  porque  había 
denunciado  á  los  otros  ^  se  le  hizo  solo  la 
gracia  de  cortarle  las  manos  después  de 
muerto. 

Entre  los  acusados  que  fueron  bastante 
felices  para  refugiarse  en  Francia^  uno 
de  familia  distinguida,  llamado  Gaspar  de 
Santa  Gruz^  murió  en  Tolosa^  mientras 
le  quemaban  en  estalua  en  Zaragoza.  Un 
hijo  suyo  9  fué  arrestado  por  haber  favo- 
recido su  evasión ;  los  inquisidores  le 
condenaron  á  que  figurase  en  un  auto 
de  fe  público,  y  á  que  fuese  á  Tolosa  á 
pedir  á  los  dominicos  de  esta  ciudad ,  que 
desenterrasen  el  cadáver  de  su  padre  y  le 
quemasen  :  debia  ademas  volver  á  Zara- 
goza y  entregar  á  los  inquisidores  un  tes- 
timonio de  haberse  ejecutado  asi.  £1  ter- 
ror,  que  los  inquisidores  inspiraron  el  hijo 
de  Santa  Cruz  fué  tan  grande ,  que  se  so- 
metiA  ^  án  quejarse  y  á  las  órdenes  bár- 
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baras  que  le  piieacríbiexon ,  y  tuvo  lj».ba-* 
jeza  de  cumpUr  tan  execrable  penitencia. 
Esta  fientenda,  que  baos  extreoiecer  de 
horror^  aun  al  mas  inhumano ,  debe  bas- 
tar para  oaracterizar  á  los  inquisidores 
que  la  pronunciaron ,  y  para  dar  una  jnsia 
idea  del  grado  de  envüeciimento  i  que 
babiaii  reducido  á  los  pueblos. 

Mientras  que  los  inquisidores  de  Zara- 
goza amoiütonaban  victímas  sobve-  yíqü- 
mas ,  los  de  las  otras  provincias  ae  apre-> 
suraban  á  imitarlos.  F¿  tribunal  j^tdble- 
cido  en  Toledo  había  hecho  arrutar 
una  midtitud  considerable  de  prevenidos , 
cuyos  prpcesQs  no  podian ,  por  falta  de 
tiempo^oonthiuarse  según  las  f<kmulas  es- 
tablecidas; un  mes  después  de  pasado  el 
térmido  de  gracia^  se  celebró  un  au40  da 
fe  de  reconciliación  7  «n  que  sufrieron 
una  penitencia  pública  aeíeeíentos  y  c¡»- 
cuenta  condenados  de  uno  y  otro  sexo , 
pi'eseutáiidose  descákos  y  en  camisa  icoii 
una  vela  de  oem  en  la  mano.  €i«aeueiiia 
días  después  hubo  am  seguxido  auto  de  fe 
en  que  figuraron  igual  número  de  úife- 
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'  Ut^es.  Al  cabo  de  veiiUe  y  cinco  ctías ,  £v¡^ 
A^H  ¡levAém  á  la  siiama  ceremonia  otra» 
ja^iiewntas  j  cincuenta  yictimas,  y  4nte9 
•^e.  9e  acabase  el  a¿o  hubo  una  cuarta 
i^eoucíoa  eja  la.que  fueron  queEiiladosveintie 
y  «iete ,  inclufios  do«  a^oerdotes  ,  y  qc^ 
Teoientos  recdUQ^Áados  «por  meAio  de  di> 
versas  penitencias  muso  menos  severas. 
^esuUa  pues4e  jk>  dic]io,  que  diurante  el 
'OUFso  de  un  :a¿o  solo ,  lii  In^wicion  áe 
Tofledo  Ampe^ó  y  terminó  SSw/  procesos^ 
j¿u  íGoníar  ia  multitud  áe  procedimienitos 
«eutablados  icontra  los  porevenidos  qiue  es- 
ááh»n  en  ks  cáveeles.  Este  cálculo  de- 
ani^eatvfi  eufiñ  irr^ulares  4ebian  de  s^r 
ios  proceáiiní#nt;os  ,  con  especialidad , 
fcuan^o  «e:Sabe  quísolo  babia  dos  inqip- 
ftidoi^  y  d»9  notados  para  b^cer.e^te  trá- 
belo, payfi  décivaa  p$irte  seria  todavía 
muy  ¡excesiva  para  cualquiera  otro  tri- 
buttal.  hos  inquisidores  de  las  demias  pro- 
i<(Wá«s.4elaxnon9rquia  espada,. se  coa- 
ánt^am^  peco  mas  ó  menos  como  los  de  Se- 
.viUg ,  ^^Q¡^,  y  X«le()p  ,y  sq  puede 
«s^gnií^.que^k  Juqui^iqion.jjaoilei'^a  fué 
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mas  desastrosa  para  la  España ,  durante  los 
primeros  aíios  de  su  establecimiento ,  que 
lo  hubieran  sido  muchas  guerras  juntas. 
Su  excesivo  rigor  hizo  emigrar  mas  de 
cíen  mil  familias  ,  y  exportar  muchos 
millones  de  francos  en  provecho  de  la 
corte  de  Roma,  que  continuaba  vendiendo 
sus  bulas  de  absolución. 

Mientras  que  los  inquisidores  procu- 
raban formar  una  santa  alianza  contra 
los  pueblos ,  estos  se  ligaron  contra  la  In- 
quisición. Las  crueldades  de  este  tribunal 
excitaban  por  todas  parles  movimientos 
populares ,  que  el  rey  contenia  con  mucha 
"dificultad.  Tumultuáronse  á  un  tiempo  los 
pueblos  dé  Teruel ,  Valencia  ,  Lérida  ^ 
Barcelona,  y  casi  todas  las  ciudades  de 
Cataluña.  La  resistencia  era  tan  obstinada, 
que  á  pesar  de  las  severas  medidas  que 
tomó  el  rey  Fernando  para  oponerse  á 
ella ,  necesitó  dos  año»  para  reducir  á  los 
que  llamaban  seJüciosos,  á  cuya  cabesa 
se  hallaban  varios  señores.  Barcelona  con 
especialidad  se  liizo  admirar  por  su  vale- 
rosa oposición  :  los  habitantes  de  esta  ciii- 
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dad  asi  como  loa  de  toda  la  provincia  no 
querían  someterse  al  yugo  de  la  luqtiisi- 
cáon  moderna ,  ni  recononocer  la  autori- 
dad de  Torquemada ,  y  costó  mucho  tra- 
bajo para  introducir  la  reforma  del  Santo 
Oficio  en  esta  provincia ,  y  sujetar  á  los 
Catalanes.  Lo  mismo  sucedió  con  Mallorca 
y  Menorca ,  cuyos  habitantes  rechazaron 
la  Inquisición  por  espacio  de  mas  de  ocho 
años ,  y  no  se  introdujo  en  estas  islas 
hasta  el  de  1490. 

Todos  estos  testimonios  cíe  una  oposi- 
ríon  tan  general  prueban  incontestable- 
mente^ que  el  Santo  Oficio  se  introdujo 
en  la  Península  contra  el  voto  de  todos 
los  Españoles  y  y  que  se  les  impuso  por  la 
fuerza  y  el  terror.  Las  miras  dominantes 
de  los  papas ,  la  avarída  de  Femando^  y 
el  fanatismo  de  algunos  frailes ,  sepoltaroa 
la  España  en  im  abismo  de  males  que  el 
pueblo  preveia  ya,  cuando  luchaba  con- 
tra las  órdenes  de  su  rey  y  contra  laa  bulas 
del  papa.  £1  pueblo  rara  vez  se  engaña ; 
f  desgraciados  los  que  desprecian  sus  repre- 
•enticiones  i 
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Dtinuite  «sU  lucha,  Torquesiada,  que 
no  |)eidia  <de  vista  su  -obíeto ,  creyó  neea* 
saiio  anmenlar  las  conatititokNAes  dal 
Santo  Ofido,  á  cuyo  efiocto  eonvooó  «na 
nueva  junta  genezal  ds  inquísidiKres,  2a 
que  dio  varios  dsecretos  dirígides^á  hacer 
mas  regular  la  automdad  de  la  Iuqui»cioii 
genenJ.  Tofquenuwla  ^Uicó  al  miamo 
tiempo  algunas  ordenanzas  ^gaffi  vtmñ^ta 
los  abusos  que  se  liaWaKL  iotroducidoenla 
administración  de  los  bienes  ^confiscados 
ú  las  familias  de  sus  victimas.  Por  gi»nde 
^ue  fueaa  la  xiaaiaa,  de  'esli9s  bi€i9tes  ,  i»u 
mala  adinÍHÍstra(áoa  uníd;i  á  ias  dilii^H- 
daciones  CQmeiidas  ipw  ios  ÚM|^sidoi»B 
disminuyeimi  de  ,tal:niodo  jas  rentas  d^l 
Sai^  Oficio.^  que  cío  uloansaban  i^aiüa  ha- 
cer freote  ¿  sus  gasix».  El  ejército  de  as- 
tslites  que  tenia  que  pagar,  y  eliSuatetAo 
denuí  gmn  jHÍmeiro  de  pobres»  de  ^pe  es^ 
taban  atestadas  las  cárceles  de  la  lofui»- 
cion ,  habían  acabado  con  todo  «Idíneno 
.que  hftbia  en  las  cajas.  Fernando 'que  oo 
^podia  sacar  aiada  de  ellas,,  faúoibcmarMii 
estado  de  las  sumas  de  que  se  habiftn  iüpo* 
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derado  los  inquisidores,  y  inaiidó  que  las 
restituyera».  La  itifid^tdad  de  los  inqui- 
sidores era  tanto  mas  reprensible,  cuanto 
Fernando  había  provisto  con  abundancia 
á  sus  gastos,  aun  en  el  caso  de  que  no 
hubiesen  percibido  el  sueldo  que  «e  les 
había  señalado. 

Por  medio  de  estas  reslílucíones  y  de 
las  multas  pecuniarias  que  se  impusieron 
á  las  personas  qi|^  Ae  2liabi|Ui  recoi^i}ía<io , 
Tor^^Biada  r^stablecí¿  las  vfint9>$  d^  ia 
liftfUMÍcicNa,  y  imdp  añadir  i  Ja«  demás 
caiga»  la  del  sn^nío  i»  un  ^ran  xiumero 
i»  ¡e^fáas  qjue  de^<am<^  ^r  to^a  la  faz  de 
la  España.  Esta  últiio»  .medida,  capaz  de 
iafuadir  tenor  aun  á  los  /ori^tíanos  ^ejos, 
acal>^  d^  hacer  odiopo  a  ^sU  jjQqi^^iidor 
general;  y  die^de  este  aumento  es^ui^FP  su 
vi4a  ex^im»t%  á  I9»  m^yp^^  peligxps. 
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CAPITULO  IV. 


Expulsión  de  los  Judíos ,  <;rueldade8  7  muerte 
de  Torquemada. 


Los  emítanos  viejos  de  España  ^  cuyo 
odio  hacia  los  jiidios  pareda  qae  se  Kabia 
aumentado  después  que  la  Inquisición  los 
perseguia,  no  perdonaron  medio  alguno 
para  Hacer  á  estos  desgraciados  Israelitas 
odiosos  al  Santo  oficio  y  al  gobierno.  Se 
les  acusaba.no  solo  de  fomentar  la  apos- 
tasía  de  sus  antiguos  co-religionarios  que 
se  liabian  hecbo  cristianos  y  sino  también 
se  les  imputaba  un  gran  número  de  sacri- 
legios y  de  crímenes ,  como  por  ejemplo , 
el -de  robar  niños  cristianos  para  crucifi- 
carlos el  viernes  santo  con  la  intención  de 
insultar  la  muerte  de  Jesucristo,  el  de 
haber  ultrajado  las  hostias  consagradas  ^ 
y  el  de  haber  conspirado  contra  la  tran- 
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quilidad  pública.. Se  acusaba  á  los  médicos 
y  boticarios  judíos  de  que. abusaban  de  su 
ministerio  para  dar  la  muerte  á  los  cris- 
tianos que  visitaban.  Las  pruebas  que  se 
alegaban  para  justificar  estos  crímenes 
eran  las  mas  absurdas;  pero  el  espíritu 
de  partido  las  admitia  como  convincen- 
tes ,  y-  se  servia  de  ellas  para  excitar  á 
que  fuesen  expelidos  todgs  los  judíos  del 
reino. 

Noticiosos  estos  del  peligro  que  les 
am^azaba^  y  persuadidos  de  que,  para 
conjurar  la  tempestad,  bastada  ofrecer 
dinero  ¿  Femando ,  le  prometieron  con- 
tribuir con  treinta  mil  cíucados  para  ocur- 
rir á  los  gastos  de  la  guerra  contra  los 
Moros  de  Granada,  en. que  estaba  metido. 
Fernando  iba.  á  aceptar  esta  oferta;  pero 
el  fanático  Torquemada  tuvo  la  osadía  de 
oponerse  á  ello ,  y  persuadió  al  rey  a  que 
publicase  en  5i  de  Marzo  de  149a  u/ia 
ley  y  por  la  que  mandaba  que  todos  los  ju- 
dio6  de  ambos  sexos  salieran  de  España 
antes  del  3i  de  Julio  del  mismo  año  bajo 
la  pena  de  muerte  y  confiscación  de  bienes. 
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Está  crtiM  ifewdida  no  dejó  á  }o&  |ildíos 
otrft  altériiátiia  qae  la  huida  ó  el  bara- 
tismo.  Caéi  tocke  «e  apMsisraron  i  TC!odfi]r 
Sus  bienes  y  á  dejar  un  paia  que  lea  dfre* 
cia  tan  poca  seguridad.  La  España  perdió 
por  esta  emigración  mas  de  ócboóieiitoe 
mil  habitantes^  y  esto  sd  misnoi  tiempo 
que  la  conquista  de  Granada  bacía  paaar 
al  AMcá  unfa  xÉNÜtitud  oonsíderabie.  de 
Moros. 

La  expolaion  de  lo»  judios  y  la  ocupa- 
ción de  Granada  por  Fernando  fliexoa  ám 
acontecii&ientoft  notables  que  ofreoíezoo 
nuevas  víctizna»  á  la  inquisición;  porque 
entre  hs  Mabó^ietanes  4  issaelitas  que  se 
hicieron  cristiaíAos  para  poder  permanecer 
en  su  patrk ,  hubo  ifiuy  pocos  c«ja  coih- 
versien  lío  fnefte  simulada.  No  tardaron 
los  inquisidores  eñ  descubrir  á  estos  nú^ 
rerabltiís,  y  las  hogueras  consumierai  ioi* 
liMrdiatamente  tina  multitud  de  ello&  Feír*- 
nando  se  asoció  en  eeta  circnnstancta  á  las 
crueldades  del  Santo  Oficio  3  pncs  la  liia-« 
toria  nos  refiere  el  modo  con  que  hizo 
perecer  lentamente  á  mucfaea  jndkis  que 
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se  hallaron  en  Málaga  al  tiempo  de  la  coa- 
quista  de  ac|uella  ciudad  sobre  los  Moros; 
mandó  que  los  acañapereasen  j  esto  es  , 
que  los  matasen  con  cañas  puntiagudas  : 
suplicio  horroroso,  que  los  Moros  no  lia- 
cian  sufrir  sino  á  los  que  se  habian  beclio 
culpables  del  delito  de  lesa  magestad. 

Pero  no  bastaba  al  fanático  Torquernada 
el  sacrificar  los  judíos  y  Moros;  su  osadía 
llegó  á  tal  punto  que  se  atrevió  á  poner 
en  juicio  á  los  obispos  de  Segovia  y  Cala- 
horra, que  gozaban  de  la  estimación  gene- 
ral ,  y  cuyos  crímenes  consistian  solamente 
eu  que  eran  hijos  de  judíos  bautizados. 
En  vano  opusieron  estos  dos  prelados  las 
bulas  apostólicas  que  prohibian  á  los  inqui- 
sidores proceder  contra  los  obispos ,  colo- 
cándolos bajo  la  inmediata  jurisdicción 
de  los  papas.1  Torquemada  no  dejó  por  eso 
de  preparar  una  instrucción  secret  a  que 
obligó  á  los  dos  acusados  á  presentarse  en 
Roma  para  defenderse  delante  el  papa. 
Bastaba  entonces  que  algún  judio  conver- 
tido hubiese  dejado  riquezas  para  que  la 
Inquisición  emplease  todos  los  medios  po-- 
Tomo  I.  lo 
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gibles  á  fia  de  hacer  ver  que  había  muerto 
herege  judaizante,  manchar  por  este  medio 
su.  memoria  y  confiscar  sus  bienes,  desen- 
terrar sus  huesos  para  quemarlos  y  priyar 
á  sus  hijos  de  lodos  sus  empleos  y  digni- 
dades. Tal  eta  el  objeto  que  Torquemada 
se  habiá  propuesto  informando  contra  los 
dos  prelados ;  pero  no  logró  sus  intentos ; 
porque  el  papa  se  arrogó  la  causa  y  la 
remitió  á  otros'  obispos ,  cuya  decisión 
fué  favorable  á  los  acusados,  y  pat^  in- 
demnizarlos de  los  perjuicios  que  habían 
experimentado,  dio  el  papa  al  obispo  de 
Segovia  la  embajada  de  Ñapóles,  y  al  de 
Calahorra  la  de  Venecia. 

Furioso  Torquemada  de  no  haber  po- 
dido perder  á  estos  dos  prelados,  halló 
todavía  el  medio  de  formarles  otro  pro- 
ceso en  que  logró  demostrar  que  estos  dos 
obispos  habian  caido  en  la  heregía,  y  ha- 
cerles encerrar  en  un  castillo,  en  donde 
murieron,  después  de  haber  sido  despoja- 
do* de  sus  bienes  y  degradados  de  la 
dignidad  episcopal.  Casi  siempre  han  lo-  . 
grado  los  inquisidores   por  medio  de  la 
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intiiga  salir  bien  de  sus  empresas,  y  por 
esta  razón  no  temiau  emprender  cxysas 
injustas.;  con  tal  que  conviniesen  á  su 
despotismo. 

Pero  na  s^  limitaba  el  zelo  acdiente  de 
Torquemada  á  perseguir  las  personas ,  los 
libros  fueron  también  el  objeto  de  su  vi- 
gilancia. Aunque  existia  una  comisión 
compuesta  de  obispos  y  presidentes  de  las 
cliancillerías,  encargada  de  todo  ló  concer- 
niente al  eximen ,  censura ,  é  impresión , 
introducción  y  venta  de  loa  libros ,  se 
aprot^ecbaba  sin  embargo  Torquemada  de 
todas  las  ocasiones  para  extender  sus  de- 
rechos y  jiuisdiceion  sobre  los  productos 
de  la  prensa.  A  este  efecto  empezó  en  1490 
por  hacer  quemar  varias  Biblias  Hebreas 
en  un  auto  de  fe  que  se  tuvo  en  Sala- 
manca ,  bajo  pretexto  de  que  estaban  in- 
festadas de  los  errores  del  judaismo.  Bien 
pronto  después  celebró  otro  auto  de  fe^ 
en  que  fueron  quemados  mas  de  seis  mil 
volúmenes,  que  los  calificadores  del  con- 
sejo de  la  Inquisición  habían  declarado 
peligrosos,  y  entre  los  qne  se  hallaban 
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sin  embargo  muchas  obras  de  mérito  , 
cuyo  líaico  defecto  era  el  de  no  haberlas 
podido  comprender.  La  ini^olencía  de  Tor- 
quemada  llegó  á  tal  extremo,  que  mandó 
destruir  toda  la  biblioteca  de  I>on  Enrique 
de  Aragón,  príncipe  de  sangre  real,  en- 
volviendo asi  en  su  proscripción  vanda- 
lesca  la  literatura,  ciencias,  y  las  artes, 
con  la  teología  y  las  prácticas  supersti- 
ciosas de  la  brujería. 

El  abuso  que  Tomas  "^orquemada  hizo 
de  su  inmenso  poder  durante  los  diez 
y  ocho  años  que  se  pasaron  desde  su 
nombramiento  al  empleo  de  inquisidor 
general,  hasta  el  16  de  setiembre  de  1498 

'  en  que  murió,  fué  tal,  que  ha  sido  impo- 
sible á  los  historiadores  calcular  exacta- 
mente el  número  de  víctimas  que  sacrificó. 
Algunos  han  creido  que  Torquemada  ha- 
bia  hecho  quemar  ó  condenar  a  penas  in- 
famantes mas  de  doscientas  mil  personas 
de  ambos  sexos ;  otros  disminuyendo  este 
númeix) ,   y  fundados  en  inscripciones  y 

.  manuscritos  antiguos  ,  han  referido  de 
una  manera  mucho  mas  positiva,  que  las 
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trece  Inquisiciones  deSerilla^  Góixlovay 
Jaén,  Toledo,  Cádiz,  VaUadoüd,  Cala- 
horra, Murcia,  Cuenca,  Zaragoza,  Va- 
lencia, Barcelona  y  Mallorca,  establecidas 
sucesivamente  desde  el  año  de  1781  hasta 
el  de  1487 ,  hicieron  perecer  en  las  llamas, 
durante  la  dominación  de   Torquemada 
diez   mil  dosaentas  y  veinte  personas, 
quemaron  en  estatua  seis  mil  ochocientas 
y  sesenta,  y  condenaron  á  otras  penas  con 
confiscación  de  su»  bienes  á  noventa  y 
siete  mil  trescientas  y  setenta  y  una.  Con- 
viene añadir  á  este  cálculo  nna  obserer- 
vacion  importante  que  hace  aiunentar  el 
número  efectivo  de  las  victimas  de  la 
Inquisición,  y  es,  que  entre  los  seis  mil 
ochocientos  sesenta  individuos  quemados 
en  estatua,  se  hallan  á  lo  menos  cuatro  . 
mil  que  habian  perecido  lentamente  en  los 
calabozos  del  Santo  Oficio,  y  cerca  de  dos 
mil  cuyos  huesos  habian  sido  desenterra- 
dos, de  lo  que  resulta  que  solo  se  habia 
escapado  de  las  manos  de  la  Inquisición 
ttn  corto  número  de  los  quemados  en  es- 
tatua. Hubo  pues  un  total  de  ciento  catorce 
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mil  cuatrocientas  y  una  familias  sumer^ 
gidas  en  el  oprobio  y  en  la  desolación  du-^ 
rante  el  ministerio  inqixisitorial  de  Tor- 
quemada. 

Todas  estas  desgracias  provinieron  á»l 
sistema  adoptado  por  este  primer  inquisi-* 
dor  geneíral ,  y  por  ellas  se  vendrá  en  co- 
nocimiento del  odio  universal  que  le 
acompañó  hasta  el  sepulcro  y  de  la  exe- 
cración á  que  fué  condenada  SU  memoria. 

No  ignoraba  Torquemada  que  su  vida 
estaba  siempre  amenazada  y  en  un  con- 
tinuo peligro  *,  por  eso  se  vio  preasado  á 
tomar  toda  suerte  de  precauciones.  En  sus 
yiages  llevaba  una  escolta  de  cincuenta 
familiares  de  á  caballo,  y  doscientos  de  á 
pi^ ,  que  iban  reconociendo  él  camino  cómo 
.hace  un  cuerpo  de  tropas  cuando  maroba 
en  medio  de  los  enemigo».  Ademas  de  estas 
medidas  tenia  siempre  sobre  la  mesa  una 
hasta  de  unicornio,  que  se  decia  tener  la 
virtud ,  de  descubrir  y  neutralizar  los  ve- 
nenos. Su  cruel  administración  y  las  que- 
jas á'  que  dfó  lugar  su  conducta  extremé- 
cieron  aun  al  mismo  papa,  y  Torquettaáii 
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«e  vio  en  la  precisión  de  enviar,  por  tres 
veces,  algunos  de  su  colegas  á  Roma,  con 
encargo  de  defenderle  contra  las  acusa- 
ciones que  diariamente  se  hacían  contra 
él.  Llegaron  en  fin  las  cosas  á  tal  punto, 
que  Alejandro  VI,  cansado  de  las  fre- 
cuentes quejas  que  de  todas  partes  le  ve* 
nian  contra  el  inquisidor  general,  quiso 
despojarle  del  poder  con  que  le  había  in- 
vestido ,  y  lo  hubiera  ejecutado  sino  por 
consideraciones  políticas  y  ^xrr  contem- 
porizar con  la  corte  de  £spaña.  Conten- 
tóse solamente  con  expedir  un  breve ,  con 
fecha  de  a3  de  junio  de  1494 ,  en  que  decía 
que ,  hallándose  Torquemada  en  una  edad 
muy  avanzada  y  bastante  achacoso,la  Santa 
Stílla  habia  creído  conveniente  agregarle 
cuatro  obispos,  inquisidores  generales,  á 
quiénes  concedía  la  autoridad  de  terminar 
junto  con  el  grand  inquisidor ,  todos  los 
asuntos  concernientes  á  la  fe.  Esta  medida 
babiera  produdido  algunos  buenos  resul- 
tados ,  si  To]*quemada  no  hubiese  logrado 
imitiliisar  las  disposiciones  del  breve  del 
papa.  Murió  al  fin  ejerciendo  todavía  su 
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cruel  despotismo,  y  legando  su  sisteiun 
á  sus  sucesores. 

Torquemada  había  llegado  á  inspirar  á 
los  Españoles  un  terror  tan  grande ,  que 
muchos  caballeros  illustres  creyeron  pru- 
dente mostrarse  afectos  al  Santo  Oficio , 
para  precaver  por  este  medio  el  ser  com- 
prendidos, tarde  ¿temprano,  en  la  clase  de 
los  sospechosos ,  y  se  ofrecieron  volunta- 
riamente á  se^x  familiares  del  Santo  Ofi- 
c/o.Este  ejemplo,  unido  alas  prerogativas 
é  inmunidades  que  Fernando  concedió,  á 
los  miembros  de  esta  especie  de  congre- 
gación ,  atrajo  un  gran  número  de  personas 
de  las  clase»,  inferiores.  Así  fué  como  se 
formó  aquella  milicia  de  Cristo,  cuyas 
legiones  se  aumentaron  bien  pronto  de  un 
modo  tan  prodigioso,  que  hubo  ciudades 
en  que  los  familiares  privilegiados  eran 
mas  numeiiosos  que  los  demás  habitantes 
sometidos  á  las  cargas  municipales.  Estos 
familiares  eran  los  guardias  de  corps  d^ 
inquisidor  general  y  de  los  inquisidores 
de  las  provincias.  Cuando  entraban  en 
esta  cofradía  se  obligaban  á  perseguir  los 
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hereges ,  j  a  las  personas  sospecliosas  ie 
lieregía^  á  suministrar  álos  seig^ntos  y 
esbirros  del  Santo  Oficio  todos  los  socor- 
ros que  nececitasen  para  arrestar  á  los 
acusados^  y  á  hacer  cuauto  los  inquisi- 
dores les  ordenasen  para  castigar  á  los 
culpables.  Entre  los  familiares  habia  al- 
gunos cuyo  zelo  llegaba  hasta  hacer  por  el 
amor  de  Dios  el  vil  oficio  de  espía ,  de 
delator  ,  y  acusador.  !  Desgraciados  de 
aquellos  que  contaban  entre  aus  enemigos 
á algún  familiar ! la  libertad,  y  aunla  vida 
de  un  ciudadano  dependian  casi  siempre 
de  una  falsa  relación  ó  de  uu  falso  testi- 
monio ,  y  por  mas  ajustada  que  fuese  su 
conducta,  vivia  siempre  con  la  zozobra 
de  tener  delante  de  la  vista  los  calabozos, 
tormentos,  y  hogueras. 
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CAPITULO  V. 

Suplicios  impuestos  por  la  Inquisición. 


EwniE  los  suplicios  que  los  inquisidores 
hacian  sufrir  á  sus  victimas  ^  deben  colo- 
carse en  primer  lugar  los  que  experimen- 
taban los  acusados  durante  su  priMon.  Las 
cárceles  del  Santo  Ofído  eran  en  la  mayor 
parte  de  las  ciudades ,  unos  aposentillos 
hediondos  de  doce  pies  de  lai^a  y  diez  de 
ancho,  con  uiia  escasa 4uz  que  entraba  por 
Vna  ventanilla  hecha  en  el  techo,  de 
modo  que  los  presos  no  podían  distinguir 
los  objetos  sino  con  gran  trabajo.  La  mitad 
de  estos  retretes  estaban  ocupados  con  un 
tablado  que  servia  de  cama;  pero  como 
apenas  cabian  tres  personas ,  y  muchas 
veces  encerraban  el  doble,  los  mas  ro- 
bustos tenian  precisión  de  dormir  sJbre  el 
duro  suelo  ]  en  donde   apenas  tenian  el 
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espacio  que  se  concede  á  los  muerios  pan 
su  sepultura.  Eran  tan  húmedos  eitos 
aposentillos  que  las  esteras,  que  serTÍan  á 
eatos  desgraciados  7  se  pudrían  en  poco 
tiempo.  Les  otros  muebles  que  había  en 
estos  calabozos  ooHsistianr  eu  al^^unos  vasos 
de  tierra  pai-a  satisfacer  las  necesídadejs 
naturales ,  y  como  solo  ae  limpiaban  una 
Te^  cada  semana,  se  reían  los  presos  obli- 
gados á  vivir  en  una  atmósfera  mal  sana , 
que  ocasionaba  la  muerte  á  la  ma3wr  parte 
de  ellos ,  y  los  que  salían  estaban  tan  des- 
figurados que  parecían  cadirveres  ambu- 
lantes. ^*^ 

W  Nota  del  trddactor .  A  pesar  de  la  pintura 
que  hace  ei  autor,  de  las  cárceles  de  la  loquisi- 
cion  ,  no  creo  que  fueseu  tan  horrorosas  como 
las  describe ;  y  para  convencerse  do  esto ,  basta 
•  leer  lo  que  dice  el  se&Or  Llórente  en  su  Historia 
de  la  Inquisición ,  que  copiaré  aquí.  Las  cárceles 
secretas  de  la  Inquisición ,  dice ,  no  son  formi- 
dables porque  sean  calabozos  profundos  ,  humé- 
dos,  inmundos  y  mal  sanos,  como  sin  verdad 
escriben  algunos  engajados  por  relaciones  in- 
ciertas y  exageradas  de  los  que  padecieron  en 
eUas,  pues  son  por  lo  eomc»  unas  buenas  piezas , 
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Pero  no  era  bastante  el  colocar  á  estos 
miserables  en  lugares  tan  estrechos  y  tan 
infectos,  seles  prohibía  ademas  el  tener 
libros  6  cualquiera  otra  cosa  que  pudiese 
hacerles  olvidar  por  un  momento  su  hor- 
rorosa situación.  Se  les  prohibía  también 
el  quejarse  y  y  cuando  se  oian  los  gemidos 
de  algún  infeliz  preso ,  se  le  castigaba  po- 
niéndole una  mordaza  en  la  boca  durante 
algunos  dias ,  y  azotándole  cruelmeate 
cuand»  no  bastaba  el  primer  medio  para 
hacerle  callar.  La  misma  pena  sufrían  los 
que  hacían  ruido  ó  altercaban  entre  sí  ^  y 

altas,  sobre  bóvedas,  con  luz,  secas  y  capaces 
de  poder  andar  algo ;  sino  porque ,  ademas  de 
lleyar  consigo  la  nota  de  infamia  vulgar ,  que  no 
tiene  cárcel  alguna  secular  ni  eclesiástica,  pro- 
ducen al  preso  la  tristeza  mas  imponderable  por 
la  continua  soledad,  la  ignorancia  del  estado  de 
su  causa,  la  falta  de  alivio  de  hablar  á  su  abo- 
gado y  la  obscuridad  de  1 5  horas  en  el  invierno ; 
pues  no  se  le  permite  tener  luz  desde  las  nueve 
de  la  tarde  hasta  las  siete  de  la  mañana,  tiempo 
capaz  de  producir  una  hipocondría  mortal ,  ade- 
mas del  frió  que  deberá  mortificarle  ;  pues  tam- 
bién se  le  niega  el  fuego. 
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en  semejaiile  caso,  todos  los  que  se  halla- 
ban en  el  cuarto  eran  igualmente  azo- 
tados. Este  castigo  se  ejecutaba  con  todas 
las  personas  de  cualquiera  sexo  y  edad 
que  fuesen  y  de  modo  que  desnudaban  á 
las  señoritas 9  religiosas,  y  señoras  de  dis- 
tinción y  las  azotaban  desapiadadamente. 

Tal  era  el  estado  de  las  cárceles  del 
Santo  Oñcio  y  el  tratamiento  que  se  daba 
álos  presos  hada  mediados  del  siglo  quince. 
Desde  entonces  se  mejoraron  im  poco  los 
calabozos ;  pero  la  suerte  de  los  presos  fué 
casi  siempre  la  misma ,  y  se  ha  visto  mu- 
chas reces  á  estos  desgraciados  darse  yo- 
luntariamente  la  muerte  para  poner  un 
término  á  sus  males.  Otros,  mucho  mas 
dignos  de  compasión,  eran  conducidos 
desde  los  calabozos  al  cuarto  de  la  tortura , 
en  donde  se  hallaban  los  inquisidores  y 
verdugos ,  y  donde  se  aplicada  la  pena  del 
tormento  á  todo  acusado  que  no  confesase 
su  delito.  Una  gruta  soterránea ,  á  la  que 
se  bajaba  caracoleando,  era  el  lugar  des- 
tinado á  la  tortura.  £1  profundo  silencio 
qu¿  reinaba  en  este  cuarto  del  tormento 

Tomo  I.  ii 
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y  el  espantólo  aparato  de  los  inalramentos 
del  suplido,  que  se  dejaban  vef  por  me- 
dio de  la  escasa  y  ti'émttla  luz  que  daban 
dos  pálidas  Telas  y  debian  necesañamente 
llenar  el  alma  del  pa<^nte  de  un  terror 
mortal.  Apenai  este  infeliz  se  presentaba 
delante  de  los  inqdsid^res ,  cuando  los 
verdugos,  vestidos  de  unatúnieade  lienzo 
negra  y  con-  la  cabeza  cubierta  de  una  ca- 
pilla de  la  misma  tela,  y  agujereada  en  la 
parte  quedaba  á  los  ojos,  nariz  y  boca, 
le  cogian  y  le  desnudaban  hasta  la  camisa. 
Entóncea  los  inquisidoi'es ,  reuniendo  la 
hipocresia  á  la  clíueldad,  ejchcMiabaii  á  la 
victima  á  que  confesase  su  deüto,  y  si 
persistía  negando^  ordenaban  que  se  em- 
please el  tormento  del  modo  y  por  el 
tiempo  que  lo  juzgaban  conveniente.  Los 
inquisidores  no  dejaban  jamas  de  protestar, 
que  en  caso  de  herida ,  muerte  f^  fractura 
-de  algún  ^miembro,  solo  debía  esto  impu- 
tarse al  acusado. 

Habia  tres  géneros  de  tormentos  :  de  la 
cuerda,  de  agua ,  y  de  fuego.  En  el  pri- 
mer caso  se  le  ataban  al  paciente  la3  manos 
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por  detraes  ele  Ias  espftidas ,  y  por  medio 
de  una  polea  fija  en  la  bóireda,  le  subían 
los  verdugo*  á  lo  mas  alto  que  podían  ,  y 
después  de  haberle  dejado  asi  suspenso  por 
algim  tiempo,  aflojaban  la  cuerda ,  á  fin  de  • 
que  el  infeliz  cayese  de  repente  hasta  un 
medio  pie  de  distancia  del  snel4>.  Este  ter^ 
rible  sacudimiento  le  dislocaba  todas  sus 
coyunturas ,  y  la  cuerda ,  que  estaba  atada 
á  la  muñeca ,  se  le  introducía  en  la  carne 
hasta  tocar  algunas  veces  en  los  nervios. 
Este  suplicio,  que  se  renovaba  por  espacio 
de  mas  de  una  hora,  dejaba  muchas  veces 
al  paciente  sin  fuerza  y  sin  movimiento  , 
y  solo  cuando  el  médico  de  la  inquisición 
declaraba  que  el  atormentado  no  podia  so- 
portar mas  el  tormento  sin  perecer,  era 
cuando  los  inquisidores  mandaban  que  le 
volviesen  á  la  cárcel ,  en  donde  le  dejaban 
abandonado  á  los  mas  crueles  dolores  y 
á  su  desesperación  hasta  el  momento  en 
que  el  Santo  Oficio  le  hacia  preparar 
otro  tormento  mas  horroroso  que  se  daba 
por  medio  del  agua. 

Este  consistía  en  poner  á  la  victima 
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sobre  un  caballete  en  figura  de  canal, 
propio  á  recibir  el  cuerpo  de  lui'  hombre , 
sin  otro  fondo  que  un  palo  atravesado , 
sobre  el  cual  se  encorvaba  el  cuerpo  por 
medio  del  mecanismo  del  caballete;  y  to- 
maba una  posición  tal  que  los  pies  se  ha- 
llaban mas  altos  que  la  cabes».  Esta  pos- 
tura hacia  que  la  respiración  se  ejecutase 
con  mucha  pena,  y  que  el  paciente  su- 
friese los  mas  vivos  dolores  en  todos  sus 
miembros,  por  efeto  de  la  presión  de  las 
cuerdas,  cuyas  vueltas  entraban  dentro 
de  la  carne  y  hacian  saltar  la  sangre,  aun 
antes  de  hacer  uso  del  garrote.  Guando  la 
victima  se  hallaba  en  esta  cruel  posición , 
los  verdugos  le  intioducian  en  la  garganta 
un  lienzo  fino  mojado^con  el  que  le  cubrían 
también  las  narices ,  y  en  seguida  le  echa- 
ban agua  en  la  boca  y  nances,  y  se  la  de- 
jaban filtrar  con  tanta  lentitud ,  que  ne- 
cesitaba á  lo  menos  una  hora  para  poder 
tragar  media  azumbre,  aunque  estuviese 
bajando  sin  interrupción.  Hallábase  el  pa- 
eiente  por  esta  razón  sin  intervalo  alguno 
papa  respirar,  y  aunque  á  cada  paso  hacia 
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esfuerzos  para  tragar ,  esperando  recibir 
por  este  medio  un  poco  de  aire ,  como  el 
lienzo  mojado  se  lo  impedia  y  el  agua  en- 
traba al  mismo  tiempo  por  las  narices  ^  se 
concibe  con  cuanta  dificultad  ejercería  la 
mas  importante  función  de  la  vida.  Asi 
sucedia  frecuentemente  que,  cuando  se 
terminaba  el  tormento ,  se  sacaba  del  fondo 
de  la  gai^anta  el  lienzo  empapado  en  la 
sangre  que  salia  de  algunos  vasos  que  se 
habían  roto  por  los  grandes  esfuerzos  del 
infeliz  paciente.  A  esto  es  necesario  aña- 
dir y   que  á  cada  instante  im  bi^azo  ner- 
vioso apretaba  el  fatal  garrote ,  en  términos 
que  las  cuerdas  que  rodeaban  los  brazos 
y  piernas    del    desgraciados   penetraban 
hasta  sus  huesos. 

Si  los  inquisidores  no  lograban  con  este 
segundo  tormento ,  que  el  acusado  confe- 
sase, echaban  mano  del  fuego.  Para  aplicar 
este  tormento ,  empezaban  los  verdugos 
por  atar  las  manos  y  pies  del  paciente  de 
manera  que  no  pudiese  removerse;  le  fro- 
taban entonces  los  pies^cou  aceite ,  tocino 
y  otras  m  atieras   penetrantes ,  y  en  se- 


II* 


dby  Google 


(    126  ) 

gttida  le  ponían  eucitna  de  un  fuego  ar- 
diente basta  qué  la  carne  se  abriese  de  tal 
modo,  que  se  viesen  por  todas  partes  los 
nervios  y  los  huesos. 

Tales  eran  los  medios  bárbaros  de  que 
se  valia  la  Itiquisicion  para  hacer  confesar 
a  s^s  victimas  ,  crímenes  que^  las  mas 
veces  eran  imaginarios. 

Era  necesario  ser  bien  robusto  para 
poder  resistir  á  unas  pruebes  tan  crueles^ 
y  que  se  renovaban  muchas  veces  durante 
la  instrucción  del  proceso ,  de  modo  que 
apenas  empezaba  á  convalecer  un  acusado 
y  á  tomar  algunas  fuerzas  ,  cuando  le  so- 
metían á  un  nuevo  tormento.  Los  inqui* 
sidores  llevaron  á  tal  extremo  su  cruel-* 
dad ,  que  el  consejo  de  la-  Suprema  se  vió^ 
en  la  precisión  de  prohibir  que  aplicasen 
mas  de  una  ve»  el  tormento  á  una  misma 
pier8<!)4iá,  pero  estos  frailas  ^  dotados  de  un 
coraron  bárbaro»  é  insensible,  hallaron  bien 
pronto  un  medio  de  eludir  esta  justa  pro- 
hibición, haciendo  que  el  desgraciado  pa- 
ciente, que  habíA  sido  atormentado  por 
espacio  de  una  hora ,  f^ese  conducido  á  la 
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cárcel,  declarando  suspendida  por  enton- 
ces la  cuestión  del  torment)  hasta  que  juz- 
gasen conveniente  contimiarla.  Por  este 
medio  forzaban  casi  siempre  á  los  acusa- 
dos á  confesarse  mas  culpables  de  lo  que 
realmente  eran ,  y  á  que  cansados  de  su- 
frir deseasen  la  muerte  como  un  consuelo , 
algunos  se  la  daban  á  sí  mismos,^  otros 
veian  sin  alterarse  los  preparaíivos  del 
auto  cíe  fe  que  les  iba  á  entreg^ir  á  las 
llamas. 
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CAPITULO  VL 

Descripción  de  un  auto  de  fe. 


Tenia  costumbre  el  Santo  Oficio  de  ce- 
lebrar dos  suertes  de  autos  de  fe  y  unos 
particulares ,  y  otros  generales.  Los  auios 
de  fe  parjticulai^s  se  celebraban  muchas 
veces  al  año,  y  en  épocas  fijas ,  tales  como 
el  viernes  último  antes  de  cuaresma  y 
otros  dias  determinados  por  los  inquisido- 
res. El  número  de  victimas,  que  figuraban 
en  estas  ejecuciones  parciales,  era  siempre 
menor  que  el  de  los  desgraciados  que  se 
destinaban  para  las  ejecuciones  generales. 
Estas  se  verificaban  raras  veces ,  y  se  te- 
man solo  en  las  grandes  ocasiones  ,  como 
porejeii)plo,con  motivo  del  advenimiento 
al  trono  de  un  soberano  ,  de  su  matrimo- 
nio, del  nacimiento  de  algún  infante ,  y 
en  ios  aniversarios  de  los  dias  memora- 
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bles.  Con  estos  autos  de  fe  festejaba  la  In- 
quisición á  los  reyes  católicos.  Todos  los 
condenados  y  algunos  de  los  cuales  hacia 
mucho  tiempo  que  gemian  en  las  cárceles '^ 
salian  entonces  para  figurar  en  esta  bár- 
bara ceremonia.  - 

Un  mes  antes  del  dia  destinado  para  el 
auto  de  fe  general,  los  miembros  déla 
Inquisición ,  precedidos  de  su  bandera , 
iban  á  caballo  á  la  plaza  principal  del  pa- 
lacio del  Santo  Oficio ,  para  anunciar  á  los 
habitantes  que  dentro  de  un  mes,  contado 
desde  aquel  dia ,  habia  una  ejecución  ge- 
neral de  personas  condenadas  por  la  In- 
quisición* Esta  calbagada  daba  en  seguida 
Tuelta  á  la  ciudad  á  son  de  trompetas  y 
timbales,  y  desde  este  momento  se  empe- 
zaban á  tomar  todas  las  disposiciones  para 
hacer  la  ceremonia  tan  solemne  como  mag- 
nífica, á  cuyo  efecto  se  construía  en  la 
plaza  mayor  un  tablado  de  cincuenta  pies 
de  largo  y  elevado  hasta  la  altura  del 
balcón  del  rey,  cuando  el  auto  de  fe  de- 
bía hacerse  en  la  ciudad  en  que  residiese 
S.  M.  Al  extremo  y  sobre  todo  lo  ancho 
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ie  este  tablofdo  se  levantaba  i  la  derecha 
del  balcón  del  rey  un  anfiteatro  de  veinte 
y  cinco  á  treinta  gradas  destinadas  para 
el  consejo  de  la  Inquisición  y  para  los 
demás  consejos  de  España,  y  en  lo  alto 
de  ellas, se  veia  bajo  un  dosel  la  silla  del 
inquisidor  general ,  que  se  hallaba  mucho 
mas  elevada  que  el  balcoift  del  rey»  A.  la 
izquierda  del  tablado  y  del  balcon^se  cons*- 
truia  un  segundo  anfiteatro  en  que  debian 
ser  colocados  los  condenados.  En  medio 
del  gran  tablado,  habia  otro  muy  pequeño 
en  que  estaban  puestas  dos  espeoies  de 
jaulas  de  madera,  abiertas  por  arriba,  en 
que  se  colocaban  los  condenados  mientras 
se  leia  sru  sentencia.  En  frente  de  estaa 
jaulas  se  hallaban  dos  pulpitos,  uno  para 
el  relator  6  lector  de  las  sentencias ,  y  el 
otro  para  el  predicador,  y  finalmente  se 
erigia  un  altar  cerca  de  la  plaza  de  los 
consejeros. 

El  rey,  la  familia  real,  y  todas  las  da- 
mas de  la  corte  ocupaban  ei  balcón  del 
rey.  Otros  balcones  estaban  preparados 
para  los  embajadores  y  los  grandbs  de  la 
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cebona,  y  para  el  pu^Mo  se  oouitnuaii 
tendidos  6  tablados. 

Un.  m^s  después  de  la  publicación  del 
auto  (le  fe ,  einpezajja,  la  ceremonia  por 
una. procesión  compue;sta  de  carboneros, 
de  fi^es  dominicos ,  y  de  familiares ,  que 
salian  de  la  iglesia  é  iban  á  la  plaza  mayor, 
y  después  de  babev  planteo  cerca  del  al> 
tar  una  cnus  verde,  rodeada  de  un  crespón 
negro ,  y  el  estandarte  de  la  Inquisición  , 
se  volvian  á  la  iglesia ,  á  excepción  de  los 
^dominicos  que  permanecían  «obre  el  ta- 
blado, y  pasaban  una  pajote  déla  noche 
cantando  salmos ,  y  diciendo  misas. 

A  las  siete  de  la  mañana  se  presentaban 
en  el  bidcon  el  rey,  la  r^ina  y  toda  la 
corte. 

A  las  odiQ,  saUa  la  píxxoesion  del  palacio 
de  la  InquisicuQn,  y  se  trasladaba  á  la 
plaza  en  «larden  s^iguiente  : 

1°  Cien  carboneros  armados  de  pipas  y 
■mosquetes.  Estos  tenian  el  privilegio  de 
liaoer  parte  de  )a  procesión ,  p^r  cuanto 
auministi^baa  la  l^íía  destinada  a  quemai^ 
los  bareges. 
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1^  Los  dominicos  pr^edidos  de  una 
cruz  blanca. 

5<*  £1  duque  de  Medina  Celi  llevaba  el 
estandarte  de  la  Inquisición,  en  virtud  de 
un  privilegio  de  su  familia.  Este  estan- 
darte era  de  damasco  encarnado,  sobre  el 
cual  estaban  bordadas  por  un  lado  las  ar- 
mas de  España,  y  po«  el  otro  una  espada 
desnuda  rodeada  de  una  corona  de  laureles. 

4"  Los  grandes  de  España  :j  los  fami- 
liares de  la  Inquisición. 

5^  Todas  las  victimas  de  anibos  sexos 
colocadas  según  las  penas  mas  ó  menos, 
severas  á  que  estaban  coudenadasv 

Los  condenados  á  penitencias  ligeras  iban 
los  primeros  llevando  la  cabeza  y  los  pies 
desnudos ,  y  con  un  sambenito  que  tenia 
«na  cruz  amarilla  de  San  Andrés  en  el 
pecho  y  otra  á  la  espalda.  Después  de  esta 
clase,  seguian  los  condenados  á  azotes,  ga- 
leras y  á  la  reclusión.  Venian  en  seguida 
los  que  habiendo  evitado  el  fuego  por  la 
confesión  de  su  delito ,  debian  solamente 
sufrir  la  pena  de  garrote.  Estos  llevaban 
im  sambenito  sobre  el  que  estaban  pinta- 
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dos  diablos  y  llamas  ^  y  sobre  la  cabeza  un 
bonete  de  cartón  de  tres  pies  de  alto, lla- 
mado oorojsa,  pintado  como  el  sambenito. 

Los  obstinados,  relapsos,  y  todos  los 
que  se  debian  quemar  vivos ,  iban  detrás 
vestidos ,  como  los  anteriores ,  con  la  dife- 
rencia de  que  las  llamas  pintadas  sobre  el 
sambenito  eran  ascendientes.  Entre  estos 
desgraciados  babia  frecuentemente  varios 
que  llevaban  una  mordaza  en  la  boca. 
Todos  los  que  debian  morir  estaban  acom- 
pañados de  dos  familiares  y  de  dos  i'eli- 
giosos.  Cada  condenado  de  cualquiera  clase 
que  fuese ,  llevaba  en  la  mano  una  vela 
de  cera  amarilla. 

Después  de  las  victimas  vivas ,  se  lle- 
vaban las  estatuas  en  cartón  de  los  conde- 
nados al  fuego ,  muertos  antes  del  auto  de 
fe,  y  también  sus  huesos  que  estaban  en- 
cerrados en  unos  cofres.  Cerraba  la  pro- 
cesión una  gran  cabalgada  de  consejeros 
de  la  Suprema ,  de  inquisidores ,  y  del 
clero.  El  inquisidor  general  era  el  último, 
iba  vestido  de  morado  y  escoltado  por  sus 
guardias  de  corps* 

Tomo  I.  12 
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Luego  que  la  procesión  llegaba  á  la 
plaza ,  y  que  cada  uno  se  sentaba ,  empe- 
gaba la  misa ,  y  el  sacerdote  que  la  decía 
se  paraba  al  evangelio.  Entonces ,  bajaba 
el  inquisidor  de  su  silla ,  y  después  de  ha- 
cerse reyestir  de  una  capa  y  mitra,  se 
acercaba  al  balcón  donde  estaba  el  rey ,  á 
quien  hacia  pronunciar  el  juramento,  por 
el  que  se  obligaban  los  reyes  de  España , 
á  proteger  la  fe  católica ,  extirpar  las  he- 
reg^^j  y  í^yar  con  toda  su  autoridad  los 
^  procedimientos  de  la  Inquisición.  S.  M.  C. 
puesto  de  pie  y  con  la  cabeza  descubierta 
juraba  observarlo.  Y  lo  mismo  juraba  toda 
la  asemblea. 

Subia  después  un  dominico  al  pulpito 
y  predicaba  contra  las  heregias ,  colmando 
de  elogios  á  la  Inquisición.  Apenas  se  aca- 
baba el  sermón, empezaba  el  relator  del 
Santo  Oficio  á  leer  las  sentencias  ;  cada 
condenado  óia  la  suya  puesto  de  rodillas 
en  la  jaula ,  y  yolvia  en  seguida  á  su  logar. 

Concluida  esta  lectura,  dejaba  su  silla 
el  inquisidor  general  y  pronuciaba  la  ab- 
solución délos  que  se  habian  reconciliado  j 
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y  en  cuanto  á  los  desgraciados  que  esta- 
ban condenados  á  perder  la  rida^  se  les 
entregaba  al  brazo  secular ,  colocados  sobre 
unos  asnos  y  conducidos  al  qusmadero 
para  recibir  allí  la  muerte. 

Habia  tantas  hogueras  como  victimas  y 
y  se  comenzaba  por  quemar  las  estatuas 
y  huesos  de  los  muertos,  y  después  se 
ataba  sucesivamente  á  los  infelices  conde* 
nados  á  una  viga  que  estaba  en  medio  de 
cada  hoguera ,  y  luego  se  la  daba  fuego. 
La  única  gracia ,  que  se  hacia  á  estos  des- 
dichados, era  si  querían  mprir  como  bue-^ 
nos  cristianos ,  en  cuyo  caso ,  el  verdugo 
les  daba  garrote  antes  de  quemarlos,     n 

Los  reconciliados  que  estaban  condena- 
dos i  cárcel  perpetua,  azotes ,  y  á  galeras , 
eran  conducidos  á  las  cárceles  del  Santo 
Oficio ,  de  donde  salian  para  sus  destinos 
á  cumplir  las  penitencias  que  se  les  ha- 
bian  impuesto. 

Tales  eran  las  formalidades  y  las  cere- 
monias empleadas  en  estas  bárbaras  ejecu- 
ciones, que  se  han  atrevido  á  llamar  aiiíos 


dby  Google 


(  i36  ) 
de  fe  y  á  los  que  asistían  el  rey  y  la  corte 
como  á  una  gran  fiesta.  La  España  les  debe 
la  pérdida  de  la  mitad  de  la  población ,  y 
la  vergüenza  de  haberlos  tolerado  con 
sangre  fria  durante  muchos  siglos. 
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CUARTA  PARTE. 

Principales  acontecimientos  ocurridos 
desde  la  muerte  de  To/ quemada  hasta 
la  de  Carlos  Quinto, 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  se&or  Deza ,  segundo  inquisidor  general. 


El*  abuso  que  el  primer  inquisidor  ge- 
neral de  Espa¿a^Torquemada,liabia  hecho 
de  su  inmenso  poder ,  sus  crueldades,  y  la 
bárbara  conducta  de  las  Inquisiciones  pro- 
Tinciales^liabnan  debido  hacer  renunciar 
al  proyecto  de  darle  un  sucesor,  y  á  ace- 
lerar la  extinción  de  un  tribunal  sangui- 
nario tan  opuesto  á  la  doctrina  del  evan- 

12" 
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gelio  ;  pero  Fernando  é  Isabel  no  supieron 
aprovecharse  de  una  circunstancia  tan 
favorable,  y  no  solo" la  dejaron  escapar, 
sino  que  se  apresuraron  á  proponer  al 
papa ,  por  sucesor  de  Torquemada ,  al  do- 
mi  nico  Diego  Deza,  que  babia  sido  suce^ 
sivaménte  obispo  de  Zamora,  de  Sala- 
manca y  de  Falencia.  El  papa  fírm¿  las 
bulas  de  confirmación  el  primero  de  de* 
clembre  de  1498,  limitando  sin  embargo 
la  autoridad  de  este  segundo  inquisidor 

,  general  al  reino  de  Castilla.  Deza  llevó  á 
mal  esta  restricción  que  le  dejaba  sin  in- 
fluencia alguna  sobre  el  reino  de  ALragort , 
y  rehusó  aceptar  hasta  el  momento  en  que 
el  papa  le  invistió  de  los  mismos  derechos 
que  habia  concedido  á  Torquemada.     * 

Este  segundo  inquisidor  tío  manifestó 
menos  severidad  que  su  predecesor.  Ape- 
nas empezó  á  ejercer  sus  funciones ,  cuan- 

,  do  formó  nuevas  ordenanzas  para  daí  mas 
actividad  al  tribunal  de  la  Inqtiisicion , 
como  si  el  rigor  dé  Torquemada  no  hubiese 
sido  bastante  grande ,  y  como  sí  hubiese 
faltado  alguna  cosa  á  esta  pai'te  dél  siste- 
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ma  inquisitorial.  Déza  añadió  al  mismo 
tiempo,  algunos  artículos  relativos  á'la 
confiscación ,  objeto  principal  que  llamaba 
la  atención  del  rey  y  del  Saijyto  Oficio. 

Como  su  zélo  y  su  ambición  no  tenían 
limites ,  no  tardó  en  proponer  al  rey  Fer- 
nando que  estableciese  U  Inquisición  en 
Sicilia  y  Capoles ,  con  arreglo  al  nuevo 
plan,  subordinándola  á  la  autoridad  del 
inquisidor  general  de  España, en  lugar  de 
dejarla  bajo  la  dependencia  de  la  corle  de 
Roma.  £1  monarca  abrazó  esta  proposi- 
ción y  trató  de  que  se  recibiese  por  el 
pronto  eu  Sidilia  el  tribunal  del  Santo 
Oficio  tal  oomo  existia  en  España;  pero 
los  SimUanos  le  opusieron  una  largft  re* 
sistenda ,  y  fué  necesario  apaciguar  mu* 
ellos  motineá,  y  tener  durante  tres  años 
las  tropas  én  un  continuo  movimiento , 
ántífó  que  el  inquisidor  general  subdele- 
gado pudiese  em)>esar  sus  funciones,  Al 
fin  Vencieron  los  inquisidores,  y  al  rabo 
de  algunos  años  eran  ya  tan  infuslentes  en 
Sicilia  como  en  España.  Sin  embargo  Iob 
Síciüaiios  no  podian   babituárae  á  este 
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nuevo  shtema  inquisitorial,  y  solo  aguar- 
daban una  ocasión  favorablepara  libertarse 
de  él ;  esta  se  les  presentó  en  el  año  áeiSiGr 
en  que  se  amotinó  todo  el  pueblo  contra 
la  Inquisición ,  sacó  los  presos  déla  cárcel^ 
y  hubiera  sacudido  enteramente  el  yugo 
de  los  inquisidores ,  si  la  Sicilia  hubiese 
podido  resistir  mas  tarde  al  poder  colosal 
de  Carlos  Quinto ;  pero  como  la  faltaban 
fuerzas ,  tuvo  que  sufrir  segunda  vez  este 
horrible  tribunal. 

Mas  feliz  fué  el  reino  de  Ñapóles^  en 
donde  los  habitantes  hicieron  una  resis- 
tancia  tan  obstinada  ^  que  el  vircy  se  vi6 
precisado  á  abandonar  el  proyecto  de  Fer- 
nando, haciéndole,  presente  que  era  peli- 
groso el  insistir,  á  vista  de  una  oposición 
tan  manifiesta.  Femando  acabó  por  decla- 
rar, que  se  daria  por  satisfecho,  siempre 
que  los  Napolitanos  expeliesen  de  su  rmno 
todos  los  cristianos  nuevos  que  habiendo 
huido  de  España  se  hubiesen  refugiado 
allí  •,  pero  era  tal  el  horror  que  los  Napo- 
litanos habian  concebido  contra  el  sistema 
de  la  Inquision  Española    que  á  pesar  de 
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que  no  estimaban  á  los  Marranos ,  no 
quisieron  acceder  á  esta  propuesta. 

Para  compensar  en  algún  modo  el  con- 
tratiempo que  el  rey  acababa  de  experi- 
mentar en  Ñapóles ,  el  inquisidor  general 
Deza  le  hizo  presente  que  convenia  esta- 
blecer la  Inquisición  en  el  reino  de  da- 
ñada. La  reina ,  que  había  prometido  á 
los  Moros  bautizados  que  no  se  les  some- 
tería al  Santo  Oficio,  se  negó  al  principio 
á  esto;  pero  Deza  supo  manejarse  tan 
diestramente,  que  logró  que  los  inquisi- 
dores de  Córdova  pudiesen  extender  su 
jurisdicción  sobre  el  territorio  del  reino 
de  Granada ,  con  lo  que  conseguía  cuanto 
deseaba. 

Era  entonces  inquisidor  principal  de 
Córdova  Don  Diego  Rodríguez  de  XzM7«n>, 
al  que  le  pusieron  por  antífrasis  el  ape- 
llido de  tenebrero.  La  excessiva  dureza  de 
su  carácter  causó  tantos  males  á  los  Mo- 
riscos ,  que  se  amotinaron  y  dieron  gran 
cuidado  á  los  reyes ,  que  no  pudieron  so- 
meter á  este  pueblo  belicoso,  sino  después 
de  una  larga  lucha.  £1  resultado  de  esta 
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Aublevacion  tuvo  cx)il8ecueacia9  muy  fu- 
nestas para  los  Moidsoos;  porque  el  1 3  de 
febrero  del  mismo  año  de  i5o2  los  reyes 
Femando  é  Isabel  tomaron  contra  elXos 
las  mismas  ipedidas  que  habian  decretado 
en  1492  contra  los  Judíos ,  mandando  que 
todos  los  MorGfS  libres  de  ambos  sexos  sa- 
liesen del  reino  en  el  término  de  tres  me- 
ses. Este  segundo  acto  impolítico  de  Fer- 
nando bisfio  que  emigrasen  también  al 
África  una  multitud  de  familias  moriscas. 
De  este  modo  iba  la  Inquisición  deciman- 
do  la  £spaña  por  todos  los  medios  posi- 
bles ^  privándola  en  pocos  años  de  mas  de 
tres  milkmes  de  habitantes. 

Dcza  manifestó  el  mismo  zelo  amarga 
contra  los  Israelitas  que  su  predecesor 
Torquemada.  Pues  no  conttnto  con.  haber 
provocado  la  expulsión  de  los  Moros  ^  pro- 
puso al  rey  que  aplicase  el  decreto  de 
expulsión  de  1493  á  un  gran  número  de 
judíos  extrangeros,  que  hacia  algunos 
aíios  que  habian  venido  al  reino.  Esta 
nueva  medida  privó  también  ¿  la  España 
de  la  mayor  panLe  d  e  estos,  bombrea  •»  in- 
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dustriosos,  habiendo  quedado  solamente 
algunos  que  se  sujetaron  á  recibir  el  bau- 
tismo,  y  á  sufrir  otras  condiciones  humi- 
llantes que  les  impusieron,  para  pod^r  per- 
manecer en  los  estados  de  su  Magestad 
Católica. 

Casi  en  la  misma  época  y  siempre  á 
persuasión  del  inquisidor  general  Dexa , 
permitió  Femando  á  los  inquisidores  de 
Aragón  que  conociesen  del  pecado  de  usura  ^ 
«in  embaído  de  que  habia  jurado  observar 
lo3  fueros  de  e«te  reino  ,  que  daban  el  co- 
nocimiento de  este  delito  al  juez  ordinario. 
Apenas  se  tíctqu  autorizados  los  inquisi^ 
dores  para  conocer  de  esta  clase  de  nego- 
cios; cuando  atestaron  las  cárceles  del 
Santo  Oficio,  con  gentes  á  quiénes  se  les 
atribuía  este  pecado. 

Bien  pronto  se  arrogaron  los  inquisidores 
el  conocimiento  del  pecado  de  sodomía  y 
bajo  pretexto  de  que  debía  someterse  á  la 
•misma  jurisdicción  que  todos  los  asuntos 
<x>noemiente8  á  la  fe.  Diez  personas,  á 
quienes  se  les  atiábuyó  este  delito,  figu- 
raron en  un  auto  de  fe  que  se  tuvo  en  Se- 
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villa  en  el  año  de  i5o6,  y  sufrieron  el 
suplicio  de  la  hoguera.  Me  parece  conve- 
niente observar  aquí  de  paso  que  al  mismo 
tiempo  que  los  inquisidores  de  Aragón 
bacian  encerrar  en  las  cárceles  del  Santo 
Oficio  á  mucbos  sapérdotes  de  Zaragoza 
acusados  de  sodomía,  el  arzobispo  de  esta 
ciudad  logró  un  breve  del  papa,  en  que 
mandaba  que  se  pusiesen  los  acusados  á 
la  disposición  de  los  jueces  ordinarios ,  y 
esto  después  de  haber  condenado  y  que- 
mado éb  un  gran  número  de  sodomitas. 
Esta  circunstancia  es  tanto  mas  notable 
cuanto  que ,  después  de  haber  puesto  en 
libertad  á  los  sacerdotes  y  frailes  presos 
por  este  delito ,  continuaron  los  inquisi- 
dores persiguiendo  por  el  mismo  crimen  á 
los  legos  de  todas  clases ,  entre  los  que  se 
halló  comprometido  el  vice  canciller  de 
Aragón ,  que  no  fué  absuelto  sino  por  con- 
sideración á  su  nombre  y  crédito. 

£1  inquisidor  Luceix>  cuya  inhumani- 
dad produjo  las  consecuencias  mas  las- 
timosas, era  el  todo  del  grande  inqui- 
sidor general  Deza.  Luego  habia  tomado 
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por  toslURíbre  el  declarar  á  todos  los  acu- 
sados cillpaf)les  dé  resistencia. ó  confitentes 
diminutos  >.  y  los  hacia  condenar  como 
^Isos  penitentes.  Este  abominable  sistema 
costó  la  vida  á  un  gran  mimero  de  infe- 
lices ,  y  otros  inucbos  gemían  en  las  cár- 
celes, cuando  Felipe  primero  tomó  las 
riendas  del  gobierno  de  Castilla.'  Instruido 
csle  príncipe  de  las  crueldades  que  ejerciá 
el  inquisidor  general  y  sd  confidente  Lu- 
cero, dio  orden  á  Deza  dé  que  se  retirase 
á  su  ai^ííobispado  de  Sevilla  y  que  delegase 
sus  poderes  á  Don  Diego  Ramírez  de  Guz- 
man  ,  obispo  de  Cátania.  Suspendió .  así 
mismo  de  sus  funciones  á  Lucero  y  demás 
jueces  del  tribunal  de  Córdova,  y  mandó 
que  se  pasasen  al  consejo  de  Castilla  todos 
los  pi'ocesos  y  papeles  del  asunto,  para 
que  los  examinase  con  asistencia  del  obis- 
po de.  Catañia.  Este  negocio  se  hubiera 
terminado  felizmente  si  no  hubiese  muerto 
Felipe  primero  en  25  de  setiembre  del 
mismo  'año. 

Apenas  llegó  á  noticia  de  Dézala  muerte 
dé!  rey ,  cuando  revocó  la  delegación ,  y . 
Tomo  L  i  3 
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volvió  á  ejercer  lais  funciones  de  inquisi- 
dor  general ,  anulando  cuanto  se  habia 
hecho  durante ^u  retiro,,  y  llenando  de 
víctimas  las  cárceles  del  Santo  Oficio. 
Cansados  los  habitantes  de  Córdova  del 
yugo  del  inquisidor  Lucero ,  á  quien  Deza 
acababa  de  restablecer,  se  sublevaron^  for- 
zaron las  'cárceleles  y  dieron  libertad  á 
todos  los  presos  cuyo  número  era  incalcu- 
lable. Arrestaron  al  fiscal,  al  escribano  y 
á  muchos  empleados  subalternos  del  tri- 
bunal ,  y  Lucero  no  debió  su  salvación 
sino  á  jina  pronta  huida.  Estos  aconteci- 
mientos ,  unidos  á  la  llegada  á  España  de 
Femando  V,  regente  del  reino,  inspi- 
raron tanto  temor  al  inquisidor  Deza  , 
que  renmició  voliintariamente  á  su  em- 
pleo, y  se  retiró  á  su  diócesis  en  donde 
acabó  sus  dias  odiado  de  todos  los  Espa- 
ñoles. • 

Deza  persiguió  de  un  modo  indigno  al 
venerable  ^  arzobispo  de  Granada  ,  Fer- 
nando de  "Talavera,  y  al  sabio  Antonio 
de  Webrija,  á  quien  delataron  al  Santo 
Oficio  algunos  teólogos  escolásticos,  por 
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haber  descubierto  y  corregido  muchos 
errores ,  que  se  habían  introducido  en  el 
texto  de  la  rulgata  por  descuido  de  los 
copistas.  £1  papa  avocó  ét  si  los  autos  for- 
znacbs  contra  el  arzobispo,  y  habiendo 
mandado  leel-los  en  su  presencia  y-  la  de 
muchos  cardenales  que  convocó  al  intento, 
absol'tió  de  acuerdo  con  estos  al  arzobispo. 
En  cuanto  á  Nebrija  se  le  puso  en  liber- 
tad algún  tiempo  después  del  retiro  de 
Deza. 

Durante  el  reinado  inquisitorial  de  este 
arSsobispo ,  fueron  quemados  vivos  dos  mil 
quinientos  noventa  y  dos  individuos  \ 
ochocientos  en  estatua,  y  treinta  y  dos 
mil  novecientos  cincuenta  y  dos  fueron 
condenados  á  reclusión  ó  á  galeras ,  y  sus 
bienes  confiscados.  Lo  que  aumentaba  tam- 
bién el  horror  que  la  Inquisición  inspi- 
raba, era  la  conducta  intolerable  de  los 
agentes  de  este  tribunal ;  pues  robaban , 
mataban  impunemente  y  ultrajaban  sin 
vergüenza  á  las  muchachas  y  mugeres  que 
tenían  la  desgracia  de  caer  entre  sus  ma- 
nos. Este  escándalo  dio  ocasión  ¿.  que  el 
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pueblo  se  levantase  muehas  veces  Gpntx» 
el  Santo  Oficio ,  y  qu9  maltiralafte  á  yarioa 
iuquisidores ;  pero  el  m^l  no  podía  ata- 
jarse sino  por  los  reyes  y  loa  papas  ^  y 
jamas  unos  y  otros  trataron  maa  que  de 
su  propio  interés.  ' 
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cA.prruLo  n. 

Del  señor  Jiménez  dé  Cisneros  ,  tercer  inquisi- 
dor general. 


Don  Francisco  Jiménez  de  Cisneros, 
arzobispo  de  Toledo,  fué  nombrado  inq^ui- 
sidor  general  del  reino  de  Castilla  poco 
después  de  haber  llegado  á  España  el  re- 
gente, y  tuvo  por  su  compañero  á  Don 
Juan  de  Enguera,  obispo  de  Vique,  que 
fué  puesto  á  la  cabeza,,  de  los  inquisidores 
de  Aragón. 

Cisneros  empezó  á  ejercer  sus  funciones 
en  el  momento  en  que  la  conspiración  con- 
tra el  Santo  Oñcio  había  venido  á  ser  casi 
general,  á  causa  de  los  acontecimientos 
ocurridos  en.Córdovaj  veíanse  en  el  rango 
de  los  que  se  distinguían  por  su  odio  por 
la  Inquisición ,  no  solo  señorea  poderosos  , 
sino  IjuqbieA  obispos  y  miembros  del  con- 
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sejode  Castilla.  Este  estado  de  hostilidad 
respecto  al  Santo  Oficio  hizo  conocer  al 
inquisidor  general  Cisneros  la  necesidad 
de  conducirse  con  una  gran  prudencia  y 
circunspección :  á  fin  de  impedir  la  convo- 
cación de  cortes  y  que  los  Españoles  habiau 
ya  pedido. 

Cisneros  tenia  talento  y  conocimientos^ 
tenia  aua  equidad  antes  de  ser  nombrado 
inquisidor.  Nacido  para  las  grandes  em- 
presas, habia  recibido  de  la  naturaleza 
aquel  grado  de  ambición,  sin  el  que  los 
grandes  hombres  serian  comunmente  des- 
conocidos sobre  la  tierra ,  y  esta  ambirion 
le  hizo  aceptar  un  empleo  que  le  colocaba 
á  la  cabeza  de  uu  establecimiento  que 
había  siempre  aborrecido.  Desde  este  ins- 
tante se  vio  en  la  precisión  de  sostenerle 
y  defenderle.  Cisneros  hizo  aun  masj  pues 
se  opuso  á  todas  las  inovaciones  propues- 
tas sobre  el  modo  de  proceder  del  Santo 
Oficio,  aunque  sabia,  por  lo  que  habia 
pasado  en  Córdova  poco  tiempo  antes, 
cuan  graves  eran  los  inconvenientes  que 
ajcaiTCaba  el  funesto  secreto  de  la  Inqui- 
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sicion ,  y  el  abusa  que  se  hacia  de  él  en 
las  tinieblas  de  los  tribunales  de  pro- 
vincia. 

Sin  embargo  Cisneros  «olicitó  y  aun 
logró  el  permiso  del  rey  para  formar  una 
)unta  compuesta  de  veinte  y  dos  personas 
de  las  mas  notables  del  reino ,  para  termi- 
ríar  como  convenia ,  todos  los  procesos 
formados  contra  loi  habitantes  de  Cor»' 
dova  por  el  inquisidor  Lucero.  Esta  junta 
tomó  el  nombre  de  Congregación  católica^ 
y  tuVo  su  primei*a  asamblea  en  Burgos 
en  1 5o8 ;  y  después  de  un  trabajo  de  mu- 
chos meses  y  dio  una  sentencia  declarando 
indignos  de  toda  confianza  á  los  testigos 
examinados  por  Lucero  en  el  asunto  de 
eórdava ,  mediante  á  que  su»  declaracio- 
nes eran  contradictorias,  y  justamente 
sospediosas  de  mala  fe,  por  ser  inverosí- 
miles y  absurdas ,  y- mandando  en  su  c<m- 
secuencia  que  se  pusiese  en  libertad  á  los 
.  acusados  ,  mntegrándolos  en  todos  sus 
honores ;  quo  se  rehabilitase  la  memoria 
de  los  que  hnbieran  fallecido,  y  que  se 
edificaseít^á  expensas  del  tesoro,  las  casas 
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demolidas.  Esié  acto  tardío  de  )usticia  , 
que  la  prudencia  Babia  quizá  ordenado  , 
fué  publicado  en  Yalladolid  en  medio  dé 
los  mayores  aplausos  del  pueblo,  que  creyó 
haber  sacudido  ya  el  yugo  de  la  Inqxiisi- 
cion,  porque  le  kabja  concedido  eata  en- 
gañosa tregua. 

Los  acontecimientos  d^  Córdova  kalÁau 
también  puesto  al  inquisidor  general  en 
necesidad  de  examinar  con  el  mayor  cui- 
dado ]a  conducta  de  los  inquisidores  y  de 
los  demás  empleados  del  Santo' Ofidio ,  de 
cuyo  examen  resulta  que  se  babian  come^. 
tido  algunos  desórdenes  escandalosos  entre 
ellos  y  las  mugeres  que  se  bailaban  en  laa 
cárceles;  y  como  esto  no  era  la  primera 
vez  que  sucedía  >  Gisueros  mandó  que 
fuesen  condenados  á  muerte  todos  los  em-^ 
pleados  del  Santo  Oficio,  que  resultasen 
cul{)ablesde  semejantes  desórdenes.  Esta 
ley ,  por  mas  justa  que  fufBse-,  quedó  sin 
efecto,  aunque ,no  faltaron  eu  lo  sucesivo 
ocasione^  de  pod^r  aplicarla. 

L^  di  visión  de  Is^  España  en  lo^  dos  retn^s 
de  Castilla  y  Aragón ^  ^ue  se  verificó  diBs<r 
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pue4  de  k  muerte  djB  Felipe  primero  >  áí6 
raptivo  al  iiiqisidor  g.eneral  para  mudar  la 
circtinficripcion  de  las  Inquisiciones  pro- 
TÍDCÍaleS'y  no  dejat  mas  que  un  tribunal 
por  pix>vin€ia ,  mientras  que  había  uno  en 
cada  obispado.  Pero  en  recompensa  envió 
inquisidores  a  las  islas  Canarias  para  intro- 
ducir allt  el  Santo  Oficio ,  y  algunos  aiios 
después  le  puso  en  Cuenca. 

Es  cierto  que  Cisneros  tomó  algunas 
medidas  para  contener  la  actividad  del 
Santo  Qfido^  y  destituyó  también  á  un 
considerable  número  de  agentes,  que  ha* 
bian  abusado  de  su  pod0r;  pero  la  obsti- 
nación con  que  se  opuso  á  las  reformas 
pedidas  por  el  pueblo ,  fué  causa  de  que 
el  mal  continuase  y  que  el  niimero  de 
las  victimas  fuese  todavía  mucho  mayor 
durante  su  dictatura  que  lo  habia  sido 
bajo  la  de  su  predecesor,  y  por  esta  raaon 
experimentó  el  Santo  Oficio  los  mas  vio- 
lentos ataques  en  Aragón ,  mientras  per* 
manedó  este  r«$ino  sepasado  del  de  Gas- 
tilla.  Para  ocurrir  á  ellos  se  vio  el  rey 
Femando  en  la  precisión  de  juntar  corles 
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en  1 5  lo ,  en  las  que  se  quejaron  altamente 
los  diputados  del  abuso  que  Hadan  los 
inquisidores  de  su  autoridad ,  no  solo  en 
las  materias  concernientes  á  la  fe^  sino 
en  puntos  muy  distantes  del  dogma, ^tales 
como  la  usura  ^  blasfemia ,  sodomía,  biga- 
mia ,  nigromancia  y  otros  delitos  que  no 
eran  de  su  competencia.  Tambielí  las  cor- 
tes hicieron  ver  al  rey  que  los  inqmsido- 
res  se  mezclaban  cu  el  arreglo  de  las  con- 
tribuciones ,  y  en  aumentar  el  número  de 
las  franquicias  que  se  les  habia  concedido, 
asi  como  á  sus  familiares,  en  términos 
que  la  masa  de  los  impuestos  se  hallaba 
disminuida  de  un  modo  escandaloso  por 
las  reducciones  que  hadan  de  las  listas  de 
los  contribuyentes ,  lo  que  agravaba  con- 
siderablemente las  cargas  de  aquellos  que 
estaban  obligados  á  pagar  por  los  otros. 
Finalmente  se  quejaron  las  cortes  de  la 
osadia  de  los  inquisidores  en  Üacerce  jue- 
ces de  todas  las  causas  dudosas ,  llegando 
á  tal  extremo  su  insolencia,  que  fulmi- 
naban excomuniones  contra  los  magistra- 
dos  reales ,   siempre  que  estos    querían 
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disputarles  la  competencia  y  por  lo  que 
pedían  que  se  observaran  los  fueros ,  leyes 
y  costumbres  de  la  corona  de  Aragón ,  que 
su  M.  C.  habia  jurado  respetar ,  y  que  se 
mandase  á  los  ÍKquisidores  formar  y  pro- 
seguir las  causas  según  el  derecho  común, 
y  con  la  publicidad  que  exigían  las  leyes 
y  fueros  de  Aragón ,  con  cuya  providencia 
se  precaverían  los  inumeraBles  daños  que 
el  secreto  habia  producido,  y  se  evitaría 
la  ruina  de  un  gran  número  de  familias. 
Por  este  paso  que  dieron  las  cortes ,  vino 
el  rey  en  conocimiento  del  estado  eii  que  se 
hallaban  los  ánimos ;  sin'  embargo  evitó 
responder  categóricamente ,  y  se  limitó 
á  encargar  á  los  diputados  que  le  some^ 
tiesen  en  la  sesión  inmediata  y  que  debia 
celebrarse  idos  años  después,  todos  los  ha- 
chos que  hubieran  podido  reunir  en  apoyo 
de  su  petición,  para  decidir  con  pleno 
conocimiento  de  cau^a.  En  efecto ,  habién- 
dose reunido  las  cortes  en  el  año  i5i2, 
el  rey  no  pudo  menos  de  adoptar  las  reso- 
luciones que  le  propusieron ,  y  que  for- 
maban  un  tratado  entre  la  nación  y  el 
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soberano.  Estas  Fesolucioues  contenian 
veinte  y  cinco  artículos  destinados  casi 
todos  á  limitar  la  jurisdicioñ  de  los  inqui- 
sidores, y  á  disminuir  el  número  de  las 
franquicias  de  que  tanto  habian  abusado ; 
pero  no  se  tomó  ninguna  medida  sobre  Iql 
publicidad  de  las  causas ,  y  no  se  mudó 
casi  nada  al  sistema  de  las  confiscaokmca» 
Aunque  el  rey  no  había  eti  el  fimdo  con* 
cedido  todo  lo  que  las  cortes  debian.  es- 
perar y  sintió  sin  embargo  bien,  pronto  el 
haber  formado  este  tratado ,  y  auxiliado 
de  las  intrigas  de  los  inquisidores  solicitó 
y  obtuvo  del  papa  dispensa  del  juramento 
que  habia  hecho  ante  las  cortes,  y  di6  á 
los  tribunales  del  Santo  Oficio  >  todos  los 
derechos  de  que  gozaban  anteriíirmeüte. 
Esta  conducta  del  rey  llenó  de  conster- 
nación á  todo  el  reino,  y  loS  "pueblos  se 
sublevaron  por  todas  partes,  eñ  términos 
que  Femando  se  vi^  en  la  precisión  de 
renunciar  al  breve  que  habia  obtenido,  y 
de  -solicitar  del  papa  que  confirmase  las 
disposiciones  de  las  cortes;  Este  príncipe 
hubiera  evitado  una  retractaciotn  tan  ver- 
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gonzosa ,  que  no  le  agradeció  el  pueblo,  si 
lio  se  hubiese  burlado  de  sti  palabra  y 
juramerltos. 

Mientras  que  las  cortes  de  Aragón  lu- 
cBaban  con  la  Inquisición  y  el  rey ,  los 
cristianos   nuevos  de  Castilla  ofrecieron 
á  Femando  una  suma  de  seiscientos  mil 
ducados  de  oro ,  para  ocurrir  á  los  gastos 
de  la  guerra  que  trataba  de  emprender 
contra  sú  sobrino  el  rey  ée  Navarra,  con 
condicic^n  de  que  se  determinase  por  una 
Ifey  áel  estado,  que  fuesen  púbHcós  los 
procesos  que  formase  la  Inquisición.  Ya 
iba  á  aceptar  Fernando  la  oferta ,  cuando 
Cisneros ,  instruido  de  la  propuesta  dé  los 
cristianos  nuevos,  puso  á  disposición  deí 
rey  lina  suma  muy  faerte,  con  el  objeto 
de  hacerle  abandonar  todo  proyecto  de  re- 
forma. El  rey  dio  la  preferencia  al  dinero 
del  inquisidor  general ,  y  dejó  las  cosas 
en  el  ser  y  estado  en  que  se  bailaban.  Un 
poco  mas  tarde ,  mientras  que  Garlos  de 
Austria,  nieto  de  Fernando ,  tan  famoso 
después  bajo  «I  nombre  de  Garlos  Quinto, 
estaba  en  Flánded  y  se  ^sj^uia  para  ir  á 
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España,  los  cristianos  nuevos  ofrecierou 
también  bajo  las  mismas  condiciones  ocho- 
cientos mil  ducados  de  oro  para  los  gastos 
del  viage ,  y  habiendo  consultado  sobre 
este  particular  á  todas  las  universidades 
y  á  todos  los  hombres  mas  intruidos  de 
la  España  y  Flandes,  respondieron  uná- 
nimemente ,  que  era  conforme  al  dei'echo 
natural,  divino  y  humano  que  se  co-. 
municasen  al  reo  los  nombres  y  depo- 
siciones de  los  testigos*,  pero  el  inquisidor 
general  Jiménez  de  Cisneros  ,  que  habia 
sido  uno  de  los  mas  ardientes  partidarios 
de  la  reforma  de  la  Inquisición,  cuando 
lio  era  mas  que  arzobispo,  vino  á  ser  el 
mas  obstinado  defensor  de  los  grandes 
abusos  que  cometian  los  inquisidores  , 
luego  que  se  vio  á  su  cabeza ,  y  fué  causa 
por  dos  veces ,  de  que  el  modo  de  proceder 
del  Santo  Oficio  no  recibiese  ninguna  de 
las  modificaciones  que  los  pueblos  de  Es- 
paña pedian  á  grandes  giitos ,  desde  que 
se  estableció  la  Inquisicio^i  moderna. 

Durante  los  once  años  que  duró  el  minis- 
terio inquisitorial  de  Jimenoz  de  Cisneros, 
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el  Santo  Oficio  hizo  qnemar  en  persona , 
tres  mil  quinientos  sesenta  y  cuatro  in- 
dividuos de  los  dos  sexos,  y  mil  doscientos 
treinta  y  dos  en  estatua ;  cuarenta  y  ocho 
mil  cincuenta  y  nueve  desdichados  fue- 
ron durante  el  mismo  tiempo  condenados 
á  reclusión,  galeras,  ó  á  otras  penas,  y 
siempre  con  la  confiscación  de  sus  bienes. 
De  este  cálculo  resulta  que  el  número  de 
condenados,  diu-aute  el  curso  de  un  año, 
era  porlo  regular  de  cuatro  mij  ochocientos 
y  cinco,  lo  que  prueba  incontestablemente 
que  Cisneros ,  á  pesar  de  las  buenas  dis-* 
posiciones  que  manifestó  en  sus  princi- 
pios ,  hizo  celebrar  comparativamente 
muchos  mas  autos  de  fe  que  su  predecesor 
Dexa. 

Cisneros  murió  el  8  de  noviembre  de 
i5i7,  al  principio  del  reinado  de  Carlos 
Quinto.  Su  politice  le  habia  hecho  pedir 
algunos  meses  antes  ,  por  compañero ,  al 
cardenal  Adriano  que  fué  el  cuarto  inqui- 
sidor general  de  España,  cuyo  destino 
ejerció  hasta  que  fué  elevado  al  solio  pon- 
tifido. 
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CAPITULO  m. 


Del  cardenal  Adriano ,  obispo  de  Tortosa  ,cuarto 
inquisidor  general. 


Cuando  Carlos  Quinto  pasó  á  España, 
se  hallaba  muy  bien  dispuesto  á  abolir  la 
Inquisición ,  ó  á  lo  menos  á  organizar  el 
procedimiento  del  Santo  Oficio ,  según  las 
reglas  del  derecho  natural ,  y  por  el  mo- 
delo de  los  demás  tribunales.  Su  ayo 
Guillermo  de  Cpyy,  y  su  gran  canciller 
Selvagio  le  habían  inspirado  esta  reso- 
lución; asi  nunca  estuvo  la  Inquisición 
ma^  próxima  á  su  ruina  que  durante  loa 
{Humeros  años  del  reinado  de  este  jÓYen 
monarca;  siendo  inquisidor  genend  el 
cardenal  Adriano. 

Queriendo  las  cortes  de  Castilla  y 
Aragón  aprovecharse  de  esta  favorable 
ocasión ,  para  aliviar  á  los  Espaiiolea;  del 
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yugo  bajo  el  que  gemiaa  mucho  tiempo 
ib^cia»  ^reunieron  al  principio  del  año 
i5i8  ooo  el  objeto  de  pedir  al  rey  laj» 
reformas  que  la  conducta  de  los  inqui- 
sidores liabia  hecho  indispensables;  cada 
asamblea  formó  un  proyecto  de  ordenanza 
que  reglaba  la  organización  del  tribunal 
del  Santo  Oficio ,  y  prescribía  el  modo  de 
formar  los  procesos. 

Cariofl  Quinto  prometió  i  las  cortes  de 
Castilla  que  mandaria  poner  en  ejecución 
el  nuevo  código  ^  fonnado  por  su  cauciUer 
Selvagio  9  de  acuerdo  con  los  diputados  ; 
pero  en  el  momento  decisivo  en  que  iban 
á  triunfar  la  justicia  y  humanidad ,  mu- 
ti6  por  desgracia  Selvagio^  y  entonces  el 
inquisidor  general  Adriano  mudó  de  tal 
modo  las  ideas  y  buenas  disposiciones  del 
rey ,  que  le  convirtió  insensiblemente  en 
2ia  protector  apasionado  de  ]a  Inquisición. 

Los  Aragoneses  y  los  Catalanes  habían 
pedido  á  Carlos  Quinto  que  prohibiese  á 
los  inquisidores  el  formar  procesos  por  los 
delitos  de  usura,  sodomía >  bigamia ,  ni-^ 
gromancia  y  otros  de  eate  género,  cuyo 
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conocimleuto  se  habían,  arrogado  :  supli/^ 
caban  asi  mismo  al  rey  que  previniese  los 
abusos  que  se  cometían  relativamente  á 
los  Impuestos  y  cargas  públicas.  Carlos 
Quinto  prometió  solemnemente  que  liaría 
respetar  los  privilegios  y  fueros  de  cada 
una  de  estas  provincias ,  y  declaró  en 
cuanto  á  los  otros  puntos ,  que  su  volun- 
tad era  qne  se  conformasen  los  inquisido- 
res  á  lo  deteiminado  por  los  sagrados  cá*- 
nones  y  decretos  pontificios.  Creyeron  las 
cortes  en  vista  de  esta  respuesta  que  el 
rey  les  había  concedido ,  cuanto  habían  so- 
licitado; y  esto  era  al  parecer  lo  que  in- 
dicaba la  promesa  de  hacer  observar  los 
sagrados' cánones  ;  en  consecuencia  testi- 
ficaron al  rey  su  reconocimiento  por  me- 
dio de  un  donativo  en  dinero ;  pero  el 
tiempo  les  probó  que  las  promesas  de 
Carlos  Quinto  eran  tan  falaces  como  las 
de  sus  predecesores. 

Sin  embargo  apenas  ss  envió  á  Roma 
para  su  aprobación  el  convenio  concluido 
entre  el  rey  y  las  cortes ,  cuando  comen- 
zaron los  inquisidores  á  servirse  de  nuevo 
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de  sus  intrigas  para  con  la  corte  de  Roma 
y  Carlos  Quinto ,  y  lograron  por  fin  re- 
tardar casi  por  dos  años  la  expedición  de 
la  bula  de  confirmación.  En  este  intervalo 
el  Santo  Oficio  de  Zaragoza ,  que  no  per- 
donaba medio  alguno  para  alejar  la  tem- 
pestad que  le  amenazaba ,  tomó  la  atrevida 
resolución  de  prender  al  secretario  de  las 
cortes  de  Aragón,  bajo  pretexto  de  que 
habia  extendido  el  convenio  enviado  á 
Roma^  asentando  como;  obligatorias  ]as 
promesas  que  el  rey  anunciaba  no  haberlas 
hecho  sino  condicionalmente. 

Semejante  atentado  contra  la  represen- 
tación nacional ,  indispuso  á  los  Aragoneses 
contra  Carlos  Quinto  que  le  habia  tole- 
rado; y  IsL  diputación  permanente  creyó 
necesario  convocar  al  intento  nuevas  cor- 
tes. Informado  de  esto  Carlos  Quinto, or- 
denó su  disolución;  pero  le  respondieron 
que  los  reyes  de  Aragón  no  tenian  dere- 
cho de  emplear  una  medida  tan  violenta , 
y  usando  dé  represalias^  decretaron  que 
no  se  pidiera  el' impuesto  hasta  que  el  rey 
hiciese  justicia  á  las  reclamaciones  de  los 
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Aragoneses.  Por  fortuna  pam  las  cortes  , 
León  X  estaba  entonces  muy  mal  con  la 
Inquisición  da  España,  por  las  muchas 
desgracias  que  ocasionaba  y  turbaciones 
que  fonientaba  para  sostenerse*  Este  papa 
resolvió  reformar  el  Santo  Oficio^  some- 
tiéndole  i  todas  las  reglaa  y  disposiciones 
del  derecüo  comun^á  cuyo  efecto  ex]pidió 
breve^ ,  por  los  que  n^andaba  que  fuesen 
destituidos  los  inquisidores  ^  y  quje   los 
obispos  y  sus  caláldos  presentasen  doa  ca- 
nónigos al  inquisidor  general^  que  nom- 
braría uno  de  eUos  para  formar  pai^e  del 
tribunal  del  Santo  Oficio.  Los  inquisidores 
rehusaron   obedecer  al  papa^  y  Carlos 
Quinto  envió  un  embajadora  Roma, para 
solicitar  del  papa  la  re  vocación,  de  esfcoa 
breves.  Viendo  León  X  la  importancia 
que  Carlos  Quinfeo  ,.  ya  emperador,  daba 
á  este  negocio ,  recurrió  á  los  expedientes 
tantas  veces  empleados  por  la  coste  de 
Roma,  embrolló  las  cuestiones  n^as  sen- 
cillas é  hizo  olvidar  el  asunto  principal  ^ 
de  lo  que  dio  parte  al  inquisidor  gewBral 
díciéndole  que  amtqae  efeotivam^nte.  ha- 
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bifL  resuelto  ^acei:  ímticia  á  ka  Tedanoa* 
ciones  <|e  las  coplea ,  no  JWaria  adelante 
las  cosas  sin  el  consentimiento  del  empe- 
rador^ á  quien  prometia  no  liacer  la  mas 
minina  novedad.  4 

Los  diputados  de  A]»gon  no  se  desalen- 
taron por  eso;  continuaron  sus  instancias 
á  Roma  con  tanto  vigor  >  que  si  no  logra* 
roB  del  papa  que  extendiese ,  como  elJoa 
deseaban,  los  artículos  oonyenidos  en  las 
cortes  f  impidieron  á  lo  menos  }a  revoca- 
ción de  los  tres  breves  que  reformaban  la 
Inquisición,  revocación  que  el  emperador 
solicitaba  con  ansia. 

Esta  miserable  lucba ,  cuyos  pormeno- 
res son  vergonzosos,  era  entonces  un  ne- 
gocio muy  importante ,  por  el  calor  que 
cada  partido  ponia  en  él ,  y  por  las  turba- 
ciones intestinas  que  ocasionó  a  la  España 
durante  dos  ark>8.  Terminóse  poniendo  en 
libertmd  al  secretaaio  de'las  corles  de  Ara- 
gón y  votando  el  impuesto.  El  pueblo  no 
experimentó  casi  niugun  alivio  en  sus 
males;  puesto  que  la  bula  de  reforma  no 
se  ejecutó  y  que  la  Inquisición ,  no  dejó 
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por  eso  de  continuar  en  este  reino  sus  es- 
candalosos procesos  y  crueles  ejecuciones. 

Mientras  pasaban  estos  acontecimientos 
en  Aragón ,  estalló  la  guerra  civil  en  Cas- 
tilla. El  obispo  de  Zamora  y  mucbos  sa- 
cerdotes se  pusieron  al  frente  de  los  con- 
jurados contra  la  Inquisición.  Carlos 
Quinto  que  deseaba  castigarlos  severa- 
mente y  suplicó  al  papa  que  autorizase  al 
inquisidor  general  para  proceder  contra  el 
obispo  y  demás  eclesiásticos ,  á  lo  que 
accedió  el  papa ,  previniendo  sin  embargo 
que  solo  se  hiciese  uso  contra  ellos  de  las 
censuras ;  pero  el.alcade  de  corte  miró  al 
obispo  como  despojado  de  sus  privilegios  , 
le  condenó  á  muerte ,  y  le  bizo  aborcar 
inmediatamente. 

El  inquisidor  general,  á  quien  se  le  su- 
ponia  un  carácter  dulce ,  no  era  mas  que 
un  Hombre  débil:  daba  la  mayor  confianza 
á  los  inquisidores  y  aprobaba  siempre  su 
rigorosa  conducta.  Esta  confianza  fué  causa 
de  que ,  en  lugar  de  disminuirse  el  número 
de  victimas ,  se  aumentase  de  un  modo  es- 
pantoso durante  su  reinado  inquisitorial ; 


dby  Google 


(  167  )  ^ 
pues  en  menos  de  cinco  años ,  permitió 
Adriano ,  que  fuesen  condenados  veinte  y 
cuatix)  mil  y  veinte  y  cinco  individuos , 
de  los  cuales  fueron  quemados  en  persona 
mil  seiscientos  y  veinte  ,  y  en  estatua , 
quinientos  y  sesenta. 

Este  mismo  inquisidor  general  estable- 
ció el  segundo  tribunal  del  Santo  Oficio  en 
America, y  extendió  su  jurisdicción  sobre 
las  Indias  y  sobre  el  Océano.  El  fué  tam- 
bién la  causa  de  que  Carlos  Quinto  no  re- 
formase la  Inquisición  como  lo  habia  pro- 
metido á  los  Castellanos  y  Aragoneses  ^ 
poix[ue  le  engañó  siempre  sobre  la  con- 
ducta de  los  inquisidores.  A  pesar  de  todo 
el  mal  que  con  su  consentimiento  hizo  la 
Inquisición  de  España ,  no  dejó  de  ser  ele- 
gido papa  después  de  la  muerte  de  León  X, 
y  le  sucedió  el  9  de  enero  de  i523.  Sin 
embaído  no  traspasó  su  titulo  y  sus  de- 
rechos á  Don  Alfonso  Mantique  hasta  el 
diez  de  setiembre  de  i523.  Hubo  pues  casi 
dos  años  de  interregno ,  durante  el  cual  la 
Inquisición  hizo  quemar  trescientas  veinte 
y  cuatro  personas,  sin  contar  las  cuatro 
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mil  cuatrocientas  ockenta  y  una  que  fue- 
ron condenadas  á  reclusión  perpetua  y 
confiscados  todos  sus  bienes. 

Tal  es  el  resultado  que  pteseutaban  los 
primeros  anos  del  reinado  de  Carlos  Quinto 
cuyo  advenimiento  al  trono ,  hizo  concebir 
á  los  Españoles  las  esperanzas  de  ver  ter- 
minadas de  una  vez  las  crueldades  de  ios 
inquisidores. 
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CAPITULO  IV. 


De  Don  A-lfonso  Manrique»  quinto  inquisidor 
general. 


Cuando  Dow  Alfonso  Mantiqiie  «itipessó 
á  ejercer  sti  ministerio  inquisitorial ,  se 
lisonjearon  los  ciistianod  nuevos  descen- 
dientes de  los  israelistas  ,  de  qiie  bien 
pronto  cambiarla  el  modo  de  proceder  del 
Sanco  Oñeio  con  la  saludable  reforma  que 
esperaban.  Fundábanse  en  el  apoyo  que 
Manrique  babia  prestado  á  la  represen- 
tación hecha  por  ellos  á  Carlos  Quinto , 
cuando  este  príncipe  y  Manrique  estaban 
todavía  en  Flandes;  pero  fipucedió  con  este 
quinto  inquisidor;  lo  mismo  que  con  sus 
antecesores.  Los  inquisidores  lograron 
j^rsíuadirle  que  la  reforma  que  se  pedia 
80  dirigia  á  destruir  el  Santo  Oficio ,  y  á 
líacer  qtie  tríimiasen  los  enenogos  de  la 
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fe ,  que  no  dejarían  de  volver  á  sus  anti- 
guas máximas ,  luego  que  se  viesen  libres 
del  freno  de  las  denunciaciones  secretas. 

En  esta  época  empezaban  i  derramarse 
las  lieregías  de  Lutero  por  el  medio  dia 
de  la  Europa,  y  el  papa  cuya  autoridad 
estaba  vivamente  atacada  por  este  sabio 
religioso,  experimentaba  las  mayores  in- 
quietudes ,  sobre,  los  resultados  que  podia 
producir  la  doctrina  que  invadia  la  Ale- 
mania. León  X  babia  condenado  como  he- 
réticas muchas  proposiciones  de  Lutero , 
y  Adriano  acababa  de  tomar  las  medidas 
mas  severas  para  impedir  la  propagación 
del  luteranismo. 

Todos  estos  motivos,  unidos  á  la  apa- 
rición €n  España  de  una  nueva  secta  de 
Moriscos  _,  hizo  creer  al  inquisidor  gene- 
ral que  era  necesario  adoptar  el  rigor  de 
que  habia  hecho  uso  hasta  entonces ,  y  en 
lugar  de  poner  limites  á  la  Inquisición , 
extendió  la  jurisdicción  de  este  tribunal 
sobre  los  Moriscos  y  los  Luteranos ,  y  re- 
cordó á  todos  los  cristianos  la  obligación 
que  tenian  de  delatar  en  el  término  de  seis 
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diaS;  cuanto  hubiesen  visto  ú  oido  con- 
trarío á  la  fe,  bajo  la  pena  de  pecado 
mortal ,  y  de  excomusiion. 

Sin  embargo  Manrique  tuvo  compasión 
de  los  Moix>s,cuya  situación  era  muy  de- 
plorable :  acogió  todas  sus  reclamaciones  y 
no  solo  se  opuso  cuanto  pudo ,  á  la  perse- 
cución que  los  inquisidores  ejercian  con- 
tra estos  desgraciados,  sino  que  hizo  poner 
en  vigor,  de  acuerdo  con  el  consejo  de  la 
Suprema,  los  edictos  de  Femando  é  Isabel, 
que  prohibían  á  los  inquisidores  formar 
causa  á  los  Morísoos  por  motivos  ligeros  *, 
y  viendo  que  un  gran  número  habia  sido 
entregado  á  los  tríbimales,  mandó  que  se 
terminasen  sus  procesos  con  la  mayor 
prontitud,  y  del  modo  mas  favorable  á 
los  acusados. 

.  Desgraciadamente  para  los  Moríscos,  se 
manifestó  por  entonces  la  guerra  civil  en 
el  reino  de  Valencia,  y  en  la  Castilla,  y 
como  tomaron  en  ella  una  parte  activa , 
irritado  el  emperador,  hizo  castigar  á 
muchos  de  ellos,  y  resolvió  aplicar  el 
edicto  de  expulsión  de  i5o3  ,á  los  Moros 
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de  Valencia  y  Aragou^  que  de  i^esiidtasde 
las  reclamaciones  hechas  por  las  cjrtes  y 
señores  de  los  dos  reinos,  «o  habian  sido 
'  sometidos  á  esta  ri^iQsa  medida.  A-  este 
efecto  pidió  Carlos  Quinto  al  papja  la  dis- 
pensa del  ínramenio  que  había  hecho  de* 
lant»  de  las  cortes  de  ZaragcHca.  Adriano 
le  respondió  por  el  pronto  que  seria  es- 
candalosa semejante  concesión ;  pero  ha- 
biendo insistido  el  emperador ,  condescen- 
dió el  papa ,  con  lo  que  le  pedia.  Ininedia- 
tamente  s9  mandó  por  un  decreto  real 
dado  en  i525,  quo  todos  los  Moros  de 
Castilla,  Valenaa  y  Ari^gon  fuesen  bau- 
tizados dentro  de  un  corto  térn^ino^y  los 
que  lo  resistieran  saliesen  de  Eispana^por 
los  caminos  que  les  indicasen. 

Los  historiadores  dé  esta  época  asegu- 
ran ,  que  hallándose  entonces  Francisco 
primero  prisionero  en  Madrid,  dijo  á 
Carlos  Quinto  que  no  se  restablecería 
enteramente  la  tranquilidad  en  España 
mientras  quedase  en  ella  un  solo  Moro 
ó  Morisco.  Si  esta  circunstancia  es  verda- 
dera ,   es  necesaria  admirar  la  política 
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arterai^I  rey  de  Francia,  que  al  pasa  que 
adulaba  la  propeosíon  de  su  enemigo  i  le 
Jaba  un  mal  consejo ,  haciéndole  adoptar 
un  sistema  perjudicial  á  los  interesas  de 
an  reino. 

Apenas  se  pttbUcó-esté  edicto  cuando  los 
Moros  se  huyeron  á  las  montañas  4  en 
donde  apusieron  una  obstinada  resisten- 
cia á  las  tropaé  que  Garlos  Quinto  se  tío 
predsado  i  enviar  contra  «líos ;  y  no 
Jogró  someterlos  »uo  despuies  de  habei^es 
acordado  una  parte  de  las  condiciones  que 
pedian. Xias  principales  eran  las  de  no  es- 
iav  sometidos  á  la  Inquisición  por  causas 
ligeras,  de  conservar  su  lengua,  su  trage 
y  armas,  y  dé  no  pagar  tnsís  impuestos 
que  los  que  se  eligiesen  de  los  cristianos. 
G>Q  estas  condiciones  se  hicieron  bauti^r 
casi  todos. 

£1  Jnquisidur  genesnl ,  por  su  parte , 
;les  absolvió  de  todo  lo  que  habian  hecho  . 
antes ,  previniéndoles  sin  embargo,  que 
ai  Tolviou  á  recaer  en  la  lieregía  ó  apos- 
iasla ,  sex^iau  tratados  con  todo  el  rigor  de 
lasley^s  de  la  Inquisición. 
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Se  conoce  á  prime ta  vista  que  unos 
hombres  educados  en  la  religión  de  sus 
padres ,  adictos  á  las  prácticas  del  maho- 
metismo ^  y  que  detestaban  el  cristianismo 
que  habian  abrazado  por  fuerza,  no  ba- 
ñan ningún  escrúpulo  de  volver  á  los 
preceptos  de  Maboma ,  siempre  que  cre- 
yesen apostatar  sin  peligro.  Por  esta  razón, 
casi  todos  los  Moriscos  convertidos  por  el 
terror  y  por  el  sable,  volvian 'secreta- 
mente á  su  primera  creencia ,  y  caían  bien 
pronto  entre  las  manos  del  Santo  Oficio, 
que  tenia  atestadas  de  espías  todas  las  ciu- 
dedes  habitadas  por  los  cristianos  nuevos. 
Así ,  á  pesar  del  sistema  mas  conforme  á 
la  humanidad ,  que  el  inquisidor  general 
Manrique  habia  adoptado  contra  los  Mo- 
riscos ,  un  gran  número  de  entre  ellos 
fueron  conducidos  á  las  hogueras, ó  á  las 
cárceles ;  y  otros  continuaron  emigrando 
al  África ,  siempre  que  podían  burlar  la 
vigilancia  de  los  espías  puestos  así  por  el 
emperador  como  por  la  Inquisición.  Car- 
los y  su  sucesor  Felipe  II  hicieron  a  los 
Moriscos  condenados  por  el  Santo  Oficio 
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la  gracia  de  que  no  les  confiscasen  sus  bie 
nes,  con  el  objeto  de  impedir  por  este 
medio  una  emigración  que  causaría  im 
perjuicio  notable  á  la  población  de  las  Es- 
panas  ;  pero  los  inquisidores  dueños  siem- 
pre de  sus  operaciones  por  el  secreto 
imjpenetrable  que  observaban  ^  hacian  inú- 
tiles estas  benéficas  disposiciones  de  los 
soberanos^  de  modo  que  exasperados  los 
Moriscos  contra  la  Inquisición;  se  cansa- 
ron al  fin  de  sufrir  el  yugo  que  se  les 
habia  impuesto  ^  y  se  sublevaron  en  masa, 
lo  que  dio  motivo  .á  que  los  expeliesen 
enteramente  del  reino  en  el  año  de  1 609  j 
expulsión  por  la  que  perdió  la  España 
cerca  de  un  millón  de  habitantes,  casi  to- 
dos labradores ,  pastores,  ó  hábiles  artesa- 
nos. A  estas  emigraciones  se  debe  atribuir 
la  ruina  de  la  agricultura  y  de  la  indus- 
tria de  este  reino. 

No  solo  tuvo  que  ocuparse  Manrique 
de  los  Moros  y  Moriscos  durante  el  tiempo 
que  ejerció  las  funciones  de  inquisidor 
general,  sino  también  de  los  errores  de 
Latero,  Zuinglio    OBcolampadio ,  Melan- 
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ton,  Muncero  y  Calyiao ,  cuyas  opinio- 
nes se  extendían  entonces  por  loda  la 
Europa ,  sin  que  las  precauciones  que  to^ 
maba  la  Inquisición  pata  impedir  la  intro- 
doccioii  de  estas  doctiiuas ,  pudiesen  evitar 
el  que  un  gran  número  de  Españoles, 
entre  los  que  se  conta)>aa  algiooMia  edesiás^ 
ticos ,  liallaaen  el  medio  de  procurarse  los 
libros  publicados  en  Alemania  por  los 
protestantes  de  Spira;  y  oomo  uno  de  los 
medios  mas  segui'os  de  propagar  las  doc- 
trinas es  la  circulación  de  los  libaros,  los 
inquisidores  y  Carlos  Quinto  tomaron  su- 
cesivamente todas  las  medidaiB  que  juaga- 
ron oportunas  para  impedir  esta  temible 
circulación.  Desde  el  año  de  i5ai  babiaya 
recomendado  el  papa  á  todos  los  goberna- 
dores de  las  provincias  de  España,  qiue 
pusiesen  toda  su  vigilancia  para  impedir 
la  intxx)duccion  de  las  obras  de  loJttero , 
apoderándose  de  cuantas  pudiesen  descu- 
brir- Poco  tiempo  después,  escribió  el 
consejo  de  la  Suprema  á  los  inqmsidores , 
encargándoles  que  se  tradadasen  inmedia- 
tamente á  todas  las  bibliotecas,  para  exa- 
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minar  sí  babia  en  eU«B,la«  obras  de  loa 
nuevos  sedeños,  y  pre^eribí^ndoliss  al 
mismo  tiempo ,  añadiesen  al  edicto  auual 
de  Jas  denunciaciones  ui)  articulo  particu- 
lar para  obligar  á  todos  los  católicos  á  ^ue 
delatasen  á  todas  las  personas  que  hubie- 
ran leido  eslyís  libros ,  ó  que  los  conserva- 
ran en  sus  casas.  En  i55^  Carlos  Qaingto 
bizo  formar  um  catálogo  de  les  libros  poU-r 
grosos  7  logró  una  bula  del  papa  para  po-^ 
neilíos  en  el  índice ,  y  prohibió  bajo  pena 
de  muerte  qm  se  tuviesen  ó  leyesen  los 
escritos  de  Jjatero.  Este  tnoaarea  Uevó  di 
rigor  hasta  el  punto  de  querer  que  se  eje- 
cutase esta  ley  en  iodos  los  Estados  de 
Flandes.  Los  príncipes  de  Alemania  ^  que 
eran  protesta^ites ,  tomaron  entonces  las 
armas  contra  Carlos  Quinto^  y  el  deseo 
de  sacudir  su  yugo,  así  como  el  de  los 
ponUñces  de  Roma ,  hizo  que  se  recibiese 
la  doctrina  de  Lutero  en  una  gran  parte 
de  la  Alemania. 

Sin  embai^co  la  Inquisicun  de  España 
empleaba  «>nU*a  1^  invasión  del  lutera- 
nismo ,  Ja  mas  activa  y  severa  vigilancia  , 
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á  cuyo  efecto  el  inquisidor  general,  de 
acuerdo  con  eL  consejo  de  la  Suprema , 
anadió  algunos  artículos  á  los  antiguos 
reglamentos,  para  contener  con  tiempo 
los  progresos  que  esta  doctrina  iba  Kacien- 
do  en  España. 

Por  estas  medidas^ se  obligaba  á  todo 
católico  á  que  declarase  bajo  pena  de  pe- 
cado mortal  y  de  excomunión  mayor,  si 
conocia  alguno  que  hubiese  dicho ,  soste- 
nido ó  pensado  que  la  secta  de  Lutero 
fuese  buena;  si  aprobaba  algunas  de  sos 
proposiciones  condenadas,  como  por  ejem- 
plo ,  que  basta  confesarse  delante  de  Dios, 
sin  la  interrencion  de  un  sacerdote  \  por- 
que ni  el  papa  ni  los  sacerdotes  tenian 
potestad  de  absolver  de  los  pecados;  que 
en  la  hostia  consagrada  no  está  el  verda- 
dero cuerpo  de  nuestro  señor  Jesucristo; 
que  no  hay  purgatorio ,  y  que  es  inútil 
rogar  )ior  los  muertos ;  que  el  papa  no 
tiene  potestad  de  conceder  indulgencias  y 
perdones ;  que  los  sacerdot¡^8  pueden  ca- 
sarse licitamente;  que  los  religiosos, re- 
ligiosas y  monasterios  eran  inútiles;  gae 
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no  debe  haber  mas  fiestas  que  los  domin- 
gos, y  que  no  es  pegado  comer  carne  en 
viernes  ú  otros  dias  de  abstinencia,  etc. 

Se  mandaba  también  á  todo  cnstiano 
católico  que  declarase  si  sabia  ó  babia  oido 
referir  que  alguno  hubiese  salido  del  reino, 
para  abrazar  el  luteranismo  en  los  paises 
estrangerosr 

Ademas  de  todas  estas  precauciones , 
Alfonso  Manrique  escribió  á  los  inquisi- 
dores .de  las  proTincias  diciéndoles  que  les 
permitía  añadir  al  edicto  de  las  delacio- 
nes j  lo  que  les  pareciese  conveniente  para 
descubrir  las  personas  que  hubiesen  abra- 
zado la  heregia  de  los  iluminados.  Estos 
hombres  designados  bajo  el  nombre  de 
Dejados  (Quietistas)^  formaban  una  secta 
cuyo  jefe,  decian ,  era  aquel  Muncero  que 
habia  ya  establecido  la  d^  los  anabaptistas. 
Algún  tiempo  después ,  el  consejo  de  la 
Inquisición  añadió  por  si  mismo  vanos 
artículos  á  las  disposiciones  t,omadas  por 
el  inquisidor  general.  ^ 

Durante  la   época  del  ministeiío  del 
inquisidor  general  Manrique ,  nos  ofrece 
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la  historia  varias  vtctinias  ilustres  que 
cayeron  entre  las  manos  de  este  formida- 
ble tribnnal ,  por  sola  la  simple  sospecBa 
de  que  habían  abrazado  la  doctrina  de 
Lulero.  Tal  fué  el  venerable  Juan  de 
Avila ,  llamado  ]for  sobre  nombre  JEI 
Apóstol  de  Andaluciaj  á  causa  de  su 
ejemplar  conducta,  y  de  las  grandes  obras 
de  caridad  que  ejercia.  Gomo  predicaba  el 
evangelio  con  sencillez,  sin  meterse  á 
hablar  en  sus  discursos^  de  las  cuestiones 
qufe  agitaban  entonces  tan  vergonzosa- 
mente los  teólogos  de  las  escuelas,  los  frai- 
les envidiosos  se  conjuraron  para  tramáis 
tu  pérdida,  y  lograron  que  se  le  pusiese 
en  las  cárceles  secretífs  del  Santo  Oficio , 
porque  decian,  que  habia  sentado  algunas 
l^fbposiciones  que  se  dirigían  al  lütera- 
nismo  y  á  la  doctrina  de  los  iluminados. 
Por  fortuna  no  se  habia  dado  parte  de 
esta  resolución  al  consejo  de  la  Suprema  j 
y  esta  circunstancia ,  que  hollaba  las  cons- 
tituciones del  Santo  Oficio,  le  sirvió* como 
por  milagto,  y  fue  absuelto  en  i554. 
Este  mismo  año  fué  también  muy  fóíal 
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á  dos  hombres  célebres  en  la  historia  li- 
teraria de  España,  Juan  de  Vergara  y 
Bemardino  de  Tabar  su  hermano.  Arres- 
tados por  orden  de  la  Inquisición  de  To- 
ledo^ no  salieron  de  los  calabozos  del 
Santo  0£cio  sino  después  de  someterse 
á  la  abjuración  de  Lei^i  de  la  heregia  lu- 
terana ,  á  recibir  la  absolución  de  las  cen-- 
suras  adcautelaniy  y  a  sufrir  otras  mu- 
chas penitencias.  Juan  de  Vergara ,  que 
tenia  un  conocimiento  profundo  de  las 
lenguas  hebrea  y  griega ,  habia  notado  al- 
gunas equivocaciones  en  la  traducción  de 
lá  Vulgata ,  y  esto  fué  bastante  para 
atraerse  el  odio  de  los  frailes  ignorantes, 
á  cuyas  intrigas  debieron  él  y  su  her- 
mano las  desgracias  que  experimentaron. 
Estos  mismos  frailes  lograron  que  se 
prendiese  á  Alfonso  de  Virues,  monge 
benedictino,  muy  versado  en  las  lenguas 
orientales ,  y  autor  de  muchas  obras.  Car- 
los Quinto  le  escuchaba  con  tanto  gusto , 
que  se  le  llevó  consigo  en  sus  viages  á 
Alemania,  y  cuando  volvió  no  queria 
asistir  á  otros  sermones  que  a  los  que  pre^ 
Tomo  I.  16 
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dicaba  este  benedictino.  A  pesar  de  esto 
fué  preso,  puesto  en  las  cárceles  secretas 
del  Santo  Oficio  de  Sevilla ,  como  sospe- 
choso de  heregía  luterana.  El  emperador 
«intió  tanto  este  golpe  que  acababa  de 
darle  la  Inquisiciou ,  que  nó  dudando  fuese 
efecto  de  alguna  intriga  sorda,  que  hubiera 
debido  prevenir  el  inquisidor  general,  des- 
terró á  este  de  la  Corte,  y  le  mandó  que 
fuese  á  residir  en  su  Arrobispado  de  Se- 
villa. 

A  pesar  de  la  constancia  y  firmeza  del 
emperador,  Virues  permaneció  cuatro  años 
en  las  cárceles  secretas  de  la  Inquisición  ; 
y  no  se  podría  menos  de  admirar  que 
Carlos  Quinto,  instruido  suficientemente 
por  este  negocio  sobre  la  naturaleza  de  la 
Inquisición ,  hubiese  continuado  prote- 
giéndola, si  no  se  conociera  su  odio  inven- 
cible para  con  los  secuaces  de  Luteix>.  No 
obstante,  como  experimentó  en  la  misma 
^poca  algunas  contrariedades  tomó  la  re- 
solución de  quitar,  en  i535,  la  jurisdicción 
real  al  Siinto  Oficio,  de  la  que  estuvo 
despojado  hasta  el  ano  de  i545. 
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Alfonso  Man rique^rz obispo  y  Cardeiial^ 
muñó  en  su  destierro,  el  28  de  setiembre 
de  i538,  después  de  haber  ejercido  dui^an te 
quince  años  las  funciones  de  inquisidor 
general ;  se  liabia  adquirido  la  reputación 
de  amigo  y  bienhechor  de  los  pobres",  pero 
tuvo  la  sinrazón  de  oponerse  constante- 
mente á  las  reformas  del  Santo  Oficio  ,  y 
permitió  á  los  tribunales  de  la  Inquisición 
que  cometiesen  muchas  crueldades.  Sin 
embargo  el  número  de  personas  conde- 
nadas durante  su  ministerio,  fué  com- 
paratiyamente  mucho  menor  al  que  pre- 
sentan los  cálculos  establecidos  en  tiempo 
de  los  cuatro  primeros  inquisidores  gene- 
rales; pues  en  quince  años,  las  quince 
Inquisiciones  establecidas  en  España  solo 
hicieron  quemar  vivos  dos  rail  doscientos 
y  cinquenta  individuos  ;  mil  y  ciento  en 
estatua,  y  once  mil  doscientos  y  cincuenta 
de  ambos  sexos  fueron  condenados  á  cár- 
cel perpetua  ó  temporal ,  galeras ,  des- 
tierro y  azotes. 

Manrique  tuvo  varios  lii jos  naturales , 
uno  de  los  cuales  llegó  en  lo  sucijsivo  á 
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ser  inquisidor  de  provincia^  consejero  de 
la  Suprema ,  {«residente  de  la  chancilleria 
de  Yalladolid ,  y  por  iiltímo  inquisidor 
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CAPITULO  V. 


De  los  señores  Tabera  y  Loaisa ,  seSLto  y  séptimo 
inquisidores  generales. 


Por  muerte  del  cardenal  Manrique^ 
nombró  el  emperador  Carlos  Quinto,  afi- 
nes del  año  de  1 538 ,  al  cardenal  Don  Juan 
Pardo  de  Tabera ,  arzobispo  de  Toledo , 
para  sucederle  en  la  plaza  de  inquisidor 
general  del  reino ;  pero  el  papa  Paulo  III 
no  le  expidió  las  bulas  de  institución  sino 
un  año  depues.  Durante  este  intei-valo , 
el  consejó  de  la  Suprema  manejó  solo  los 
negocios  de  la  Inquisición^  y  no  ocurrió 
otra  cosa  mas  notable  que  un  decreto  del 
emperador  en  que  prohibia  á  los  inqui- 
sidores de  América  que  pusiesen  en  juicio 
á  los  Indios.  A  este  decreto  dieron  sin  duda 
lugar  las  frecuentes  quejas  que  llegaban 
á  Carlos  Quinto  de  todas  las  ciudades  de 
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América  en  que  se  había  establecido  el 
Santo  Oficio. 

£1  año  siguiente  pareció  la  bula  del 
papa  Paulo  III  por  la  que  aprobaba  la 
coinpauia  de  Jesús;  y  al  momento  llegaron 
á  Espaíia  y  Portugal  algunos  discípulos 
de  Ignacio  de  Loyola  que  excitaron  los 
zelos  de  los  inquisidores. 

Como '  el  Santo  Oficio  continuaba  sus 
numerosas  ejecuciones,  el  consejo  de  la 
Suprema  se  detcj-minó  al  fiii  á  prescri- 
bir á  los  inquisidores  medidas  menos 
crueles  que  hubieran  debido  disminuir  el 
número  de  las  víctimas;  y  a  este  efecto, 
dirigió  algunas  instrucciones  á  los  tribu- 
nales de  provincias ,  en  las  que  se  decia  : 
«  Que ,  si  un  acusado ,  condenado  á  ser 
))  entregado  al  brazo  secular,  como  im- 
)>  penitente  ,  se  convirtiese ,  de  modo  que 
))  no  hubiese  duda  de  su  arrepentimiento , 
»  no  seria  relajado  para  sufrir  la  pena  de 
»  muerte-,  y  que  los  inquisidores  le  admi- 
w  tirian  á  la  reconciliación  y  penitencia.  » 
Esta  medida  no  podia  sin  embargo  apli- 
carse á  los  que  hubiesen  sido  condenados 
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conQo  relapsos  j  á  quiénes  fiólo  se  les  hacia 
el  favor  de  no  ser  quemados  vivos,  y  de 
quitarles  la  vida  por  otro  suplicio  menos 
horroroso. 

En  ti^^mpo  del  inquisidor  general  Ta- 
pera ,  fué  cuando  se  fundó  en  Roma  ,  la 
congregación  del  Santo  Oficio.  El  papa 
Concedía  en  la  bula  de  ci'eacion  dada  el 
lo  de  abril  de  i545 ,  el  titulo  y  los  de- 
recbos  de  inquisidores  generales  de  la  f^ 
á  muchos  cai'denalés  y  á  algunos  domini- 
cos ;  pero  como  los  inquisidores  de  España 
temiesen  que  con  esta  nueva  creación  se 
perjudicase  á  su  alta  dignidad,  el  papa 
tuvo  necesidad  de  explicarse ,  declarando 
fonnalmente  que  su  intención  no  había 
sido  el  mudar  nada  de  lo  que  ya  estaba 
establecido ,"  y  que  la  institución  de  los 
inq\iisidores  generales  era  sin  perjuicio 
de  los  derechos  que  gozaban  los  demás  in- 
quisidores. Sin,  embargo ,  sea  que  el  tiempo 
hubiese  heclíó  perder  de  vista  esta  decla- 
ración, sea  que  hubiese  perdido  su  efecto , 
la  Inquisición  general  pretendió  muchas 
Veces'diótar  leyes  *á  la  de  España ,  pero 
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esta  pretensión  de  la  Corte  de  Roma ,  no 
intiinidó  á  los  inquisidores  generales  de 
este  reino*,  pues,  defendieron  constante- 
mente sus  pretendidos  derechos  con  tanto 
vigor,  que  so  les  vio  repetidas  veces  re- 
husar lae  j  ecucion  de  los  breves  apostólicos, 
cuando  eran  contrarios  á  las  decisiones  ^ 
que  habían  tomado  de  acuerdo  con  el  con- 
sejo de  la  Suprema,  Con  todo  los  inquisi- 
^dores  hubieran  sin  duda  obrado  de  otro 
modo^  si  no  hubiesen  tenido  la  seguridad 
de  que  dirigiéndose  al  rey  é  interesando 
supolitica,  le  obligarían  á  tomar  parte  en 
sus  quejas  y  á  oponerse  á  los  decretos  pon- 
tiñcios ,  los  que  sin  el  apoyo  de  esta  fuerza 
poderosa ,  no  hubiesen  dejado  de  tratarlos 
como  á  delegados  rebeldes,  y  reducirlos 
por  medio  de  la  destitución  á  la  clase  de 
simples  sacerdotes.  El  partido  que  la  In- 
quisición «e  atrevió  á  tomar  para  sostener 
su  autorídad  contra  cualquiera  otro  poder, 
3'-  el  abuso  que  los  inquisidores  generales 
hicieron  de  los  medios  inñiübles  de  que 
disponian  para  engañar  la  confianza  del 
rey,  fueron  la  verdadera  causa 'de  las 
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continuas  disputas  que  dividieron  lá  corte 
de  Eoma  y  la  de  Madrid.  * 

Los  inquisidores  que  y  como  acabamos 
de  referir ,  desobedecian  á  los  papas  cuando 
les  acomodaba,  sabían  también  desobe- 
decer al  rey  y  cuando  querían  eludir  sus 
órdenes.  Asi  sucedió  que  mientras  que 
Carlos  Quinto  quitaba  en  i543  la  juris- 
dicción real  al  Santo  Oficio,  es  decir,  el 
prívilegio  de  juzgar  á  los  empleados  secu-i^ 
lares  de  la  Inquisición,  por  delitos  que 
310  tenían  relación  con  la  fe ,  los  inqui- 
sidores de  Barcelona  formaban  un  proceso 
escandaloso  contra  el  virey  de  Cataluña, 
porque  habia  procedido  contra  un  carce- 
lero, un  familiar  y  un  criado  del  gran 
sargento  del  Santo  Oficio  de  esta  ciudad , 
por  haber  llevado  armas  contra  lo  man- 
dado por  los  reglamentos.  Los  inquisidores 
consideraron  estos  procedimientos  como 
un  atentado  y  una  ofensa  grave  al  santo 
tribunal  de  la  fe,  y  tuvieron  la  osadía  de 
pedir  á  Carlos  Quinto  que  le  castigase ;  y 
este  emperador ,  con  desprecio  de  su  real 
cédula  de  1 535 ,  mandó  al  virey  que  se 
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sujetase  á  pedir  la  absolución  ad  caute- 
lam  de  las  censuras  en  que  habia  incur- 
rido, por  haber  procedido  contra  aquellos 
miserables.  El  virey  se  vio  frirzado  á  com- 
parecer en  un  auto  de  fe  solemne,  para 
que  le  absolviesen  de  este  crimen  de  lesa 
inquisición. 

También  ocumó  en  la  misma  época  , 
una  cosa  semejante  en  Sicilia ,  en  donde 
^  se  habia  establecido  la  Inquisición  bajo  la 
'  dependencia  del  inquisidor  general  de 
España.  El  virey  de  esta  isla  habia  hecho 
comparecer  delante  del  tribunal  ¿  dos  fa- 
miliares de  la  Inquisición,  que  fueron 
condenados  á  la  pena  de  azotes  por  delitos 
que  la  merecían.  El  decano  de  los  inqui- 
sidores de  Sicilia  se  quejó  de  esto  al  in- 
quisidor general  Tabera ,  quien  logró  una 
satisfacción  completa  de  Felipe  de  Aus- 
tria ,  que  gobernaba  todos  los  reinos  de  la 
monarquía  española  durante  la  ausencia 
de  Caricas  Quinto.  Este  joven  príncipe, 
no  menos  supersticioíío  que  su  padre, 
escribió  inmediatamente  al  virey  de  Si- 
cilia ,  mandándole  que  se  sometiese  á  la 
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pena  ,que  los  iiiqüieidores  quisicaen  impo- 
nerle, y  que  solicitase  la  absolución  de  su 
crimen. 

'  Estos  dos  aconíeciniieutos  bastan  para 
probar  cuan  falsa  era  la  política  de  los 
reyes  de  España,  pues  se  exponían  á 
gratigearse  el  odio,  de  enemigos  formida-; 
bles  por  complacer  á  los  inquisidores , 
cuyas  pretensiones  no  teaian  término.  £n 
efecto  ,  si  el  virey  de  Sicilia  bubiese  ex- 
perimentado aquella  indignación  que  era 
tan  natural  en  el  estado  y  posición  en  que 
se  hallaba ,  él  solo  hubiera  podido  excitar 
uoa  coiispiracion  general  para  aniquilar 
la  laquisicieu.  Los  Sicilianos  estaban  tan 
bien  dispuestos  k  destruir  el  Santo  O&do 
y  sacudir  el  "yugo  del  inquisidor  general, 
quetma  «cáa  palabra  del  virey  habría  bas- 
tado para  hacerles  tomar  las  arnias ;  pero 
la  insolcnda  de  los  inquisidores  no  cal- 
culaba nunca  las  consecuencias  de  sus 
empresas  ,  porque  todo  les  salia  bien. 

En  este  mismo  tiempo  y  bajo  el  minis- 
terio del  inquisidor  general  Tabera,  pa- 
reció aquel  lamoso  impostor  Juan  Pérez 


dby  Google 


(    192    ) 

de  Saavedia,  conocido  con  el  nombre  de 
Falso  Nunch  de  Portugal.  Solo  trasla- 
dándose á  este  siglo  de  superstición  á 
ignorancia^  se  puede  concebir  como  im 
fraile,  sin  misión  y  sin  otros  medios  que 
unos  documentos  supuestos ,  logró  sujetar 
á  todo  un  reino.  Su  historia,  despojada  de 
una  multitud  de  fábulas  acreditadas  acerca 
de  la  conducta  de  este  descarado  petar- 
dista ,  debe  ocupar  un  lugar  en  la  de  la 
Inquisición. 

Juan  Pérez  de  Saavedra^  dotado  de  un 
ingenio  y  talento  particular,  se  habia  de- 
dicado durante  algunos  años,  á  forjar  bu- 
las apostólicas,  cédulas  reales,  letras  de 
cambio ,  etc.  y  las  imitaba  tan  perfecta- 
mente, que  logró  servirse  de  ellas  sin  que 
á  nadie  se  le  ocurriese  duda  sobre  su  au- 
tenticidad \  consiguió  pasar  por  caballero 
comendador  de  la  orden  de  Santiago,  cuya 
renta  de  tres  mil  ducados  cobró  por  es- 
pacio de  ano  y  medio ,  y  adquirió  en  poco 
tiempo ,  por  medio  de  libramientos  fingi- 
dos ,  trescientos  sesenta  mil  ducados  *,  lo 
que  nunca  se  hubiera  descubierto  ^  si  no 
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hubiera  tenido  la  idea  de  pasar  por  car- 
denal^ y  de  ejercer  las  funciones  de  legado 
á  latere  del  papa.  Hallábase  Saavedra  en 
el  reino  de  los  Algarves ,  poco  tiempo  des- 
pués de  la  confirmación  del  instituto  de 
los  jesuilas  ,  cuando  llegó  allí  un  indivi- 
duo de  esta  orden  con  un  breve  pontificio 
para  fundar  un  colegio  de  ella  en  Portu- 
gal ,  y  habiéndole  oído  Saavedra  predicar, 
quedó  tan  prendado,  que  le  convidó  á  co- 
mer y  le  tuvo  muchos  dias  en  su,  compa- 
ñía. Enterado  con  este  motivo  el  jesuíta 
del  talento  de  Saavedra,  le  manifestó  el 
deseo  de  tener  de  su  mano  una  copia  de 
su  breve  imitada  perfectamente  ,  y  en  la 
que  se  elogiase  la  compañía  de  Jesús.  Hi- 
zola  Saavedra  tan  á  gusto  del  jesuíta ,  y 
con  tanta  perfección,  que  la  copia  podia 
pasar  por  original,  y  para  completar  el  . 
bien  que  podría  resultar  al  Portugal  del 
establecimiento  de  un  colegio  de  los  nue-- 
vos  predicadores  apostólicos  de  la  compa- 
ñía de  Jesús,  convinieron  que  seria  muy 
conveniente  establecer  allí  el  tribunal  de 
la  Inquisición,  según  el  plan  del  de  Es- 
Tomo  I.  17 
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pafía.  Puestos  de  acuerdo  sobre  este  par- 
ticular ,  Saavedra  se  retiró  á  Tabilla,  ciu- 
dad de  la  misma  provincia,  donde,  con  el 
auxilio  del  jesuíta, redactó  la  bula  apostó- 
lica de  que  tenian  necesidad  para  el  pro- 
yecto que  se  habían  propuesto ,  y  fingió 
unas  cartas  de  Carlos  Quinto  y  del  prin- 
cipe Felipe  su  hijo,  para  el  rey  de  Portu- 
gal^ Juan  III.  Su|x>niase  que  se  había  di- 
rigido la  nueva  bula  á  Saavedra  como 
legado  á  latere ,  para  establecer  la  Inqui- 
sición en  Portugal,  precedido  el  consen- 
timiento del  monarca. 

Saavedra  pasó  en  seguida  á  Ayamonte 
pueblo  Español  en  el  reino  de  Sevilla  y 
adonde  babia  llegado  de  Roma  poco  tiempo 
antes  el  provincial  de  los  frailes  franciscos 
de  Andalucía.  Ocurriósele  á  Saavedra  ha- 
cer una  experiencia  para  asegurai^se  si  la 
bula  pasarla  por  auténtica, y  á  este  efecto 
se  la  mostró  al  pro\'incial,  quien  la  tuvo 
por  original  y  por  una  verdadera  biila,  y 
le  ponderó  Iba  grandes  ventajas  que  de  su 
ejecución  podrían  resultar  al  reino  de 
Portugal. 
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Saayedra  sé  fué  entonces  á  Sevilla , 
eligió  dos  confidentes ,  uno  para  que  le 
sirviese  dé  secretario  y  otro  de  mayordo- 
mo, compró  literas  y  vajilla  de  plata ,  y 
se  dispuso  á  tomar  el  trage  de  cardenaL 
Envió  á  Córdova  y  Granada  sus  dos  con- 
fidentes á  que  tomasen  críados ,  y  les  en- 
cargó que  volviesen  en  seguida  con  su 
equipage  á  Badajoz ,  en  donde  esparcirían 
la  voz  de  que  eran  familiares  de  un  car- 
denal que  venia  de  Roma ,  y  debia  atra- 
vesar por  aquella  ciudad  para  ir  á  Portu- 
gal, y  establecer  allí  la  Inquisición,  y 
que  no  tardaría  en  llegar  ,  porque  viajaba 
en  posta. 

Al  tiempo  señalado ,  apareció  Saavedra 
en  Badajoz  en  donde  el  secretario,  mayor- 
domo y  sus  críados  le  besaron  la  mano 
'  como  á  un  cardenal  legado  á  latere  :  pasó 
después  á  Sevilla  donde  fué  recibido  en  el 
palacio  arzobispal  del  cardenal  de  Loaisa 
que  residía  en  Madríd  como  coraisarío 
general  apostólico  de  la  Santa  Cruzada. 
Obsequióla  mucho  el  provisor  y  vicario 
general,  y  todos  se  apresuraron  á  pi'ocli- 
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garle  los  testimonios  mas  sinceros  de  res- 
pelo  y  rendimiento, 

Saa yedra  se  detuvo  diez  y  ochos  dias , 
y  se  aproveclió  de  este  tiempo  para  cobrar 
de  los  herederos  del  marques  de  Tarifa , 
mil  ciento  trienta  ducados  en  "virtud  de 
obligaciones  fingidas. 

Envió  en  seguida  á  su  secretario  á  Lis- 
boa con  sus  bulas  y  papeles ,  á  fin  de  que 
la  corte ,  prevenida  de  ante  mano  de  su 
llegada ,  diese  las  disposiciones  necesarias 
para  recibirle.  Est^  inesperada  novedad, 
causó  mucha  agitación  en  la  corte ;  sin 
embargo  el  rey  €n vio  á  la  frontera  mi 
gran  señor  para  recibir  al  cardenal  legado  , 
que  hizo  su  entrada  en  Lisboa  y  en  donde . 
pasó  tres  meses  rodeado  de  la  mayor  con- 
sideración ,  y  recibiendo  muchos  y  grandes 
obsequios.  Emprendió  después  ua  viage 
por  diferentes  partes  del  reino  ,  visitando 
las  diócesis  y  haciéndose  dar  cuenta  de 
todo  con  la  mayor  escrupidosidad ,  y  hu- 
biera sido  difícil  poner  un  término  á  su 
solicitud  apostólica,  si  algunas  imprevis- 
tas circunstancias  no  hubiesen  hecho  sos- 
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pechar  sus  artimañas.  El  inquisidor  ge- 
neral Tabera  descubrió  este  impostor  y  le 
hizo  prender ,  mientras  estaba  yisilando 
una  parroquia ;  se  le  hallaron  grandes  su-  ' 
mas  de  oro  que  se  habia  procurado  fin- 
giendo obligaciones  reales.  Saavedra  fué 
condenado  por  la  Inquisición  á  diez  años 
de  galeras;  pero  permaneció  en  ellas  nueve 
mas,  y  no  volvió  á  la  corte  hasta  que 
Felipe  II  lo  mando  venir  en  i562. 

Tal  es  la  historia  de  este  falso  nuncio 
apostólico,  al  que  deben  los  Portugueses, 
sino  el  establecimiento ,  á  lo  menos  la  or- 
ganización del  Santo  Oficio  entre  ellos  : 
pues  casi  fueron  confirmados  todos  los 
nombramientos  hechos  por  Saavedra, bajo 
pretexto  de  que  convenia  establecer  tam- 
bién el  Santo  Oficio  en  Portugal ,  á  causa 
del  grande  número  de  judíos  que  se  ha- 
bian  retirado  allí  después  que  los  expe- 
lieron de  España.  El  estafador  y  falsario^ 
Saavedra,  que  debia  haber  sufrido  la  pena 
de  muerte  como  todos  los  de  su  clase ,  solo 
fué  condenado  á  diez  años  de  galeras  por 
el  mismo  tribimal ,  que  condenaba  todo* 

17* 
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los  dias  á  Jos  cristiano >  nuevos,  íntegros  , 
y  lio  lirados ,  á  ser  quemados  vivos ,  por- 
que rehusaban  cotifesarse  culpables  de 
unos  delitos  ,  las  mas  veces  imaginarios , 
y  de  que  eran  acusados  por  hombres  siem- 
pre sosijeclios. 

Miesitras  que  este  escandaloso  proceso 
ocupaba  á  los  inquisidores  de  Toledo,  los 
de  las  otras  provincias  castigaban  sin  dea- 
canso  a  los  luteranos ,  brujos  y  mágicos 
supuestos  y  á  un  considerable  número  de 
otras  víctimas ,  de  ciayos  procesos ,  curio- 
sos por  las  torpezas  y  absinrdos  que  se 
leian  en  ellos ,  hablaremos  al  fin  de  este 
compendio.  Al  mismo  tiempo,  la  Inqui- 
sición de  Portugal  arreglaba  el  modo-  d« 
entenderse  con  la  de  España,  á  fin  de 
auxiliarse  i^ecíprocamente  en  la  perscsc li- 
ción de  los  acusados. 

El  cardenal  Tabera,  sexto  inquisidor 
general,  murió  el  primero  de  agosto  de 
i  545,  pocos  dias  después  del  nacimiento  de 
Don  Carlos  de  Austria ,  hijo  de  Felipe  II. 
A  su  muerte  el  número  de  tribumales  del 
Santo  Oficio  era  igual  al  que  habia  cuajado 


dby  Google 


(  199  ) 
fué  puesto  á  la  cabessa  de  la  Inquisición. 
Durante  los  siete  años  del  miiiisteiio  de 
Tabera,  los  diversos  inquisidores  de  Est 
paila  condenaron  á  si^te  mil  setecientos 
veinte  individuos ,  de  los  cuales  ochocien- 
tos fueron  quemados  vivos ,  y  cuatrocien- 
tos en  estatua  j  los  demás  sufrieron  dife- 
rentes penas  y  la  confiscación  de  sus 
bienes.  No  se  comprenden  en  este  cálculo 
las  víctimas  que  la  Inquisición  hizo  morir 
ó  destinar  á  galeras  bajo  el  mismo  inqui- 
sidor general,  así  en  Sicilia,  como  en 
América  é  Indias ,  en  donde  fué  tan  grande 
el  número  de  personas  que  perecieron, 
que  Carlos  Quinto  «se  vio  precisado  á  pro- 
hibir que  se  formase  procesos  contra  los 
Indios. 

A.1  inquisidor  general  Taber»  sucedió 
Don  Frai  García  de  Loaisa ,  de  edad  avan- 
zada, que  habia  sido  confesor  de  Garlos 
Quinto ,  general  del  orden  de  santo  Do- 
mingo ,  y  comisario  apostólica  de  la  Santa 
Gruzada.  Su  ministerio  fué  tan  corto  que 
no  tuvo  tiempo  para  hacer  nada  notable. 
Habia  sin  embargo  propuesto  al  empera- 
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dor  el  proyecto  de  reducir  la  Inquisición 
á  lo  que  era  antes  que  Femando  el  Cató- 
lico subiese  al  troho  *,  pero  su  muerte  que 
se  verificó  eu  i546,  hizo  olvidar  esta 
propuesta. 

Alarmado  "Carlos  Quinto  en  este  mismo 
año ,  de  los  progresos  que  el  luteranismo 
hacia  en  Alemania,  y  temeroso  de  que 
penetrase  en  el  medio  dia  de  la  Europa, 
quiso  introducir  de  nuevo  la  Inquisición 
en  el  reino  de  Ñapóles.  No  ignoraba  que 
su  abuelo  no  habia  podido  lograrlo ;  pero , 
confiado  en  su  dignidad  de  emperador  y 
en  los  acontecimientos  gloriosos  de  su 
reino ,  creyó  poder  coatar  con  la  docilidad 
de  los  Napolitanos. 

Don  Pedro  Toledo,  su  virey,  recibió 
la  orden  de  nombrar  entré  los  habitantes 
los  inquisidores  y  demás  dependientes  del 
tribunal,  eligiendo  hombres  capaces  de 
desempeñar  el  objeto  que  S.  M.  se  propo- 
nia ,  y  enviando  al  gobierno  las  listas  de 
las  personas  que  hubiese  nom))rado ,  con 
todos  los  documentos  necesarios ,  á  fin  de 
que  el  inquisidor  general  se  hallase  ei] 


dby  Google 


( ^o^  ) 

estado  de  expedir  las  provisiones ,  y  de- 
legar los  poderes  á  los  nuevos  inquisi- 
dores. 

Tomadas  estas  medidas,  el  inquisidor 
decano  de  Sicilia  debia  trasladarse  á  Ña- 
póles con  el  secretario  y  empleados  de  la 
InquisicioH  ^  y  establecer  en  aquel  reino 
el  tribunal  coa  todas  las  formas  de  la  juris- 
dicción inqídsitorial;  para  que  los  miem- 
bros del  nuevo  establecimiento  se  hallasen 
pronto  en  estado  de  ejercer  sus  funciones. 

Ejecutáronse  estas  órdenes  del  empe- 
rador sin  la  menor  difícxdtad  *,  pero  apenas 
supieron  los  Napolitanos  que  los  alguaciles 
de  la  nueva  Inquisición  babian  arrestado 
á  algunas  personas,  cuando  se  amotina- 
ron, tomaron  las  armas,  degollaron  ima 
parte  de  las  tropas ,  y  obligaron  al  resto  á 
refugiarse  en  el  castillo.  Carlos  Quinto, 
temiendo  entonces  que  la  revolución  fuese 
general ,  se  vio  precisado  á  capitular  con 
el  pueblo ,  que  solo  se  sosegó  bajo  la  con- 
dición de  que  el  emperador  abandonaría 
el  proyecto  de  establecer  la  Inquisición 
mo  dema  enNápoles. 
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Esta  lucha  nos  ofrece  una  circunstan- 
cia digna  de  atención ,  y  es  que  el  papa 
Paulo  III  protegía  abiertamente  ¿  los  Na- 
politanos que  conspiraban  contra  la  In- 
quisición española ,  y  hacian  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  rechazarla.  Estaba 
ya  este  papa  muy  descontento ,  al  ver 
que  los  inquisidores  de  Sicilia  y  de  Ccr- 
deña  dependían  de  la  Inquisición  de  Es- 
paña^ y  por  lo  mismo  empleó  todos  los 
medios  imaginables  para  excitar  la  irrita- 
ción de  los  Napolitanos.  De  este  modo  fué 
como  la  Inquisición  de  Roma^  que  hacia 
mas  de  tres  años  que  se  habia  establecido 
en  Ñapóles  y  prevaleció  sobre  el  Santo 
Oñcio  de  España,  y  por  aquí  se  ve  cuan 
poca  parte  tenia  la  religión  en  estas  In^ 
chas  políticas,  de  que  eran  siempre  vic- 
timas los  pueblos. 

Loaisa  murió  el  22  de  abril  de  i546. 
Durante  los  diez  meses  de  su  ministerio 
fueron  condenados  por  el  Santo  Oficio  de  • 
España,  setecientos  y  veinte  individuos  : 
ciento  y  veinte  quemados  vivos,  y  como 
uáos    sesenta   en    estatua.    Parecia   que 
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empezaban  á  disminuirse  las  ejecuciones  , 
cuando  pareció  Valdes  á  la  cabeza  de  la 
Inquisición  para  avivar  las  hogueras,  y 
su  largo  ministerio ,  que  vamos  á*  exami- 
nar, nos  recuerda  muy  frecuentemente 
el  del  execrable  Torquemada. 
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CAPITULO  VI. 


De  los  ocho  primeros  años  del  ministerio  del 
inquisidor  general  Valdes.  Muerte  de  Carlos. 
Quinto. 


Un  viejo  casi  septuagenario ,  lleno  de 
orgullo  y  de  hiél ,  tan  duro  y  cruel  como 
Torquemada ,  sucedió  al  cardenal  Loaisa , 
tanto  en  el  arzobispado  de  SeviUa,  cuanto 
en  las  funciones  de  inquisidor  general  de 
España :  este  viejo  era  Fernando  Valdes. 
El  cielo,  en  su  cólera,  permitió  que  la 
vida  de  este  fanático  se  prolongase  ma^  allá 
de  los  límites  ordinarios ,  y  Valdes  vivió 
tadavía  bastante ,  para  ejercer  su  minis- 
terio por  espacio  de  veinte  años. 

Este  octavo  inquisidor  general  mani-^ 
festó  las  disposiciones  mas  sanguinarias 
todo  el  tiempo  que  duró  su  administración  *, 
y  como  los  procesos  por   causa  de  ju- 
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daismo ;  que  habían  alimentado  las  ho- 
gueras del  Santo  Oficio  antes  de  su  nom- 
bramiento, eran  ya  mucho  menos  frecuen- 
tes, Valdes  supo  compensar  su  número 
con  los  que  intentó  á  los  luteranos. 

Mientras  que  el  papa  Paulo  III  decla- 
raba á  los  Moros  de  Granada  hábiles  para 
todos  los  empleos  civiles  y  beneficios  ecle- 
siásticos y  Carlos  Quinto  renovaba  las 
disposiciones  de  su  ordenanza  del  año  de 
i538,  en  favor  de  los  Americanos  é  In- 
dios convertidos,  el  Inquisidor  general 
Valdes  solicitaba  de  este  mismo  pontífice 
el  permiso  de  condenar  á  los  luteranos  id 
castigo  del  fuego ,  aun  cuando  no  fuesen 
relapsos  y  pidiesen  reconciliarse.  Este  sis- 
tema hizo  correr  arroyos  de  sangre,  y 
aterró  á  toda  la  España ,  tanto  por  el  nú- 
mero cuanto  por  la  calidad  de  las  victi- 
mas ,  que  sucumbieron ,  ó  {neTcow  encar- 
nizadamente perseguidas  por  los  inquisi- 
dores. Valdes  fué  también  la  primera  y 
verdadera  causa  del  mal  gusto  que  se 
introdujo  en  las  ciencias  eclesiásticfis ,  y 
cuya  invasión  fué  tan  general ,  que ,  ex- 
ToMoI.  1 8 
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ceptuando  un  pequeño  número  de  talentos , 
que  stipieron  preservarse  d^  él,  se  le  lia 
visto  dominar  en  España  desde  el  estable- 
cimiento de  los  jesüitas  hauta  su  expul- 
sión. Las  hogueras  de,  Valladolid ,  de  Se- 
villa ,  de  Toledo ,  de  Murcia  y  otras  par- 
tes ,  habian  hecho  triunfar  el  sistema  de 
ignorancia  que  sostenía  á  la  Inquisición. 
Algunos  de  los  sabios  teólogos ,  quehábian 
asistido  al  concilio  de  Trento ,  fueron  per- 
seguidos por  ella,  porque  bastaba  saber 
las  lenguas  orientales  para  ser  sospechado 
de  luteranismo. 

Valdes  se  ocupó  mucho  de  la  prohibi- 
ción de  libros ,  y  puso  el  mayor  cuidado 
en  impedir  la  introducción  de  los  que  po- 
dian  espamr  los  errores  de  Lutero  y  de 
sus  comentadores  protestantes.  El  consejo 
de  la  S¡ipremaj  Cavíos  Quinto  favorecian 
maravillosamente  las  miras  del  inquisi- 
dor general;  muchos  índices  redactados 
por  la  universidad  de  Lovayna  y  por  una 
comisión. española,  fueron  publicados  de 
orden  del  emperador,   y  se  hicieron  se- 
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gunda  vez  ]as  pesquisas  mas  exactas  en 
toda  España.   . ' 

^    Entre  los  sabios  que  fueron  perseguidos 
por  Valdes  antes  de  la  muerte  de  Carlos 
Quinto  se  distingue  Bartolomé  Carranza 
arzobispo  de  Toledo ,  contra  quien  el  in- 
quisidor general  manifestó  un  encarni- 
zamiento motivado  mas  por  su  envidia 
que  por  su  zelo  en  favor  de  la  religión. 
San  Juan  de  Dios ,  fundador  de  una  or- 
den de  religiosos  hospitaleros  ^  dedicados 
á  cuidar  y  asistir  á  los  enfermos  pobres , 
fué  arrestado ,  en  el  mismo  tiempo ,  como 
sospechado  de  mágico  y  nigromántico ,  y  su 
piadosa  filantropía  le  hubiera  conducido 
probablemente  á  los  calabozos  de  la  Inqui- 
sición ,  si  no  se  'hubiese  opuesto  á  ello  el 
papa  con  energía.  Ün  predicador  arago- 
nés ,  tan  persuasivo  como  elocuente ,  ape- 
llidado Egidioy  á  causa  de  sus  grandes 
conocimientos,  fué  desde  luego  condenado 
á  sufrir  una  penitencia ,  como  fuertemente 
sospechado  de   luterauismo.   Habiéndole 
nombrado  después  el  emperador  para  el 
arzobispado  de  Tortosa ,  creció  el  odio  de 
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los  inquisidores  contra  este  doctor ,  y  fue 
encerrado  en  las  prisiones  del  Santo  Ofi- 
cio. La  conducta  y  las  costumbres  de 
Egidio  eran  tan  puras ,  que  el  emperador 
mismo  tomó  su  defensa  y  escribió ,  en  su 
favor ;  fué  puesto  en  libertad  y  murió  casi 
al  mismo  tiempo ;  sin  en^bargo  los  inqui- 
sidores no  abandonaron  su  presa  *,  se  em- 
pezó por  tercera  vez  el  proceso  contra  su 
memoria  j  el  Santo  Oficio  declaró  que  ha- 
bía muerto  herege;  fué  desenterrado  su 
cadiver,  y  su  efigie  fué  quemada  en  un  auto 
de  fe  solemne  y  y  confiscados  sus  bienes. 
Egidio  era  discípulo  de  Rodríguez  de  Va- 
lero, cuya  conducta,  al  principio  muy 
desareglada ,  liabia  cambiado  de  repente  á 
tal  punto ,  que  habiendo  dejado  el  mundo , 
consagraba  todo  el  dia  y  una  parte  de  la 
noche  á  la  lectura  y  á  la  meditación  de 
la  santa  Escritura.  En  todas  partes,  en  que 
hallaba  monges  ó  clérigos ,  les  echaba  en 
cara  que  se  habian  desviado  de  la  doctrina 
pura  del  Evangelio ,  y  acabó  por  ser  uno 
de  los  apóstoles  de  la  de  luteroy  de  los  otros 
reformadores.  Valero  llevó  á  tal  grado  su 
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zelo,  que  la  Inquisición  ^  que  al  prúicipio 
le  había  tratado  de  loco,  a  causa  de  lo 
sucio  de  su  vestido,  acabó  por  hacerle 
prender.  Fué  juzgado  como  herege  lute- 
rano, como  apóstata  ,  y  como  falso  após- 
tol y  en  consecuencia  fué  despojado  de  sus 
bienes  y  condenado  á  perpetua  prisión. 

Me  seria  imposible  acabar  este  com- 
pendio ,  si  qtiisiese  entrar  en  el  por  menor 
de  todos  los  procesos  célebres  que  han 
ocupado  ala  Inquisición,  solamente  mien- 
tras duró  la  dom  inician  de  Valdes  •,  reservo 
hacer  la  análisis  de  los  mas  notables , 
cuando  esté  concluida  la  historia  de  la 
Inquisición.  Con  todo ,  no  puedo  dispen- 
sarme de  citar  aquí  las  crueldades  ejer- 
cidas por  el  Santo  Oficio  contra  Maria  de 
Borgoña.  Tenia  esta  rauger  ochenta  y  cinco 
años ,  cuando  fué  denunciada  por  un  es- 
clavo que  sostenia  haberla  oido  decir : 
¿os  cristianos  no  tienen  ni  fi  ni  Uy;  al 
instante  fué  prendida  como  sospechada 
de  judaismo;  y  por  falta  de  pruebas  sufi- 
cientes, la  mantuvieron  en  piision  los 
inquisidores,  mientras  recibian    nuevas 

r8  '    . 
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noticias  en  averiguación  del  asunto.  Des- 
pués de  haberlas  "  esperado  inútilmente 
por  espacio  de  cinco  años,  Maria,  que 
tenia  entonces  noventa  ,  fué  aplicada  á  la 
tortura  ,  apesar  de  las  disposiciones  pre- 
cisas del  consejo  de  la  Suprema,  que  pro- 
hibian  emplear  este  medio  con  las  perso- 
nas muy  avanzadas  en  edad.  María  so- 
portó con  valor  todas  las  pruebas  crueles , 
que  la  lucieron  sufrir ;  pero  murió  en  su 
prisión  algunos  dias  después  protestando 
siempre  su  inocencia.  Sin  embargo,  los 
inquisidores,  que  jamas  querían  dejar  de 
tener  razón,  continuaron  el  proceso  con- 
tra la  memoria  de  esta  desdichada  >  y  la 
condenaron  como  herética  judaizante. 
Sus  huesos  y  su  efigie  fueron  arrojados  al 
fuego;  sus  bienes,  que  eran  muy  consi- 
derables ,  fueron  confiscados  ,  y  sus  hijos 
y  descendientes  condenados  á  la  infamia. 
Este  asesinato  fué  cometido  por  los  inqui- 
sidores de  Murcia  el  mismo  año  de  la  ab- 
-dicacion  de  Carlos  Quinto. 

Este  monarca ,  por  causas  difíciles  de 
explicar ,  abdicó  su  corona  en  favor  de  su 
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Ilijo  Felipe  II,  el  16  de  enero  de  i556, 
después  de  haber  reinado  cuarenta  años  *, 
se  retiró  á  un  convento  de  monges  Jeró- 
nimos de  Yuste ,  en  la  provincia  de  Ex- 
tremadura ,  en  donde  murió ,  el  2 1  de  sep- 
tiembre de  1 558,  á  ios  cincuenta  y  ocho 
años  de  edad.  Algunos  historiadores  han 
asegurado  que  Carlos  Quinto  adoptó ,  en 
su  retiro ,  las  opiniones  délos  protestantes 
de  Alemania*,  esta  aserción  es  totalmente 
falsa  y  desnuda  de  verosimilitud ,  pues  no 
solamente  murió  católico ,  sino  que ,  ade- 
mas, dejó  á  su  hip  instrucciones  para 
empeñarle  á  imitar  su  conducta  ,  traba- 
jando con,zclo  en  la  extirpación  y  castigo 
délos  hereges,  sin  excepción  de  ningimo, 
fue;se  la  que  fu£se  su  clase  en  la  sociedad. 
Exigió  también  de  su  hijo  que  protegiese 
en  todas  partes  al  Santo  Oficio.  Los  cua- 
renta años  de  su  reinado  dieron  á  este  tri- 
bunal una  consistencia ,  que  hubiera  sido 
muy  difícil  prever  en  la  época  de  su  exal- 
tación al  trono,  cuando  los  Españoles  y 
los  Flamencos  conspiraban  juntamente 
para  hacer  que  se  reformase  el  modo  de 
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proceder.  No  solamente  Carlos  Quinto  no 
cumpUo  la  palabra  que  liabia  dado  á  los 
representantes  de  Castilla  y  de  Aragón, 
sino  que  persistió  en  no  querer  admitir 
plan  ninguno  de  reforma ,  á  pesar  de  todos 
los  abusos  que  él  mismo  liabia  recono- 
cido. Mas  de  una  vez  fueron,  ofrecidas  á 
este  soberano  simias  enormes  de  dinero , 
si  consentia  en  abolir,  por  medio  de  una 
ordenanza  formal ,  el  horrible  secreto  de 
la  Inquisición ,  y  jamas  quiso  hacerse  ,  á 
es  le  precio,  con  los  fondos  de  que  tan 
amenudo  tenia  necesidad  para  sus  viages 
y  sus  empresas.  Un  zelo  tan  ardiente  por 
el  Santo  Oficio  ,  y  una  perseverancia  tan 
obstinada  han  hecho  decir ,  que  este  prín- 
cipe era  el  Don  Quijote  de  la  fe  ^  el  en- 
derezador  de  los  entuertos  ^y  el  vengador 
de  las  ofensas  j  que  los  hereges  Jiacian  á 
la  religión  católica. 

A  pesar  de  la  conducta  observada  por 
Carlos  Quinto,  el  papa  Paulo  IV  hizo 
empezar  un  proceso  contra  él  y  su  hijo 
Felipe  ,  acusándolos  de  que  eran  cismáti- 
cos, y  de  que  favorecían  la  heregía  de 
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Lutero.  Habiendo  sido  enviado  el  primer 
trabajo  hecho  sobre  este  asunto,  al  pro- 
motor fiscal  de  la  cámara  apostólica,  pi- 
dió este  j  que  Su  Santidad  declarase  á 
Carlos  Quinto  privado  de  la  corona  im- 
perial y  de  la  de  España  con  sus  depen- 
dencias*, que  fuesen  expedidas  bulas  de 
excomunión  contra  el  padre  y  el  hijo ,  y 
que  los  pueblos  de  Alemania,  España, 
é  ItaHa ;  y  particularmente  los  Napoli- 
tanos ,  fuesen  absueltos  del  juramento  de 
fidelidad  y  obediencia,  que  le  habian  pres- 
tado. Por  mas  inveterado  que  faese  el 
odio  que  tenia  Paulo  IV  á  Carlos  Quinto 
y  á  su  liijo ,  no  le  permitió  su  política 
adherir  al  requisitorio  del  promotor  fis- 
cal. El  anciano  pontífice  se  limitó  á  sus- 
pender el  procedimiento  en  .el  estado  en 
que  se  hallaba ,  salvo  á  continuarle  cuan- 
do lo  jusgase  cenveniente.  Por  este  medio 
obligaba  á  sus  enemigos  .  á  comportarse 
con  deferencia ,  y  los  contuvo  largo  tiempo 
con  el  miedo  de  la  excomunión. 

En  los  primeros  años  de  su  reinado , 
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Garlos  Quinto  estableció  la   Inquisición 
en  medio  de  sus  aábdiios  del  condado  de 
Flandes ;  esta  Inquisidou  se  mostró  muy 
severa  al  principio  y  ioiponia  las  mismas 
penas  que  la  de  España,  y  las  multipli- 
caba mudio  mas ,  aplicándolas  á  mayor 
número  de  casos.  £1  Santo  Oficio  de  Lo- 
vayna  celebró,  tí  solo,  mucbos  autos.de 
fe  en  el  año  de  i5a7  ?  en  que  figuró  un  gran 
número  de  personas.  Dos  años  después  , 
Garlos  Quinto  bizo  publicar  edictos  ter- 
ribles contra  Jos  bereges,  y  los  repitió  en 
el  año  de  i53 1 ,  pero  con  algunas  modifi- 
caciones que  subsistieiron  en  lo  sucesivo. 
De  este  modo ,  recorriendo  el  reinado 
de  Garlos  Quinto,  se  ve,  que  en. cada  una 
de  sus  épocas    protegió  constantemente 
á  la  Inquisición  y  á  los  inquisidores ,  y 
que  su  cuidado  por  la  salvación  de  sus 
vasallos  fué  tan  excesivo ,  que  en  los  dos 
bemisferios  no  quedó  un  solo  districto 
sometido  á  la  monarquía  española ,  donde 
no  estableciese ,  ó  intentase  establecer  el 
Ss^nto  Oficio,  con  sus  códigos  crueles  y 
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sanguinarios.  Sin  embargo,  Felipe  II  y 
el  inquisidor  general  Valdes  hallaron  que 
Carlos  Quinto  no  habia  Hecho  bastante 
todavía  en  favor  de  la  Inquisición ,  y  se 
dispusieron  á  completar  su  obra. 


FIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Fin  del  ministerio  del  octavo  inquisidor  general 
Yaldes.  Reinado  de  Felipe  II. 

TjN  Principe, que  puede  ser  mirado  como 
un  azote  de  la  humanidad,  sucedió  á 
Gurlos  Quinto.  Este  principe  fué  Felipe  Uf 
Tomo  II.  i 
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que  estaba  niticho  tiempo  antes  asociado 
al  gobierno  de  España  ,  por  las  ausencias 
prolongadas  y  guerras  lejanas  ^  que  em- 
prendía el  emperador. 

Mucho  mas  intolerante  y  tan  supersti- 
<;Í08o  como  su  padre ,  Felipe  II ,  en  vez  de 
proteger  á  su  pueblo  contra  la  Inquisición, 
y  aprovecharse  de  sus  disensiones  con  la 
corte  de  Roma  para  sacudir  el  yugo  de  los 
papas,  quiso  extender  mas  la  autoridad 
del  Santo  Oficio ,  y  bacer  soportar  su  do- 
minio á  los  subditos ,  que  tenia  fuera  de 
España ,  y  que  se  hablan  opuesto  cons- 
tantemente y  con  la  mayor  energía  al  es- 
tablecimiento de  dicho  tribunal. 

N 

Apenas  subió  al  tix)no,  publicó  varias 
ordenanzas  conformes  á  sus  opiniones  re- 
ligiosas y  al  sistema  adoptado  por  el  inquisi- 
dor general  Valdes.  Por  la  primera  de  ellas 
se  animaba  á  los  delatores^  prometiéndoles 
la  parte  de  los  bienes  del  acusado  si  era 
condenado ;  y  la  segunda ,  que  era  de  7  de 
setiembre  de  l558  ,  declaraba  pena  de 
muerte  contra  los  que  vendiesen,  com- 
prasen ,  ó   solamente  leyesen  los  libros 
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prohibidos,  cuyo  catálogo  se  aumentaba 
considerablemente  cada  año.  Es  fácil  ima- 
ginar qué  resultados  producirian  estas 
crueles  disposiciones  en  un  pueblo  cor- 
rompido, que  miraba  como  una  diver- 
sión los  autos  de  fe  j  que  creia  hacer  una 
acción  meritoria  para  con  Dios,  denun- 
ciando á  los  que  procuraban  ilustrar  su 
entendimiento ,  y  que  empleaba  impune- 
mente los  medios  mas  viles  para  hacer 
condenar  á  los  acusados^  cuyas  riquezas 
codiciaba. 

Juzgando  los  inquisidores ,  según  el 
favor  que  Felipe  11  les  acordaba ,  que  po- 
drian  obtener  de  él  cuanto  quisiesen ,  for- 
maron el  proyecto  de  establecer  una  orden 
militar  del  Santo  Oficio ,  con  la  denomi- 
nación de  Santa  María  de  la  Espada  Blanca, 
cuyo  gran  maestre  fuese  el  incfuisidor  ge- 
neral, y  cuyos  miembros  fuesen  única- 
mente Españoles ,  y  que  no  descendiesen  ni 
de  judíos ,  ni  de  Moros ,  ni  de  hereges ,  ni 
de  ningún  cristiano  condenado  y  castigado 
por  la  Inquisición.  El  objeto  aparente  de 
esta  institución  era  defender  la  religión 


dby  Google 


(4) 

católica  y  é  impedir  la  entrada  en  el  reino 
á  los  judíos,  Moros,  y  liereges,  cuales- 
quiera que  fuesen. 

Los  representantes  de  las  iglesiaé  de 
casi  toda  la  España,  y  cuarenta  familias 
nobles  adoptaron  este  proyecto.  El  inqui- 
sidor general  y  el  consejo  de  la  Suprema 
aprobaron  los  estatutos  j  y  no  faltaba  ya 
sino  la  sanción  del  rey.  Fue  solicitada  de 
S.  M .  representándole  que  la  orden  de  la 
Espada  Blanca  ofrecía  á  la  España  las  ma- 
yores ventajas ,  procurando  sobre  todo  al 
ejército  un  aumento  considerable  de  fuer- 
zas sin  costar  nada  al  erario.  El  rey  mandó 
.  á  su  consejo  que  examinase  el  plan  de  este 
establecimiento,  y  probablemente  le  hu- 
biera sancionado  S.  M. ,  si  un  señor  cas- 
tellano no  le  Hubiese  becbo  observar  que 
la  orden  de  la  Espada  Blanca  podría 
atentar  un  día  gravemente  á  la  autori- 
dad del  soberano ,  si  el  inquisidor  general 
abusaba  de  las  tropas  fanáticas  de  que 
seria  jefe  absoluto ;  que  por  otra  parte  el 
poder  de  la  Inquisición  era  ya  sobracUi- 
mente  grande ,  y  que  seria  no  menos  im- 
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político  que  imprudente  el  aumentarle^ 
sancionando  la  organización  de  la  la  orden 
militar  proyectada.  Felipe  11,  zeloso  de 
conservar  su  autoridad,  reflexionó  y  re- 
conoció muy  pronto  los  inconvenientes 
que  acasionaría  «L  poner  á  la  disposición 
de  los  inquisidores  generales  un  ejército : 
por  consiguiente,  declaró  que  no  reco- 
nocia  la  necesidad  de  crear  esta  nueva 
orden ,  y  creia  deber  reservarlo  para  otra 
época. 

Si  es  imposible  calcular  todas  las  con- 
secuencias que  hubieran  resultado  de  esta 
organización  militar ,  cuyo  jefe  fuese  el 
inquisidor  general,  y  compuesta  de  una 
multitud  de  hombres  empeñados  con  vn 
juramento  religioso  á'  obedecerle  ciega- 
mente, no  se  puede  dudar  sin  embargo, 
que  con  estos  nuevos  auxiliaries,  la  In- 
quisición de  España  hubiera  llegado,  en 
poco  tiempo,  á  poner  á  toda  la  Europa 
bajo  su  yugo :  felizmente  fué  oida ,  por 
esta  vez  á  lo  menos,  la  voz  de  la  razón  y 
de  una  sana  política ,  y  la  Europa  pudo 
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continuar,  sin  retroceso,  su  lenta  marcha 
liada  el  siglo  de  la  filosofía. 

Con  lodo  esto, á' pesar  de  haberse  nega- 
do Felipe  á  lo  que  va  dicho ,  la  severidad 
ejercida  contra  los  hereges  iba  siempre  en 
aumento.  El  papa  Paulo  IV  acababa  de 
autorizar  al  inquisidor  general  Valdes  á 
entregar  al  brazo  secular  á  todos  los  lute- 
ranos ,  no  relapsos ,  que  pudiesen  ser  con- 
vencidos de  haber  dogmatizado. 

Una  segunda  bula  del  papa  revocaba 
Jodos  los  permisos  dados  para  la  lectura 
de  libros  prohibidos ,  y  encargaba  al  inqui- 
sidor general  que  persiguiese  á  las  perso- 
'  nas  que  los  leyesen  6  tuviesen  en  sus 
casas.  La  bula  mandaba  á  los  confesores , 
que  hiciesen  declarar  á  los  penitentes,  si 
conocían  alguien  que  los  tuviese  para  su 
propio  uso,  ó  los  hubiese  hecko  leer  y 
contribuido  á  esparcirlos ;  debian  así  mis- 
mo imponerles  la  obligación  de  informar 
al  Santo  Oficio  de  cuanto  supiesen  sobre 
este  particular  so  pena  de  excomunión 
mayor  reservada  á  Su  Santidad  y  al  in- 
quisidor general  de  España.  -Los  confeso- 
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res  que  hubiesen  omitido  cumplir  la  obli- 
gación que  se  les  imponia,  debian  ser  cas- 
tigados como  culpables ,  aun  cuando  el 
penitente  que  hubiesen  absuelto  del  cri- 
men de  que  se  trata ,  fuese  obispo  ó  arzo- 
bispo, patriarca  ó  cardenal.  Esta  nueva 
providencia  debia  necesaiiamente  multi- 
plicar las  delaciones ,  hacer  prender  y  po- 
ner enjuicio  gran  número  de  personas,  y 
aumentar  los  autos  de  fe. 

Sobre  todo  en  Valladolid  y  en  Sevilla 
estas  ejecuciones  fueron  os  ten  tosas.  En  el 
año  de  lóóg,  se  celebró,  en  la  primera 
de  estas  dos  ciudades  un  auto  de  fe  gene- 
ral á  la  vista  del  príncipe  Don  Carlos  y 
la  princesa  Doña  Juana.  Las  autoridades 
civiles,  un  número  considerable  de  gran- 
des de  España,  muchos  marqueses,  con- 
des ,  vizcondes  ,  barones  ,  caballeros  y 
señoras  de  calidad  ocupaban  los  primeros 
puestos  en.  esta  bárbara  ceremonia.  En 
ella  se  vieron  parecer  catorce  personas 
para  ser  quemadas ,  y  un  gran  número  de 
otras  fué  admitido  á  la  reconciliación,  con 
penitencia ,  y  los  huesos  y  estatua  de  una 
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miiger  fueron   también  arrojados  á   las 
llamas. 

Doña  Leonor  de   Vibero  ,  esposa    de 
Pedro  Cazalla ,  contador  mayor  del  rey , 
era  propietaria  de  una  capilla  con  panteón 
en  la  i^esia  del  convento  de  san  Benito  el 
Real^  de  Yalladolid^  habia  sido  enterrada 
en  ella  como  católica ,  sin  que  se  hubiese 
suscitado  jamas  sospecha  alguna  contra 
su  creencia  y  opiniones  religiosas  :  fué  sin 
embargo  acusada  por  el  fiscal  de  la  Inqui- 
sición como  luterana,  y  como  que  había 
muerto  en  la  heregla,  á  pesar  de  que  antes 
de  morir  habia  recibido  los  sacramentos. 
Apoyó  el  fiscal  su  acusación  en  declara- 
ciones de  testigos  presos ,  que  habian  sido 
aplicados  al  tormento ,  ó  amenazados  de 
serlo  :  resultó  de  sus  declaraciones  y  que  la 
casa  de   Doña  Leonor  de  Vibero  habia 
servido  de  templo  á  los  luteranos  de  Va- 
Uadolid;  fué  declarada  muerta  en  Ja  here- 
gia ;  su  memoria  fué  condenada  á  la  in- 
famia, hasta  en  su  posteridad,  y  sus  bienes 
confiscados ;  se  mandó  que  su  cadáver 
fuese  desenterrado  y  echado  al  fuego,  su 
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casa  arracada ,  y  en  su  lugar  se  pusiese  un 
monumento  relatiro  á  este  suceso ,  todo  lo 
cual  fué  ejecutado. 

Entre  las  victimas  que  perecieron 
en  este  auto  de  fe,  se  hallaba  el  doctor 
Agustin  Cazalla  (  hijo  de  Doña  Leonor 
de  Vibero  ) ,  clérigo  y  canónigo  de  Sala- 
manca, capellán  de  honor  y  predicador 
del  emperador.  Fué  acusado  de  profesar 
la  heregia  de  Lutero  ^  de  haber  dogmati- 
zado abiertamente  en  el  conventículo  lu- 
terano de  ValladoHd,  y  mantenido  cor* 
respondendas  con  el  de  Sevilla.  Cazalla 
negó  todos  los  hechos  qué  se  le  imputaban 
en  muchas  declaraciones  que  confirmó, 
con  juramento^  y  en  otras  que  presentó^ 
cuando  se  verificó  la  publicación  de  las 
pruebas.  Se  decretó  el  tormento,  y  el" 
canónigo  fué  llevado  al  calabozo  en  que 
debia  sufrirle.  No  fué  necesario  llegar  á 
esta  prueba ,  porque  el  acusado  prometió 
liacer  mía  declaración;  la  dio  por  escrito 
y  la  ratificó,  confesando  que  era  luterano, 
pero  no  dogmatizador  como  se  le  impu- 
taba, porque  no  habla  enseñado  á  nadie 
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su  doctrina.  Expuso  los  motivos ,  que  le 
habían  impedido  basta  entonces  hacer  esta 
declaración^  y  prometió  ser  buen  católico 
enlo  sucesWo,  sise  le  concedía  su  reconci- 
liación ;  pero  los  inquisidores  no  juzgaron 
que  se  le  debía  perdonar  la  pena  capital , 
porque  los  testigos  sostenían  que  había 
dogmatizado :  el  condenado  siguió  no  obs- 
tante dando  las  mayores  señales  de  su 
conversión  hasta  el  momento  del  suplicio. 
En  calidad  de  arrepentido  le  fué  concedido 
el  favor  de  que  se  le  diese  garrote ,  antes 
de  que  su  cuerpo  fuese  echado  en  las  lla- 
mas. 

Don  Francisco  CazaUa  ^  hermano  de 
don  Augustin .  cura  del  lugar  de  Hormi- 
gos ,  negó  al  principio  los  cargos  que  se 
le  imputaban,  confesó  todo  en  el  tor- 
mento ,  ratificó  su  declaración  y  pidió  ser 
admitido  á  reconciliación.  No  se  acordó 
esta  gracia,  y  fué  condenado  á  ser  en- 
tregado al  brazo  secular  ,  aunque  no 
ira  ni  relapso,  ni  dogmatizador ,  porque 
se  prefirió  el  suponer  que  su  arrepenti- 
miento provenía  únicamente  del  mieJo 
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de  la  muerte.  En  efecto,  cuando  estuvo 
sobre  el  cadalso,  viendo  á  su  hermano 
tan  aiTcpentido  y  fiel  á  la  doctrina  cató- 
lica, se  burló  de  sus  exhortaciones,  le 
hizo  nn  gesto  de  desprecio,  para  mani- 
festarle que  era  un  cobarde ,  y  expiró  en 
medio  de  las  llamas ,  muy  tranquilo  ,  y 
sin  hacer  una  sola  demostración  de  dolor 
ni  de  arrepentimiento. 

Dona  Beatriz  de  Vivero  Cazalla ,  her- 
mana de  las  dos  víctimas  precedentes ,  se 
encerró  áesde  luego  en  un  sistema  de  de- 
negación, declaró  todo  en  el  tormento,  y 
pidió  reconciliación  *,  pero  no  pudo  obte- 
ner sino  dos  votos  contra  diez  :  se  recur- 
rió al  consejo  ,de  la  Suprema ,  que  deci- 
dió que  sufriese  pena  de  muerte.  Se  con- 
fetsó,  sufrió  el  garix>te  y  después  fué  arro- 
jado su  cuerpo  al  fuego. 

Alfonso  Pérez ,  clérigo  de  Falencia , 
doctor  en  teología ,  negó  los  hechos  que 
le  fueron  imputados.  Sometido  a  la  tor- 
tura, la  violencia  de  los  dolores  le  ar- 
rancó la  confesión  de  los  caicos ;  mani- 
festó arrepentimiento  ,  y  después  de  ha- 
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ber  BÍdo  degradado  y  de  haber  sufrido  el 
garrote ,  fué  quemado  como  los  otros. 

£1  licenciado  Antonio  Herrezuelo,  abo- 
gado de  la  ciudad  de  Toro^  condenado 
como  luterano  ^  murió  en  las  llamas ,  sin 
manifestar  ningún  arrepentimiento.  Mien- 
tras le  llevaban  al  suplido,  le  dirigió  el 
doctor  Cazalla,  en  particular,  algunas 
exhortaciones ,  y  redobló  sus  esfuerzos  al 
pie  del  cadalso,  pero  todo  fué  inútil; 
Antonio  se  burló  de  sus  discursos,  aun- 
que  ya  estaba  atado  al  madero  en  medio 
de  la  leña  que  empezaba  á  arder.  Uno  de 
los  alabarderos  que  cercaban  la  hoguera, 
furioso  al  ver  tanta  resolución,  Te  traspasó 
el  cueipo  con  su  alabarda ,  y  corría  la  san- 
gre todavia  cuando  le  alcanzaron  las  lla- 
mas. Muñó  sin  proferir  una  sola  palabra. 

En  fin ,  ninguna  de  las  catorce  víctimas 
había  dogmatizado  ,  ninguna  habia  re- 
caído en  la  heregia ;  sin  embargo  los  in- 
quisidores no  pudieron  creer  que  su  arre- 
pentimiento procediese  de  otra  causa  que 
áél  temor  de  la  muerte ,  porque  no  habian 
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confesado  su  crimen  sino  después  de  ha- 
ber sido  aplicados  al  tormento. 

Entre  las  personas  reconciliadas  en  el 
auto  de  fe  y  se  distinguían  también  dos  in- 
dividuos de  la  familia  de  Agustin  Ca- 
zalla  :  Juan  Yibero  Cazalla ,  castigado 
como  luterano^  condenado  á  perder  sus 
bienes  y  su  libertad,  y  á  llevar  perpe- 
tuamente el  sambenito  \  y  Doña  Constan- 
cia de  Yibero  Cazalla  ^  que  debia  sufrir 
el  mismo  castigo.  Esta  señora  dejó  catorce 
hijos  huérfanos. 

£1  s^undo  auto  de  fe  fué  celebrado  en 
Yalladolid  en  el  mes  de  octubre  del  mis- 
mo año.  Queriendo  también  los  inquisi- 
dores festejar  con  él  á  Felipe  II ,  habian 
esperado  que  volviese  de  los  Paises  Bajos, 
de  modo  que  esta  ceremonia  fué  todavía 
mas  solemne  que  la  primera.  Trece  per- 
sonas ,  im  cadáver  y  una  estatua  fueron 
entregados  á  las  llamas ,  y  muchos  indi- 
viduos admitidos  á  la  reconciliación  y  á 
la  penitencia.  Fueron  degradados  los  ecle- 
siásticos que  habia  en  el  número  de  los 
condenados ,  y  el  inquisidor  general,  ar- 
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zobispo  de  Sevilla ,  pidió  luego  al  rey 
el  mismo  juramento'  que  habian  prestado 
en  la  primera  ceremonia  Don  Carlos  y  la 
princesa  gobernadora  del  reino ,  es  decir , 
de  sostener  y  defender  la  Inquisición ,  y 
revelar  todo  cuanto  se  hubiese  dicho  con- 
tra la  fe ,  por  cualquiera  persona  que  fuese. 
Felipe  cumplió  este  acto ,  y  firmó  su  pro- 
mesa ,  que  fué  leida  en  medio  de  la  asam- 
blea por  un  empleado  de  la  Inquisición. 

Entre  los  condenados  se  notaba  á  Don 
Carlos  de  Seso,  noble  de  Verona,  hijo  del 
obispo  de  Plasencia,  en  Italia,  de  una  de 
las  primeras  familias  de  aquel  pais.  Pa- 
saba por  un  hombre  muy  sabio ,  y  que 
habia  hecho  grandes  servicios  al  empera- 
dor Carlos  Quinto.  Preso  en  Logroño ,  fué 
llevado  á  las  cárceles  secretas  de  Valla- 
dolid,  y  un  año  después  se  le  avisó  que  se 
prepararse  para  morir  el  dia  siguiente. 

•Don  Carlos  Seso  pidió  plumas  y  papel, 
y  escribió  su  confesión,  que  fué  ente- 
ramente luterana.  Sostuvo  en  ella  que 
esta  doctrina  era  la  verdadera  fe  del 
Evangelio ,  y  no  la  que  enseñaba  la  l^e« 
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sia :  que  estaba  esta  alterada  y  corrompida 
algunos  siglos  babia  y  y  que  queria  morir 
en  dicba  creencia.  Se  le  exhortó  durante 
toda  la  noche  inútilmente ;  y  se  le  puso 
la  mordaza ,  que  llevó  todo  el  tiempo  del 
auto  de  fe  y  j  cuando  iba  al  suplicio,  para 
que  no  pudiese  predicar  su  doctrina. 
Cuando  estuvo  atado  al  madero  ,  le  qui- 
taron la  mordaza ,  y  se  le  empezó  á  ex- 
hortar de  nuevo  á  que  se  confesase ,  pero 
no  quiso  escuchar  á  ningún  sacerdote ,  y 
pidió  á  gritos  que  se  pusiese  fuego  á  la  ho- 
guera, que  debia  consumirle.  Los  verdu- 
gos hicieron  laque  deseaba. 

Pedro  de  Cazalla ,  hermano  del  doctor 
Agustín  Cazalla,  que  había  perecido  en  el 
primer  auio  de  fe  j  fué  prendido  á  causa 
de  sus  opiniones  luteranas  en  la  parroquia 
de  Pedrosa ,  de  que  era  cura.  Confesó  lo 
que  se  le  imputaba  y  pidió  reconciliarse. 
Habiendo  sido  consultado  el  consejo  de  la 
Suprema  declaró  este  la  relajación .  por- 
que Cazalla  estaba  acusado  de  haber  pre- 
dicado la  heregia.  Se  le  notificó  su  sen-- 
tenda  para  que  se  dispusiese  á  morir^  pero 
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reusó  confesarse,  fué  al  suplicio  con  mor- 
daza; cuando  se  vio  atado  ya  al  madero , 
pidió  un  confesor,  se  le  dio  el  garrote  y 
fué  quemado  después. 

Domingo  Sánchez,  clérigo  de  Yillame- 
diana,  cerca  de  Logroño ,  adoptó  la  here- 
gia  de  Lutero,  después  de  haber  oido  á 
Seso  y  leído  sus  libros.  Condenado  á  ser 
quemado  vivo ,  siguió  el  ejemplo  de  Pedro 
Caz^a  y  murió  como  él. 

Fray  Domigo  de  Rojas,  fraile  dominico, 
hizo  su  primera  declaración  ante  el  Santo 
Oficio  de  Valladolid,  el  i3  de  mayo  de 
i558.  Se  le  obligó  á  hacer  varias,  porque 
retractaba  en  una  lo  que  habia  asegurado 
en  otra,  en  defensa  del  catecismo  y  de 
diferentes  sermones  que  habia  compuesto. 
G)ndenado  á  la  tortura  por  sus  retracta- 
ciones, suplicó  que  le  perdonasen  los  hor- 
rores del  tormento,  que  temia  mas  que 
la  muerte.  Se  le  respondió,  que  le  seria 
concedida  esta  gracia ,  si  prometía  decla- 
rar lo  que  habia  callado  hasta  entonces  ; 
con^tió,  añadiendo  algo  á  sus  primeras 
declaraciones,  y  después  solicitó  recoud- 
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liarse.  Se  le  dijo  que  se  preparase  á  morir 
el  siguiente  dia.  Entonces  hizo  revela- 
dones  mucbo  mas  importantes ,  en  favor 
de  algunas  personas  contra  quienes  habia 
hablado  en  los  interrogatorios  precedentes, 
y  á  quienes  babia  podido  comprometer. 
Sin  embargo  reusó  confesarse,  y  cuando 
le  bajaron  del  tablado  del  auto  de  fe  para 
conducirle  al  quems^ero,  se  volvió  al  rey 
y  le  gritó  que  iba  á  morir  por  la  defeixsa 
de  la  verdadera  fe  del  evangelio,  que  era 
la  de  Lutero.  Felipe  mandó  que  se  le  pu- 
siese la  mordaza  *,  la  tenia  aun  cuando  fué 
atado  al  madero*,  pero  en  el  momento  en 
que  se  iba  á  poner  fuego  á  la  leña ,  le  falto 
«I  ánimo, pidió  \m  confesor,  recibió  la  ab- 
solución, y  después  sufrió  el  garrote. 

Un  criado  del  cura  Gazalla  fué  también 
condenado  á  la  relajación jComo  luterano 
dogmatizador  é  impenitente.  Fué  condu- 
cido al  suplicio  con  la  mordaza  que  guardó 
hasta  que  faé  atado  al  madero.  Gomo  no 
pedia  confesor,  fué  encendida  la  hoguera, 
y  cuando  se  quemaron  las  cuerdas  que 
lo  ligaban ,  se  ano)ó  al  cadalso ,  de  donde 
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pudo  ver  que  muchos  de  los  condenados 
confesaban  por  no  morir  en  el  fuego.  Los 
sacerdotes  le  exhortaron  de  nuevo;  pero 
viendo  que  Seso  estaba  £rme  en  su  reso- 
lución aunque  ya  cercado  por  las  llamas  y 
volvió  á  colocarse  en  la  hoguera  y  gritó 
que  añadiesen  mas  leña^  porque  deseaba 
morir  como  Don  Carlos  de  Seso.  Los  ala- 
barderos y  los  verdugos  executaron  á  por- 
fió su  última  voluntad. 

Doüa  Catalina  de  Reinoso ,  religiosa  de 
la  orden  del  Cister,  tenia  21  años  cuando 
fué  arrestada.  Estaba  emparentada  con  la 
familia  del  doctor  Cazalla,  y  la  probaron 
que  era  luterana :  fué  condenada  al  fuego, 
se  confesó,  y  padeció  según  costumbre, 
el  garrote  antes  de  ser  quemada. 

Juana  Sánchez ,  de  la  clase  de  las  mu- 
geres  que  se  llaman  beatas ,  fué  conde- 
nada como  luterana.  Cuando  supo  su  con- 
denación, se  degolló  con  unas  tijeras,  y 
murió  impenitente  en  su  prisión.  Su  ca- 
dáver fué  quemado  con  las  otras  victimas. 

Casi  todas  las  personas  quemadas  en 
este  auto  dé  fe ,  ó  condenadas  i  peniten- 
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cias ,  pertenecían  á  fanjilias  ricas  y  reco- 
mendables. Entre  ellas  se  distinguían 
muchos  religiosos  y  religiosas,  lo  que  hace 
creer  que  las  opiniones  de  Lulero  pene- 
traban hasta  en  los  conventos ,  y  que  se 
entretenían  mas  de  ellas  en  estos  recintos 
de  la  ociosidad ,  que  eu  el  interior  de  las 
casas  particulares. 

Mientras  se  celebraba  este  auix)  de  fe 
muiió  en  Roma  el  papa  Paido  IV,  y  el 
pueblo, á  quien  era  odiosa  su  memoria, á 
causa  de  la  protección  constante  que  ha- 
bía acordado  á  la  Inquisición,  liizo  pe- 
.  dazos  su  estatua  eu  el  capitolio,  é  incen- 
dió su  palacio  y  el  del  Santo  Oficio  y  sus 
archivos ;  todos  los  presos  fueron  puestos 
en  libertad ,  y  la  insurrección  fué  com- 
pleta. Sin  embargo  esta  catástrofe  no 
asustó  á  los  inquisidores  de  España :  con- 
tinuaron á  verse  muchos  autos  de  fe  en 
todas  las  ciudades  en  que  había  inquisi- 
dores establecidos,  y  los  de  Yalladolid 
hicieron  grandes  preparativos  para  cele- 
brar el  tercero ,  que  debía  ser  honrado  con 
la  presencia  de  Felipe  II.  Este  monarca 
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no  pudo  Asistir  á  él ,  porc[iie  á  la  sazón  ejer* 
citaba  su  humanidad  en  otra  provincia  \ 
pero  no  por  eso  dejó  de  celebrarse.  Se  que- 
maron en  él  catorce  personas,  y  los  huesos 
de  tres  doctores,  entre  los  cuales  se  ha- 
llaban los  de  EgidiOj  de  que  hemos  ha- 
blado ya ,  y  de  G)nstantino  Pérez ,  que 
habia  sido  amiga  de  Carlos  Quinto.  Habia 
muerto  dicho  Constantino  en  las  cárceles 
del  Santo  Oficio,  después  de  haber  sufri* 
do  el  mas  horrible  tormento. 

La  ceremonia  empezó  por  la  rehabili- 
tación de  la  memoria  de  Doña  Juana  Bo- 
horques,  que  habia    sido  alrestada   de 
orden  del   Santo  Oficio,   por  no  haber 
combatido  los  sentimientos  luteranos  de 
su  hermana,  lo  que  hizo  creer  que  loa 
adoptaba  ella  misma.   Los   inquisidores 
llevaron  la  ferocidad  á  un  grado  inaudito. 
Sin  esperar  á  que  esta  muger  desgraciada 
se  viese  libre  del  peso  que  llevaba  en 
su  vientre,  mas  de  seis  meses  habia,  la 
encerraron  en  sus  calabozos  infectos  y  mal 
sanos ;  luego  que  parió  la  quitaron  su  hijo, 
y  antes  de  que  estuviese  restablecida  la 
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aplicaion  al  tonnento,  de  un  modo  tan 
cruel  ^  que  sus  miembtos ,  todayia  delica- 
dos ,  fueron  cortados  por  las  cuerdas  hasta 
los  huesos,  y  habiéndosela  roto  muchas 
Tenas  ^viomitó  arroyos  de  sangre  mientras 
sufría  el  tormento  del  agua.  Después  la 
llevaron  á  su  calabozo,  en  que  expiró  de 
allí  á  pocos  dias.  Gomo  habia  negado  siem- 
pre^ aun  en  medio  de  sus  sufrimientos  , 
los  monstruos  que  acababan  de  asesinarla 
creyeron  hacer  bastante  para  reparar  su 
cnrimen,  declarando  inocente  esta  victima 
de  su  barbarie. 

Por  lo  demás ,  los  inquisidores  mismos 
convenian  en  que  el  tormento  podia  hacer 
perecer  igual  niímero  de  inocentes  que  de 
culpados  'j  pero  lejos  de  que  esta  verdad 
terrible  los  espantase,  sostenían  por  el 
contrario,  que  se  debía  deplorar  menos  la 
muerte  de  den  católicos  irreprensibles , 
porque  iban  derechos  al  cielo,  4ue  dejar 
escapar  un  solo  herege  que  podia  corrom- 
per y  perder  un  número  mayor  de  fieles. 
¡G>nque  asombrosa  re^nsabilidad  de- 
bían presentarse  un  dia  al  tribunal  del 
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.  eterno  Dios,  estos  jueces ,  cargados   del 
peso  de  sus  iniquidades  ! 

Entre  los  penitenciados  que  figuraron 
en  otro  auto  de  fe  celebrado  en  Sevilla 
el  mismo  año,  se  bailaba  Guillermo  Franco 
de  Sevilla ,  hombre  de  grande  probidad  y 
de  un  carácter  tan  recto  como  joviaL  Un 
eclesiástico  babia  sobornado  á  su  muger , 
y  turbado  su  felicidad  doméstica*,  nopu- 
diendo  impedir  la  continuación  de  esta 
intriga  escandalosa  ,  se  quejaba  á  menudo 
de  su  desgracia  á  sii3  amigos ,  y  dijo  un 
dia  en  una  reunión  en  que  se  hablaba 
del  purgatorio ,  que  tenia  bastante  con  el 
que  sufría  en  la  compañía  de  su  muger j 
y  no  necesitaba  otro.  Esta  expresión  fué 
delatada  á  los  inquisidores ,  que  hicieron 
encerrará  Franco  en  las  prisiones  secretas 
del  Santo  Oficio ,  como  sospechoso  de  lu* 
teranismo ,  y  solo  por  esta  proposición  le 
condenaron  á  una  reclusión  cuyo  térmico 
poditn  fijar  ellos  solos. 

Pero ,  mientras  que.  los  inquisidores  de 
Sevilla  trataban  con.  tanta  severidad  á 
^Franco ,  condenaban  únicamente  á  recibir 
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eieii  azotes^ al  ente  mas  vil  y  despreciable 
de  toda  España,  Antonio  Sánchez.  Con- 
vencido de  falso  testimonio  contra  su 
padre ;  á  quien  acusaba  de  haber  circun- 
cidado un  niño ,  confesó  que  habia  hecho 
esta  declaración  con  el  fín  de  que  fuese 
quemado.  ¡  Que  horror6so  contraste ,  en- 
tre la  crueldad  ejercida  contra  el  pobre 
maiido  Franco,  y  el  parricida  Sánchez  .' 
JLia  historia  de  lá  Inquisición  presenta 
mil  ejemplos  de  esta  indulgencia  de  los 
inquisidores  en  favor  de  gentes,  contra 
quienes  la  ley  pronunciaba  la  pena  del 
talion.  ¿De  donde  proviene  esta  escanda- 
losa protección ,  sino  de  que  era  preciso 
animar  á  los  delatores? 

Las  Inquisiciones  de  Toledo,  de  Zara- 
goza, de  Valencia,  de  Murcia,  de  Logros- 
ño  ^  de  Granada,  de  Cuenca,  y  todfts  las 
de  las  Indias  parecian  competir  en  fero- 
cidad con  las  de  Sevilla  y  Valladolid. 
Serian  menester  muchos  volúmenes  para 
dar  á  conocer  todos  los  procesos  hechos 
en  esta  época.  No  solo  el  Sonto  Oficio 
perseguía  sin  cesar  á  las  personas  sos* 
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pechadas  de  lateramamo,  sino  tambieii 
kabia  renovado  su  furor  contra  los  judíos 
y  los  mahometanos.  Se  tío  entonces  á 
este  tribunal ,  sediento  de  sangre  ,  usurpar 
el  conocimiento  de  un  gran  número  de  de- 
litos^qúe  debían  ser  juzgados  naturalmente 
por  la  autoridad  civil.  Asi  es ,  que  los  in- 
quisidores de  Zaragoza  condenaron  á  xna» 
chas  personas  á  ser  azotadas  y  á  ónco 
años  de  galeras  por  haber  hecho  «pasar 
caballos  á  Francia ,  ó  por  haber  ejercido 
el  contrabando  de  azufire,  pólvora  y  sa- 
litre. 

Los  de  y  alenda  se  ocupaban  en  castigar 
á  individuos  acusados  de  sodomía^  ó  á 
mugeres  que  tenían  im  comercio  obsceno 
entre  ellas ,  aunque  el  castigo  de  estos 
crímenes  pertenece  ¿  los  tribunales  ci- 
viles. 

Entre  las  personas  condenadas  y  casti- 
gadas por  la  Inquisición  y  durante  el  mi- 
nisterio de  y aldes ,  se  encuentran : 

i^  Carceleros ,  que  fueron  azotados  y 
enviados  por  diez  años  á  galeras ,  porq[Qe 
habían  permitido  que  algunos  de  los  pre- 
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«OS  hablasen  entre  si,  y  porque  los  halñan 
tratado  con  alguna  suavidacl. 

!2°  Mugeres  públicas ,  porque  habian 
didio  que  la  fornicación  no  era  un  pecado 
mortal. 

5^  Un  fabricante  de  paiios^  que  fué 
quemado  por  haber  conspirado  contra  el 
alcaide  de  las  prisiones  del  Santo  Oficio. 

4**  Muchos  infelices  que  ,  después  de 
haber  salido  de  las  cárceles  de  la  Inquisi- 
ción ,  divulgaron  los  horrores  y  que  se  co- 
metían en  ellas ,  contra  hombres  y  mu- 


5°  Un  miembro  ^el  ayuntamiento  de 
Sevilla ;  por  haber  dicho  que  con  las  sumas 
inmensas  que  habia  costado  el  altar  de  la 
calle  para  la  procesión  del  Jueves  Santo, 
se  podia  haber  socorrido  á  muchas  fami- 
lias que  no  tenían  pan  y  y  que  este  em- 
pleo hubiera  sido  mas  agradable  á  Dios, 

En  fin^  entre  las  victimas  de  aquel 
tiempo ,  se  cuentan  arzobispos,  obispos , 
conónigos,  curas,  frailea,  generales  de 
jesuitas ,  machas  religiosas,  una  inmensa 
cantidad  de  judíos  y  de  Moros ,  que  habian 
ToMolI.  S 
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vuelto  de  África ,  esperando  morir  tran- 
qailos  en  su  ^pais  natal,  y  casi  todos  los 
varones  piadosos  é  ilustrados,  que  no 
aprobaban  los  rigores  de  la  Inquisición. 
Familias  enteras  perecieron  el  mismo  dia 
en  las  llamas ,  y  no  babia  año  en  que 
cada  Inquisición  no  celebrase  con  pompa 
uno  ó  dos  autos  de  fe  generales ,  sin  con- 
tar las  ejecuciones  y  reconciliaciones , 
que  se  Lacian  en  épocas  determinadas. ' 

En  el  mismo  tiempo  del  inquisidor  ge- 
neral Valdes  fué,  cuando,  con  desprecio 
del  derecho  de  gentes  y  de  los  tratados 
existentes  entre  el  rey  de  España  y  las 
otras  cortes  de  la  Europa ,  el  Santo  Oficio 
hizo  prender,  juzgar  y  condenar  á  muerte 
como  luteranos,  á  negociantes  ingleses, 
franceses ,  y  genoveses ,  que  hablan  ido 
á  España  con  cargas  muy  ricas  de  mer- 
cancías ,  de  que  la  Inquisición  se  apoderó 
sin  el  menor  escrúpulo. 

A  pesar  de  todas  las  conficacioncs  y 
multas  impuestas  á  los  reconciliados ,  el 
tesoro  del  Santo  Oficia  estaba  siempre  va- 
cio :  fué  necesario  solicitar  del  papa  un 
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breve  para  establecer  un  impueato  sobre  . 
el  producto 'de  los  obispados  y  canonica- 
tos; impuesto  que  los  obispos  y  los  cano-* 
nigo&no  que  rian  soportar  de  ningún  modo^ 
y  que  jamas  ha  podido  ser  percibido  en- 
teramente. 

Felipe  n  y  el  inquisidor  general  Val- 
des  no  desplegaron  menos  severidad  can- 
tra  los  otros  pueblos  sometidos  á  su  mons- 
truoso poder.  Los  balitantes  del  condado 
de  Flandes^  que  habian  tolerado  á  los  in- 
quisidores enviados  por  Carlos  Quinto, 
porque  los  miraban  como  simples  agentes 
temporales ,  se  asustaron  cuando  supieron 
que  el  rey  habia  formado .  el  proyecto  de 
oi^auizar  las  diez  y  ocho  Inquisiciones 
diocesanas  de  Flandes    sobre  el  mismo 
plan  que  las  de  España ,  y  se  opusieron 
á  este  tribunal  <sauguinario.  £sta  resisten- 
cia exasperó  el  despotismo  de  Felipe,  y 
su  obstinación  ocasionó  aquellas  largas  y 
sanguinarias  guerras   que    agotaron   las 
riquezas  y  fuerzas  de  la  España ,  y  cuyo 
resultado  fué  la  emancipación  de  aquellas 
provincias,  y  la  fundación  de  la  república 
de  Holanda. 
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Felipe  consiguió  someter  la  isla  de 
Cerdeña  á  la  Inquindon  de  España ;  pero 
también  salieron  mal  las  tentativas  que 
hizo  para  introducir  el  sistema  español 
en  Milán.  £1  pueblo,  la  nobleza ,  los  obis- 
pos y  todos  los  magistrados  se  declararon 
abiertamente  contra  el  establecimiento  de 
un  tribunal  odioso  á  toda  la  Europa :  se 
suscitaron  insurrecciones ,  basta  que  pre- 
viendo el  gobernador  las  malas  resultas 
de  las  tentativas  de  su  soberano^  le  su- 
plicó que  calmase  la  efervescencia  de  los 
Milaneses,  abandonando  su  proyecto! 

Ocupándose  también  el  rey  de  la  Inqui- 
sición de  América ,  fijó  á  tres  el  ^rúmero 
de  sus  tribunales  en  esta  parte  díé  la  mo- 
narquía española ,  baciendo  este  presente 
á  las  ciudades  de  Lima^  México  y  Carta- 
gena. Estos  tribimales  estaban  sometidos 
á  la  junsdicion  del  gran  inquisidor  de 
España.  El  primer  auto  de  fe,  celebrado 
en  México ,  se  verificó  el  mismo  ano  en 
que  murió  Hernán  Cortés ,  conquistador 
de  aquel  vasto  imperio;  en  él  fueron  que- 
mados un  Francés  y  un  Ingles ,  y  mas  de 
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ochentas  personas  condenadas  á  diferentes 
bastigos.  , 

En  ñn,  el  ardiente  desvelo  de  Felipe  11 , 
por  la  salvación  de  sus  pueblos.,  bizo  na-' 
cer  en  la  mente  de  este  monarca  la  idea  de 
crear  un  tribunal  ambulante  de  Inquisi- 
ción ,  encalcado  de  descubrir  y  perseguir 
los  hereges  á  bordo  de  los.  navios.  Este  tri- 
bunal fué  organizado  bajo  el  nombre  de 
Inquisición  de  las  Galeras,  al  principio, 
y  después  con  el  de  Inquisición  de  las 
Flotas  y  Armadas  \  pero  su  existencia 
en  medio  de  los  marinos  duró  muy  poco , 
porque  pronto  se  vio  <jue  ponia  obstáculos 
á  la  navegación. 

A  esta  Inquisición  de  las  flotas,  se  siguió 
la  Inquisición  de  las  Aduanas ,  cuyo  ob- 
jeto era  impedir  la  introducción  de  libros 
prohibidos :  fueron  establecidos  comisaiios 
del  Santo  Oficio  en  todoj?  los  puertos ,  y 
sus  vejaciones  contribuyei-on  mucho  á 
paralizar  el  comercio  marítima  de  Es- 
paña. 

Felipe  tuvo  otra  nueva  ocasión  debacer 
brillar  su  zelo  por  el  Santo  Oficio.  Ha- 
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bieiido  recaído  en  él  la  corona  de  Portugal, 
Y'OT  derecho  de  sucesión,  en  el  año  de 
i58o,  quiso  suietar  la  Inquisición  de  este 
reino  á  la  de  España  ^  para  establecer 
mayor  unidad  en  el  despacho  de  los  nego- 
cios de  la  fe-,  pero  esta  tentativa  fué  in- 
fructuosa ,  "porque  no  habia  sido  recono- 
cido por  rey  de  Portugal  sino' con  la  con- 
dición expresa  de  que  esta  corona  conti-  , 
nuaria  a  ser  completamente  independiente 
de  la  de  España ,  y  que  el  reyno  sería 
administrado  por  las  autoridades  oixíina- 
rias  y  por  los  consejos  establecidos  en 
Lisboa ,  sin  que  en  ninguna  circunstan- 
cia estuviese  obligada  la  nación  á  recurrir 
á  Madrid  y  esperar  de  allí  las  resolu- 
ciones. 

Mientras  que  Felipe  II buscaba,  al  bár- 
baro resplandor  de  los  autos  de  fe  que 
alumbraba  todaa.las  provincias  de  España, 
una  compensación  por  los  desaires  que 
recibía  la  Inquisición  en  Milán ,  en  Flan- 
des  j-  en  Portugal ,  el  Santo  Oficio  se  veia 
en  la  necesidad  de  tomar  medidas  prontas 
y  severas  contra  un  gran  número  de  sa* 
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cerdotes  católicos  romauos^  que  abusa* 
ban  de  su  ministerio  de  confesores  para  se 
ducir  y  sobornar  á  sus  penitentas.  Este 
escándalo  babia  llegado  á  ser  tan  exce- 
sivo ,  que  el  papa  dirigió  uh  breve  á  lo» 
inquisidores  de  España  mandándoles  per* 
seguir  á  todos  los  eclesiásticos  y  monges , 
que  la  i^oz  pública  acusaba. 

Como  era  muy  peligroso  en  aquel  mo- 
mento que  transpirase  esta  especie'  de 
negocios  ,  porque  los  luteranos  no  bubie* 
ran  dejado  de  sacar  de  ellos  armas  terri- 
bles contra  la  confesión  auricular^  el  Santo 
Oficio  los  trató  con  la  mayor  circunspec- 
ción ,  y  le  fué  tanto  mas  fácil  no  publicar 
sus  procedimientos  ^  cuanto  la  mayor 
parte  de  estos  crímenes  eran  cometidos 
en  el  silencio  de  los  claustros  y  otix)s  re- 
tiros religiosos.  Los  anales  de  la  Inquisi- 
ción ofrecen ,  á  este  propósito ,  el  proceso 
hecho  á  un  capuchino ,  cuyas  principales 
circunstancias  voy  á  referir.  Este  capu- 
chino era  el  confesor  de  todas  la  mugeres 
reunidas  en  una  comunidad  de  la  ciudad 
de  Cartagena  y  en  numero  de  diez  y  siete. 
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Habite  sabido  iuspirarlaB  una  confiausa 
ton  grande^  que  le  miraban  como  un  santo 
Taron  y  un  oráculo  del  cielo.  Guando  el 
devoto  personage  vi6 ,  que  su  reputación 
estaba  suficientemente  establecida ,  se 
aprovechó  de  sus  frecuentes  entrevistas  en 
el  confesonario  para  insinuar  su  doctrina 
á  sus  jóvenes  beatas.  He  aquí  el  discurso 
que  dirigió  á  cada  una  de  ellas  :  (c  Nuestro 
»  señor  Jesucristo  ha  tenido  la  bondad 
»  de  aparecérseme  en  la  hostia  cousa- 
»  grada  al  momento  de  la  elevación,  y 
»  me  ha  dicho  :  Casi  todas  las  almas,  que 
»  diriges  en  este  beaterío  ,  me  son  agrá- 
»  dables ,  porque  tienen  un  verdadero 
»  amor  á  la  Virtud ,  y  se  esfuerzan  á  ca-  ' 
»  minar  á^lá  perfección  ,  pero  sobre  todo 
»  (  aquí  nombraba  el  confesor  aquella 
»  con  quien  hablaba)  ;  su  alma  es  tan 
»  perfecta,  que  ha  vencido  ya  toda  las 
»  pasiones  terrestres,  excepto  una  sola , 
»  la  sensualidad ,  que  la  atormenta  mu- 
»  cho,  porque  el  enemigo  de  la  carne 
v  tiene  mucho  poder  sobre  ella  ^  á  causa 
»  de  su  juventud ,  su  fuerza  y  sus  gra» 
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n  cias  naturales  ^  que  la  excitan  viva- 
))  mente  al  placer ;  por  este  motivo  ,  á 
»  fin  de  recompensar  su  virtud  ,  y  para 
»  que  se  una  perfectamente  á  mi  amor,  y 
>»  me  sirva  con  la  tranquilidad  de  que 
»  no  goza  todavía ,  y  que  merece  sin  em- 
»  bargo  por  sus  virtutes ,  te  encargo  que , 
»  enmi  nombre,  la  concedas  la  dispensa, 
»  de  que  necesita  para  *su  descanso,  di- 
»  ciéndola  que  puede  satisfacer  su  pa- 
))  sion  ,  con  tal  que  sea  precisamente 
»  contigo,  y  que  para  evitar  el  menor 
»  escándalo,  guarde  sobre  ello  el  mas  ri- 
»  goroso  secreto  con  todo  el  mundo ,  sin 
»  hablar  á  nadie ,  ni  aun  á  otro  confesor, 
yy  porque  no-  pecará  teniendo  la  dispensa 
»  del  precepto ,  que  la  concedo ,  con  di- 
m  clia  condición,  y  con  el  santo  objeto 
n  de  ver  cesar  sus  inquietudes ,  y  á  fin 
»  de  que  baga  cada  dia  nuevos  progresos 
»  en-  el  camino  de  la  santidad.  » 

Habiendo  caido  peligrosamente  enferma 
una  de  estas  mugeres,  de  edad  de.  veinte  y 
cinco  anos ,  pidió  otro  confesor,  y  después 
de  haberle  revelado  ent(»*amente  todo  lo 
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ocurrido,  se  obligó  a  declararlo  al  Santo 
Oficio ,  temiendo ,  como  sospecHaba  fuer- 
temente ,  que  hubiese  sucedido  lo  mismo 
á  las  otras  mugeres  de  la  comimidad. 
Habiendo  recobrado  luego  )a  salud ,  fué  á 
denunciarse  á  la  Inquisición ,  y  contó  que 
por  espacio  de  tres  años  habia  tenido  un 
trato  criminal  con  su  confesor;  que  jamas 
babia  podido  entrar  en  su  alma  y  con- 
ciencia que  fuese  cierta  la  revelación ; 
pero  que  habia  hecho  como  si  lo  creyese , 
para  poder  satisfacer  sin  vergüenza  sus 
deseos. 

La  Inquisición  se  aseguró  de  que  igual 
comercio  habia  existido  cx)n  otras  doce 
beatas  de  la  misma  casa ;  las  cuatro  res- 
tantes eran  ó  muy  feas  ó  muy  ancianas. 

Inmediamente  fueron  repartidas  todas 
estas  beatas  en  diferentes  conventos ,  pero 
se  temió  cometer  una  imprudencia  ha- 
ciendo arrestar  al  confesor,  y  llevándola 
á  las  cárceles  secretas ,  porque  el  pueblo 
no  hubiera  dejado  de  creer,  que  su  crí- 
Inen  tenia  relación  con  el  de  estas  devotas , 
destinadas  desde  entonces  á  hacerse  reli- 
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giosas ,  á  pesar  suyo ,  sin  que  pareciese 
que  la  Inquisición  entnise  en  ello  pomada. 
Se  escribió  al  consejo  de  la  Suprema , 
y  se  logró  que  el  culpado  fuese  enviado 
¿  Madrid.  Le  fueron  concedidas  tres  au- 
diencias ordinarias  de  adnwnicion  :  res- 
pondió que  su  conciencia  no  le  remordía 
mngun  crimen  de  Inquisición  ,  y  que  le 
sorprendía  el  verse  arrestado  por  ella. 

Se  le  representó  que  era  incvíiblc  que 
Jesucristo  se  le  hubiese  aparecido  en  la 
hostia,  para  dispensarle  de  uno  de  los  pre- 
ceptos negativos  del  decálogo ,  que  obliga 
■siempre  y  para  siempre.  Respondió  que  lo 
mismo  sucedía  eon  el  quinto  y  que  sin 
embargo  Dios  había  dispensado  de  él  al 
patriarca  Abraham ,  cuando  un  ángel  le 
mandó  que  quitase  la  vida  á  su  hijo  :  que 
era  preciso  decir  lo  mismo  del  séptimo . 
porque  Dios  había  permitido  á  los  he- 
breos qiíe  iiobasen  los  efectos  de  los  egip- 
cios. Se  le  hizo  observar,  que  en  estos 
dos  casos  se  trataba  de  misterios  favora- 
bles á  la  religión,  y  replicó,  que  Dios  había 
había  tenido  el  mismo  designio  en  lo  que 
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)asado  entre  él  y  sus  confesadas ,  esto  es , 
)1  de  tcanc^iiilizar  la  conciencia  de  trece 
limad  virtuosas ,  y  conducirlas  á  la  per- 
ista unión  con  su  divina  esencia.  Habién- 
dole objetado'  uno  de  los  que  le  pregun- 
taban, c[ue  era  bien  singular,  que  una 
virtud  tan  grande  se  hubiese  bailado  en 
trece  mugeres  jóvenes  y  Hermosas ,  y  de 
ningún  modo  la  hubiesen  tenido  las  viejas 
y  las  feas  ,  respondió  sin  desconcertarse , 
con  este  pasage  de  la  Santa  escritura  :  El 
E^iritu  Santo  sopla  en  donde  quiere. 

No  faltaba  al  fraile  sino  una  sola  au^ 
diencia  antes  de  ser  condenado ,  y  persis- 
tió desde  luego  en  sus  primeras  declara- 
ciones. Sin  embargo ,  como  se  trataba  de 
nada  menos  que  de  ser  quemado  vivo, 
solicitó  otra  entrevista  con  los  inquisi- 
dores, y  declaró,  que  era  culpado  de  Ha- 
berse cegado  á  punto  de  mirar  como  cierta 
la  aparición  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía, 
que  no  habia  sido  sino  ilusión*,  pero 
viendo  que  no  engañaba  á  los  inquisidores, 
y  que  estaban  dispuestos  á  salvarle  de  la 
e^j ación  j  si  convenía  en  su  hipocresía 
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y  en  sus  crímenes ,  confesó  todo  y  se  so- 
metió á  cuantas  penitencias  le  impusie- 
sen. 

Los  inquisidores  hicieron  tomar  á  esté 
asunto  un  giro  favorable  al  acusado ,  y  á 
pesar  de  que  mereciá  pena  d^  inuerte  co- 
mo sacríle^ro ,  hipócrita ,  lujurioso ,  seduc- 
tor y  perjuro ,  fué  condenado  sokmente  á 
hacer  abjuración  de  leí/i  ^  y  á  sufrir  un 
encierro  de  cinco  años  en  un  convento  de 
su  orden,  en  donde  murió  al  cabo  de  tres. 
Tal  es  en  extracto  la  historia  del  capu- 
chino de  Cartagena;  podría  añadir  otras 
varías  de  la  misma  especie ,  pero  creo  que 
basta  para  dar  una  idea  suficiente  de  las 
costumbres  españolas ,  en  el  tiempo  en 
que  la  Inquisición  estaba  en  el  mayor 
auge  de  rigor  y  poderío. 

Después  de  haber  tomado  las  medidas 
mas  secretas  contra  los  frailes  y  clérigos 
que  sobornaban  á  las  mugeres,  el  inqui- 
sidor general  Valdes, viendo  que  el  trans- 
curso del  tiempo  habia  hecho  olvidar  casi 
enteramente  las  antiguas  leyes  del  Santo 
Oficio,  y  que  los  inquisidores  seguían  solo 
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una  especie  de  rutina  en  la  persecución 
de  los  negocios  de  su  competencia,  recono- 
ció la  necesidad  de  reformar  este  órdeu  de 
cosas.  Hubiera  podido  contentarse  con  ha- 
cer reimprimir  los  reglamentos  que  habia 
publicado  Torquemada,  y  los  de  su  su- 
cesor Deza ;  pero  como  desde   entonces 
ae  habia  ofrecido  gran  número  de  casos 
extraordinarios,  que  hablan  obligado  á 
los  inquisidores  á  añadir  sucesivamente 
nuevos  artículos,  )uzgó  que  seria  mas 
conveniente  reunir  los  estatutos,  que  de- 
berian  continuar  observándose  ,  hacien- 
do una  ley  sola  de  todas  aquellas  cuya 
utilidad  habia  probado  la  experiencia, 
Por  consiguiente,  el  a  de  setiembre  de 
i56i ,  después  de  muchas  confewncias,  á 
que  asistieron  los  miembros  del  consejo 
de  la  Suprema ,  publicó  el  inquisidor  ge- 
neral en  Madrid  un  edicto  compuesto  de 
81  artículos,  que  han  venido  á  ser  el 
código  de  la  ¿iquisicion  para  la  formación 
de  las  causas  y  el  modo  de  juzgailas  defi- 
nitivamente. 

El  deseo  de  evitar  á  mis  lectores  el 
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fastidio  que  les  daiia  la  lectura  del  texto 
literal  de  esta  ley  orgánica  del  Santo  Oficio, 
me  obliga  á  remitirlos  a  las  leyes  anti- 
guas, de  que  el  código  de  Valdes  era  una 
nueva  compilación  ligeramente  modificada. 
Se  guardó  bien  de  explicar  en  ella  el  modo 
con  que  debia  procederse  en  las  causas 
emprendidas  por  las  familias ,  para  reha- 
bilitar el  honor  y  la  memoria  de  sus  ¡mi- 
rientes  injustamente  condenados  ,  ó  que 
hubiesen  muerto  en  las  cárceles  secretas. 
El  temor  de  verse  obligada  la  Inquisición 
á  restituir  los  bienes  inmensos  de  que  se 
habia  apoderado  en  los  últimos  aíios ,  fué 
sin  duda  la  causa  de  esta  importante  omi- 
sión. Era  preciso  que  el  espíritu  de  esta 
ley  no  fuese  favorable  á  nadie,  ni  aun 
en  aquellos  articulos  que  parecian  desti- 
nados á  defender  á  los  acusados.  De  este 
modo  siguieron  reinando  en  los  tribunales 
del  Santo*  Oficio  la  austeridad  y  el  de- 
sorden. 

Valdes  aplicó  luego  su  cuidado  á  con- 
tinuar persiguiendo  al  mismo  Carranza, 
de  que  hemos  hablado  ya.  Nada  seria  mas 
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á  propósito  para  hacer  palpables  los  vicios 
y  lo  odioso  del  tribunal  de  la  Inquisición , 
que  el  proceso  foimado  á  este  arzobispo , 
8Í  esta  famosa  causa,  cuyas  piezas  forman 
24  volúmenes  en  folio,  cada  uno  de  mil 
ciento  á  mil  y  doscientas  páginas ,  pu- 
diese ser  analizado  en  este  compendio. 

Bartolomé  Carranza ,  profesor  de  teolo- 
gía; estaba  mirado  como  el  hombre  mas 
virtuoso  de  la  España.  Sus  virtudes ,  sus 
costumbres  ,  su  piedad  y  su  caridad  con 
los  pobres  le  habian  hecho  el  objeto  de  la 
veneración  de  los  pueblos  y  de  los  favores 
del  rey.  Carlos  Quinto  le  diputó  al  concilio 
de  Trente  en  calidad  de  teólogo,  y  Fe- 
lipe II ,  después  de  haberle  nombrado 
confesor  suyo ,  le  confió  el  arzobispado  de 
Toledo.  El  papa  Paulo  IV,  que  le  habia 
conocido  y  apreciado  níucho  en  el  concilio, 
le  dispensó  las  informaciones  que  la  corte 
de  Roma  acostumbraba  exigir  de  los  obis- 
pos nombrados ,  y  le  expidió  sus  bulas  sin 
otra  formalidad. 

El  inquisidor  general ,  cuyo  odio  y  zelos 
no  tenian  limites ,  supo  intrigar  tan  bien 


dby  Google 


(4>  ) 
cerca  de  algunos  obispos ,  que  obtuvo  por 
fin  que  CaiTanza  fuese  denunciado  como 
que  favorecía  las  opiniones  de  Lutero ,  y 
fué  aiTestado,  con  grande  admiración  y 
sorpresa  de  toda  la  Europa  que  le  respe- 
taba. Se  le  dio  por  prisión  un  aposento 
ocupado  en  parte  por  inquisidores  encar- 
gados de  guardarle  á  vista.  El  arzobispo 
declinó  desde  luego  la  competencia  del 
inquisidor  general;  pero  como  ya  babia 
obtenido  este  del  papa  un  breve  que  le 
autorizaba  á  perseguir  á  Carranza,  se  de- 
claró él  mismo  competente.  El  arzobispo 
le  recusó  por  un  gran  número  de  motivos 
que  los  arbitros  admitieron.  Entonces  se 
trató  de  enviar  á  Roma  el  proceso.  Sin 
embargo  no  se  hizo,  porque  este  asunto 
podia  cubrir  de  vergüenza  al  jefe  del 
Santo  Oficio  y  á  otros  varios  personages , 
que  obtuvieron  en  lo  sucesivo  las  prime- 
ras dignidades  de  la  Iglesia, 

Habiendo  logrado  Valdes  hacer  creer  á 
Felipe  II  y  al  papa  Sixlo  IV  que  Car- 
ranza era  verdaderamente  lierege,  conti- 
nuó teniéndole  en  prisión  y  formando  su 
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proceso;  pero  como  no  pedia  procurarse 
las  pruebas ,  que  necesitaba ,  para  hacerle 
condenar ,  hizo  durar  la  causa  y  tuvo  á 
este  arzobispo  encerrado  casi  ochó  años. 
Sin  duda  lo  hubiera  estado  hasta  la  muerte, 
si  una  circunstancia  imprevista  no  hu- 
biese hecho  que  cayesen  en  manos  del  rey 
muchas  piezas  favorables  al  arzobispo  , 
que  el  inquisidor  general  habia  arrancado 
de  los  autos.  Todas  las  intrigas  de  Valdes 
fueron  descubiertas  entonces,  y  el  papa  le 
destituyó.  Carranza  salió  de  su  prisión 
para  ir  á  Roma ,  en  donde  Sixto  V  y  los 
padres  del  concilio  le  reclamaban.  Fué  ab- 
suelto  allí  el  mismo  año  en  que  Valdes 
fué  destituido,  es  decir,  en  i566,  y  mu- 
rió igualmente  en  Roma  dos  años  después. 
Orgulloso  con  el  poder  extraordinario , 
que  Paulo  IV  le  habia  acordado ,  Valdes 
salió  de  la  senda  que  se  le  habia  trazado, 
y  lejos  de  aplicarse  á  perseguir  á  los  lu- 
teranos y  otros  hereges ,  dirigió  sus  tiros 
contra  los  hombres  célebres ,  que  por  sus 
conocimientos  profundos  en  la  teología  y 
sus  eminentes  virtudes,  merecieron  ser 


dby  Google 


(43) 
llamados  los  doctores  del  concilio  de 
Trrnto  y  los  padres  de  la  fe.  Estos  vene- 
rables prelados,  que  babian  combatido 
fuertemente,  las  opiniones  de  Lutero, 
tanto  en  sus  escritos  cuanto  en  sus  dis- 
cursos ,  fueron  acusados  de  seguir  el  lu- 
teranismo,  y  la  Inquisición  tuvo  el  atre- 
vimiento de  hacer  arrestar  algunos  de  ellos. 
Felizmente,  algunas  circunstancias,  del 
todo  independientes  de  la  voluntad  de 
Valdes ,  pusieron  un  término  á  estos  pro- 
cedimientos escandolosos ,  que  por  si  solos 
bastarían  para  deshonrar  eternamente 
al  santo  tribunal. 

Valdes,  cayo  zelo  no  contenia  ninguna 
especie  de  consideración ,  hizo  igualmente 
perseguir  por  los  inquisidores  de  Muiy^a  al 
hijo  del  emperador  de  Marruecos, que  ha- 
biendo venido  á  España  muy  joven,  sehabia 
hecho  bautizar.  Fué  acusado  de  que  se  de- 
dicaba ala  nigromancia  y  á  la  brujería.  El 
Santo  Oficio  le  hizo  comparecer  en  un  auto 
defi  con  la  coroza  de  cartón  en  la  cabeza , 
adornada  de  cuernos  y  de  diablos  pintados . 
fué  encerrado  por  tres  años  en  un  con- 
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vento,  y  '3es terrado  después  de  los  rei- 
nos de  Valencia,  Aragón,  y  Murcia. 

Entre  las  victimas  del  sistema  inquisi- 
torial de  Valdes  se  hallan  también  varios 
santos  ,  y  otros  personages  venerados  por 
la  Iglesia  de  España.  De  este  número  son  y 
el  virtuoso  Bartolomé  de  las  Casas ,  obispo 
de  Chiapa  en  América,  y  los  tres  primeros 
generales  de  la  compañía  de  Jesús,  San 
Ygnacio  de  Loyola ,  Laynez  y  San  Fran- 
cisco de  Borja.  San  Ygnacio  fué  arrestado, 
y  sus  dos  sucesores  fueron  perseguidos 
como  fanáticos  iluminados. 

He  aquí  como  se  explicaba  entonces 
Melchor  Cano,  obispo  de  Canarias,  ha- 
blando de  los  jesuítas,  en  una  carta  escrita 
á  Juan  de  Regla  antiguo  confesor  de  Car- 
los Quinto.  «  Sostengo  pues  (y con  razón) 
})  que  son  de  aquellos  iluminados,  de 
»  aquellos  hombres  de  perdición ,  que  el 
))  demonio  ha  hecho  entrar  tantas  veces 
»  en  el  campo  de  la  Iglesia  desde  el  tiempo 
»  de  los  gnósticos  hasta  nuestros  dias. 
))  Todo  el  mundo  sabe  que  Dios  se  dignó 
»  instruir  en  este  grande  asunto  á  S.  M. 
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))  el  emperador ;  cuando  nuestro  «obcfii^no 
»  se  acuerde  como  ha  empezado  Lutero 
w  en  Alemania,  y  considere  que  una  chispa, 
»  que  se  creyó  poder  descuidar,  ha  cau- 
j)  sado  im  incendio ,  contra  el  cual  todos 
»  los  esfuerzos  han  sido  inútiles,  reco- 
»  nocera  que  cuanto  pasa  ahora  entre  los 
»  hombres  nuevos  (los  jestdtas)  puede 
))  llegar  á  ser  un  mal  tan  grande  para  la 
))  España ,  que  no  pueda  remediarle  el 
))  rey  cuando  quiera,  w 

Si  la  experiencia  ha  probado  que  el 
obispo  de  Canarias  tenia  razón ,  no  puede 
fiiu  embargo  justificar  al  Santo  Oficio  de 
sus  persecuciones  contra  los  jefes  de  esta 
orden ,  cuya  política  astuta  contrapesó 
tanto  tiempo  el  poder  de  los  reyes ;  por- 
que los  jesuitas  no  se  distinguieron  al 
principio  sino  por  sus  virtudes. 

Valdes  persiguió  ademas  á  un  gran  nú- 
mero de  sabios,  que  no  habian  querido 
someterse  á  las  opiniones  erróneas  de  los 
escolásticos;  y  para  acabar  de  hacer  fa- 
moso su  reinado  inquisitorial,  no  tuvo 
mas  respeto  á  la  autoridad  de  los  magis- 


dby  Google 


(  46  ) 

trados  que  á  la  libertad  de  los  literatos. 
Valdes  exerció  mas  de  veinte  años  las 
funciones  de  inquisidor  general  de  Es- 
paña ,  é  hizo  condenar  diez  y  nueve  mil 
y  seiscientas  víctimas ,  de  las  cuales  dos 
mil  y  cuatrocientas  fueron  qnemadas  en 
persona,  mil  y  doscientas  en  estatua,  y 
diez  y  seis  mil  encarceladas  ó  enviadas  á 
galeras. 
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CAPITULO  IL 

De  los  inquisidores  generales ,  IX ,  X  ,  XI ,  XII 
y  XIII.  Fin  del  reinado  de  Felipe  U. 


Después  de  haber  desterrado  al  octavo 
inquisidor  general  Valdes,  Felipe  II  con- 
firió este  empleo  al  cardenal  Don  Diego 
Espinosa ,  obispo  de  Siguenza  y  presi- 
dente del  consejo  de  Castilla. 

Espinosa  fué  favorito  del  rey ,  pero  esto 
no  obstó  para  que  fuese  también  desgra- 
ciado y  desterrado  como  su  predecesor , 
al  cabo  de  seis  años  de  ejercicio,  y  después 
de  haber  tomado  parte  en  la  catástrofe 
del  principe  de  Asturias ,  tan  conocido  en 
la  historia  de  España  y  en  muchos  ro- 
mances bajo  el  nombre  de  Don  Carlos. 

La  muerte  trágica  de  este  principe  ha 
dado  lugar  á  tantas  fábulas  y  cuentos  ma- 
ravillosos, que  me  parece  necesario  referir 
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aquí  este  suceso ,  porque  se  cree  todavía 
en  Europa  que  fué  una  de  las  victimas 
de  la  Inquisición  y  del  amor.  Siento  mu- 
cho tener  que  echar  abajo  el  soberbio 
aparato  levantado  por  algunos  historia- 
dores y  gran  número  de  romanceros  ,  para 
hacer  de  Don  Carlos  un  héroe  interesante. 
La  verdad  es  ,*que  jamas  ha  existido  pro- 
ceso de  la  Inquisición ,  ni  sentencia  pro- 
nunciada contra  este  heredero  de  la  co- 
rona de  España;  ninguna  pasión  ni  intriga 
amorosa  ha  contribuido  tampoco  á  hacerle 
el  objeto  del  inexorable  rigor  de  su  padre 
y  de  sus  jueces.  Don  Carlos  fué  un  mons- 
truo, y  su  padre  un  hipócrita  fríamente 
bárbaro. 

Desde  su  mas  tierna  infancia,  Don  Car- 
los habia  descubierto  un  corazón  cruel  y 
una  tenacidad  que  picaba  casi  siempre  en 
furor.  Su  padre  hábia  formado  desde  en- 
tonces la  peor  idea  de  su  carácter,  porque 
conocia  sus  accesos  de  cólera,  y  sabia  que 
este  real  infante  se  divertia  en  matar  por 
sí  mismo  los  gazapos  y  los  pájaros  que 
le  llevaban  de  la  caza, y  que  parecia  tener 
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placer  en  verlos  palpitar  y  morir.  Trataba 
indignamente  á  sus  criados,  y  aun  á  su 
ayo,  el  terrible  duque  de  Alba-,  de  esto 
provino  que  su  educación  fué  de  las  peo- 
res, y  que  no  poseyó  ninguna  de  las  dotes 
del  corazón ,  que  hacen  que  el  pueblo  se 
aficione  á  los  reyes. 

A  la  edad  de  diez  y  nueve  años ,  Don 
Carlos  dio  una  caida  que  obligó  á  que  le 
abriesen  el  ci'áneo.  Sanó ,  pero  quedó  ex- 
puesto á  dolores  de  cabeza  que  le  impe- 
dian  entregarse  á  ninguna  clase  de  tra- 
bajo, porque  le  causaba  una  especie  de 
desorden  en  las  ideas ,  que  volvia  su  ca- 
rácter todavía  mas  insoportable.  Si  á  estos 
inconvenientes  se  agrega  un  personal  de- 
sagradable ,  un  rostro  pálido  y  descarnado, 
y  temor  fundado  de  su  inaptitud  para  el 
matrimonio ,  fácilmente  se  convendrá  en 
que  Don  Carlos  era  el  hombre  del  mundo 
menos  apro  pósito  para  hacer  nacer  tiernos 
sentimientos  en  el  corazón  de  su  madras- 
tra,  como  lo  han  supuesto  los  romancei'os, 
y  para  mantener  una  correspondencia 
amorosa,  pues  apenas  sabia  escribir,  y 
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jamas  había  podido  unir  dos  frases ,  como 
podrá  verse  por  el  texto  de  una  de  sus 
cartas  al  obispo  Don  Juan ,  que  copio  aquí 
palabra  por  palabra. 

((  A  mi  maestro  el  obispo  :  Mi  maestros 
tt  Yo  recibí  vuestra  carta  en  el  bosque, 
»  Yo  estoy  bueno  y  Dios  sabe  si  me  hol- 
»  gara  de  ir  con  la  reina  por  veros.  Há- 
))  game  saber  como  os  ha  ido  en  esto,  y 
»  si  ha  habido  mucha  costa.  Yo  fui  de 
»  Alameda  áBuilrago,  y  me  pareció  muy 
»  bien  :  y  fui  en  dos  dias  al  bosque,  y 
»  ahora  vine  en  otrns  dos  aquí,  donde 
))  estoy  desde  el  miércoles  hasta  hoy.  Yo 
»  estoy  bueno.  Acabo.  Del  campo  á  2  de 
»  junio.  Mi  mayor  amigo  que  tengo  en 
»  esta  vida.  Vuestro  mayor  que  haré  lo 
))  que  vos  me  pidiréis.  Yo  el  trijícipe.  u 
Tal  era  el  estilo  del  heredero  presun- 
tivo de  la  corona  de  España,  de  aquel 
príncipe  feroz ,  que  el  derecho  de  naci- 
miento llamaba  á  gobernar  este  reino,  en 
el  siglo  del  restablecimiento  de  las  letras. 
No  fué  pues  su  crimen  un  amor  inces- 
tuoso, ni  sus  opiniones  religiosas ;  sino  mas 
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bien  xma  tentación  de  asesinato  preme- 
ditado y  calcnlado  mucho  tiempo  contra 
la  persona  misma  de  su  padre ,  y  un 
proyecto  de  rebelión  contra  su  autoridad 
real;  proyecto  cuyo  fin  era  el  sublevar 
las  provincias  de  los  Paise*  Bajos ,  y  ha- 
cerse poner  ala  frente  de  su  gobierno  .Don 
Carlos  se  habia  ensayado  para  este  pre- 
meditado parricidio  dando  de  puñaladas  á 
algunos  personages  de  la  corte ,  y  entre 
otros  al  inquisidor  general  Espinosa ,  que 
entonces  era  favorito  del  rey.  Fué  conde- 
nado á  perder  la  vida  por  sentencia  verbal 
pronunciada  por  una  junta  de  consejeros 
de  Estado^  que  presidió  el  inquisidor  ge- 
neral ,  sentencia  que  aprobó  Felipe  II.  Es 
pues  constante  que  el  Santo  Oficio  no 
tuvo  parte  alguna ,  pues  el  inquisidor  ge- 
neral no  obró  en  este  negocio  sino  como 
presidente  del  consejo  de  Estado. 

Don  Garlos  no  murió  ahogado  entre 
colchones,  ni  en  un  baño  caliente  abiertas 
las  venas,  como  se  ha  escrito.  Murió  en 
su  cama  después  de  una  enfermedad  de 
seis  meses ,  provenida  de  excesos.  Algunos 
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historiadores  han  asegurado  que  acabó  de 
matarle  una  bebida  que  mandó  el  rey  al 
médico ,  que  le  suministrase ;  pero  este 
punto,  el  mas  difícil  de  verificar ,  y  podrá 
tal  vez  ser  tan  falso  como  los  otros.  Lo  que 
consta  positivamente  es,  que  durante  la 
enfermedad  de  Don  Garlos  y  la  altera- 
ción de  su  razón  ^  Felipe  no  quiso  verle 
}ama5,  ni  perdonarle,  á  pesar  de  las  em- 
bajadas que  recibió^  á  este  efecto,  de  casi 
todas  las  cortes  de  Europa;  su  cólera 
no  quedó  desarmada  sino  después  de  la 
muerte  de  su  hijo. 

Este  es  el  fiel  relato  de  la  historia  de 
Don  Carlos.  Aunque  despojada  de  la  parte 
maravillosa  con  que  la  han  exornado  al- 
gunos historiadores  poco  verídicos,  me- 
rece sin  embargo  hallar  lugar  en  los  fastos 
de  la  Inquisición,  bajo  el  reinado  de  Fe- 
lipe II.  Tanta  maldad  de  la  parte  del  hijo, 
y  de  barbarie  de  la  parte  del  padre ,  eran 
dignas  de  los  siglos  de  Torquemada  y  de 
Valdes. 

.  Espinosa ,  discípulo  y  sucesor  de  estos 
dos  fanáticos,  murió  en  el  destierro,  el  5 
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de  setiembre  de  1572,  después  de  haber 
permitido  la  condenación  de  cuati'o  mil 
seiscientas  y  ochenta  personas  de  ambos 
sexos ,  de  las  cuales ,  setecientas  y  veinte 
fueron  quemadas  en  persona ,  y  trescientas 
y  sesenta  en  estatua.  Tres  mil  y  seiscientos 
penitenciados  acabaron  su  triste  existen- 
cia en  las  galeras  •,  en  prisión ,  ó  en  el 
oprobio  y  en  la  miseria. 

La  causa  de  la  desgracia  de  este  inqui- 
sidor general ,  parece  haber  sido ,  el  abuso 
de  la  excomunión  que  hicieron  los  otros 
inquisidores  en  su  tiempo,  Se  sirvieron  de 
ella  contra  im  gran  número  de  magistra- 
dos,-y  principalmente  contra  la  munici- 
palidad de  Barcelona.  Pero  lo  que  indis- 
puso mas  particularmente  aun  á  Felipe 
contra  Espinosa ,  fué  la  excomunión  lan- 
zada contra  los  diputados  de  Aragón ,  el 
año  de  1571.  Fué  general  la  indignación 
en  este  reino  ,  y  el  rey  creyó  que  no 
podria  calmarla  sino  sacrificando  á  su 
favorito. 

Después  de  la  muerte  de  Espinosa,  el 
empleo  de  inquisidor  general  fué  confiado 
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á  Don  Pedro  Ponce  de  León,  obispo  de  Pla- 
cencia.  Sus  bulas  le  fueron  expedidas  por 
el  papa  el  29  de  diciembre  del  mismo  ano, 
pero  la  muerte  de  este  déciftw  inquisidor 
general  ocurrió  tan  pronto  ,  que  no  tuvo 
tiempo  ni  para  ir  á  Madrid ,  ni  para  dar 
principio  á  sus  funciones. 

El  Cai^enal  Gaspar  de  Quiroga ,  arzo- 
bispo de  Toledo  fué  el  undécimo  inqui- 
sidor general  de  España :  sucedió  á  Ponce 
de  León  al  pnncipio  del  año  de  i5j3. 

Los  primeros  actos  de  Quiroga  fueron 
el  establecimiento  de  un  tribunal  de  In- 
quisición en  Galicia ,  en  donde  no  le  ha- 
bia ,  y  la  publicación  de  un  índice  contra 
los  libros. 

El  ministerio  de  Quiroga  es  también 
famoso  en  los  anales  de  la  Inquisición, 
por  las  causas  escandalosas  que  hizo  for- 
mar á  un  gran  número  de  personas  de  la 
mayor  distinción ,  y  principalmente  por 
el  proceso  de  Antonio  Pérez ,  primer  mi- 
nistro de  Felipe  11 ,  cnyo  resultado  fué 
la  destrucción  de  los  fuerm  de  Aragón  , 


dby  Google 


(  55  ) 
(  los  estatutos  de  este  reino)  y  la  deca- 
pitación del  gran  jiLsticia. 

En  el  año  de  15.7 5,  el  inquisidor  ge- 
neral Quiroga  liizo  formar  un  proceso  al 
gran  maestre  de  los  caballeros  de  San 
Juan  de  Jerusalem ,  que  acababa  de  esta- 
blecer su  gobierno  en  Malta  ,  después  de 
la  pérdida  de  la  isla  de  Rodas.  Este  gran 
maestre,  cuya  autoridad  era  absoluta,  se 
negó  á  someter  su  isla  al  ejercicio  de  una 
jurisdicción  extrangera ,  y  no  quiso  tener 
nada  de  común  con  la  inquisición  de  Es- 
paña,  que  pretendía  establecer  uno  de  sus 
tribunales  en  Malta ,  en  consecuencia  de 
su  sistema  de  usurpación^  El  gran  maes- 
tre defendió  sus  derechos  con  toda  la 
energía  posible ,  y  este  asunto  no  tuvo  otro 
resultado  para  la  Inquisición  de  España  , 
que  el  bacer  ver,  que  no  temía  atacar 
basta  á  los  soberanos  mismos. 

También  lo  probó  otras  mucbas  veces 
en  aquella  época ,  baciendo  excomulgar  ¿ 
la  reina  Juana  de  Navarra  y  á  sus  hips 
Enrique  y  Catalina  de  Borbon.  Las  in- 
trigas de   Felipe    y  de  los  inquisidores 
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cerca  del  papa  contra  esla  reina ,  fueron 
la  causa  de  esta  excomunión,  pói"  la  cual 
el  papa  declaralta  á  Juana  herética  obsti- 
nada ,  y  la  despojaba  de  sus  estados ,  que 
ofrecia  al  primer  príncipe  católico,  a  con- 
dición de  que  luego  que  tomase  posesión 
de  ellos  expeliese  á  todos  los  hereges. 

La  Inquisición  de  España  formó  tam- 
bién proceso  á  Pedro  Luis  de  Borgia,  gran 
maestre  de  la  orden  de  Montesa,  acusado 
de  sodqmia,  y  al  príncipe  Farnesio,  du- 
que de  Parma  :  los  dos  fueron  absueltos. 

Lo  que  distingue  mas  á  esta  época,  es 
el  proceso  que  se  formó  al  papa  Sixto  V, 
como  favorecedor  de  Lds  hereges.  Este 
pontífice  habia  hecbo  publfcar  una  tra- 
ducción de  la  Biblia  en  italiiStoo ,  y  reco- 
mendado su  lectura ,  conio  capaz  de  pro- 
ducir las  mayores  ventajas  para  los  fieles. 
Esta  conducta  del  papa  era  contraria  á 
cuanto  habian  establecido  las  bulas  de  sus 
predecesores ,  desde  León  X,  época  en  la 
que  se  habia  visto  parecer  grande  canti- 
dad de  traducciones  de  la  Biblia ,  hechas 
por  Lulero  y  otros  protestantes.  La  In- 
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quisicioi]  de  España  hizo  en  vano  cuanto 
pudo  pata  impedir  la  publicación  de  esta 
tradnccián.  Mas  apenas  mmió  este  pon- 
tífice temible ,  el  Santo  Oficio  condenó 
la  Biblia  Sixtina ,  y  por  consiguiente  al 
papa  jOiáculo  infalible  de  la  fe.  Aim  llegó 
á  creerse  que  Sixto  V  habia  muerto  en- 
venenado ,  y  que  Felipe  II  y  los  inquisi- 
dores babian  tenido  parte  en  ello* 

El  pcoceso  de  Antonio  Pérez ,  forma 
por  si  solo  una  parte  de  la  historia  de 
Aragón  en  el  reinado  de  Felipe  II ,  y  no 
puede  dejar  de  tener  relación  con  la  de  la 
Inquisición  ,  de  quien  fué  una  de  las  mas 
ilustreí  víctimas  este  ministro. 

Cuando  el  cruel  rey  Felipe  hizo  morir 
á  Juan  Escobedo ,  secretario  de  Don  Juan 
de  Austria^  hizo  también  prender  al  pri- 
mer secretario  de  estado ,  Antonio  Pérez , 
de  quien  creia  tener  que  quejarse,por  causa 
de  infidelidad^  ó  mas  bien  porque  expe- 
rimentaba la  necesidad  de  librarse  de  él. 
Pérez  estuco  doce  años  en  las  prisiones 
de  Madrid;  al  fin  logró  escaparse  su- 
friendo todavía  de  las  resueltas  del  tor- 
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u  Se  reftigió  en  Aragón ,  esperando 
allí  tranquilamente ,  bajo  la  pro- 
n  de  la  constitución  política  (yw^/io) 
uel  reino ,  que  no  daba  al  rey  otro 
10  en  los  tribunales ,  sino  el  de  tener 
os  un  fiscal  6  comisario  acusador, 
ipe  envió  orden  para  que  se  le  ar- 
e  ;  fué  cogido  en  Calatayud,  pero 
tó  contra  esta  violencia;  y  habiendo 
nado  el  privilegio  de  los  manifesta- 
Fué  conducido  á  Zaragoza  y  encer- 
!n  la  prisión  del  Reino  6  de  la  Li- 
If  llamada  igualmente  prisión  del 
K  Los  presos  estaban  allí  al  abrigo 
autoiidod  inmediata  del  rey ,  y  no 
dian  sino  del  juez  intermediario 
lo  el  gran  juticia  de  Aragón  :  no 
ecibidos  en  ella  sino  los  que  se  pre- 
gan ¿  pedian  entrar  allí  para  no  ser 
•ados  en  la  cárcel  real.  Entre  los 
sgios  concedidos  á  los  presos  del 
' ,  se  contaban ,  el  no  poder  ser  pues- 
ti  tormento,  el  obtener  su  libertad 
)alabra ,  y  el  apelar  al  gran  justicia 
Iquiera  sentencia  dada  por  cualquier 
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juez.  El  tribunal  del  gran  justicia  te- 
nia el  derecho  de  examinar  si  la  ejecución 
4e  la  ;8entencia  era  ó  uo.  contraria  á  los 
fueros  del  reino  ,  lo  que  daba  alguna  se- 
;ncjanza  con  el  tribunal  de  casation  de 
Francia. 

Pero  no  era  este  el  único  derecho  de 
que  gozaba.  El  juea,  que  ejercia  dicha 
ma^tratura^  estaba  autorizado  por  la 
constitución  del  reino  á  declarar,  si  lo 
pedia  un  habitante  cualquiera  que  fuese  y 
que  el  rey ,  ó  sus  jueces ,  ó  sus  magistra- 
dos, abusaban  de  la  fuerza  yiolando  los 
estatutos  y  los  privilegios  del  reino.  En 
este  caso  el  gran  justicia  ^odi^  defender 
á  los  oprimidos  á  fuerza  armada  contra  el 
rey  ,  y  con  mas  razón  contra  sus  agentes 
ó  lugar  tenientes. 

Felipe  n  hizo  desde  luego  un  gian  nú- 
mero de  tentativas  cerca  de  la  diputación 
permanente  del  reino,  para  obtener  la 
entrega  de  Pérez  :  la  diputación  se  opuso 
constantemente, y  el  rey  se  vio  precisado 
á  euviar  á  Aragón  el  proceso  empezado  en 
Castilla.  Pérez  puso  bien  pronto  al  rey  ^n 
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la  necesidad  de  renunciar  á  su  persecu* 
cion :  Felipe  desistió  por  un  acto  público , 
y  para  substraerse  á  la  vergüenza  de  verle 
absolver  por  una  sentencia  definitiva ,  la 
Inquisición, antes  que  Pérez  fuese  puesto 
en  libertad ,  empezó  un  segundo  proceso 
contra  el  ex-ministro ,  acusándole  de  he- 
rege.  De  este  modo  la  religión  sirvió  de 
pretexto  para  esta  causa  que  dirigian  las 
intrigas  de  la  corte.  El  consejo  de  la  Su- 
prema ordenó  que  Pérez  y  uno  de  sus 
amigos  fuesen  llevados  secretamente  á  las 
cárceles  d^l  Santo  Oficio.  Esta  orden  en- 
contró una  fuerte  resistencia  en  el  con- 
serge  de  la  prisión  constitucional ,  que  no 
quiso  entregarlos  sino  en  virtud  de  una 
autorización  expresa  del  gran  Justicia, 
Los  inquisidoires  obligaron  a  este  magis- 
trado á  darla ,  y  Pérez  babia  salido  ya  de 
su  primera  prisión  para  ser  conducido  á 
la  del  Santo  Oficio ,  cuando  muchos  no- 
bles de  Zaragoza ,  que  no  querían  permi- 
tir que  se  violasen  de  modo  alguno  sus 
fueros,  alborotaron  el  pueblo  :  al  instante 
se  oyeron  los  gritos  de  traición  /  vii^a 
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la  nación  f  viva  la  libertad!  vivdn  los 
fueros  !  mueran  los  traidores  !  Muchos 
miles  de  hombres  armados  fueron  á  casa 
delvirey  y  le  asesinaron-,  al  mismo  tiempo 
otras  bandas  de  gente  armada  pusieron 
fuego  al  palacio  de  la  Inquisición  ,  y  este 
tumulto  no  se  calmó  hasta  que  Pérez  fué 
vuelto  á  conducir  á  la  cárcel  constituí 
cionaL 

Los  inquisidores  se  hallaron  en  una  si- 
tuación tanto  mas  crítica ,  cuanto  les  era 
imposible  hacer  prender  á  nadie  j  pero  no 
acostumbraban  ceder ,  y  luego  que  fué 
restablecida  la  quietud  en  la  ciudad ,  for- 
'  marón  una  comisión  de  jurisconsultos^ 
para  examinar  el  asunto  y  dar  su  parecer. 
Estos  abogados ,  sobornados  por  la  corte  y 
por  la  Inquisición ,  declararon ,  que  los 
inquisidores  habían  excedido  sus  poderes, 
haciendo  que  se  violasen  los  privilegios 
del  reino ,  y  que  nadie  tenia  derecho  de 
hacerlo  sino  el  rey  y  los  diputados  reu- 
nidos en  cortes;  pero  que,  si  los  inqui- 
sidores pedían  al  gran  Justicia  que  les 
entregasen  el  preso ,  y  que  el  goze  del 
Tomo  IL  6 
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privilegio  fuese  únicamente  suspendido 
durante  el  procedimiento  de  la  Inquisi- 
ción ,  y  hasta  que  hubiese  concluido  esta 
su  proceso^  se  podia  entregar  el  preso, 
sin  que  esta  providencia  ofreciese  nada  de 
contrario  á  los  derechos  del  reino. 

Los  amigos  de  Pérez  sostuvieron  que 
la  suspensión  no  violaba  menos  el  privi- 
legio que  su  anulación  y  y  no  les  costó 
mucho  el  probarlo.  Sin  embargo ,  los  in- 
trigantes de  la  corte  y  los  inquisidores 
vencieron ,  y  se  dispuso  en  secreto  la  en- 
trega de  Pérez.  Gran  número  de  familiares 
del  Santo  O&cio ,  y  mas  de  tres  mil  sol- 
dados fueron  reunidos  en  Zaragoza ;  pero 
al  momento  en  que  el  preso  iba  á  salir 
de  la  cárcel  constitucional  para  ser  en- 
cerrado en  la  de  la  Inquisición ,  los  habi- 
tantes se  arrojaron  sobre  los  soldados  y 
sobre  los  familiares  que  guamecian  las 
calles  y  mataron  á  muchos ,  hicieron  huir 
á  los  demás ,  y  á  los  magistrados  sobor- 
nados y  y  libraron  de  las  manos  de  los 
inquisidores  á  Pérez ,  que  se  refugió  en 
Francia. 
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Este  suceso,  que  prueba  cuanto  han 
detestado  siempre  los  Aragoneses  el  des- 
potismo de  sus  reyes  y  el  furor  de  la  In- 
quisición ,  fué  sin  embargo  fatal  para  los 
Tecinos  de  Zaragoza ;  porque  Felipe  11  y 
el  Santo  Oficio  recobraron  bien  pronto  el 
ascendiente  ,  y  los  cadalsos  y  las  Hogueras 
diezmaron  esta  población  generosa ,  cuyo 
crimen  consistía  solo  en  baber  querido 
conservar  sus  derechos.  Casi  toda  la  no- 
bleza de  Zaragoza  fué  sacrificada  al  furor 
de  Felipe.  Pérez  fué  quemado  en  efigie  , 
y  el  gran  justicia  perdió  la  cabeza  en 
un  cadalso.  Este  magistrado  era  el  que , 
antes  de  prestar  juramento  al  rey ,  le  de- 
cía en  nombre  de  la  nación  :  Nos ,  que 
valemos  tanto  como  vos  ^  y  que  podemos 
mas  que  vos  j  os  hacemos  nuestro  rey , 
con  tal  que  nos  guardéis  nuestros  fueros  j 
y  sino  j  no.  Felipe  11  se  atrevió  á  des- 
truirlos y  no  temió  teñir  las  armas  de 
sus  soldados  en  la  sangre  de  sus  subditos. 

La  insurrección  de  los  Aragoneses  le 
ofreció  el  pretexto  que  buscaba  mucho 
tiempo  habia  para  abolir  la  magistratura 
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inteiTuediaríadel  gran  Justicia  de  aquel 
reino >  y  tallos  los  fueros  de  la  constitu- 
ción primitiva  que  ponia  limites  á  su 
poder.  Felipe  II  quiso  liacerse  soberano 
absoluto  de  Aragón,  y  la  Inquisición  ]e 
sirvió  de  auxiliar  en  esta  empresa  para 
acabar  con  su  libertad. 

Lo  que  hubo  de  mas  notable  en  este 
asunto  >  en  que  la  Inquisición  ayudó  tam- 
bién al  despotismo  de  Felipe  II ,  fué  que 
Felipe  III  su  sucesor ,  no  solo  rehabilitó 
la  memoria  de  Pérez ,  y  de  todas  las  otras 
víctimas  sacrificadas  entonces,  sino  que 
ademas  publicó  un  edicto  por  el  cual  de- 
claraba que  nadie  hahia  sido  culpado  de 
traición  contra  el  estado  ^  y  que  recono- 
cia  que  cada  uno  se  Imbiacreido  obligado 
á  defender  los  derecJws  de  su  patria, 
-  El  undécimo  inquisidor  ge;ieral  Qui- 
roga ,  que  Iiabia  tenido  una  parte  tan  ac- 
tiva en  todos  estos  sucesos,  murió  el  20 
de  novembre  1 694.  He  juzgado  inútil  re- 
petir á  cada  instante ,  que  en  todas  las 
partes  de  Espaiía,  en  que  existia  un  tri- 
bunal de  la  Inquisición ,   habia  habido 
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autos  de  fe  :  me  limito  á  presentar  la  re- 
capitulación del  número  de  YÍctimas  con- 
denadas mientras  duró  el  ministerio  de 
'este  arzobispo.  Dos  mil  ochocientos  diez 
y  seis  individuos  fueron  quemados  en 
persona ,  y  mil  cuatrocientos  y  oclio  en 
estatua.  Gitorce  mil  y  oclienta  sufrieron 
diferentes  castigos ,  lo  que  hace  en  todo 
diez  y  ocho  mil  trescientos  y  cuatro  con- 
denados. - 

-Don  Jerónimo  Manrique  de  Lara,  duo- 
décimo inquisidor  general ,  sucedió  á  Gas- 
par de  Quiroga  :  era  hijo  del  cardenal 
Manrique ,  que  habia  ocupado  el  mismo 
empleo  en  el  reynado  del  emperador  Car- 
los Quinto.  La  historia  de  la  Inquisición 
no  ofresé  cosa  notable  durante  su  minis- 
terio ,  que  por  otra  parte  fué  muy  corto , 
pues  murió  en  el  aiio  de  1596 ,  diez  meses 
después  de  Quiroga. 

La  Liquisicion  de  España  tuvo  luego 
por  jefe  al  obispo  de  Córdova  Don  Pedro 
Portocarrero.  Este  décimo  tercio  inqui- 
sidor general  se  retiró  muy  pronto  á  la 
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diócesis  de  Cuenca ,  para  obedecer  á  nna 
orden  del  papa. 

En  este  tiempo,  es  decir,  en  el  año  de 
1598 ,  murió  Felipe  II.  Su  reinado  fué 
uno  de  los  periodos  mas  notables  de  la 
historia  de  la  Inquisición :  en  él  cometió 
esta  las  mayores  crueldades ,  y  sin  em- 
bargo ;  un  rey  contemporáneo  de  Felipe  II , 
Garlos  IX  de  Francia,  el  infame  Car- 
los IX,  las  sobrepujó  todas  en  un  solo  dia : 
pues  mandó  la  Saint-Bathelemy  y  cuya 
campana  asesina  resonará  largo  tiempo 
aun  bajo  los  pórticos  del  Loui^re  ensan- 
gi*entado. 
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CAPITULO  ra. 

De  los  inquisidores  generales  XIV ,  XV  ,  XVI , 
XVn  y  XVni.  Reinado  de  Felipe  HI. 


Fempe  III,  hijo  de  la  cuarta  muger 
de  Felipe  II ,  sucedió  á  su  padre  al  fin  de 
1698.  Su  educación  le  había  hecho  mu- 
cho mas  apropósito  para  fraile  dominico , 
que  para  gobernar  una  grande  nación.  La 
Inquisición  era  entonces  tan  temible  y 
poderosa  como  antes  de  los  estatutos  de 
Valdes,  del  año  de  i56i. 

Queriendo  el  nuevo  monarca  tener  un 
inquisidor  general  de  su  elección,  se  pre- 
TaBó  de  uoiabula  del  papa  Clemente  Y III, 
que  obligaba  á  todos  los  obispos  á  residir 
eu  sus  diócesis  ,  para  mandar  al  inquisi- 
dor general  Portocarrero  que  se  retirase 
á  su  obispado  de  Cuenca ,  y  designó  por 
sucesor  suyo  á  Don  Femando  Niño  de 
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Guevara ,  cardenal ,  y  después  arzobispo 
de  Sevilla. 

El  ministerio  de  este  décimo  cuarto  in- 
quisidor general  fué  de  corta  duración,  y 
nada  ofrece  de  particular ,  sino  es  algunas 
disputas  de  pulpito  entre  los  jesuitas  de 
Alcalá  y  una  parte  del  clero  español ;  se 
trataba  de  saber  si  era  de  fe  ó  no  que  Cle- 
mente VIII  fuese  verdadero  vicario  de 
Jesu  Cristo.  Los  inquisidores  entraron 
también  en  esta  discusión;  los  ánimos  se 
exasperaron,  y  probablemente  hubiera 
resultado  algún  escándalo,  si  el  papa  no 
hubiese  escrito  al  inquisidor  general  que 
prohibiese  semejantes  controversias.  Este 
asunto  fué  causa  de  que  el  papa  y  el  rey 
destituyesen  al  cardenal  Píiao  de  sus  fun- 
ciones de  inquisidor  general ,  y  le  envia- 
sen á  gobernar  su  diócesis  al  principio  del 
año  de  1602.  Murió  en  el  de  1609,  des- 
pués de  haber  estado  á  la  cabeza  de  la  In- 
qtdsicion  de  España  durante  tre«  años , 
en  los  cuales  el  Santo  Oficio  hizo  quemar 
doscientos  y  cuarenta  inviduos  en  per- 
sona, y  noventa  y  seis  en  estatua.  Mil  ser 
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tecientos  veinte  y  ocho  desgraciados  fue- 
ron condenados  asi  mismo  á  diferentes 
penas  y  confiscación  de  sus  bienes :  en 
todo  dos  mil  sesenta  y  cuatro  victimas , 
lo  que  prueba  que  los  autos  de  fe  continua- 
ban siendo  tan  frecuentes  como  en  el  rei- 
nado de  Felipe  11. 

El  décimo  quinto  inquisidor  general 
que  f ucedió  al  cardenal  Niño  fué  Don  Juan 
de  Zuñiga^  comisario  general  apostólico 
de  la  Santa  Cruzada ,  y  obispo  de  Carta- 
gena. Murió  después  de  haber  ejercido 
algunos  meses  su  ministerio  *,  pero  habia 
tenido  tiempo  sin  embargo  para  hacer  que- 
mar vivos  ochenta  hereges,y  echar  en  las 
llamas  los  huesos  de  treinta  y  dos  infeli- 
ces,  muertos  casi  todos  en  las  prisiones  del 
Santo  Oficio'.  Ademas  hubo  quinientas 
setenta  y  seis  personas  condenadas  á  pri- 
sión ó  galeras  y  á  la  confiscación  de  sus 
bienes  :  en  todo  seiscientas  ochenta  y 
ocho  víctimas. 

Don  Juan  Bautista  de  Acebedo,  arzo- 
bispo in  partibus  infidelium  ^  gobernador 
del  consejo  de  Castilla ,  patriarca  de  las 
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Indias  y  comisarío  general  apostólico  de 
la  Santa  Cruzada ,  sucedió  á  Zuñiga. 

Este  décimo  sexto  inquisidor  general 
fué  eonfírmado  por  el  papa  en  su  nuevo 
empleo  al  principio  del  año  de  i6o5,  y  le 
e)eTció  hasta  julio  de  1607 ,  época  de  su 
muerte.  La  duración  de  su  ministerio  fué, 
por  consúmente  ,  de  cinco  años ,  en  los 
cuales  los  diez  y  seis  inquisidores  del 
reino  hicieron  perecer  en  las  llamas  cua- 
trocientas personas;  ciento  y  diez  y  seis 
fueron  quemadas  en  estatua,y  dos  mil  ocho- 
cientas  y  ochenta  condenadas  á  diversos 
castigos :  en  todo  tres  mil  cuatrocientas  y 
cuarenta  victimas. 

El  décimo  séptimo  inquisidor  general 
Don  Bernardo  de  Sandoval  y  Rojas ,  car- 
denal ,  araóbispo  de  Toledo  y  consejero  de 
Estado,  recibió  sus  bulas  de  confirmación 
el  12  de  septiembre  de  1608.  En  aquella 
época  Felipe  III  habia  reunido  las  cortes 
del  reino  en  Madrid,  en  donde  permane^ 
cieron  congregadas  cerca  de  un  año. 

Gomo  los  inquisidores  se  hacian  de  dia 
eú  dia    mas  insolentes,    y  continuaban 
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extendiendo  «1  terror,  lleoando  de  víctimas 
las  prisiones  y  distribuyendo  segnn  su 
capidcho  la  j^fanúa  y  los  disputados   re- 
presentaron al  rey : «  Que  en  1679  y  1^86 
i>  habian  pedido  la  reforma  de  los  abusos 
))  que  se  cometian  en  el  tribunal  de  la 
)>  Inquisición  7  para  dar  £n  á  los  perjui** 
»  dos  considerábales  y  continuos  que  caur- 
])  saba  á  sus  vasallos  el  derecho   que  loe 
u  inquisidores  habian  usurpado  de  cono* 
))  cer  ea  ciertos  crímenes ,  que  jio  tenian 
»  que  ver  con  la  heregia ;  que  Felipe  11 
»  su  padre  habia  prometido  aplicar  re- 
))  medio  al  mal  de  que  se  quejaban ;  pero 
)>  que  habiéndole  sorprendido  la  muerte , ' 
i>  su  promesa  habia  quedado  sin  efecto. 
)i  Por  consecuencia  renovaban  á  S.  M« 
))  la  misma  súplica  ^  supuestx)  que  el  de- 
»  sor  den  iba  creciendo ,  y  era  tiempo  ya 
u  de  que  nadie  pudiere  ser  arrestado  en 
»  las  prisiones  secretas  de  la  Inquisición 
»  por  otros  crímenes  que  los  de  heregia , 
))  pues  no  estando  el  mayor  número  de 
))  Españoles  en  estado  de  distinguir  los 
«  motivos  de  los  arrestos  y  miraban  á  to- 


dby  Google 


(  72) 
»  dos  los  presos  como  hereges,  y  esta 
»  prevención  exponía  á  los  que  habían 
»  tenido  la  desgracia  de  ser  arrestados 
»  por  el  Santo  Oficio ,  á  no  poder  con- 
5)  traer  matrímonio,  porque  se  les  creia 
»  deshonrados  como  los  otros  ;  que  el 
»  modo  de  remediar  la  confusión ,  que  se 
))  había  introducido  en  las  leyes,  era  el  de 
»  establecer,  que  los  prevenidos  de  otros 
))  crímenes  que  los  de  heregía,  fuesen 
»  encerrados  en  las  prisiones  ordinarias  , 
1)  para  esperar  en  ellas  á  ser  juagados.  » 

Felipe  in  respondió  á  las  cortes ,  que 
tomaría  las  medidas  mas  convenientes 
para  hacer  justicia  á  sus  quejas ;  pero  esta 
promesa  no  tuvo  el  menor  resultado  sa- 
tisfactorio, y  los  abusos,  que  el  Santo 
Oficio  cometia, continuaron  impunemente. 
El  ano  siguiente ,  Don  Juan  de  Ribera , 
arzobispo  de  Valencia ,  á  quien  el  papa 
acordó  después  los  honores  de  la  beatifi- 
cación, representó  a  Felipe  III  que  era 
imposible  conseguir  la  verdadera  conver- 
sión de  los  Moriscos  del  reino  de  Valen- 
cia, á  causa  de  su  obstinación  en  perseve- 
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rar  en  el  error;  que  su  destreza  en  las 
artes,  y  su  utilidad  en  los  trabajos  de  la 
agricultura  daban  justos  motivos  de  temer 
que  turbasen  un  dia  la  tranquilidad  del 
reino, con  la  ayuda  de  los  Moros  de  Argel 
y  otros  pueblos  de  África ,  con  quienes 
estaban  en  buena  inteligencia  y  relación 
continua  :  por  consiguiente  este  arzobispo 
propuso  al  rey  que  los  desterrase  entera- 
mente del  reino ,  á  fin  de  conservar  la 
pureza  de  la  fe  y  la  paz. 

Felipe  tom^  en  consideración  esta  pro- 
posición :  convocó  inmediatamente  una 
junta  de  consejeros  de  Estado, de  que  era 
presidente  el  inquisidor  gei^e^al  Sandoval  ^ 
y  sometió  á  ella  el  asunto.  Los  señores 
españoles,  que  contaban  entre  sus  vasallos 
un  gran  número  de  Moriscos ,  expusieron 
al  rey  y  al  consejo  de  Estado  el  inmenso 
perjuicio  que  esta  providencia  les  oca- 
sionaría, privándolos  de  los  individuos 
en  que  consistía  la  fuerza  y  riqueza  de 
sus  dominios ,  porque  eran  los  mas  útiles  ; 
y  que  esta  emigración ,  si  se  verificaba , 
no  dejaría  casi  habitantes  ni  agrícuUores 
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en  sus  tierras.  Estos  nobles  demostraron 
ademas  ,  que  la  representación  del  arzo- 
bispo era  exagerada  por  lo  que  miraba  á  la 
religion,pues  el  Santo  Oficio  no  había  de- 
jado nunca  de  castigar  á  los  Moriscos ,  que 
incurrían  en  heregía,  después  de  haberlos 
descubierto  por  medio  de  sus  presos  ó  de 
sus  espías,  continuamente  ocupados  en 
sorprender  á  los  culpables. 

Los  inquisidores,  por  su  parte,  intri- 
garon tan  bien  en  la  corte  y  en  el  consejo 
de  estado,  que ^ste  cuerpo  opinó  por  la 
expulsión  total  de  los  Moriscos.  El  inqui- 
sidor general  contribuyó  mas  que  nadie  á 
esta  providencia  :  votó  el  primero ,  é  hizo 
notar  como  sospechosos  en  la  fe  á  todos 
los  que  se  habían  opuesto ,  entre  ellos 
al  duque  de  Osuna ,  a  quien  fonnó  causa. 
Felipe  confirmó  esta  expulsión,  tan  in- 
justa como  impolítica ,  y  la  hizo  ejecutar. 
Los  Moriscos  de  la  provincia  de  Valencia 
fueron  obligados  á  expatriarse  antes  del 
fin  de  septiembre  de  1 609 ,  y  los  de  las 
otras  antes  del  10  de  febrero  de  1610. 
Esta  emigración,  á  que  contribuyó  tan 
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,  poderosamente  la  Inquisición ,  hizo  perder 
á  la  España  y  á  la  Europa  mas  de  ün  mi- 
llón de  babitantes  útiles  y  laboriosos , 
que  pasaron  todos  á  Afx'ica*,  pues  aunque 
pidieron  ser  recibidos  en  Francia  para 
poblar  las  Landos,  habiéndoles  puesto 
por  condición  Enrique  IV  que  abrazasen 
la  religión  católica,  no  se  atievieron  á 
prometerlo ,  temiendo  ser  un  dia  perse- 
guidos en  Francia  como  lo  habian  sido  en 
su  patria.  Así  es,  que  las  Landos,  que 
hubieran  sido  fertilizadas  por  esta  colonia, 
son  todavía  un  estéril  desierto. 

He  dicho  ya  varias  veces,  que  cada 
tribunal  de  la  Inquisición  celebraba  todos 
lósanos,  un  auto  de  fe ,  por  lo  menos, 
compuesto  de  im  número  ínas  ó  menos 
considerable  de  víctimas.  Podría  pues  dis- 
pensarme de  repetirlo  nuevamente ,  si  el 
que  se  celebró  en  Logroño ,  en  el  año  de 
1610,  no  mereciese  una  mención  paiti- 
cidar  por  la  clase  3e  supuestos  crímenes 
de  la  mayor  parte  de  las  personas  que 
figuraron  en  él. 

Ya  en  dos  épocas   distintas,  en  láoy 
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y  ^52/ 7  la  Inquisición  habia  coLideiiado 
gran  número  de  hecliiceros ,  cuyos  proce- 
sos ofrecen  absurdos  y  obscenidades  tan 
ridiculas  para  ser  leidas  eu  el  siglo  diez 
y  nueve,  que  coslaria  mucho  creer  se- 
mejanles  sentencias  y  condenaciones^  si 
la  Francia  misma  no  nos  hubiese  presen- 
tado en  aquel  tiempo ,  casi  igual  espec- 
táculo ,  y  si  no  existiesen  todavía  muchas 
obras  que  traían  seriamente  de  la  bru- 
jería. 

Los  hechiceros  quemados  ó  penitencia- 
dos en  Logroño  ,  el  año  dé  i6io ,  eran  de 
la  misma  secta  que  los  del  siglo  décimo 
sexto ,  y  habitaban  el  Valle  de  Bastan  en 
la  Navarra.  Casi  todos  los  habitantes  del 
lugar  de  Vera  y  del' de  -  Zugarramurdi 
estuvieron  implicados  en  el  proceso ,  cuyo 
pormenor  se  verá  en  Ja  sexta  parle  de 
este  compendio.  Once  de  estos  hechiceros 
fueron  quemados ,  y  diez  y  nueve  conde- 
nados á  diferentes  penitencias.  Compare- 
cieron todos  juntos  en  el  mismo  auto  de 
fe. 

Este  asunto  fué  tratado  en  el  consejo 
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de  la  Inquisición ,  en  donde  fné  largo 
tiempo  discutido.  Inmediatamente  después 
dirigió  una  instrucción  á  los  inquisidores, 
en  la  cual  se  les  recomendaba  usasen  de 
mucha  precaución  en  el  examen  de  los 
testigos,  y  en  la  confesión  y  declaraciones 
de  los  acusados.  Esta  providencia  no  fué 
inútil.  Calmó  el  ardor  que  se  ponia  en 
denunciar  y  perseguir  á  los  hecliiceros , 
y  disminuyó  la  afición  que  se  tenia  á  la 
brujería.  Asi  es ,  que  desde  entonces  no  se 
ha  celebrado  ningún  auto  de  fe  di^  esta 
especie.  La  ilustración  ha  aumentado  in- 
sensiblemente ,  y  ha^  disminuido  sucesiva- 
mente el  número  de  hechiceros  con  el  de 
los  tontos  que  creian  en  sus  milagros.  Se 
han  llegado  los  hombres  á  convencer, que 
si  la  pretendida  ciencia  de  la  brujería  ha- 
bia  presentado  algunos  fenómenos  seguros, 
eran  puramente  naturales ,  y  que  los  otros 
efectos  eran  imaginarios,  ó  fundados  en 
impostura.  Hoy  los  encantadores  han  de- 
saparecido totalmente ,  pero  quedan  toda- 
vía muchos  bobos  y  visionarios. 

Un  año  después  del  suplicio  de  los  he- 
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cbiceros ,  las  corles,  del  reino  celebraron 
una  nueva  asamblea ,  y  renovaron  sus 
instancias  al  rey  para  que  hiciese  cesar 
los  abusos  que  el  Santo  Oficio  cometía 
sin  cesar;  pero  esta  tentativa  no  fué  mas 
feliz  que  las  anteriores ,  y  la  Inquisición 
continuó  tranquilamente  el  curso  de  sus 
persecuciones  y  su  abominable  sistema. 

£1  inquisidor  general  Sando val,  á quien 
se  debieron  algunas  disposiciones  pru- 
¿[entes , con  relaciona  los  hechiceros ,  mu- 
rió en  el  año  de  1618.  Habia  ejercido  su 
ministerio  diez  años ,  en  los  cuales  fueron 
quemados  vivos  ochocientos  y  ochenta 
hereges ,  hechiceros ,  etc. ;  trescientos  cin- 
cuenta y  dos  en  estatua ,  y  seis  mil  tres- 
cientos y  treinta  y  seis  condenados  á  di- 
versas penitencias. 

,  A  Sandoval  sucedió  D^^  Francisco  Luis 
de  Aliaga,  dominico  y  confesor  de  Fe- 
lipe III.  El  favor  con  el  rey  de  qne  dis- 
frutó este  décimo  octavó  inquisidor  gene- 
ral ,  fué  muy  grande  \  pero  duró  tan  poco 
como  todos  los  que  se  gozan  en  la  corte. 
Murió  Felipe  el  año  de  1621 ,  y  Aliaga 
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perdió  no  solamente  su  empleo ,  sino  tam- 
bién su  libertad.  Habia  durado  sti  minis- 
terio cerca  de  tres  años ,  en  los  cuales  fue- 
ron condenados  por  el  Santo  Oficio  dos 
mil  sesenta  y  cuatro  individuos.Doscientos 
y  cuarenta  fueron  quemados  vivos,  y  no- 
venta y  seis  en  estatua  ;  mil  setecientos 
veinte  y  ocho  fueron  encajrcelados  ó  en- 
viados 4  galeras ,  y  tuvieron  sus  bienes 
confiscados. 

Felipe  ni  murió  al  principio  del  año 
1621  después  de  un  reinado  de  veinte  y 
tres  años  ,  durante  los  cuales  protegió 
constantemente  al  Santo  Oficio  contra  los 
ataques  de  las  cortes  de  su  reino  y  el  odio 
de  su  pueblo.    , 

He  leido  en  varias  historias  de  la  Riqui- 
siciou ,  y  particularmente  en  la  que  eslá 
impresa  en  Colonia  en  1769,  la  fábula 
de  una  pretendida  penitencia  impuesta  á 
Felipe  ni  por  los  inquisidores ,  porque 
en  un  auto  de  fe  habia  mostrado  un  poco 
de  compasión  por  uno  de  los  condenados. 
Este  hecho,  igualmente  que  otras  muchas 
anécdotas  publicadas  por  los  autores  de 
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romances  para  divertir  á  sus  lectores ,  no 
ti3ne  el  menor  fundamento.  Felipe  no 
mostró  compasión  á  ningún  auto  de  fe , 
y  por  consiguietite  el  Santo  Oficio  no  lé 
condenó  á  ser  sangrado  para  echar  luego 
su  sangre  al  fuego ;  pero  la  falsedad  de  esta 
circunstancia  no  prueba  que  la  Inquisi- 
cicion  no  hubiese  sido  capaz  de  pronun- 
ciar una  sentencia  semejante,  pues  muchas 
veces  se  la  vio  condenar  á  azotes  y  a  diez 
años  de  galeras ,.  á  los'  carceleros  que  ha- 
bian  tenido  un  poco  de  humanidad  con 
los  presos.  El  caso  hubiera  sido  el  mismo^ 
y  como  la  Inquisición  no  respetaba  cosa 
ninguna ,  si  Felipe  III  hubiese  podido  en- 
ternecerse á  la  vista  de  alguna  de  aque- 
llas víctimas  ,  el  Santo  Oficio  hubiera 
procedido  probablemente  contra  él,  como 
lo  hizo  contra  varios  otros  soberanos. 

Durante  todo  el  reinado  de  Felipe  III 
y  de  los  cinco  inquisidores  generales  que 
estuvieron  sucesivamente  á  la  cabeza  de 
la  Liquisicion ,  los  diez  y  seis  tribunales 
del  Santo  Oficio  establecidos  en  España 
solamente,  coiidenaron  á  trece  mil  dos- 
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cientos  cuarenta  y  ocho  individuos  ,  de 
los  cuales,  mil  ochocientos  y  cuarenta 
fueron  quemados  vivos ,  y  seiscientos  no- 
venta y  dos  en  estatua.  La  España  perdió 
también  mas  de  un  millón  de  habitantes 
con  la  ultima  expulsión  de  los  Moriscos. 
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CAPITULO  IV. 

De  los  inquisidores  generales  XIX ,  XX ,  XXI 
y  XXII.  Reinado  de  Felipe  IV. 


Felifb  rV  subió  al  trono  el  3i  de  mayo 
de  1621  ,  y  mandó  inmediatamente  al 
inquisidor  general  Aliaga  que  dejase  sus 
funciones ,  las  cuales  fueron  concedidas  á 
Don  Andrés  Pacteco ,  arzobispo  y  conse- 
jero de  estado.  Queriendo  la  Inquisición 
celebrar  á  su  modo ,  la  exaltación  de  Fe- 
lipe IV  al  trono,  le  ofreció,  como  espec- 
táculo propio  á  divertirle ,  un  auto  de  fe 
célebre  por  la  penitencia  que  en  él  fué 
impuesta  áikíaria  de  la  Concepción ^heatat 
y  famosa  hipócrita  del  reinado  precedente. 
Esta  muger  habia  engañado  al  principio  á 
muchos  con  sus  revelaciones  supuestas, 
su  santidad  fingida ,  bus  frecuentes  comu- 
niones y  sus  éxtasis  numerosos.  Acabó 
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por  entregarse  á  la  lujuria  mas  desenfre- 
nada con  sus  confesores  y  otros  eclesiás- 
ticos. Fué  acusada  de  haber  hecho  un 
pacto  con  el  diablo  •  y  de  haber  caido  en 
las  heregias  de  todas  las  sectas  y  y  en  el 
materialismo  y  ateismo.  Conpareció  en  el 
auto  de  fe  con  el  sambenito  completo ,  la 
coroza  en  la  cabeza  y  la  mordaza  en  la 
boca.  Los  verdugos  la  dieron  doscientos 
azotes ,  y  luego  fué  encerrada  en  una  pri- 
sión por  toda  su  vida.  Confieso  que  si 
fuese  posible  aprobar  la  existencia  de  un 
tribunal  como  el  del  Santo  Oficio,  seria 
solo  en  el  caso  de  que  su  obligación  fuese 
el  castigar  á  los  hipócritas  y  falsos  de- 
votos ,  que  han  hecho  mas  mal  á  la  reli- 
gión católica  que  todos  los  hereges  anti- 
guos y  modernos. 

El  décimo  nono  inquisidor  general  Pa- 
checo ,  luego  que  fué  instalado  en  su  em- 
pleo ,  empezó  la  formación  de  un  proceso 
contra  su  antecesor  Aliaga.  Era  acusado 
.  de  haber  dicho  algunas  proposiciones  sos- 
pechosas de  materialismo  y  luteranismo. 
Este  proceso  no  fué  terminado ,  porque  el 
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ex  inquisidor  murió  antes  de  su  conclu- 
sión. Aliaga  debió  probablemente  su  per- 
secución á  algunos  intrigantes  que  enga- 
ñaban al  rey ;  mas  como  durante  su  vida 
él  mismo  habia  sido  un  intrigante  lleno 
de  bajeza  y  de  perfidia ,  nadie  le  tuvo 
compasión.  Murió  detestado ,  aunque  ha- 
bia ya  casi  cinco  anos  que  no  era  inqui- 
sidor general. 

Si  era  imposible  que  los  inquisidores 
fuesen ,  durante  el  ministerio  de  Pacheco , 
mas  crueles  que  lo  habian  sido  anterior- 
mente y  fueron  en  cambio  mucho  mas  in- 
solentes. En  el  año  de  16:22  habiendo 
tenido  los  de  Murcia  algún  debate  con  el  ^ 
jueas  de  Lorca ,  y  no  habiendo  podido  ha- 
cerle prender,  porque  se  rehusó  á  ello  el 
corregidor  de  Murcia ,  lanzaron  su  exco- 
munión contra  el  obispo  y  pusieron  entre- 
dicho á  todas  las  iglesias  de  la  ciudad. 
Habiendo  publicado  el  obispo  un  manda- 
miento para  anunciar  al  pueblo ,  que  no 
estaba  obHgado  á  someterse  á  este  entre- 
dicho f  los  inquisidores  le  impusieron  una 
fuerte  multa ,  y  le  citaron  a  comparecer 
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ante  el  inquisidor  general.  Muchos  canó- 
nigos del  cabildo  de  Murcia  y  algunos  cu- 
raa  fueron  encerrados  en  las  cárceles  del 
Santo  0£cio^  de  resultas  de  este  asunto. 
El  rey  y  el  papa  tomaron  parte  en  él 
para  hacer  cesar  el  escándalo ,  y  el  obispo 
fué  repuesto  en  sus  derechos;  pero  este 
acto  de  justicia  no  destruyó  la  causa  del 
mal  que  motivaba  la  queja. 

En  el  mismo  año  los  inquisidores  de 
Toledo  excomulgaron  al  corregidor  de  esta 
ciudad,  porque  habia  hecho  arrestar  y  juz- 
gar á  un  carnicero  convencido  de  vender 
con  peso  falso.  Como  era  el  carnicero  del 
Sanio  Oficio >  sostenian  que  no  se  le  podia 
perseguir.  Este  asunto,  en  sí  tan  pequeño , 
Uegó  á  ser  muy  grave  ,  por  la  exaspera- 
ción y  cólera  de  lo§  inquisidores.  El  pue- 
blo tomó  parte  y  s,e  reveló  contra  la  In- 
qi^sicion;  el  tumtdto  no  üesó  hasta  que  el 
rey  nombró  una  comisión  extraordinaria 
encargada  de  resolver  acerca  de  los  inqui-r 
sidores. 

Sus  resoluciones  no   produjeron  sino 
un  efecto  momentáneo,  pues  el  año  sí- 
Tomo  II.  8 
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guíente  el  Santo  Oficio  de  Granada  se 
entregó  á  nuevos  excesos.  Fueron  exco- 
mulgados un  juez  y  el  procurador  del  rey 
de  la  audiencia  de  esta  ciudad^  porque 
estos  jurisconsultos  babian  publicado  dos 
tratados  excelentes,  en  que  defendiau  los 
derechos  de  la  jurisdicion  del  rey  contra 
las  usurpaciones  de  la  Inqtiisicion.  Para 
remediar  estos  abusos,  fué  creada  una 
junta  llamada  de  competencia  y  encargaña 
de  resolver  las  dificultades  que  se  susci- 
tasen entre  la  Inquisición  y  los  magistra- 
dos civiles-,  pero  los  inquisidores  no  tar- 
daron en  hacerla  suprimir. 

Mientras  que  sucedian  estas  cosas  en 
Murcia,  en  Granada ,  y  en  casi  todas  las 
otras  Inquisiciones  del  reino,  el  inquisidor 
general  Pacheco  hacia  perseguir  en  Ma- 
drid al  conde  de  Francos,  preceptor  íe 
Garlos  II.  Este  señor  babia  compuesto  al- 
gunos tratados  sobre  la  política  ,  en  que 
sostenia  los  derechos  y  la  independencia 
de  los  soberanos,  contra  el  poder  indirecto 
de  los  papas ,  y  los  abusos  de  la  corte  de 
Roma,  de  los  jueces  eclesiásticos,  y  del 
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Santo  Oficio.  Estos  tratados  le  trajeron 
grandes  persecuciones  de  parte  del  inqui- 
sidor general^  y  si  Felipe  IV  no  hubiese 
tomado  su  defensa  y  el  conde  de  Francos 
hubiera  sido  arrestado  y  metido  en  los 
calabozos  del  Santo  Oficio. 

El  ñxL  del  ministerio  de  Pacheco  fué 
notable  por  un  auto  de  fe  general ,  que 
fué  celebrado  en  Córdova,  y  en  el  que 
comparecieron  ochenta  condenados,  sin 
contar  los  huesos  de  once  victimas  muer- 
tas en  los  calabozos ,  de  sufrimiento ,  de 
miseria  ó  de  desesperación. 

Pacheco  murió  el  7  de  abril  de  1626. 
Fué  inquisidor  general  cuatro  años ,  y  en 
ellos  hizo  quemar  vivas  doscientas  cin- 
cuenta y  seis  personas  :  ciento  veinte  y 
ocho  lo  fueronenestatua^ymil  doscientas 
y  ochenta  sufrieron  diferentes  penas ;  lo 
que  compone  un  total  de  mil  seiscientas 
y  sesenta  y  cuatro  víctimas. 

Don  Antonio  Zapata  y  Mendoza  y  car- 
denal, arzobispo  de  Burgos  y  patriarca 
de  las  Indias  ,  fué  el  vigésimo  inquisidor 
general  de  España.  Empezó  á  servir  su 
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empleo  al  principio  del  añade  1627.  Poco 
tiempo  después^  el  Santo  Oficio  de  Madrid 
trató  un  asunto  tan  curioso  como  ridí- 
culo. Treinta  religiosas,  que  pasaban  todas 
por  virtuosas,  vivian  en  comunidad  en 
un  convento  de  dicha  villa  que  gozaba 
de  la  mejor  reputación.  De  repente  algu- 
nas de  ellas  se  encontraron  en  un  estado 
sobrenatural.  El  contagióse  propagó  pron- 
tamente ,  y  de  treinta  jóvenes ,  veinte 
y  cinco  se  hallaron  asaltadas  de  una  es- 
pecie de  furor,  que  las  hacia  hacer  las 
cosas  mas  extraordinarias.  Fueron  decla- 
radas poseidas  del  demonio ,  y  su  confesor 
pasaba  á  menudo  la  noche  entera  en  el 
convento  para  exorcizarlas.  Es  difícil  ha- 
cerse una  idea  exacta  de  lo  que  debió 
pasar  en  medio  de  una  comunidad  de  mu- 
geres  encerradas  en  una  sola  casa ,  con 
veinte  y  cinco  demonios  que  se  habian 
apoderado  de  sus  cuerpos ,  y  tal  vez  seria 
indecente  correr  el  velo,  qne  cubre  la  ver- 
dad.    • 

La   Inquisición  informada  de  lo   que 
sucedia  en  este  convento ,  hizo  arrestar  al 
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confesor,  á  la^-abadcsa  y  algunas  de  las 
religiosas ,  y  empezó  á  formarles  causa 
como  hereges  iluminados.  El  confesor  y 
las  religiosas  fueron  deoíarados  fuerte- 
mente sospechados  de  haber  caiclo  en  la 
heregía  de  los  alumbrados ,  y  condenados 
á  diversas  penitencias.  Se  hicieron  varias 
consultas  sobre  el  estado  de  estas  jóvenes , 
y  un  gran  numero  de  sabios  de  aquel  si- 
glo opinó  que  estaban  realmente  poseídas 
por  el  diablo.  Probablemente  el  confesor 
sabia  mas  en  el  asunto  que  estos  sabios. 

Después  de  haberse  desembarazado  de 
las  poseídas,  se  puso  la  Inquisición  á  per- 
seguir á  los  alumbrados,  cuya  secta  ha- 
cia algunos  progresos  en  España ,  y  se  vio 
comparecer  gran  número  de  ellos  en  los 
autos  de  fe  que  hubo  en  esta  época ,  prin- 
cipalmente en  el  que  fué  celebrado  en 
Sevilla  el  ano  de  i63o,  en  que  fueron 
quemados  doce  iluminados  y  mas  de  cin- 
ctíenta  personas  condenadas  á  varias  pe- 
nitencias como  sospechosas. 

En  el  mismo  año ,  el  inquisidor  i^eineral 
Zapata  publicó  un  nuevo  Índice  de  libros 
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prohibidos.  Este  índice  contenia  no  sola- 
mente todas  las  obras  sospechosas  de  here- 
gía ,  sino  también  otras  muchas  publica- 
das en  España ,  y  principalmente  las  de  los 
jurisconsultos  Salgado  y  Salcedo ,  en  que 
habian  defendido  la  autoridad  seglar  y  la 
jurisdicción  real  contra  las  usurpaciones 
del  Santo  Oñcio. 

£n  el  mismo  tiempo ,  muchos  jesuítas , 
y  partícularmeate  Juan  Bautista  Poza, 
daban  que  hacer  con  sus  escritos  á  la  In- 
quisición de  España  y  ami  a  la  de  Roma. 
Poza  sostenia  las  pretensiones  de  sus 
compañeros  :  sus  obras  fueron  condenadas 
por  la  Inquisición  de  Roma.  Los  enemigos 
de  los  jesuilas  deseaban  que  la  de  España 
hiziese  lo  mismo ,  pero  el  temor  de  desa- 
gradar al  duque  de  Olivares ,  que  era  todo 
poderoso  y  protegia  fuertemente  álos  dis- 
cípulos de  Loyola,  se  lo  impidió  largo 
tiempo.  El  papa  Urbano  VIH  quería  tam- 
bién declarar  á  Poza  herege ;  sin  embargo, 
la  misma  causa  le  obligó  á  limitarse  á 
prohibirle  que  enseñase  su  doctrina.  Ha- 
biendo muerto  algún  tiempo  después  el 
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duque  de  Olivares ,  la  Liquisicion  de  Es- 
paña no  tardó  en  proscribir  las  obras  de 
los  jesuitas,  y  el  mismo  Poza  fué  conde- 
nado á  abjurar  las  heregias  que  se  creia 
contenían  las  suyas.  La  religión  católica 
no  era  entonces  sino  un.  pretexto  para 
todas  estas  disensiones  escandalosas :  el 
amor  propio  de  los  Inquisidores  y  de  los 
jesuítas  era  la  verdadera  causa ,  y  se  vie- 
ron^ de  una  parte  y  otra,  excesos  tanto 
mas  violentos,  cuanto  cada  partido  mi- 
raba mas  á  sus  intereses  particulares  que 
queria  sostener ,  que  á  los  de  la  fe. 

Otras  discusiones  relativas  al  derecho 
de  precedencia  ocuparon  lo  restai^te  del 
ministerio  de  Zapata.  Hizo  demisión  de 
su  empleo  de  Inqídsidor  general  en  1 652 , 
después  de  haberle  ejercido  seis  años. 
Durante  este  periodo  hubo  en  España 
trescientos  y  ochenta  y  cuatro  indivi- 
duos quemados  vivos ,  ciento  noventa  y 
dos  en  estatua  ,  y  diez  y  nueve  peniten- 
ciados :  en  todo,  dos  mil  cuatrocientos 
noventa  y  seis  condenados. 

Fray  Antonio  de  Sotomayor ,  religioso 
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dominico  y  confesor  del 'rey,  sucedió  á 
Zapata  el  17  de  julio  de  i632. 

Este  ifigésimo  primo  Inquisidor  gene- 
ral empezó  su  ministerio  presentando  al 
rey  un  grande  auto  de  fe  y  á .  que  asistió 
Felipe  IV  acompañado  de  toda  la  fkmilia 
real  y  de  toda  la  corte.  Sin  embargo  estft- 
ceremonia  no  fué  de  las  mas  divertidas  de 
su  c]ase,  pues  solamente  fueron  quemados 
en  ella  siete  infelices  hereges  judaizantes^ 
nacidos  de  padres  portugueses ,  judíos  de 
origen. 

No  sucedió  lo  mismo  en  otro  grande 
auto  de  fe  celebrado  en  Valladolid  el  aña 
de  i636,  pues,  á  mas  de  los  desgraciados 
que  fueron  entregados  á  las  llamas^  se 
vieron  parecer  en  él  diez  hereges  judai-^ 
zantes  ,  á  quienes  el  Santo  Oficio  impuso 
un  castigo  enteramente  nuero  :  les  cla- 
varon una  mano  ¿  una  grande  cruz  de 
madera  ,  y  en  este  estado  oyeron  ,  en  me- 
dio del  auto  de  fe^  el  informe  y  la  sen- 
tencia que  los  condenaba  á  perpetua  pri- 
sión. También  compareció  una  beata: 
esta  muger ,  que  se  Irncia  pasar ;  largo 


dby  Google 


•  (  93  ) 
tiempo  había ,  por  santa ,  suponiendo 
apariciones,  no  era  realmente  sino  una 
desvergonzada ,  que  se  entregaba  al  liber- 
tinage  rafis  desenfrenado,  y  ocultaba  su 
mala  vida  y  conducta  con  el  exterior  de 
la  decencia  roas  delicada.  Era  frecuente 
en  España  el  ver  hipócritas  de  esta  natu- 
raleza, y  casi  siempre  tenian  frailes  por 
cómplices. 

Tja  ciudad  de  Lima,  capital  del  Perú  ^ 
cuya  Inquisición  dependía  de  la  de  España, 
tuvo  también  sus  autos  dé  fe ,  durante  el 
ministerio  de  Sotomayor.  El  primero  fué 
celebrado  en  el  año  de  '(íSg  :  fueron* 
quemados  en  él  once  personas  :  entre 
aquellas  á  quienes  los  inquisidores  impu- 
sieron otras  penas ,  se  notaban  tres  carce- 
leros del  Santo  Oficio  convencidos  de 
haber  permitido  á  los  presos  comunicar 
unos  con  otros. 

Bajo  el  mando  inquisitorial  de  Sando- 
val ,  igualmente  que  el  de  sus  predece- 
sores ,  la  Inquisición  tuvo  gran  número, 
de  disputas  con  las  autoridades  civi][es  , 
principalmente  en  Toledo ,  en  Sevilla  y 


dby  Google 


(94) 
en  Valladolid.  Todas  estas  controversias 
no  teniaa  mas  resultado  que  el  de  man- 
tener la  discordra  en  el  reino ,  y  aumentar 
el  número  de  víctimas  del  Santo  Oficio. 

A  dos  ó  tres  años  antes  del  retiro  del 
inquisidor  general  Sotomayor  fijan  los 
historiadores  el  principio  ile  la  franc- 
masonería^ que  debia  dar,  en  lo  sucesivo , 
tanta  ocupación  al  Santo  Oficio.*  Sea  lo 
que  fuere  de  los  primeros  trabajos  de  esta 
soiciedad,es  constante  que  sus  iniciaciones 
misteriosas  empezaron  á  ser  notadas  en 
Inglaterra  en  el  reinado  de  Garlos  I ,  que 
pereció  en  el  cadalso  en  el  año  de  1649  : 
parece  que  los  enemigos  de  Gromwel  y 
djBl  sistema  republicano  establecieron  en- 
tonces el  de  gran  maestre  de  las  logias 
de  Liglaterra ,  para  preparar  los  ánimos 
al  restablecimiento  de  la  monarquía. 

Antonio  de  Sotomayor  fué  obligado  por 
Felipe  IV  á  hacer  dejación  de  sus  fun- 
ciones de  inquisidor  general ,  y  lo  hizo  en 
el  año  de  i643,  después  de  haber  ejer- 
cido su  terrible  poder  once  años.  Sete- 
cientas ochenta  personas  fueron  quemadas 
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vivas  •,  trescientas  cincuenta  y  dos  en  es- 
tatua ,  y  tres  mil  quinientas  y  veinte  su- 
frieron diferentes  castigos  mientras  duró 
su  ministerio ;  lo  que  ofrece  un  total  de 
cuatro  mil  quinientos  y  setenta  y  seis 
condenados. 

Don  Diego  de  ArceyReinoso^2/^^«¿mo 
segundo  inquisidor  general,  sucedió  á  So- 
tomayor  el  8  de  septiembre  de  i643.  En 
la  misma  época  se  desgració  el  duque  de 
Olivares,  primer  ministro.  Inmediata- 
mente fueron  dirigidas  al  rey  y  á  la  In- 
quisición muchas  quejas  contra  este  ex 
ministro.  Se  le  acusaba  de  los  mayores 
crímenes  políticos  y  religiosos :  fué  de- 
nunciado á  la  Inquisición  como  que  creia 
en  la  astrología  judiciaria  ,  como  enemigo 
de  la  Iglesia  católica ,  y  como  que  habia 
querido  harer  envenenar  al  papa  Urba- 
no Vin.  El  Santo  Oficio  hizo  empezar  el 
proceso ;  pero  como  el  inquisidor  general 
Don  Diego  habia  sido  protegido  largo 
tiempo  por  Olivares,  le  protegió  á  su 
turno ,  poniendo  la  mayor  lentitud  en  el 
procedimiento ,  de  suerte  que  el  ex  mi  - 
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nistro  murió  d€  muerte  natural,  antes 
que  la  inqaÍ3Í<áon  llegase  á  prenderle. 

IXm  Jerónimo  de  Villanueya,  protono- 
tarío  de  Aragón  ,  es  decir ,  secretario  de 
Estado  del  rey,  por  lo  respectivo  á  este 
reino ,  fué  también  puesto  en  juipio  por  la 
Inquisición ,  cuando  se  desgració  Olivares, 
de  quien  era  amigo  y  confidente.  Se  le  im- 
potaron  proposiciones  helvéticas;  fué  en- 
cerrado en  las  cárceles  de  la  Inquisición 
y  condenado  á  abjurar*,  pero  apenas  reco- 
bró su  libertad ,  apeló  al  papa  de  esta  sen- 
tencia. La  corte  de  Roma  avocó  á  ella  esta 
cansa,  se  hizo  enrtregar  el  proceso,  y  ab- 
«ol  vio  á  Villanucva.  El  papa  reconoció  un 
número  tan  grande  de  injusticias  y  de  ir- 
regularidades en  el  proceso  del  protono- 
tario ,  que  expidió  un  breve  dirigido  al 
inquisidor  general,  para  repi-enderle  y 
encargarle  que  cuidase  de  que  las  reglas 
fuese^i  observadas  con  mayor  exactitud  y 
fidelidad ,  y  de  que  se  pronuuciasen  las 
sentencias  con  mas  justicia  y  circunspec- 
don. 

El  proceso  de  Villanueva  prueba,  que 
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el  espfrítu  de  la  Inquisición  en  tiempo  de 
Felipe  IV,  era  el  mismo  qtie  en  el  de  Fe- 
lipe 11 :  que  el  tribunal  de  la  fe  era  úni- 
camente lín  instrumento  entre  las  manos 
de  los  que  coifducian  las  intrigas  de  la 
corte ,  y  que  los  inquisidores  ño  habian 
perdido  el  hábitd  de  falsificar  é  mudar  las 
piezas  auténticas,    üHatido  este  manejo 
convcMÍa  á  sufi  miras,  cualesquiera  que 
faesen  por  otra  parte   las  incoheréiidas 
que  podían  nesuitar  de  él,  cénferrtie  se 
notó  en  los  procesos  de  Carranza  y  otras 
Víctimas. 

£1  mimfftetio  del  inquisidor  general 
Don  Diego  fué  fecundo  en  esta  clase  de 
procesos,  feütíe  los  cuales  alarios  mcre- 
cerií»Ti  ser  citados ,  -si  yo  pudiese  extender 
los  limites  de  este  compendio ;  "pero  tengo 
que  pasarlos  en  silencio  y  atenerme  á  los 
priiTCÍpales  sucesos. 

El  último  que  uos  presenta  el  reinado 
^e  Felipe  IV ,  es  la  beatifii  ación  del  in- 
quisidor Pedro  Arbues ,  asesinado  en  Za- 
ragoza en.  el  año  de  r485.  Esta  beatifica- 
oion  fué  «bra  de  los  inquisidores ,  en  una 
Tomo  U.  9 
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época  en  que  se  había  perdido  ya  la  me- 
moria de .  los  justos  motivos  que  habían 
hecho  que  la  nación  se  opusiese  al  esta- 
blecimiento del  Santo  Oficio.  Seis  genera- 
ciones habían  pasado  ya  ^  y  el  pueblo  que 
las  había  sucedido ;  penetrado  desde  su 
infancia,  de  ideas  opuestas  á  las  de  loa 
hombres  del  siglo  quince ,  veneraba  como 
sagrado  cuanto  pertenecía  á  la  Inquisi- 
ción :  nadie  entonces  hubiera  tenido  bas- 
tante valor  para  combatir  una  disposición 
que  se  había  hecho  general ,  ni  suficiente 
autoridad  para  disputar  lo  que  publica- 
ban los  inquisidores  y  sin  exponerse  á  las 
mayores  persecuciones. 

Esta  ceremonia ,  en  la  que  el  rey  y '  el 
Santo  Oficio  invirtieron  inmensas  sumas, 
se  verificó  el  17  de  abril  de  i664,  bajo  el 
reinado  pontifical  de  Alejandro  VIII.  Los 
inquisidores  españoles  se  creyeron  cubier- 
tos de  gloria  inmortal ,  por  haber  puesto 
en  los  altares  á  im  fraile  de  su  país  y  de 
su  misma  profesión. 

El  inquisidor  general  Don  Diego  de 
Arce  y  Felipe  IV  murieron  el  mismo  dia , 
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liácia  el  fin  de  i665.  Muchos  sucesos  de- 
bieran haber  hecho  conocer  4  una  sabia  ad- 
ministración la  necesidad  de  suprimir  el 
tribunal  del  Santo  oficio  ,  como  impolí- 
tico, usurpador  y  enemigo  del  poder  ju- 
diciario  y  aun  de  la  tranquilidad  pública , 
6  á  lo  menos  de  coartar  sus  facultades ,  y 
someter  aus  juicios  á  las  formas  ordina- 
rias )  para  destruir  los  inmensos  abusos  á 
que  da  lugar  el  secreto  en  el  modo  de 
proceder;  pero  la  indulgencia  de  Feli- 
pe IV  no  permitió  que  se  verificasen  estas 
útiles  reformas.  Así  es ,  que  en  el  minis- 
terio de  Don  Diego  hubo  todavía  nueve 
mil  quinientas  y  sesenta  víctimas ,  de  las 
cuales  fueron  quemadas  vivas  mil  cuatro- 
cientas setenta  y  dos,  y  setecientas  treinta 
y  seis  en  estatua. 

Recapitulando  el  número  de  condena- 
ciones pronimciadas  por  la  Inquisición, 
desde  el  décimo  nono  inquisidor  general 
Pacheco,  hasta  la  muerte  de  Don  Diego, 
cuyo  periodo  abraza  los  cuarenta  y  cinco 
años  que  reinó  Felipe  IV,  resulta  que 
dos    mil   ochocientas    cincuenta   y    dos 
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personas  fueron  queniadaV  vivas  ^  mil 
cuatrocientas  y  veinte  y  ocho  en  estatua  , 
y  catorce  niil  y  ochenta  condenadas  á  pri- 
sión, á  galeras  ó  á  otras  penas  infamantes , 
añadida  la  confiscación  de  sus  bienes.  Se 
ve  pues  que  la  pintura  de  los  horrores  de 
la  Inquisición  no  pierde  todavía  la  viveza 
do  su  color. 
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CAPITULO  V. 

De  los  inquisidores  generales  XXIII ,  XXFV  , 

XXV,  xxYi,  xxvn ,  xxvm,  xxix , 
XXX,  XXXI,  xxxii ,  xxxni ,  xxxrv , 

XXXV ,  XXXVI  y  XXXVn.  Reioados  de 
Carlos  n  y  de  Felipe  V. 


Poít  muerte  de  Fefípe  IV  subió  al  tremo 
su  hijo  Carlos  II  de  edad  de  cuatro  auos, 
y  comenzó  á  reinar  bajo  la  tutela  y  re- 
gencia de  su  madre  María  Ana  de  Aus- 
tria. Esta  princesa  nombró  por  vigésimo 
tercio  inquisidor  general  al  cardenal  Don 
Pascual  de  Ara^ii^  arzobispo  de  Toledo  ; 
pero  no^permaiianeció  mucho  tiempo  en 
este  destino  ,  porque  la  reina  mandó  que 
le  renunciase  para  dársele  al  jesuita  Juan 
Everardo  Nitardo  su  confesor. 

Éste  vigésimo  cuarto  inquisidor  gene- 
ral entró  á  ejercer  su  empleo  á  fines  del 
aíío  1 6Sñ  y  renunció  á  este  puesto  emi- 
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nenie  tres  años  después  por  órdeu  de  la 
reina  madre.  Eía  Nitardo  un  enemigo 
capital  de  Don  Juah  de  Ausüia  y  hijo  ná«^ 
toral  de  Fdipe  IV  y  hermano  de  Carlos 
segundo,  y  no  pudieádo  vengarse  de  él 
abiertamente,  se  sirvió  del  Santo  Oficia 
para  que  le  formase  secretamente  causa 
como  sospechoso  de  heregia;  pero  viéndose 
la  reina  obligada  por  algunos  aconteci- 
mientos políticos  á  pedir  la  demisión  al 
padre  Nitardo*,  tuvo  este  el  seniimento 
de  dejar  imperfecto  este  proceso,  y  de  ver 
á  su  sucesor  suspender  la  causa  formada 
contra  Don  Juan  de  Austria. 

Durante  el  ministerio  de  Nitardo  se 
cuentan  setecientos  sesenta  y  ocho  con- 
denados, de  los  cuales  fueron  quemados 
en  persona  dentó  y  cuarenta,  y  en  esta- 
tua cuarenta  y  ocho.  Por  este  cálculo  se 
ve  que  el  número  de  las  victimas  de  la 
Inquisición  empezó  á  disminuir  una  ter^ 
cera  parte ,  eu  comparación  del  que  habia 
habido  bajo  los  anteriores  inquisidores 
generales. 

Tuvo  la  España  por  su  vigésimo  quinto 
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inquisidor  general  á  Don  Diego  Sarmientg 
de  Valladares,  arzobispo  y  gobernador  del 
<ponsejo  de  Castilla,  cuyo  largo  reino  in- 
quisitorial no  ofrece  ca^  ningún  aconte* 
ciiniento  notable ,  á  excepción  del  grande 
auto  de  fe  que  se  celebró  en  Madrid  el 
ano  de  i68p,  cuando  Carlos  U  se  casó 
con  Dona  Mana  Luisa  de  Borbon  hija  del 
duque  de  Orléan9  y  sobrina  de  Luis  XIV. 
^Estaba  tan  depravado  entonces  el  gusto 
de  la  nación ,  y  la  insensibilidad  y  cruel- 
dad de  los  inquisidores  habia  llegado  á  tal 
extremo,  que  la  corte  y  estos  creyeron 
que  podrían  lisonjear  á  la  reina  y  ofrerle 
un  homenage  digno  de  ella  ,  si  agregaban 
á  los  regozi}os  públicos  el  espectáculo  de 
un  solemnísimo  auto  de  fe,  compuesto  de 
ciento  diez  y  ocho  victimas,  que  debian 
perecer  casi  todas  en  las  llamas. 

Sarmiento  murió  en  el  año  de  i685 , 
después  de  haber  ejercido  sus  funciones 
durante  veinte  y  seis  años ,  en  cuyo  tiempo 
hubo  mil  doscientos  cuarenta  y  ocho  des- 
graciados quemados  en  persona,  cuatro- 
cientos diez  y  seis  en  estatua,  y  cuatro 
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mil  iioveckiilos  noventa  y  dos  condena- 
dos B  diversas  penas. 

Juan  TonEíasje  .Rooaberti ,  general  d¿ 
los  dominicos  y  arzobispo  de  Valencia, 
sucedió  á  Sarmienta,  y  fué  el  vigésimo ' 
sexto  inquisidor  genetal. 

Bajo  su  ministerio,  convocó  Carlos  II 
una  junta  q^e  tomó  el  nombre  de  junta 
magna ,  para  establecer  una  regla  fija  en 
los  altercados  que  habia  entre  los  inqui- 
sidores y  los  jueces  reales.  Estas  disputas 
eran  tan  frecuentes,  y  habían  resultado 
de  ellas  tales  inconvenientes ,  que  llegaron 
á  turbar  la  tranquilidad  pTÍblica ,  é  impe^ 
dir  la  administración  de  justicia. 

La  junta  extendió  una  constAta  que 
hubiera  podido  reducir  las  cosas  á  los  ver- 
dadores  principios,  de  que  tantas  veces 
se  desviaban  los  inquisidores;  pero  todo 
se  frustró ,  y  nada  de  cuanto  propuso  la 
junta  tuvo  efecto ;  porque  Rocaberti  logró 
mudar  las  buenas  disposiciones  del  rey. 
No  hubo  intriga  de  q«e  no  se  valiesen , . 
ast- Rocaberti,  como  el  confesor  del  rey, 
Froilan  Diaas ,  para  destruit  la  obra  de  la 
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íunta  in^Dá ,  cuyas  disposiciones  bacian 
honor  á  los  sabios  y  iurisconsulLos  que' 
asistíeiion  á  ella. 

Permítaseme  observar  aquí  de  paso 
que,  en  todos  los  tiempos  y  bajo  todos  los 
gobiernos,  y  aun  bajo  el  despotismo  de 
los  leyes  y  de  la  Inquisidou ,  siempre 
que  hubo  algunas  asambleas  nacionales 
en  que  se  pudo  haUar  con  libertad ,  sa- 
lieron del  seno  de  los  pueblos  mas  em- 
brutecidos y  supersticiosos,  algunos  hom-^ 
bres  que  desembarazados  de  las  trabas 
con  que  abrumaban  su  buena  razón  y  su . 

'  filosofía  natural ,  se  levantaron  inmedia*- 
tamente  sobre  su  siglo,  para  correr  con 

-  una  mano  atrevida  el  velo  con  qué  esta- 
bau  cubiertos  los  errores  y  las  supersti«- 
cionesy  haciendo  entender  á  los  reyes  y  á 
ios  pueblos  asombrados ,  el  lenguage  de  la 
razón  y  de  la  eterna  verdad. 

La  consulta  de  la  J unía  magna  conte*^ 
nia  unos  principios  tan  sabios  y  filosófi- 
cos ,  que  no  podría  ninguno  publicarlas 
en  el  siglo  diez  y  neuve,  sin  incurrir  en  la 
nota  áeperi^ersidad,  Rocaberti,  que  empleó 


dby  Google 


(  >o6  ) 
los  cinco  años  de  suministero  inquisito- 
rial en  intrigar  cnanto  pudo  para  impe- 
dir los  efectos  de  las  revoluciones  de  la 
junta  magna  j  murió  en  16.99,  después  de 
haber  dejado  condenar  á  mil  doscientas 
ochenta  personas,  de  las  cuales  doscien- 
tas y  cuarenta  fueron  quemadas  vivas  ^ 
y  ochenta  en  estatua. 

Don  Alfonso  Femfimdez  de^Córdova  y 
Aguilar  le  sucedió  inmediatamente,  pero 
este  vigésimo  séptimo  inquisidor  general 
murió  antes  de  haber  tomado  posesión  de 
su  empleo ,  y  fué  reemplazado  por  Don 
Baltazar  de  Mendoza  y  Sandggal ,  obispo 
de  Segovia ,  el  treinta  de  octubre  de  1699. 

No  habían  pasado  sino  algunos  tü^^í 
depues  que  este  vigésimo  séptimo  inqui- 
sidor general  tomó  posesión  de  su  em- 
pleo ,  cuando  falleció  Garlos  II ,  después 
de  un  reinado  de  cerca  de  treinta  y  cinco 
años.  Su  gobierno  tan  débil  como  su  salud 
estuvo  muy  lejos  de  reprimir  la  inso- 
lencia de  los  inquisidores ,  y  los  excesos 
que  estos  no  cesaban  de  cometer  asi  en 
España  como  en  América. 
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El  proceso  mas  célebre  que  jiigzó  la  In- 
quisición bajo  Carlos  n,fué  el  de  su  con- 
fesor Froilan  Díaz.  Se  hallará  su  análisis 
al  £n  de  este  volumen ;  pero  es  necesario 
referirse  á  la  época  en  que  se  verificó  para 
dar  asenso  á  las  torpezas  de  que  rebosa. 
Con  todo ,  no  se  ocupó  la  Inquisición  du- 
rante mucbos  siglos  mas  que  de  estas 
necedades  y  tonterías ,  y  por  ellas  llenal^ 
sus  cárceles  y  alimentaba  sus  hogueras. 

Ocho  mil  setecientas  y  cuatro  víctimas 
fueron  condenadas  durante  el  reinado  de 
Carlos  II,  mil  seiscientas  treinta  y  dos 
sufrieron  la  pena  de  fuego  en  persona,  y 
quinientas  cuarenta  y  cuatro  en  estatua. 
Las  restantes  fueron  encarceladas  ó  en- 
viadas á  galeras ,  y  sus  bienes  confiscados. 

Como  Carlos  11  no  dejó  hijos,  pasó  la 
coronadeEspafía,  el  primero  de  noviembre 
de  1700,  sóbrelas  sienes  de  su  sobrino 
Felipe  de  Borbon,  nieto  de  Luis  XFV", 
rey  de  Francia. 

£1  vigésimo  octavo  inquisidor  general 
Don  Baltazár  de  Mendoza  ejercia  sus  fun- 
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«nones ,  cuando  subió  al  trono  JFelipe  Y,  y 
como  las  opiniones  que  prev«leeian  en  la 
corte  eran  tan  absurdas  y  depravadas  ,  se 
creyó  hacer  un  grande  obsequio  fl  nuevo 
rey  celebrando  su  advetHiniento  al  irotio 
por  un  auto  de  fe  solemue.  Felipe    no 
quiso  imitar  el  ejemplo  de  sus  cuatro 
predecesores  que  se    habían   deshonrado 
por  su  fanatismo ,  y  rehusó  asistid  ¿  ixua 
ceremonia  tan  bárbata.  Sin  embar^,  este 
mismo  rey ,  que  empezaba  coa  tan  buenos 
auspicios ,  y  de  un  modo  tan  filantrópico , 
no  dejó  de  proteger  la  Inquisición  y  siguió 
la  máxima  que  su  abuelo,  Luis  XIV,  le 
habia  inculcado.  Este  monarca  francés  fué 
el  que  aconsejó  al  nuevo  rey  de  España 
que  mantuviese  la  Inquisición, diciéiidole 
que  seria  el  único  medio  de  conservar  la 
tranqxúlidad  en  su  reino.  Ciertas  conside- 
raciones políticas  contribuyeron  también 
á  que  se  diese  una  nueva  importancia  al 
Santo  Oficio :  pues  se  trataba  del  jura- 
mento de- fidelidad  prestado  á  Felipe  de 
Borbon  por  los  Españoles,  y  los  parti- 
darios ile  la  casabe  Austriapí^tendian  que 
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no  obligaba  este  juramento,  y  aun  algunos 
predicadores  se  propasaron  hasta  sentar 
^ue  «ra  permitido  conspirar  contra  este 
principe  extrangero. 

LalnquiStcion  tomó  parte  en  este  asun- 
to ,  y  mandó  á  todos  los  Españoles,  bajo 
pena  de  pecado  mortal  y  excomunión 
mayor  Lata^  que  denunciasen  al  Santo 
Oficio  las  personas  que  hubieran  dicho 
que  era  permitido  violar  el  juramento 
prestado  al  rey  Felipe ;  y  que  los  confe- 
sores preguntasen  á  sus  penitentes  si  ha- 
bían cumplido  con  lo  que  se  prevenía  en 
el  edicto ;  y  no  los  absolviesen  hasta  que 
lo  hubiesen  ejecutado.  Esta  providencia 
dio  lugar  á  una  infinidad  de  procesos  in- 
tentados por  el  Santo  Oficio  por  causa  de 
perjurio,  pero  no  se  atrevieron  á  pasar 
mas  adelante ,  con  especialidad  en  Aragón, 
en  donde  todos  los  habitantes  se  habian 
declarado  abiertamente  contra  esta  me* 
dida. 

£1  inquisidor  general  Mendoza  hacia 
un  abuso  tan  grande  de  su  autoridad  que 
el  consejo  de  la  Suprema  creyó  que  no 
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debía  sancionar  algunos  de  sus  edictos. 
Irritado  de  esto  Mendoza  hizo  prender  y 
cargar  de  grillos  á  tres  consejeros  que  se 
habían  distinguido  por  su  oposición^  y 
formó  el  temerario  designio  de  quitar  al 
consejo  de  la  Inquisición  el  derecho  de 
intervenir  en  los  procesos  sometidos  á 
su  decisión^ y  á  los  consejeros  la  facultad 
de  votar  definitivamente,  Este  golpe  de 
despotismo  inqttisitorial  obligó  á  Felipe  V 
á  tomar  una  resolución  violenta;  mandó 
al  inquisidor  que  renunciase  á  su  empleo 
y  saliese  de  la  corte,  y  repuso  al  consejo  de 
la  Inquisición  en  la  posesión  en  que  había 
estado  desde  el  establecimiento  perpetuo 
del  Santo  Ofido. 

El  papa,  cuyo  nuncio  en  España  había 
sostenido  á  Mendoza,  se  quejó  al  rey  del 
modo  con  que  había  tratado  á  uno  de  sus 
delegados  del  mas  alto  rango.  El  nuncio 
expuso  también  por  escríto  su  queja ,  en 
la  que  sentaba  proposiciones  dictadas  por 
el  espíritu  ultramontano  el  mas  incompa- 
tible con  los  derechos  déla  soberanía;  pero 
Felipe  sostuvo  con  firmeza  la  resolución 
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que  habia  tomado ,  y  nombró  por  sucesor 
de  Mendoza  al  obispo  de  Cuenca^VidaJ. 
Marín. 

Este  vigésimo  nono  inquisidor  general 
fué  confirmado  por  el  papa  el  !i4  de  marzo 
de  1705.  Murió  en  1709,  después  de  ha- 
ber ejercido  sus  funciones  por  espacio  de 
cuatro  años.  Su  ministerio  no  ofrece  cosa 
notable,  á  excepción  del  establecimiento  de 
un  décimo  séptimo  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción y  al  que  se  le  dio  el  nombre  de  Inquisi- 
ción de  corte.  Desde  el  reinado  de  Felipe lY, 
habia  en  Madrid  un  inquisidor  y  un  tribu- 
nal dependiente  del  de  Toledo ;  pero  Marín 
le  separó  ^  á  fin  de  aliviar  en  sus  trabajos  á 
los  inquisidores  de  Toledo,  que  estaban 
siempre  sobrecargados  de  una  infinidad  de 
procesos ;  por  cuanto  el  número  de  perso- 
nas ,  juzgadas  en  esta  época ,  era  todavía 
mayor  que  bajo  el  inquisidor  general  Men- 
doza y  á  causa  de  las  disencioues  entre  las 
cortes  de  Roma  y  de  Viena,  y  la  de  Ma- 
drid. Las  opiniones  políticas  se  miraban 
entonces  como  delitos  de  que  supo  la  In- 
quisición apoderársela 
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Don  Antonio  Ibañez  de  Riva  Herrera , 
arzobispo  de  Zaragoza ,  fué  el  trigésimo 
inqisidor  general.  £1  papa  confirmó  este 
nombramiento  en  abril  de  1709^  y  solo 
ejerció  sus  fundones  hasta  el  mes  de 
setiembre  de  1710^  en  que  murió.  Suce- 
dióle un  cardenal  italiano,  llamado  Don 
Francisco  Judice,  trigésimo  primero  in- 
quisidor general ,  que  desempeñó  sus  fun- 
dones por  espado  de  seis  años  ,  durante 
los  cuales  estuvo  el  Santo  Oficio  á  pique 
de  ser  suprimido. 

El  fiscal  Macanaz  y  que  habia  defendido 
con  valor  los  derechos  de  la  corona  ^  con- 
tra las  pretensiones  exborbitantes  é  inso- 
portables de  la  curia  romana  \  fué  juzgado 
y  condenado  por  la  Inquisición  por  haber 
compuesto 7  de  orden  del  rey,  un  libro  en 
que  sostenia  las  regalías  de  la  corona ,  y 
no  debió  su  salvación  sino  á  su  huida. 
Quejóse  Felipe  de  este  atentado  al  con- 
sejo de  la  Inquisición ,  que  tuvo  la  osadía 
de  insultar  su  autoridad.  Escandalizado 
entonces  el  rey  de  este  ultrage  y  de 
la   conducta  de  los  inquisidores  ,  halló 
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tflfisones  decisivas  para  decretar  la  supre- 
sión del  Santo  Oficio  ,  y  ya  estaba  pre- 
parada en  1715  la  orden  que  debia  dar  el 
golpe  mortal  á  este  tribunal  sanguinario , 
cuando  las  intrigas  de  la  reina  y  de  su  con- 
fesor ,  el  jesuíta  Daubenton ,  y  del  carde- 
nal Alberoni  amigo  de  Judice  mudaron  las 
buenas  disposiciones  del  rey  y  cambiaron 
la  situación  de  los  negocios ,  de  tal  modo , 
que  la  conducta'  de  Macan  az  ,  llena  de 
zelo  y  de  fidelidad ,  fué  presentada  como 
criminal  al  rey  Felipe ,  quien  procediendo 
según  las  máximas  que  le  habia  inspirada 
su  abuelo'  Luis  XIV ,  anuló  por  una  nueva 
orden  las  acertadas  disposiciones  de  la 
primera,  con  lo  que  vino  Macanaz  á  ser 
la  victima  de  la  debilidad  del  gobierno 
español  hasta  que  ,  habiendo  muerto  Fe- 
lipe V ,  le  llamó  á  Espafia  Femando  VI* 
£1  cardenal  Judice ,  ausente  de  este 
reino,  hizo  demisión  de  sia  empleo  en  1 71 6, 
después  de  haber  estado  á  1^  cabeza  de  la 
Inquisición  por  espacio  de  seis  años.  £1 
resttltado  de  las  condiciones  que  hubo  du- 
rante su  ministerio  fué  casi  el  mismo  que 
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el  que  hemos  visto  en  tiempo  de  sus  pre- 
decesores del  reinado  de  Felipe  V. 

Este  rey  nombró  en  1717,  para  reem- 
plazar al  cardenal  Judice,  á  Don  Josef 
Molinos ,  aiaditor  de  Rota  en  Roma ;  pera 
este  trigésimo  segundo  inquisidor  general 
fué  hecho  prisionero  de  guerra  por  los 
Austríacos  que  le  detuvieron  en  Milán  en 
iclonde  murió.  Con  este  motivo  quedó  la 
Inquisición  de  España  sin  jefe  hasta  el 
año  de  1720,  en.  cuya  época  nombró  Fe- 
lipe por  trigésimo  tercero  inquisidor  gene- 
ral al  consejero  de  la  Suprema ,  Don  Juan 
de  Arzamondi ,  que  murió  casi  inmediata- 
mente. 

Tuvo  por  sucesor  á  Don  Diego  de  As- 
torga  y  Céspedes ,  obispo  de  Barcelona ,  y 
trigésimo  cuarto  inquisidor  general,  que 
hizo  renuncia  de  su  empleo  para  ir  á  to- 
mar posesión  del  arzobispado  de  Toledo. 

Don  Juan  de  Camargo,  obispo  de  Pam- 
plona, reemplazó  á  Don  Diego  el  18  de 
julio  de  1720.  Este  trigésimo  quinto  in- 
quisidor general  permaneció  mucho  tiempo 
en  su,  ministerio ,  durante  el  cual  se  der- 
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ramo  la  francmasonería  por  la  mayor  parte 
de  la  Europa  y  aun   penetrd  hasta  la 
América. 

£n  1725  se  introdujo  esta  asociacioa 
en  Francia;  ocho  años  después  fué  reci- 
bida en  Holanda ,  Rusia ,  Alemania  é 
Italia^  y  en  1755,  se  contaban  ya  muchaa 
logias  de  francmasones  en  la  América  sep- 
tentrional. 

La  primera  medida  de  severidad  que 
se  tomó  en  Europa  contra  los  francmaso- 
nes^ fué  la  deceretada  el  i4  de  setiembre 
de  175Ü ,  por  la  cámara  del  Chatelet  de 
Paris^por  la  que  se  les  prohibia  reunirse^ 
y  condenaba  al  señor  Chapelot  á  mil  libras, 
por  haber  tolerado  que  se  tuviese  una 
^unta  masónica  en  su  casa  de  la  Rapée^  cuya 
puerta  estuvo  tapiada  durante  seis  meses. 

Luis  XIY  amenazó  castigar  con  gra-^ 
ves  penas  á  los  francmasones ;  pero  todas 
sus  amenazas  fueron  inútiles  ;  porque 
ba)o  su  reinado^  se  hicieron' francmasones^ 
dos  principes  de  la  sangre ,  y  no  temieron 
aceptar  el  grado  de  grande  oriente. 
.  En  1 737  el  gobierno  de  Holanda  pror-r 
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hitiió  la  reunión  de  los  francmasones  pof 
una  medida  de  precaución;  pero  esta  pro- 
videncia fué  revocada  inmediatamente,  y 
la  francmasoneria  fué  protegida  desde  en- 
tonces en  Holanda. 

Por  el  mismo  tiempo  la  prohibió  tam- 
bién el  elector  Palatino  del  Riií;  pero 
habiendo  encontrado  ima  viva  resistencia, 
fueron  airestados  todos  los  francmasones 
que  se  habian  congregado  eñ  la  ciudad  de 
Manhein. 

£1  duque  de  Toscana  publicó  asi  mis^ 
mo  un  decreto  de  proscripción  contra  las 
logias  y  y  el  papa  Clemente  XII  que  aca- 
baba de  prohibir  las  reimiones  mas^cas 
en  Roma,  bajo  pena  de  muerte,  puso  un 
inquisidor  en  Fk>rencia  para  perseguir  á 
los  francmasones ,  pero  habiendo  venido 
á  ser  duque  de  este  pais  Francisco  de 
LKHrena,  expelió  al  inquisidor,  hizo  poner 
en  libertad  á  las  personas  que  estaban 
^  jwsas  ,y  se  declaró  protector  de  la  asocia- 
ción masónica. 

HaMa  aquí  solo  la  Inquisición  de  Roma 
habia  tomado  medidas  contra  la  franc- 
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masonería,  provocando  la  bula  expedida 
por  Clemente  XII, en  la  que  se  condena- 
ban las  logias  de  Italia.  Bien  pronto  ve- 
remos al  Santo  Oficio  de  España  emplear 
las  mismas  providencias  en  la  Península , 
y  perseguir  inútilmente  á  los  francma- 
sones. 

Bajo  el  ministerio  del  inquisidor  gene- 
ral Camargo  fué  cuando  la  secta  de  Mo- 
linos hizo  grandes  progresos  en  España  , 
y  cuando  suministró  al  Santo  Oficio  la 
ocasión  de  desplegar  toda  su  actividad. 
Molinos  antes  de  ir  á  -fijarse  á  Roma ,  ba- 
bia  formado  en  España  un  cieirto  número 
de  discípulos  que  derramaron  en  ella  su 
doctrina.  Las  apariencias  de  una  profesión 
espiritual ,  asociadas  á  un  sistema  que  de- 
jaba un  libre  desahogo  á  los  desórdenes 
del  alma ,  sedujeron  á  muchas  personas , 
que  no  hubieran  jamas  abrazado  ninguna 
heregía  sin  el  prestigio  con  que  Molinos 
cubría  sus  errores.  El  obispo  de  Oviedo 
fué  depuesto  y  encarcelado  por  la  Inqui- 
sición como  molinisla.  Juan  Causada  uno 
de  los  discípulos  mas  Íntimos  de  Molinos  , 
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pereció  en  las  llamas^  y  los  inquisidores  de 
Logroño  condenaron  á  doscientos  azotes , 
y  á  prisión  perpetua  al  carmelita  Juan  de 
Longas ,  el  mas  zelozo  campeón  de  esta 
doctrina,  que  habiéndose  extendido  como 
un  rayo  por  los  convento»,  dio  muclio  que 
hacer  á  los  inquisidores,  y  con  especiali- 
dad á  los  de  Valladolid  y  Logroño  aporque 
pasaban  cosas  tan  escandalosas  y  horribles 
en  las  comunidades  de  religiosas,  entre 
ellas  y  sus  confesores ,  que  no  pueden  re- 
ferirse sin  horrorizarse.  El  libertinage 
mas  desenfrenado,  los  abortos  forzados  y 
los  infanticidios  eran  tan  frecuentes  ,  que 
cada  convento  suministraba  un  gran  nú- 
mero de  ejemplos  ;  pero  lo  que  pasma ,  es 
que  estos  horrores  se  cometian  concuna 
suerte  de  buena  fe  aparente  ,  que  solo  el 
fanatismo  puede  justificar.  Este  fanatismo 
por  las  sectas  hacia  creer  á  los  espíritus 
débiles  que  podia  hacerse  impunemente 
cuanto  autorizaban  los  confesores;  y  así 
se  vio  en  el  convento  de  Corella ,  en  Na- 
varra, á  una  superiora  que  habia  ya  te- 
nido varios  hijos  de  un  provincial  de  car- 
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melitas  descalzos ,  tener  ella  misma  á  su 
sobrina ,  mientras  que  el  provincial  hacia 
el  primer  ultrage  al  pudor  de  esta  joven 
muchaclia ,  á  fin  de  que  esta  obra  fuese 
mas  meritoria  á  Dios.  Así  es  como  se  veia 
á  las  religiosas  y  frailes  asistir  sin  ver- 
güenza á  los  partos  de  las  otras  religiosías , 
cuyos  niños  eran  inmediatamente  dego- 
llados *,  y  todo  esto  se  hacia  can  ayunos  y 
otras  mil  señales  exteriores  de  religión. 

Es  cierto .  que  la  Inquisición  trató  con 
rigor  á  las  religiosas  que  vivian  en  estas 
guaridas  del  crimen*,  pero  á  excepción  de 
alguno  que  otro  castigo ,  se  reducian  ge- 
neralmente las  penas  á  dispersarlas  en 
varios  convenios  de  la  orden ;  pero  lo  que 
admira  es  que  después  de  tantos  desórde- 
nes ,  de  que  están  atestados  los  archivos  ^ 
no  haya  tomado  la  Inquisición  el  partido 
de  quitar  á  los  frailes  la  dirección  de  los 
conventos. 

El  inquisidor  Camargo  que  habia  sido 
tan  indulgente  para  con  las  .religiosas  y 
frailes ,  murió  el  24  de  mayo  de  ijSS , 
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después  de  haber  ejerjeido  sus  funciones 
durante  trece  años. 

Felipe  V  se  las  confió,  á  Don  Andrés  de 
Orbe  y  Lareategui,  arzobispo  de  Valencia 
y  gobernador  del  consejo  de  Castilla^  tri- 
gésimo sexto  inquisidor  general. 

Su  ministerio  no  nos  ofrece  otro  acon- 
tecimiento notable ,  mas  que  la  separación 
de  la  Inquisición  de  Sicilia  con  la  de 
España.  Esta  isla  habia  dejado  de  perte- 
necer á  la  corona  de  Castilla  desde  el 
año  de  1713.  El  rey  Carlos  logró  una  bula 
del  papa,  por  laque  creaba  para  este  pais 
un  inquisidor  general  independiente, y  su 
sucesor  Femando  IV  suprimió  entera- 
mente en  178Í2  este  odioso  tribunal. 

Don  Andrés  de  Orbe  murió  el  wlsino 
año  en  que  Felipe  V  hizo  publicar  tma 
orden  real  contra  los  francmasones,  en 
virtud  de  la  cual  la  mayor  parle  de  ellos 
fueron  arrestados  y  condenados  á  galeras. 
Los  inquisidores  se  aprovecharon  del 
ejemplo  dado  por  el  monarca,  para  tratar 
con  crueldad  a  los  miembros  de  una  logia 
que  descubrieron  en  Madrid. 
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Felipe  no  reemplazó  á  Orbe  sino  dos 
años  después  de  su  muerte,  es  decir ,  en 
1742  en  que  nombró  por  su  sucesor  al 
arzobispo  de  Santiago ,  Don  Manuel  Isi- 
doro Manrique. 

Este  trigésimo  séptimo  inquisidor  ge- 
neral de  España ,  se  encarnizó  cruelmente 
contra  el  franciscano  Bellando  que  habia 
compuesto  la  Historia  civil  de  España /en 
la  que  referia  todos  los  principales  acon- 
tecimientos ocurridos  en  esté  reino  desde 
eLadvenimiento  de  Felipe  al  trono,  hasta 
el  año  de  1733.  El  rey  habia  permitido 
la  impre^ou  de  esta  obra,  después  de  ha- 
berla hecho  examinar  dos  veces ;  pero  la 
Inquisición  creyó  prohibir  su  lectura; 
porque  este  autor  habia  probado  que  los 
inquisidores  no  procedían  siempre  muy 
regularmente.  Bellando  fué  conducido  á 
los  calabozos  de  la  Inquisición  en  donde 
sufrió  los  mas  indignos  tratamientos ,  y  no 
salió  de  allí  sino  para  pasar  toda  su  vida 
recluso  en  un  convento ,  con  expresa  pro- 
hibición de  escribir  obra  alguna.  De  este 
modo  se  desembarazaba  siempre  la  Inqui- 
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sicion  de  todos  los  escritores  que  se  atre- 
vían á  escribir  para  ilustrar  al  rey  y  al 
pueblo. 

Manrique  murió  en  1745,  en  cuya 
época  habia  ya  en  España  diez  y  siete 
tribunales  de  la  Inquisición ,  cada  uno  de 
de  los  cuales  celebraba  á  lo  menos  un 
auto  de  fe  cada  aiío. 

Felipe  V  nombró  por  trigésimo  octavo 
inquisidor  general  á  Don  Francisco  Peres: 
Prado  y  Cuesta,  obispo  de  Teruel, el  cual 
no  habia  recibido  todavía  las  bulas  de 
confirmación  cuando  Felipe  falleció. 

Este  primer  rey  de  España  de  la  casa 
de  Borbon  reinó  cuarenta  y  seis  años.  A 
mediados  de  su  reinado  abdiquó  la  corona 
en  favor  de  su  hijo  Luis  I ;  pero  habiendo 
muerto  este  joven  príncipe  casi  inmedia- 
tamente, volvió  su  padre  á  tomar  las 
riendas  del  gobierno  hasta  el  «9  de  julio 
de  1746,  dia  en  que  murió. 

Se  cree  generalmente  en  Europa  que 
la  Inquisición  se  portó  con  menos  rigor 
'desde  el  instante  en  que  subieron  al 
trono  de  España  los  príncipes  de  la  casa 
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de  Borbon )  pero  esta  opinión  es  infunda- 
da; porque  estos  principes  no  dieron  nin- 
guna ley  nueva  á  la  Inquisición ,  no  su- 
primieron tampoco  ningún  articulo  de  su 
antiguo  código^  y  por  consiguiente  no  im- 
pidieron que  fuesen  condenadas  las  vícti- 
mas de  este  horrible  tribunal;  pues  su 
número  fué  todavía  muy  considerable , 
bajo  el  reinado  de  Felipe  V,  durante  el 
cual  se  cuentan  setecientos  ochenta  y  dos 
autos  de  fe  en  los  que  figuraron  once  mil 
cuatrocientas  ochenta  personas  de  ambos 
sexos,  de  las  cuales  mil  y  seiscientas  fue- 
ron quemadas  vivas  y  setecientas  y  sesenta 
en  estatua. 

Las  verdaderas  causas  que  contribuye- 
ron á  disminuir  considerablemente  los 
autos  de  fe  y  las  condenaciones  que  no- 
taremos bajo  los  sucesores  de  Felipe  V 
fueron  la  extinción  casi  entera  en  España 
de  los  cultos  judaico  y  mahometano ,  el  es  - 
tablecimiento  de  gacetas  semanales  y  de 
academias ,  y  finalmente  las  disposiciones 
del  concordato  de  1737.  Empezaron  desde 
entonces  á  mirar  como  razonables  y  jus- 
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tas  ,  un  gran  número  de  ideas  que  la 
ignorancia  y  superstición  babian  presen- 
tado en  otro  tiempo  como  antireligiosas  y 
favorables  á  la  impiedad.  Por  esta  razón 
se  sostenia  entonces  en  Roma,  la  opinioij 
de  Gülileo  que  babia  sido  en  otro  tiempo 
anatematizada  junto  con  su  autor,  sin  te- 
mer que  por  esto  se  faltase  al  respeto  de- 
bido á  la  Santa  Escritura.  Comenzaron . 
también  entonces  á  conocerse  muchas  bue- 
nas obras  ,  y  las  resoluciones  de  algunos 
principes  extrangeros  que  poco  antes  se 
'  hubieran  reputado  como  atentados  contra 
la  Inquisición;  y  aun  los  inquisidores 
mismos  se  ilustraron  y  adquirieron  por 
efecto  de  las  circunstancias ,  los  conoci- 
mientos de  que  antes  carecian. 

Preparóse  esta  revolución  á  mediados 
del  siglo  diez  y  ocho ;  pero  sus  felices  re- 
sultados no  se  dejaron  ver  hasta  el  reina- 
do de  Fernando  VI. 
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CAPITULO  VI. 

Reinados  de  Fernando  VI,  Carlos  IIX ,  Carlos  IV 
y  Femando  Vil.  De  los  inquisidoras  genera- 
les XXXIX ,  XL,XLI  ,XLn ,  XLin ,  XLIV 
yXLV. 


Por  muerte  de  Felipe  V  subió  al  trono 
en  1 74S  su  hijo  primogénito  Femando  VI. 
Era  entonces  inquisidor  general  el  señor 
.  Pérez  de  Prado,  que  desempeñó  las  fun- 
ciones de  su  ministerio  hasta  el  año  de  i  y  58, 
en  que  fué  reemplazado  por  Don  Manuel 
Quintano  Bonifaz ,  arzobispo  de  Farsalia* 
Este  trigésimo  nono  inquisidor  general  de 
España ,  se  bailaba  todavía  á  la  cabeza  de 
la  Inquisición  de  1769  en  que  falleció 
Femaiido  sin  sucesión,  por  cuyo  motivo 
recayó  la  corona  en  Carlos  III  hijo  segun- 
do de  Felipe  V.  Estaba  entonces  sobre  «1 
trono  de  Ñapóles ,  que  dejó  para  subir  al 
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.  de  España.  Reinó  cerca  de  veinte  y  nueve 
auos,durante  los  cuales  solo  hubo  tres  in- 
quisidores generales  :  el  referido  Don  Ma- 
nuel Bonifaz ,  Don  Felipe  Bertrán ,  obispo 
de  Salamanca  y  cuadragésimo  jefe  de  la 
Inquisición ,  muerto  en  1 783 ,  y  Don  An- 
gustia Rubin  de  Ceballos , obispo  de.  Jaén , 
cuadragésimo  primero  inquisidor  general, 
que  lo  era  todavía  en  1788,  en  que  falle- 
ció Carlos  III. 

Las  felices  mudanzas  que  sobrevinieron 
en  las  ideas ,  y  los  progresos  de  las  luces 
y  de  la  filo&ofia  que  iban  cada  día  en 
aumento,  obligaron  á  la  Inquisición  á 
mitigar  su  antigua  severidad.  Es  verdad 
que  siguió  siempre  gobernando  por  las 
mismas  leyes,  pero  no  las  aplicaba  sino 
rara  vez ;  y  aunque  el  número  de  proce- 
sos fuese  casi  siempre  el  mismo,  por 
cuanto  los  inquisidores  continuaban  ad- 
mitiendo todas  las  denunciaciones;  sin 
embargo,  sobre  seiscientas  causas  empe- 
zadas, apenas  habia  diez  juzgadas ,  porque 
se  habian  desvanecido  casi  enteramente, 
las  preocupaciones  que  hacían  que  se  re- 
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putasen  como  graves  los  cargos  ligeros. 

Los  inquisidores  de  estos  reinados  ha- 
bían adoptado  de  repente  un  sistema  de 
moderación  desconocido  en  la  historia  de 
Ja  Inquisición;  y  por  este  motivo,  casi 
todos  los  acusados  eran  absueltos  después 
de  haber  sufrido  una  ligera  penitencia 
secreta  *,  y  si  algunos  fueron  condenados  á 
la  relajación ,  ó  á  penitencias  públicas ,  su 
número  era  tan  reducido  proporcional- 
mente  al  de  los  periodos  anteriores ,  que  si 
se  comparan  los  reinados  de  Femando  ^I 
y  Carlos  Til  con  el  de  Felipe  V  su  padre, 
parece  que  distan  uno  de  otro  muchos  si- 
glos. 

Los. autos  de  fe  fueron  también  raros 
durante  los  cuarenta  y  tres  años  que  vi- 
vieron los  dos  hijos  de  Fehpe ,  pues  no  se 
cuentan  en  todo  mas  de  doscientas  cua- 
renta y  cinco  condenaciones,  catorce  de 
las  cuales  fueron  de  muerte ,  y  las  restan- 
tes de  reclusión.  Por  este  cálculo  se  ve 
que  el  Santo  Oficio  no  era  ya  sino  la  som- 
bra de  aquel  monstruoso  tribunal  que  ha- 
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viB.  temblar  al  principio  del  mismo  siglo  á 
los  grandes  y  al  pueblo. 

La  francmasonería  y  el  jansenismo 
ocuparon  casi  enteramente  á  los  inquisi- 
dores de  esta  época.  El  papa  Clemente  XIV 
fulminó  una  excomunión  contra  los  franc- 
masones; y  los  jesuitas^que  eran  entonces 
muy  poderosos  en  España ,  hicieron  per- 
seguir á  todos  aquellos  que  no  seguian  la 
opinión  de  Molina  sobre  la  gravia  y  libre 
albedrio,  llamándoles  con  el  dictado  de 
jansenistas.  El  encarnizamiento  de  estos 
dos  partidos  habia  llegado  á  tal  extremo 
que  se  acusaban  mutuamente  de  que  sos- 
tenian  proposiciones  eróneas  ^  y  aunque  la 
Inquisición  las  juzgaba^  se  limitaba  las 
mas  veces  á  condenar  los  libros.  Esta 
guerra  escolástica  duró  hasta  la  expulsión 
de  los  jesuitas  del  reino  de  España ,  que 
se  verifico  en  el  año  de  1769  bajo  el  rei- 
nado de  Carlos  III. 

Al  mismo  tiempo,  y  pot  efecto  de  esta 
mudanza  de  sistema,  se  empezó  á  admitir 
en  España  una  doctrina  opuesta  á  las  má- 
ximas ultramontanas ,  y  por  consiguiente 
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favorable  á  los  derechos  del  monarca  r 
Estas  eran  sin  embargo  aquellas  mismas 
máximas  y  opiniones  por  las  que  habian 
sido  condenados  como  hereges  é  impíos 
tantos  jurisconsultos  y  sabios  distinguidos. 

Lo  que  se  consideraba  como  un  grimen 
al  principio  del  siglo  diez  y  ocho  ,  vino  á 
ser  una  virtud  cincuenta  años  después. 

Por  precipitada  que  fuese  esta  variación 
en  las  ideas  ^  se  conoce  á  primera  vista 
que  no  pudo  hacerse  sino  progresiva- 
mente y  por  grados.  Así,  por  ejemplo, 
quedó  después  de  la  expulsión  de  los  je- 
suítas una  facción  muy  poderosa  en  la 
Inquisición  que  acogia  con  ansia  todas  las 
delaciones  contra  los  que  habian  contri- 
buido y  promovido  esta  expulsión, 6  con- 
tra los  que  solo  habian  sido  sus  partida- 
rios. Se  empezaron  una  gran  multitud  de 
procesos  contra  grandes  persouages  que 
fueron  perseguidos  durante  un  corto  tiem- 
po ,  6  como  jansenistas  ó  como  filósofos.  En 
este  número  se  hallaban  Don  Manuel  de 
Roda,  ministro  y  secretario  de  Estado  que 
había  pedido  la  expulsión  délos  jesuítas j 
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do6  arzobispos  y  tres  obispos  y  miembros 
del  consejo  extraordinario,  que  liabian 
opinado  por  esta  expulsión;  el  literato  y 
sabio  Campomanes;  el  conde  de  Florida 
Blanca ,  misuistro  y  secretario  de  Estado ; 
el  conde  de  Aranda ,  embajador  en  Fran- 
cia; Don  Pablo  de  Olavide,  asistente  de 
Sevilla;  el  conde  de  Riela,  ministro  de  la 
guerra;  Clavijo,  sabio  naturalista;  Don 
Benito  Bails^  gran  matemático;  DonTho- 
mas  de  Iriarte,  literato  profundo ,  y  otra 
infinidad  de  sabios,  acusados  de  que  tenian 
opiniones  filosóficas  que  calificaban  de 
impías.  Otros  muchos  fueron  perseguidos 
como  jansenistas ;  pero  todos  estos  proce- 
dimientos no  tuvieron  consecuencia ,  por- 
que habiendo  perdido  bien  pronto  la  fac- 
ción jesuitica  su  influencia ,  se  vio  la 
imposibilidad  de  hacer  juzgar  todas  estas 
causas,  y  debió  calmarse. 

ün  sacerdote  francés,  llamado  Clement, 
que  vino  después  á  ser  obispo  de  Versa- 
Úes,  fué  igualmente  perseguido  por  la 
Inquisición  de  Elspaña,  bajo  el  reinado  de 
Carlos  III. 


dby  Google 


(  i3i  ) 

Hallábase  en  Madrid  cuando  se  agitaban 
los  grandes  asuntos  de  que  acabamos  de 
liablar,  y  animado  de  su  zelo  por  la  pure- 
za de  la  disciplina  eclesiástica ,  crey6  que 
debía  aprovecbarse  de  las  buenas  disposi- 
ciones de  la  corte  para  realizar  las  espe- 
ranzas que  tantas  veces  se  le  babian  frus- 
trado. A.  este  efecto  propuso  un  proyecto 
dirigido  á  colocar  la  Inquisición  bajo  la 
dependencia  de  cada  obispo  diocesano; 
obligar  á  todos  los  frailes  y  monjas  á  que 
reconociesen  por  su  jefe  al  obispo  dioce- 
sano ,  y  á  no  permitir  ninguna  distinción 
de  escuelas  teológicas. 

Si  este  Francés  bubiese  conocido  bien  la 
España  y  el  estado  de  preponderancia  en 
que  se  hallaban  los  frailes^  hubiera  sin  duda 
previsto  las  persecuciones  que  tendría  que 
sufrir;  pues  habia  armado  contra  él  dos 
corporaciones  tan  poderosas  como  eran  las 
de  los  inquisidore  s  y  religiosos ;  y  en  efecto, 
habiendo  conocido  su  plan  los  espías  del 
Santo  Oficio,  le  delataron  como  herege 
luterano ;  calvinista  y  enemigo  de  todas  las 
órdenes  religiosas.  Con  todo  la  Inquisición, 
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tan  osada  en  otros  tiempos,  no  se  atrevió 
ú  prender  á  Clemente,  porq[ue  estaba  pro- 
tegid)  por  la  corte,  de  la  que  se  ausentó 
por  consejo  del  señor  Roda  para  refugiarse 
en  Francia. 

A  pesar  de  los  abusos  que  exislian  toda- 
via  en  la  Inquisición,  es  preciso  confesar 
que  los  inquisidores  de  los  reinados  de 
Femando  VI  y  Carlos  III  fueron  dotados 
d€^  una  gran  moderación ,  si  los  compara- 
mos á  los  del  tiempo  de  Felipe  V,  y  so- 
bre todo  a  los  de  los  reinos  anteriores. 

Carlos  IV  subió  al  trono  el  17  de  no- 
viembre del  año  de  1788,  cuando  el  señor 
Ceballos  cuadragésimo  primero  inquisidor 
general  estaba  á  la  cabeza  de  la  inquisi- 
'  cion,  en  cuyo  destino  permaneció  hasta 
el  año  de  1792,  en  que  murió,  y  fué  reem- 
plazado por  Don  Manuel  Abad  y  la  Sierra 
arzobispo  de  Selimbria ,  cuadragésimo  se  - 
guudo  inquisidor  general,  á  quién  obligó  la 
corte  á  dar  su  demisión ,  que  hizo  en  1 794. 
£1  rey  nombró  entonces  por  cuadragésimo 
tercerQ  inquisidor- general  al  cardennl  ar- 
zobispo de  Toledo,  Don  Francisco  Loren- 
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zana ,  á  quien  obligaron  á  dar  su  demisión 
en  el  año  de  1797 ,  para  dar  su  plaza  al 
arzobispo  Don  Ramón  José  de  Arce,  pa- 
triarca de  las  Indias.  Este  cuadragésimo 
cuarto  inquisidor  general  ejercia  todavía 
sus  funciones ,  cuando  Carlos  IV  abdicó  la 
corona  en  favor  de  su  hijo. 

Las  luces,  que  habian  comenzado  á  pe  - 
netrar  en  España,  desde  mediados  del 
siglo  décimo  octavo ,  hideron  progresos 
rápidos  bajo  el  reinado  de  Carlos  IV.  Los 
dos  principales  obstáculos  ,  que  habiaa 
impedido  su  propagación  ,  no  existían  3'^a 
desde  la  reforma  de  los  seis  colegios  ma- 
yores y  la  expulsión  de  los  jesuitas.  El 
marques  de  Roda ,  autor  principal  de  e»ta 
doble  medida  política,  habia  sabido  exci- 
tar la  emulación  general,  y  derramar  en 
todas  las  clames  la  instrucción ,  y  el  gusto 
de  las  ciencias ;  formáronse*  una  multitud 
de  hombres  de  mérito  durante  los  veinte 
años  que  precedieron  al  reinado  de  este 
principe,  y  aparecieron  en  medio  de  la 
España  que  les  vio  con  asombro. 

Pero  por  una  rara  fatalidad ,  el  aconte- 
ToMo  IL  12 
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cimiento  que  influyó  mas  en  la  libertad  ele 
los  pueblos  y  en  restituir  á  la  sociedad 
los  principios  del  derecho  -  natural ,  pro- 
dujo en  España  un  efecto  enteramente 
opuesto ,  y  vino  á  detener  el  impulso  dado 
á  los  Españoles  por  los  filósofos  y  los  sa- 
bios de  la  nación.  Hablo  de  la  revolución 
francesa.  Publicáronse  entonces  en  Fran- 
cia una  infinidad  de  obras  sobre  los  dere- 
chos del  hombre  y  del  ciudadano ,  sobre 
los  de  los  pueblos  y  de  las  naciones,  y 
la  España  se  inundó  de  estos  escritos. 
Carlos  IV ,  que  era  un  monarca  absoluto , 
se  alarmó  á  vista  de  los  principios  que  se 
profesaban  en  sus  fronteras.  Sabia  que 
sus  vasallos  leian  con  ansia  todas  las  pro- 
ducciones que  daba  á  luz  el  espíritu  de 
libertad,  y  que  estas  nuevas  ideas  se  der- 
ramaban con  rapidez  por  todas  las  pro- 
vincias. El  ministro  español ,  que  se  ha- 
llaba entonces  á  la  cabeza  del  gobierno, 
quería  conservar  el  poder  despótico  que 
ejercia ,  y  temiendo  que  se  extendiese  el 
contagio  de  las  máximas  políticas  de  Fran- 
cia, no  encontró  otro  medio  de  atajarle, 
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que  el  de  hacer  retrogradar  el  espiíitu  hu-  f 
mano.  A  este  efecto  encargó  al  inquisidor  I 
general  que  mandase  recoger  todos  los  li- 
bros y  diarios  franceses ,  y  cada  inquisidor 
redoblo  todos  sus  cuidados  para  impedir 
que  se  introdujesen  clandestinamente  en 
el  reino  de  España.  El  conde  de  Elorida 
BJwica,  que  era  primer  ministro,  no  se 
contentó  con  esta  medida,  quiso  también 
que  se  adoptase,  como  consecuencia  de 
su  sistema,  la  supresión  de  las  cátredas 
de  derecho  natural  y  de  gentes  en  todas 
las  Universidades  y  establecimientos  de 
educación.  En  fin ,  el  gobierno  dirigió  á 
los  inquisidores  la  orden  formal  de  opo- 
nerse á  la  introducción  y  circulación  de 
los  libros  compuestos  por  los  partidarios 
de  la  filosofía  moderna,  como  contrarios 
ala  autoridad  soberana,  y  reprobados  por 
la  Santa  Escritura ,  y  que  hiciesen  de- 
nunciar <  á  todas  las  personas  conocidas 
por  su  adhesión  á  la  revolución  francesa. 
El  número  de  las  delaciones ,  que  se 
hicieron  con  este  motivo,  es  incalcula- 
ble ^  fueron  comprendidos  en  ellas,  casi 
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todos  los  estudiantes  de  las  Universidades 
y  muchos  persoiiages  del  primer  rango; 
pero  la  seveiidad  del  gobierno  y  el  zelo 
que  desplegaron  los  inquisidores ,  no  tuvo 
otro  resultado  que  el  de  dar  origen  á  una 
infinidad  de  procesos ,  cuya  instrucción  se 
'  suspendia  casi  siempre  por  falta  de  prue- 
bas y  de  imprimir  una  nueva  fuerza  á 
las  ideas  liberales  que  se  querian  destruir. 
Entre  los  numerosos  procesos  qué  se 
formaron  en  esta  época ,  hay  algunos  que 
llaman  particularmente  la  atención.  El 
del  Marselles  Miguel  de  Rieux ,  conocido 
en  España  bajo  el  nombre  del  Hombre  de 
la  naturaleza  j  presenta  una  catástrofe 
espantosa ,  que  llena  el  alma  de  amargura 
é  indignación  contra  el  horroroso  secreto 
del  Santo  >  Oficio.  Miguel  de  Rieax  fué 
preso  como  herege  en  el  año  de  1791 ,  y 
conducido  á  las  cárceles  de  la  Inquisición. 
Era  un  hombre  muy  instruido  y  confesó 
de  buena  fe  á  los  inquisidores  ,*  que  por  la 
lectura  de  las  obras  de  Voltaire,  Rouseau 
y  otros  filósofos  había  formado  concepto 
de  que  la  única  religión  segura  era  la  na- 
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turol;  y  que  todas  las  demás  iio  eran  mas 
que  invenciones  humanas ;  que  en  sus 
estudios  solo  se  habia  propuesto  buscar 
la  verdad)  y  que  estaba  por  lo  misnio 
dispuesto  á  abandonar  la  religión  natural 
y  abrazar  la  católica  siempre  que  hubiese 
alguno  que  quisiese  hacerle  ver  que  habia 
vivido  engañado. 

Emprendió  esta  conversión  un  obispo 
muy  elocuente  ^  y  logró  persuadirle  á  que 
reconociese  la  utilidad  y  aun  en  parte 
la  necesidad  de  una  revelación,  y  en  su 
consecuencia  se  mostró  e¿  Hombre  de  la 
naturaleza  dispuesto  á  reconciliarse  con 
l_a  Iglesia  j  el  Santo  Oficio  consintió  secre- 
tamente en  ello ,  por  cuanto  Rieux  no 
era  un  herége  obstinado :  debia  pues  com- 
parecer en  un  auto  de  fe  particular  para 
recibir  allí  la  penitencia;  pero  como  ig- 
noraba el  resultado  de  su  causa,  quedó 
sumamente  admirado  cuando  vio  entrar 
una  mañana  en  su  calabozo  á  muchos  fa- 
miliares del  Santo  Oficio  que  le  intimaron 
se  pusiese  el  sambenito  j  una  soga  de  es- 
parto al  cuello,  y  que  fuese  con  una  vela 
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de  cera  en  la  mano  á  oir  la  sentencia  de 
8U  causa.  Al  escuchar  esto  el  infeliz  se 
extremece,  se  irrita  y  no  quiere  ceder 
sino  por  fuerza;  apenas  se  presentó  á  la 
puerta  de  la  sala  de  audiencias  cuando  vio 
un  concurso  numeroso  que  venia  á  pre- 
senciar el  auto  de  fe  :  quedóse  entonces 
fuera  de  sí  ,  y  montando  después  en  có- 
lera ,  empezó  á  prorrumpir  en  mü  exe- 
craciones contra  la  barbarie  de  los  inqui- 
sidores ,  y  entre  otras  cosas  dijo  :  «  Si  de 
»  veras  manda  esto  la  religión  católica, 
»  la  vuelvo  á  detestar,  porque  no  puede 
»  ser  buena  laque  deshonra  álos hombres 
1)  sencillos.  »  Inmediatamente  le  condu- 
jeron á  la  cárcel  en  donde  no  cesó  de  pe- 
dir que  le  llevasen  á  la  hoguera,  hasta 
el  momento  en  que ,  fatigado  de  esperar 
los  verdugos,  se  ahorcó  después  de  haberse 
metido  un  pafluelo  en  la  boca  para  aho- 
garse mas  prontamente.  Tal  fué  el  fin  de- 
plorable del  Hombre  de  la  naturaleza; 
que  si  hubiese  conocido  la  suerte  que  le 
esperaba,  probablemente  no  se  hubiera 
suicidado. 
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El  proceso  formado  contra  Don  hmsj 
Mariano  de  Urquijo  prueba  también  que  | 
el  Santo  Oficio  había  vuelto  á  tomar,  ení 
los  primeros  aíios  del  reinado  de  Carlos  IV, ! 
una  actitud  amenazadora.  La  Inquisición' 
iba  á  prenderle,  cuando  el  conde  de  Aranda, : 
que  era  ministro,  le  propuso  al  rey  para  ¡ 
primer  oficial  de  la  secretaria  de  Estado, ' 
á   cuya  plaza  fué   nombrado  en   1792. 
Viendo   entóncea  los  inquisidores  el  as- 
censo del  hombre  que  habian  designado 
para  ser  su  victima ,  le  dejaron  tranquilo. 
El  señor  Urquijo  llegó  por  grados  á  ser 
ministro ,  en  cuyo  destino  hizo  ver  que 
poseia  el  arte  de  apreciar  el  tiempo  y  el 
de  conocer  los  hombres ;  empleó  todos  sus 
esfuerzos  en  desarraigar  los  abusos  y  des- 
truir todo  lo  que  se  oponia  á  los  progresos 
de  las  luces,  y  consecuente  á  estos  prin- 
cipios ,  se   aprovechó  de  la  muerte   de 
Pío  VI  para  sacar  á  la  España  de  la  de- 
pendencia del  Vaticano ,  haciendo  que  el 
rey  formase  aquel  excelente  decreto  por 
el  que  se  restituían  á  los  obispos  las  fa- 
cultades que  la  corte  de  Roma  les  había 
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usurpado.  Vn  paso  tan  atrevido  debía 
preparar  la  reforma  de  la  Inquisición ;  el 
ministro  queria  aiui  que  se  suprimiese 
enteramente,  y  que  sus  bienes  se  aplica- 
casen  á  los  establecimientos  de  beneficen- 
cia y  de  utilidad  pública  í  formó  al  intento 
el  decreto  y  le  presentó  á  la  firma  del 
rey ;  pero  este  ministro  filantrópico  no 
tardó  en  desgraciarse  por  una  miscral>le 
intriga,  de  la  que  fué  victima.  Entonces 
fué  cuando  el  Santo  Oficio  trató  de  apo- 
derarse de  líuevo  de  su  presa.  Encerró  al 
señor  Urquijo  en  un  húmedo  calabozo ,  y 
le  tnvo  con  el  secreto  mas  rigoroso  basta 
que  abdic4  Carlos  IV.  Urquijo'  murió  en 
Paris  en  1817. 

Otixjs  muchos  procesos  notables  forma- 
ron también  los  inquisidores  de  España , 
tanto  por  causa  de  jansenismo ,  como  por 
los  principios  que  habian  servido  de  basa 
á  la  constitución  civil  del  clero  de  Francia 
bajo  la  asamblea  constituente ;  los  janse- 
nistas fueron  con  espcialidad  el  principal 
objeto  de  una  nueva  persecución,  porque 
habiendo  logrado  los  jesuiias,  en  1798, 
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el  petmiso  de  volver  á  España;  su  pre-  ^ 
senda  turbó  la  tranqilidad  de  que  se  ha^ 
bia  gozado  después  de  su  expulsión,  y  su  / 
conducta  fué  tan  impolítica  que  el  gobierno  / 
se  vio  obligado  á  mandarlos  salir  segundan 
vez  del  reino. 

Lo  que  prueba  también  que  la  Inquisi-. 
cion  levantaba  su  orgullosa  cabeza,  fué: 
el  procesó  intentado  contra  el  principe  de' 
la  Paz ,  primo  del  rey  y  de  la  reina  por  su 
muger  Doña  María  Teresa  de  Borbon. 
Para  atacar  á  un  personage  cuyo  favor  es- 
taba bien  establecido ;  se  concibe  cuanta 
destreza  é  intrígas  serian  necesarias.  Don 
Manuel  Godoy,  príncipe  de  la  Paz,  fué 
delatado  á  la  Inquisición,  de  resullas  de 
las  intrígas  del  confesor  de  la  reina  y  ^e 
algunos  otros  eclesiásticos,  como  sospe- 
choso de  ateismo,  porque  hacia  ya  ocho 
años  que  no  se  confesaba,  y  porque  la 
vida  que  tenia  con  muchas  mugeres  era 
un  motivo  de  escándalo. 

£1  inquisidor  general  Ijorenzana,  que 
se  hallaba  á  la  cabeza  de  la  Inquisición , 
era  un  hombre  candido,  pero  tímido  en 
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todo  lo  que  podía  disgustar  á  los  reyes ;  y 
por  lo  mismo  no  se  atrevió  á  decretar  la 
prisión  del  principe.  Los  que  manejaban 
este  negocio  se  dirigieron  entonces  con 
gran  secreto  al  papa  solicitando  que  de- 
clarase que  el  príncipe  debía  ser  arres- 
tado ,  lo  que  sin  duda  hubiera  ejecutado 
Lorenzana  ;  peix)  Napoleón  Bonaparte  , 
general  de  la  república  francesa^  inter- 
ceptó en  Genova  un  correo  del  papa  que 
llevaba  la  carta  que  se  necesitaba  en  Ma- 
drid. El  general  francés  creyó  que  el  re- 
velar al  principe  de  la  paz  esta  intriga , 
seria  una  cosa  útü  y  conveniente,  para 
consolidar  la  buena  inteligencia  que  aca- 
baba de  establecerse  entre  la  nación  fran- 
cesa y  el  gobierno  español,  y  á  este  efecto 
encargó  al  general  Pérignou  ,  que  estaba 
entonces  de  embajador  en  Madrid,  que 
entregase  al  principe  de  la  Paz  la  corres- 
pondencia interceptada.  Este  favorito  ha- 
lló medio  de  ahogar  los  proyectos  de  sus 
enemigos  y  de  alejar  de  la  corte  al  inqui- 
sidor general  Lorenzana.  En  esta  circuns- 
tancia estuvo  á  pique  el  Santo  Oficio  de 
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no  poder  ya  hacer  arrestar  á  nadie  sin  la 
autorización  dd  rey. 

El  señor  Don  Gaspar  Melcbor  de  Jo-! 
vellanos,  ministro  secretario  de  Estado, 
queriendo  imitar  el  egeraplo  del  señor 
Urquijo ,  trató  de  reformar  el  modo  de 
proceder  del  Santo  Oficio ,  con  especiali- 
dad por  lo  que  miraba  á  la  prohibición  de 
libros  •,  pero  habiendo  perdido  su  plaza  , 
fué  inmediatamente  delatado  como  ene-, 
migo  de  la  Inquisición ,  lo  que  hizo  que 
le  desterrasen  á  Mallorca. 

Muchos  años  hacia  que  los  inquisidores 
no  pronunciaban  ninguna  sentencia  de 
relajación  á  la  justicia  secular;  sin  em- 
bargo y  habiendo  la  Inquisición  de  Zara- 
goza puesto  en  juicio  en  i8o5 ,  á  un  cura 
porque  habia  proferido  y  sostenido  algu- 
nas proposiciones  condenadas  por  la  Igle- 
sia, y  no  pudiendo  reducirle  á  que  se  arre- 
pentiese,  agravó  tanto  por  su  obstinación, 
los  cargos  que  resultaban  contra  él,  que 
los  inquisidores  creyeron  que  no  podian 
dispensarse  de  condenarle  á  la  relajación. 
Este  cura  cayó  gravemente  enfermo  y 
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murió  en  la  cárcel.  Los  inquisidores  die- 
ron cuenta  de  lo  ocurrido  al  consejo  Su- 
premo de  la  Inquisición  >  que  mandó  sus- 
pender los  procedimientos  contra  el  di- 
funto, á  fin  de  evitar  que  fuese  quemado 
en  estatua. 

Esta  fué  la  última  persona  condenada  á 
muerte  por  el  Santo  Oficio ,  y  esta  babria 
sido  conmutada,  si  este  cura  no  se  hubiese 
quitado  la  vida  en  el  momento  en  que  el 
consejo  de  la  Suprema  iba  á  revisar  su 
causa. 

Un  año  después  de  esta  condenación  á 
pena  capital,  ocurrió  el  tumulto  de  Aran- 
juez  ;  Carlos  lY  se  sobrecogió  en  tales 
términos  que  prefirió  el  partido  de  abdi- 
car la  corona  en  favor  de  su  bijp  primo- 
génito, el  príncipe  de  Asturias^  al  de 
exponer  su  vida  y  la  de  la  reina. 

Empegó  á  reinar  el  nuevo  rey  el  19  de 
marzo  d  ,1808,  bajo  el  nombre  de  Fer- 
nando Yn,  antes  que  constase  por  un 
acto  público  la  abdicación  de  su  padre. 
Garlos  IV  no  tardó  en  protestar  contra 
esta  abdicación,  declarando  que  no  la  ha- 
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bia  hecho  voluntaría  y  libremente;  pero 
Femando  sin  tener  miramiento  á  esta 
protesta^  continuó  reinando^  y  por  este 
medio  se  introdujo  la  discordia  en  la  fa- 
milia real. 

Todos  saben  como  se  aprovechó  Napo- 
león de  esta  circunstancia  para  destronar 
á  los  Borbones  de  la  Península ,  y  para  dar 
la  corona  de  España  á  su  hermano  Josef ; 
pero  lo  que  acaso  todos  no  saben  ^  es  que 
Femando  Vil  escribió  entonces,  desde 
Valencey  al  rey  Josef ,  felicitándole  y 
solicitando  ser  su  amigo ,  y  que  mandó  ú 
mismo  tiempo  á  todos  los  Españoles  que 
reconociesen  al  nuevo  rey. 

Este  pueblo,  que  tenia  un  rey  tan  com- 
placiente y  que  cedia  sus  derechos  á  otro 
soberano  extrangero  como  se  cede  un  vil 
rebaño ,  reusó  reconocer  al  rey  puesto  por 
las  bayonetas  francesas  y  se  sublevó,  bati6 
en  Bailen  al  general  Dupont,  y  obligó  i 
la  nueva  corte  á  repasar  el  Ebro.  Estos 
acontecimientos  fueixm  causa  de  que  Na^- 
poleon  entrase  en  España  ai  frente  áe  un 
poderoso  ejército^  y  después  de  haber  ga- 
ToMo  II.  i3 
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nado  la  batalla  de  Burgos  y  forzado   el 
paso  de  Somosierra ,  entró  exx  Madrid  por 
capitulación. 

Aunque  la  Inquisidon  estuviese  casi 
aniquilada  por  el  mismo  hecho  de  haber 
entrado  en  este  reino  las  trapas  francesas , 
y  que  el  cuadragésimo  cuarto  inquisidor 
general  hubiese  cesado  mucho  tiempo  ha- 
bía de  ejercer  sus  funciones ,  sin  embargo, 
Napoleón  >  que  aspiraba  á  crearse  parti- 
darios en  España^  dio  un  decreto  el  4  de 
diciembre  de  1808,  en  Ghamarün^  aldea 
inmediata  ¿  Madrid ,  por  el  que  supri- 
mió la  Inqtiisiciony  como  atentatoria  á  la 
soberanía  j  y  mandó  que  se  hiciese  un 
auto  de  fe  de  casi  todos  los  procesos  que 
se  hallaban  en  el  consejo  de  la  Suprema, 
reservando  solamente  los  registras  de  las 
resoluciones  del  consejo,  las  cédulas  rea- 
les, y  las  bulas  y  breves  de  Roma ,  porque 
estos  papeles  podían,  ser  útiles. 

Todos  los  Españoles  habrían  aplaudido 
sin  duda  esta  supresión,  si  no  hubiese 
sido  dictada. por  un  ext^ngero  \  pero  esta 
circunstancia  hirió  .el  amor  proprio  cas- 
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lellano,  'y  faltA  poco  para  que  no  se  orga- 
nizase de  nuevo  el  Santo  Oficio  en  odio 
del  extrangero.  Los  serviles  ,  partidarios 
de  la  Inquisición  se  habian  servido  del 
decreto  de  Napoleón  como  de  un  noble 
pretexto,  para  pedir  la  conservación  de 
este  tribunal.  Por  fortuna,  los  liberales 
españoles  pensaron  de  otro  modo  y  y  no 
dejaron  escapar  ninguna  ocasión,  ni  per- 
donaron medio  alguno ,  para  preparar  los 
espíritus  á  que  viesen  con  gusto  abolir 
solemnemente  la  Inquisición. 

Bien  pronto  se  reunieron  los  diputados 
españoles  en  Cádiz  ,  y  autotizados  con 
poderes  ilimitados  para  discutir  y  resolver 
los  puntos  indicados  en  sus  cartas  convo- 
catorias, se  formaron  en  Asamblea  nacio- 
donal ,  y  anularon  las  renuncias  y  tran- 
saciones de  Bayona,  asi  como  todo  acto 
que  emanas»  del  rey,  mientras  estuviese 
en  poder  de  Napoleón. 

Proclamóse  la  libertad  de  la  prensa 
después  de  unadiscucion  de  las  mas  lumi- 
nosas :  desaparacierou  al  mismo  tiempo 
los  derechos  señoriales,  los  inumerables 
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privflegíos  y  demás  reliquias  del  régimen 
feudal^  y  se  promulgó  solemnemente  ea 
Cádiz  la  constitución  española  al  princi- 
pio del  año  de  1812,  que  acogieron  con 
entusiasmo  todos  los  Españoles. 

Hallábase  la  Inquisición  destruida  in- 
directamente por  la  constitución  j  sin  em- 
bargo creyeron  las  cortes  generales^  que 
tocaba  á  la  nación  española  el  suprimir 
de  un  modo  expreso  y  formal  esta  bárbara 
institución^  que  tanto  habia  contribuido 
á  fomentar  los  males  que  afligian  la  na- 
den^ p<»uendo  obstáculos  insuperables  al 
desarrollo  del  espíritu  humano^  persi- 
guiendo el  pensamiento^  y  conteniendo  la 
cÍYÍlizacion  dentro  de  los  estrechos  límites 
que  ella  le  habia  constantementeimpuesto» 

Decretóse  esta  supresión  con  una  mayo- 
iría  de  las  dos  terceras  partes  de  votos^  y 
casi  todos  los  que  sfe  opusieron  á  ella ,  no 
defendían  la  Inquisición,  sino  pidiendo 
que  modificase  y  reformase  su  modo  de 
proceder.  Por  todas  partes  bendecían  á  los 
representantes  de  la  nación,  porque  ha- 
bían abolido  este  odioso  tribunal  ^  de  todas 


dby  Google 


(  i49  ) 
partes  les  tributaban  gracias  por  la  ric^ 
toria  que  acababan  de  conse^r  sobre  la 
ignorancia^  el  fanatismo^  la  superstición 
y  las  preocupaciones;  en  una  palabra ,  la 
noticia  de  la  nueva  abolición  y  que  tanto 
tiempo  babia  se  deseaba^bizo  tal  impresión 
«obre  los  ánimos  de  todos  ^  que  bubiera 
sido  imposible  no  conocer  que  la  sancio- 
naba la  opinión  general. 

Las  cortes  9  después  de  haber  destruido 
la  Inquisición,  se  ocuparon  de  la  re- 
forma de  los  regulares  :  redujeron  el  nú- 
mero de  conventos,  y  pusieron  límites  á 
la  facultad  de  admitir  novicios.  Los  dipu- 
tados tomaron  también  medidas  para  disr 
minuir  lamasa  délos  bienes  del  clero,  que 
aplicaron  en  parte  á  la  extinción  de  la  deuda 
pública;  pero  usaron  en  todo  de  grandes 
precauciones  y  no  llevaron  las  cosas  al  ex- 
tremo. Concedieron  á  los  regulares  el'per- 
miso  para  que  pudieran  seclQarizarse,  y 
señalaron  pensiones  á  los  que  saliesen  del 
claustro ,  y  en  cuanto  i  loa  cabildos  ede- 
siástioos^  se^  ciñeron  á  mandar  que  no  se 
proveyttea  las  prebendas  a  excepción  de 
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las  de  oftcio.  Por  desgracia ,  se  malograron 
todas  estas  saludables  reformad;  porque 
habiendo  destruido  el  rigoroao  invietno 
de  aquel  B^ú  las  inñüortales  falanges  de 
Napoleón,  quedaron  se^ltadoá  entre  las 
nieves  y  los  yelos  del  norte  >  los  vencedores 
de  Marcngoy  Att8terlitz,3r  FemanáoVII, 
volvió  á  España  én  el  mes  Ae  marzo  de 
1 8 1 4.  Rodeáronle  bien  pronto  hombres 
llenos  de  preocupaciones  y  de  ideas  góti- 
cas, sin  talentos ,  y  sin  conocimiento  de  las 
luces  del  siglo  /y  -que  no  tenian  otra  guia 
mas  que  suí  pasiones.  Apoderáronse  estos 
hombres  del  poder,  y  uno  de  los  primeros 
actos  de  Fei*nando  VH,  fué  el  restable- 
cimiento de  la  Inquisición ,  que  tuvo  en- 
tonces por  jefe  á  Don  Francisco  Mier  y 
Campillo  obispo  de  Almerfa. 

Este  cuadragésimo  quinto  inquisidor 
general  publicó  un  edicto  al  principio  de 
i8i6^  que  al  paso  que  contenia  máximas 
abdurdáfs  ,  hada  honor  al  Santo  Oficio  j 
pero  la  experiencia  habia  hecho  ver  que 
la  dulzura  y  ixioderacion  recomendadas 
en  loa  edictos  de  los  inquisidores,  eran 
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seguidas  inmediatamente  de  los  resultado* 
mas  deplorables.  En  efecto,  las  dela^ 
dones,  nacidas  del  odio,  la  envidia,  ia 
venganza,  y  tel  espíritu  de  partido  na 
habían  producido  jamas  cfectoa  tan  desas- 
trosos como  en  este  momento»  Afortu- 
nadamente acababa  el  papaPio  VII  de  abo- 
lir el  tormento-,  pero  se  llenaron  las  cár- 
celes secretas  y  las  mazmorras  de  nueva» 
víctimas  de  la  Inquisición ,  y  las  islas  se 
poblaron  de  ilustres  proscritos. 

La  atrocidad  Coit  que  se  trataba  á  los 
miembtos  de  las  dos  asambleas  de  cortes, 
y  á  todos  los   hombres  que  durante  la 
guerra,  habian  servido  coa  el  mayor  zelo 
á  lanacioh,  hacia  justamente  temer  que 
se  viesen  renacer  en  este  reino,  aquellos 
siglos  de  igootancia  y  de  barbarie  en  que 
se  decimaba  su  población.  Pero,  la  irre- 
sistible fuerza  de  la  opinión  no  cesó  de 
luchar  contra  el  despotismo  armado,  y 
contra  el  Santo  Oficio.  Resonó  la  voz  de 
la  liberted  en  la  isla  de  León ,  y  aquellas 
mismas  tropas    que   se  habian  reunido 
para  ir  i  forjar  las  cadenad  de  los  pueblo» 
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de  América ,  proclamarott  de  nueva  en 
iSao ,  aquella  misma  constitución  que  los 
Españoles  habían  sellado  con  su  sangre 
ocho  años  antes.  Todas  las  provincias  se 
declararon  al  instante  por   el  régimen 
oonstitucional ,  y  como  el  edificio  gótico 
en  que  estribaba  el  gobierno  absoluto  no 
halló  apoyo  en  la  naden,  se  desplomó 
por  sí  mismo  9  y  la  Inquisición  con  sus 
fiuniliares   y   sns   hogueras   desapareció 
del  suelo  Castellano. 

En  todas  las  partes  en  que  habia  un 
tribunal  del  Santo  Oficio ,  acudió  el  pue- 
blo á  las  cii-celes ,  y  allanando  las  puertas, 
aaoó  las  TÍctimas  que  gemian  enellas ,  de- 
moliólos palacios  de  los  inquisidores,  y  sus 
horrorosos  calaboaos>  hizoañiooslos  crueles 
instrumentos  del  tormento,  y  erigió  tro- 
feos á  la  oonstitudon  sobre  el  mismo  pa- 
rage*  que  por  tanto  tiempo  habian  man- 
chado estos  odiosos  edificios. 

La  Yoz  de  la  libertad  penetró  también 
hasta  el  Portugal,  y  los  Lusitanos  solo 
rivalizaron  con  los  Españoles  por  su  adhe- 
sión al  nuevo  orden  de  cosas. 
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Hoy  vuelven  á  ludiar  él  poder  absoluto 
y  la  Inquisición  contra  la  libertad  y  la 
tolerancia  :  el  fanatismo  levanta  su  alla- 
nera y  horrible  cabeza ,  en  medio  de  las 
disensiones  que  fomenta  y  y  con  la  espada 
en  la  mano  quisiera  todavía  afirmar  su 
dominación ',  pero  las  luces  no  pueden  re- 
trogradar^ la  razón  y  la  verdad  ilustran 
los  pueblos  de  la  Península ,  llegó  ya  el 
.  momento  de  su  triunfo ,  y  el  reino  de  la 

ignorancia  y  el  despotismo  acabó,  para 

siempre  jamas. 
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Recapitulación  general  de  loa  vieümas  de  la 
Inquisición  de  España  j  desdé  él  año  de  íASi 
hasta  el  de  édao* 

Quemado*    Conden»- 
QuemadiM        tu  doa  á  ga- 

v^TOft.      estatua,     leraa  ó  á  la 
prisión. 

Desde  el   año  i48i  hasta 

el  de  1498, 
Bajo  el  mioisterio  del  ¿nqui- 

dor  general  Torqüemada^  10^230      6>84o  .   97>57i. 

Desde  1498  hasta  1607, 
Bajo  el  ministerio  de  Deza.    2^92         829      52^952. 

Desde  1607  hasta  1617,  ^ 

Bajo  el  de  Cisneros 3^564      2^232      48,o59. 

Desde  1617  hasta  i52i, 
Bajo  el  de  Adriano 1,620         56o      2i,835. 

Desde  1621  hasta  1625 , 
Interregno 324         112        4,48i. 

Desde  1 523  hasta  i538, 
Bajo  el  ministerio  de  Man- 
rique  2,25o         1,125         11,25o. 

Desde  i538  hasta  1 543, 
Bajo  el  de  Tabera B4o         42o        5,620. 

Desde  i548  hasta  i556,     • 
Bajo  el  de  Loaisa  y  bajo  el 

reinado  de  Carlos  V.  .  .     i,32o        660       6,600. 

Total.  ....  22,73o    12,778    229^. 
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Quf]na<los    Condena- 
Qnemados  en  dos  á  ga- 

VÍT09.        esl4laa.     lera«óála 
prisión. 

Del  otro  lado.  .  .  .  ^  :w,73o    13,778    329,068. 
I>esdc  i556  hasta  1697 , 
Bajo  el  reinado  de  Felipe  II.    6,990      i,845      i8,45o. 

Desde  1597  hasta  i6ai  , 
Bajo  el  de  Felipe  QI .  ,  .  .    i,84o        692      10,716. 

Desde  1621  hasta  i665 , 
Bajo  el  de  Felipe  IV.  .  .  .     2,852      1,428      i4,o8o. 

l3esde  i665  hasta  1700, 
Ba)0  el  de  Carlos  n.  ....     i;652         54o        6,5i2. 

Desde  1700  hasta  1746  9 
BajoeldeFflHpeY.  .  .  ,  .     ii6oo         760        9,120. 

Desde  1746  liasta  1769, 
Bajo  el  de  Femando  VI.  .  .         10  5  170. 

Desde  1769  hasta  1788, 
Bajo  el  de  Carlof  BOL.  .  .  .  4  »  56. 

Desde  1788  hai^ta  1808 , 
Bajo  el  de  Carlos  IV,  .  .  .  »  1  42. 

Total.  .  ,  .  .  54,658  18,049  a8B,2i4. 
Por  e$te  caíanlo  aresuUa^  que  el  total  general 
do  laa  victimas  de  •  la  Inquisidlon  de  Eapaña, 
sdamenle  de^de  el  año  de  i48i  basta  el  de  1820 
asciende  i  34o,9j31  ,sin  comprender  las  que  han 
sido  castigadas  con  reclusión ,  galeras  ó  destierro 
bajo  el  reinado  de  Fernando  VII ,  cuyo  inimero 
es^  también  muy  considerable. 
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Si  á  las  coadenacionesque  ha  habido  en 
la  Peninaula ,  ae  agregasen  las  de  los  otros 
países  sometidos  á  la  Inquisición  de  Es- 
paña, tales  como  la  Sicilia,  Gerdeña, 
Flandes ,  América  é  Indias ,  asombraría 
el  número  de  desgraciados  que  el  Santo 
Ofído  ha  condenado,  para  hacerlos  mejo- 
res católicos.  ' 

No  solamente  la  inquisición  ha  diezmado 
la  población  española  por  sus  autos  de  fe ,  ^ 
sino  también  la  ha  reducido  considerable- 
mente, suscitando  guerras  civiles  y  tu- 
multos, y  expeliendo  á  los  Judíos  y  Moros. 
Mas  de  cinco  millones  de  habitantes  han 
desaparecido  del  hermoso  suelo  de  Espa- 
ña ,  mientras  que  el  Santo  Oficio  ha  ejer- 
cido su  terrible  ministerio  ;  y  casi  puede 
decirse  de  esta  bárbara  institución,  lo 
que  dijo  Montesquieu  de  un  emperador 
áe  Oriente :  «  Justiniano ,  que  destruyó 
y»  las  sectas  por  la  espada  6  por  sus  le* 
y*  yes ,  y  que,  obligándoles  á  sublevarse , 
»  se  vio  precisado  á  exterminarlas ,  hixo 
»  incultas  muchas  provincias.  Creyó  ha- 
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))  ber  aumentado  el  número  de  los  fieles  y 
»  y  no  había  hecho  mas  que  disminuir  el 
)>  de  los  hombres.  » 
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SEXTA  PARTE. 

Procesos 'curiosos  y  extraordinarios  Juz- 
gados por  la  Inquisición  de  Espa$a, 


Como  los  iiiumerables  procesos  juzgados 
por  el  Santo  Oficio, por  causa  de  heregía, 
no  se  diferienciaii  entre  sí ,  mas  que  por 
algunas  circunstancias  ligeras  de  cniel- 
dad ,  6  por  la  calidad  de  las  personas  que 
fueron  perseguidas  y  que  vinieron  á  ser 
las  victimas  de  este  formidal^le  tribunal , 
me  parece  inútil  entrar  aquí  en  otros  por- 
meiaores  que  los  que  ya  hemos  referído. 
Tampoco  volveré  á  hablar  sobre  los  otros 
procesos  formados  por  causa  de  bigamia  , 
sodomía  ,  usura  /  contrabando  y  de  otros 
mil  crímenes  ó  delitos  ,  verdaderos  ó  re- 
putados por  tales ,  de  qué  se  apoderó  la 
Inquisición,  y  contra  ios  ique  pronunció 
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sentencias  mts  6  menos  severas^  mas  ó 
menos  absurdas. 

Pero  entre  estos  delitos  hay  algunos  de 
una  clase  partietilar,  y  cuyos  píocedi- 
miéntos  presentan  circunstancias  tan  in- 
creíbles hoy  f  que  no  puedo  dispensarme 
de  referirlos  poí  entero.  Quiero  hablar  de 
los  supuestos  brujos  y  mágicos  qUe  el 
Santo 'Ofició  hizo  quemar  en  España  en 
diferentes  épocas ,  y  con  especiádidad  á 
principios  de  los  siglos  diez  y  seis  y  diez 
y  siete.  Estos  procedimientos  darán  una 
justa  idea  de  la  sUperstieion  é  ignorancia 
de  los  inquisidores ,  y  harán  Yet  cuanto 
han  atrasado  estos  frailes  la  civili»zacion  , 
y  cuanto  han  condensado  las  tinieblas  que 
cut)rian  poblaciones  enteras ,  Condenando, 
como  convencidos  dé  brujería  y  magia ,  á 
unos-fatuos  y  locos  que  hubiera  sido  mu- 
cho mas  útil  y  humano  el  ilustrar,  y  á 
unos  hipócritas  y  charlatanes  á  quienes 
hubiera  convenido  quitar  la  máscara' para 
ponerlos  á  descubierto  y  llenadlos  de 
rubor. 

Parece  muy  natural  que  los  inquisido- 
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res  hayan  acosado  de  magia  á  aquellos 
hombre^j  que  se  habían  elevado  sohi^  los 
teólogos  de  aquel  tiempo  >por^i]Í3lxuC' 
cion  y  profunda  sabiduría,  y  no  es  de  admi- 
rar que  unos  frailes  estúpidos  é  ignomntes 
hayan  Wrado  como  aevea  sobrenaturales 
á  un  Pico  de  la  Mirandula  y  aun  Galileo^ 
cuyos  sistemas  fueron  condenados  en 
Roma;  pero,  ¿como  persuadirse,  aun  re- 
firiéndose á  estos  tiempos  de  ignorancia, 
que  los  papas  é  inquisidores  hayan  podido 
creer  que  unos  pobres  rústicos  .^in  talento 
ni  instrucción ,  y  sin  conocimiento  alguno 
de  los  efectos  naturales  de  la  física  y  quí- 
mica, fuesen  verdaderos  brujos  ó  temibles 
mágicos  ?  Estos  pobres  hombres  no  eran 
sin  embargo  mas  que  los  juguetes  de  las 
ilusiones  causadas  por  alguna  bebida, 
como  será  fádl  juzgar  por  los  hechos  que 
voy  á  referir,  y  que  han  sido  extraídos 
literalmente  del  historiador  español  San- 
doval,  y  de  los  archivos  de  la  Inquisición. 
La  ¿iquisiciou  de  Calahorra  había  yk 
hecho  quemar  en  iSoj ,  á  mas  de  treinta 
mugeres  como  brujas  y  hechicenis.  E^ta 
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secta  era  entonces  muy  numerosa  :  reda- 
ciase  á  reconocer  al  diablo  por  su  señor  y 
patrón,  prometerle  obediencia  y  tribu- 
tarle un  culto  particular.  El  diablo  por  su 
parte,  se  creia  que  daba  á  sus  adoradores 
el  poder  de  introducir  las  enfermedades 
en  los  anímales ,  perjiídicar  á  los  frutos 
de  la  tierra,  adivinar  lo  futuro,  y  descu- 
brir las  cosas  mas  ocultas. 

Veinte  anos  después,  se  descubrió  en 
la  Navarra  un  gran  número  de  personas 
que  se  entregaban  á  las  prácticas  de  las 
brujerías;  lo  que  dio  lugar  al  proceso  que 
copiaré  aquí,  advirtiendo  al  lector  que 
hablo  por  boca  de  los  historiadores  espa* 
ñoles, 

H  Dos  muchachas  ,^  la  uua  de  once  años 
y  la  otra  de  nueve ,  se  delataron  á  sí  mis- 
mas ante  los  oidores  del  conaejo  real  de 
Navarra,  confesando  haber  incurrido  en 
la  secta  de  las  brujas  llamadas  Jurgui- 
nas^  y  prometiendo  que  si  las  dejaban  sin 
castigo,  descubrirían  todas  las  mugeres  de 
esta  secta.  Habiéndoles  prometido  los  jue- 
ces dejarlas  impunes  declararon,  que  con 
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solo  ver  el  ojo  izc[uierdo  de  cualquiera 
persona^  dirían  si  era  bru)a  ó  no;  é  indi- 
carón  el  parage  en  que  se  hallarian  el  ma- 
yor número  de  estas  mugeres^  y  en  que 
solian  celebrar  sus  iuntas.  El  consejo  co- 
misioné á  un  oidor  para  que  pasase  allá  , 
acompañado  de  las  dos  muchachas  y  escol- 
tado de  cuarenta  soldados  de  caballería. 
Cuando  el  comisionado  Uegaba  i  cada  pue- 
blo 9  debía  hacer  encerrar  las  dos  mueha- 
chas  ^n  dos  casas  diferentes ,  informara  de 
la  justicia  9  si  había  álgimas  personas  sos- 
pechosas de  brujería ,  hacerla^  conducir  á 
astas  casas  ,.y  presentarlas  á  las  dos  mu-  - 
fachas  á  fiíi  de  hacer  el  eii«ayo  del  medio 
que  habían  indicado.  Recibida  iuf(»[ttia- 
cion,  resultó  ser  bribas, laá  qua  señalaron 
las  muchachas,  y  habiéndolas  pudsto  en 
prisión  confesaron  que  eran  más  da  ciento 
y  cincuenta'^  qué  cuando  se  presntaba  uiia 
muger  para  ser  recibida  en  su  congrega:- 
«ton y  sé  le  daba,  si  era  casada  ^  un  jóyen 
hermoso  y  robusta  ootu  quien  tenia  oo- 
iiMreio  oáA'ñal  ^  haciéndola  iiienegar  de  Je- 
sucristo y  su  religÍD]i«  El<dia  que  se  veri- 
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acaba  esta  ceremonia  ^  se  T6Hl  parecer  en 
tneáio  del  di'Culo  tiu  maclio  cabrio  entera- 
lii^ite  negro  j  el  cual  daba  vueltas  al  Rede- 
dor, y  apenas  haicki  oiv  su  roz  roixca,  cuando 
todas  las  brujas  acudían  y  se  ponían  á 
bailar  al  son  de  este  ruido  parecido  al  de 
Bna  trompeta,  besaban  al  eabton  en  el 
ano,  y  cenábau^  en  deguida  pan,  vino  y 
queso.  Conduidó  el  festín ,  cada  bruja  ca- 
balgaba  con  sn  vecifM  transformado  en 
macbo  cabrío  ,y  después  de  haber  untado 
el  cuerpo  con  loé  e-xcrementos  de  un  sapo, 
un  cuervo  >  y  de  varias  sabandijas,  volaban 
pói*  los  aires  atábrféR  querían  hacer  mal. 
Tenían  sus  juntas  generaos  en  las  tiocbefi 
de  Pascuas  y  fiestas  priiicipalea  del  aíío. 
Cuando  asistían  á  la  misa ,  veism  la  hos-^ 
tía  negia  ;  pei<o  sí  algfima  vez  tenían  pnh- 
pósité  de  mudar  de  vida ,  y  renunciar  á 
stts  práetícaa  diabólicas  ^  les  parecía  que 
la  v^ian  en  su  cibloír  natural. 

i>  Qaeriendé  ék  comi^onado  ISMe^urárse 
por  su  propia  experiencia  d^  la  verdad  de 
los  hechos  ,  hizo  éomparecer  ante  ai,  á 
«na  bruja  aneíisia,  y  le  oEredó  perdonar- 
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la ,  bajo  la  condición  de  que  hiciese  de* 
lante  de  él  sus  brujerías ,  y  la  permitió 
que  se  huyese  si  podia :  admitió  la  yieja 
la  oferta ,  pidió  el  bote  de  ungüento  ^  que 
la  habian  hallado ,  y  subió  con  el  comi- 
sionado á  una  torre  en  donde  se  asomó 
con  él  á  una  ventana.  Comenzó  entonce» 
á  vista  de  muchas  gentes ,  á  untarse  con, 
su  ungüento ,  en  la  palma  de  la  mano  iz-i 
quierda ,  en  la  muñeca ,  en  el  juego  del 
codo,  bajo  del  brazo,  en  la  ingle  y  en  el 
lado  izquierdo  de  su  cuerpo;  en  seguida 
dio  un  gran  grito  diciendo  :  ¿  JEstas  aki  ? 
todas  la  gentes  oyeron  en  el  aire,  otra 
voz  que  respondía :  Si  y  aqui  estoy  :  y  la 
vieja  comenzó  á  bajar  por  la  pared  de  la 
torre  con  la  cabeza  hacia  bajo,  sirvién- 
dose de  sus  pies  y  manos  como  una  lagar- 
tija, y  al  llegar  á  la  mitad  de  la  altura  se 
echó  á  volar  por  los  aires  á  vista  de  lodos 
los  concurrentes  que  no  la  perdieron  de 
vista ,  hasta  que  traspasó  elorizonte.  El 
asombro  que  causó  este  prodigio  á  todos , 
hizo  que  el  comisionado  mandase  pregonar 
que  daría  una  cierta  cantidad  de  dinero  á 
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cualquiera  que  le  presentase  á  aquella  mu- 
ger ,  y  al  cabo  de  dos  dias ,  se  la  llevaron 
unos  pastores.  £1  comisionado  le  preguntó 
porque  no  habia  volado  á  paises  lejanos 
donde  no  pudiera  ser  cogida ,  á  lo  que  res- 
pondió ^  que  su  amo  no  habia  querido  He  ^ 
varia  sino  á  distancia  de  tres  leguas,  y 
que  la  habia  dejado  en  el  campo  en  que 
los  pastores  la  encontraron. 

»  G)nvencido  el  comisionado  por  esta 
experiencia  de  que  esta  infeliz  era  real- 
mente  una  bruja ,  hizo  entregar  á  la  In- 
quisición mas  de  ciento  y  cincuenta  mu- 
geres  de  la  misma  secta,  que  condenó 
seriamente  d  Santo  Oficio ,  como  hechi- 
ceras ,  á  doscientos  azotes  y  a  ima  lai^a 
reclusión.  » 

La  Inquisición  de  Zaragoza  juzgó  tam- 
bién á  varías  brujas  que  pertenecian  á  la 
congregación  de  las  de  Navarra,  ó  que 
habían  sido  enviadas  á  Aragón  para  for- 
mar discipulas  y  propagar  allí  este  buen 
instituto.  Fueron  convencidas  de  brujería 
y  hechiceria  por  simples  sospechas ,  y  por 
teatigos  que  no  habian  visto  las  brujas ,  sino 
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solo  oído  hablar  de  sus  operaciones ;  pero 
como  estas  desgraciadas  no  quisieron  confe- 
sar el  delito  deque  se  las  acusaba  ,  perecie- 
ron en.  las  llamas  como  brujas  obstinadas, 
y  como  que  tenian  pacto  con  el  diablo. 

El  cura  de  Bargota,  diócesis 'de  Cala- 
horra, fué  igualmente  juzgado  por  los 
inquisidores  de  Logroño.  Entre  las  cosas 
extraordinarias  que  resultan  de  su  pro- 
ceso,  se  halla  la  de  que  mientias  se  ejer- 
citaba en  los  grandes  operaciones  de  la 
brujería  en  Rioja  y  en  NaTarra ,  se  lé  an- 
tojó hacer  largos  viages  en  pocos  minutos, 
Tiendo  las  famosas  guerras  de  Fernando  V 
en  Italia ,  y  algunas  de  Carlos  V,  y  dando 
en  Lognmo  y  .Viana ,  noticia  de  las  victo- 
rias conseguidas  aquel  mismo  día ,  ó  la 
víspera, lo  que  se  confirmaba  siempre  por 
los  partes  que  llegaban  en  seguida  por  el 
correo.  Añaden  que  una  vez  engaño  á  su 
demonio,  para  salvar  la  vida  al  papa 
A.lejandi^o  VI  6  á  Julio  II.  Según  las 
memorias  particulares  de  su  vida  ,  el 
papa  yivia  escandalosamente  con  una  se- 
ñora c^yo  marido  tenia  un  empleo  ooii- 
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siderabl^ ,  al  que  había  sido  nombrado  por 
Su  Santidad,  y  poí  qonsigiiiente  no  se 
atrevía  á  quejarse  abi^rlamiente ,  pero  no 
jÓT  eso  dejaba  de  tener  grande*  deseos  de 
Tengar  su  honor,  á  euyo  fin  formó  una 
conjuración  para  quitar  la  vida  ai  papa. 
£1  diabloi  dio  parte  al  oura  die  que  en 
aqueUe  misma  noche ,  moriria  el  papa  de 
mussxU  violenta.  Jbi  cura  tora/j  la  resolu- 
ción de  evitar  este  atentado ,  y  sin  fran- 
quearse con  su  espíritu  j^7«i¿//ar,  le  pro- 
puso que  le  llevase  inmediatamente  á 
Roma,  porque  deseaba  hallarse  allí  al 
tiempo  que  se  publicase  la  muerte ,  a^stir 
á  su  entierro ,  y  escuchar  todo  lo  que  se 
cliria  de  1^  conspiración.  Llega  con  su 
diablo  á  la  capital  del  mundo  cristiano , 
y  se  preaoita  solo  en  el  palacio  pontifical, 
en  donde  refino  al  pa|ia  cuanto  había  pa- 
sado entre  él  y  ei  á^ablq ,  y  logra  por  pre- 
mio de  su  buei^a  acción  que  el  papa  le 
absuelva  de  las  censuras  en  que  había 
iíieurrido.  Fué  llevado  despula  á  lá  In'<- 
q^uisicion  de  Logroño ,  en  que  le  declara- 
ron libre  en  virtud  de  la  absolución  del 
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papa ,  y  bajo  la  condición  de  que  prome- 
tería romper  para  siempre  todo  comeixáo 
con  ei  demonio. 

Por  singular  que  parezca  el  proceso  del 
cura  de  E^rgota ,  no  lo  es  menos  el  del 
doctor  Eugenio  Torralba ,  de  quien  ha 
hablado  Cervantes  en  la  segunda  parte  de 
las  aventuras  de  Don  Quijote.  He  aquí  su 
historia  tal  cual  la  refieren  los  autores 
españoles. 

Torralba  nació  en  la  ciudad  de  Cuenca. 
A  la  edad  de  quince  años^  pas4  á  Roma , 
donde  sirvió  de  page  ¿  Don  Francisco 
SoderinOy  obispo  de  Yolteria,  y  luego 
nombrado  cardenal.  Estudió  filosofía  y 
medicina  en  aquella  capital,  y  habiendo 
recibido  el  grado  de  doctor^  tuvo  frecuen- 
tes disputas  con  los  sabios  acerca  de  la 
inmortalidad  del  alma  y  de  la  divinidad 
4e  Jesucristo ,  cuyos  puntos  atacaban  con 
razones  tan  poderosas  ^  que  aunque  Tor- 
ralba no  pudiese  ahogar  los  principios  de 
religión  que  le  habian  inculcado  durante 
su  infancia^  cayó  sin  embargo  en  el  pirro- 
nismo,  y  empezó  á  dudar   de  todo,  no 


dby  Google 


(  i69  ) 
sabiendo  de  que  lado  estaba  la  verdad. 

Entre  los  amigos  que  se  hizo  efn  Roma , 
habia  uii  cierto  fraile  dominico,  lla- 
mado Frai  Pedro.  Esle  le  dijo  un  dia  que 
tenia  á  su  servicio  un  ángel  del  ¿rden 
de  los  buenos  espiritus  ,  cuyo  nombre  era 
Zequielj  tan  poderoso  en  el  conocimiento 
de  las  cosas  ocultas  y  futuras,  que  no 
podia  compararse  con  ningún  otro ;  pero 
de  condición  tan  particular;  que  en  lugar 
de  obligar  á  los  hombres  á  que  hiciesen 
pacto  con  él ,  miraba  con  horror  este  me- 
dio ,  diciendo  que  queria  ser  libre ,  y  ser- 
vir por  amistad  al  hombre  que  pusiera 
en  él  su  confianza;  que  le  permitía  aun 
de  revelar  á  los  otros  sus  secretos  ;  pero 
sin  violencia,  porque  si  negándose  á  ello 
con  tesón ,  tratasen  de  arrancarle  con  inv- 
pórtunidades  sus  respuestas ,  se  alejaría 
para  siempre  de  la  sociedad  del  hombre  á 
que  se  hallase  agregado.  Que  Frai  Pedro 
le  habia  preguntado  entonces,  si  le  aco- 
modaría tomar  á  ZequUl  por  amigo  y 
servidor ,  añadiendo  que  podia  proporcio- 
narle esta  ventaja,  mediante  la  amistad 
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que  reinaba  entre  los  dos ,  á  lo  que  le  res- 
pondió Torralba ,  q«e  tendria  muclio  gasto 
en  tacer  oonocimiento  con  el  espíritu  de 
Frai  Pedro. 

Bien  pronto  se  dejó  ver  Zeguiel  en 
£gura  de  un  joven,  con  una^  casaca  de  co- 
lor encarnado ,  y  un  sobretodo  negro  ,  y 
dijo  á  Torralba  :  Yo  seré  tuyo  mientras 
vipos  j  y  te  seguiré  adonde  quiera  que 
vayas.  Después  de  esta  promesa  ^  Zequiel 
ae  presentaba  á  Torralba ,  en  los  diferen^ 
tea  cuartos  de  la  lona  ,  y  siempre  que  te^ 
nia  que  ir  de  un  lugar  á  otro  ,  unas  veqes 
en  trage  y  bajo  la  figura  de  un  viagero , 
otras  bajo  la  de  un  ermitaño.  Zequiel  no 
le  hablaba  jamas  de  la  religión  cristiana , 
jamas  le  indu)o  á  error  alguno,  ni  le 
aconsejó  ninguna  aoeion  criminal  >  antes 
bien  le  reprendía  cuando  cometía  alguna 
falta  y  y  asistía  con  él  eta  el  templo  á  los 
oficios  divinos;  por  todo  lo  cual  creía 
Torralba,  que  Zequiel  era  un  ángel  bue- 
no ,  pues  si  no  lo  fuera ,  se  conduciria  de 
otro  modo. 

Torralba   vino  á  Espjuía  hacia  el  ano 
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de  i5o2.  Algún  tiempo  después  visitó 
toda  la  Italia  y  habiéndose  fijado  en  Roma, 
bajo  la  protección  del  cardenal  Volterra, 
adquirió  la  reputación  de  un  buen  médico, 
y  gozó  del  favor  de  muchos  cardenales. 

La  mayor  parte  de  los  anuncios  he- 
chos por  Zequieiy  eran  relativos  á  asun- 
tos políticos;  Así  hallándose  de  vuelta  en 
£spaña,  en  el  año  de  i5io,  y  siguiendo 
la  corte  del  rey  Fernando  el  Católico ,  le 
dijo  Zequiél  que  bien  pronto  recibiría 
este  monatca  una  noticia  desagradable, 
■  cuya  especie  comunicó  Torralba  inmedia- 
tamente al  arzobispo  de  Toledo  Jiménez 
de  Gisneros,  (  que  fué  después  cardenal  é 
inquisidor  general  ),  y  al  gran  capitán 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdova ,  y  con 
efecto  en  aquel  miemo  dia  llegó  mi  correo 
con  cartas  de  África,  que  animciaban  que 
se  habia  malogrado  la  expedición  contra 
los  Moros  ,  y  que  habia  muerto  Don  Gar- 
cia  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba 
que  la  mandaba. 

Habiendo  sabido  Jiménez  de  Cisneíos 
que  el  cardenal  Volterra  habia  visto  á 
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Zequiel,  deseó  verle  también,  y  conocer 
la  naturaleza  y  calidacles  de  este  espíritu. 
Torralba  que  queria  complacer  al  arzo- 
bispo, suplicó  al  ángel  que  se  dejase  ver 
del  cardenal  en  la  figura  humana  que  mas 
le  acomodase ,  pero  Zequiel  no  creyó  con- 
veniente hacerlo ,  y  solamente  por  tem- 
plar el  rigor  de  este  desaire,  encai^ó  á 
Torralba  que  dijese  á  Jiménez  de  Gisneros 
que  llegaria  á  ser  rey,  lo  que  se  verificó , 
á  lo  menos  en  cuanto  al  hecho ;  pues  fué 
gobernador  absoluto  de  Í:odas  las  Espauas 
é  Indias. 

En  otra  ocasión ,  hallándose  siempre  en 
Roma ,  el  ángel  le  dijo  que  Pedro  Margano 
perdería  la  vida  si  salia  de  la  ciudad ,  y 
como  Torralba  no  pudo  advertir  á  tiempo 
á  su  amigo ,  este  salió  de  Roma  y  fué  ase- 
sinado. 

»  Zequiel  le  anunció  que  el  cardenal  de 
Sena  tendría  im  fin  desastrado;  lo  que  se 
verificó  en  1617  después  de  la  sentencia 
que  León  X  hizo  dar  contra  él. 

Habiendo  Toivalba  vuelto  á  Roma  en 
1 5i3  tuvo  un  vivo  deseo  de  ver  á  &u  ín* 
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timo  amigo  Tomas  de  Secara ,  que  se  ha- 
llaba entonces  en  Venecia.  Zequiel  que 
conoció  su  deseo,  le  condujo  á  esta  ciudad, 
y  le  llevó  á  Roma  en  tan  poco  tiempo, 
que  no  le  echaron  de  menos  las  personas 
que  trataban  con  él  diariamente. 

En  1 5 1 5  le  dijo  el  ángel ,  que  baria  bien  '^ 
en  volver  á  España ,  porque  lograría  la 
plaza  de  médico  de  la  infanta  Leonor , 
reina  viuda  de  Portugal,  y  después  rou- 
ger  de  Francisco  I  rey  de  Francia  j  y 
habiéndoselo  hecho  presente  al  duque  de 
Bejar  y  á  Don  Estevan  Manuel  Marino 
arzobispo  de  Basi  solicitaron  para  él  la 
plaza  que  deseaba  y  la  lograron  al  año 
siguiente. 

Finalmente,  el  cinco  de  mayo  del  mis- 
mo año ,  Zequiel  dijo  al  doctor  que  á  la^ 
mañana 'siguiente  sería  tomada  la  ciudad 
de  Roma  por  las  tropas  del  emperador. 
Torralba  snplicó  á  su  ángel  que  le  condu- 
jese á  Roma  para  ser  testigo  de  este  acon- 
tecimiento. Condescendió  Zequiel  con  lo 
que  le  pedia  y  ambos  salieron  de  Yalla- 
dolid  pateándose  á  las  onoe  de  la  noclie  • 
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no  estaban  todavía  muy  lejos  de  la  ciudad, 
cuando  el  ángel  entregó  á  Torralba  un 
palo  Deno  de  nudos ,  diciéndole  :  Cierra 
les  <^08j  no  tengas  miedo  j  ten  eso  en  la 
mano  y  no  te  resultará  malalguno.Guanáo 
llegó  el  caso  de  abrirlos ,  creyó  estar  tan 
^erca  del  mar,  que  podia  tocarljs  coa  la 
mano  /  y  metido  en  una  nube  muy  obs- 
cura que  se  iluminó  inmediatamente , 
basta  el  extremo  de  temer  Torralba  que 
se  iba  á  quemar^  Zequiel  que  le  observó 
le  dijo  :  No  temas  bestia  fiera.  Torralba 
volvió  á  cerrar  los  ojos  y  al  cabo  de  poco 
tiempo^  creyó  estar  en  tierra.  Zequiel  le 
mandó  descubrirse^  y  le  preguntó  en  se- 
guida ,  si  sabia  donde  se  hallaba.  El  doctor 
observó  los  objetos  y  conoció  que  estaba 
en  Roma ,  en  la  torre  de  Nona.  Oyeron 
entonces  el  relox  del  tastillo  de  Santo 
Angelo,  que  daba  las  cinco  de  la  noche, 
es  decir  á  media  noche  ^  según  «1  modo  de 
contar  ^e  los  Españoles  >  de  manera  que 
resultaba  que  habían  hecho  el  viage  en 
sólo  una  hora.  Paseó  Torralba  con  Zequiel 
las  calles  de  Aoma ,  y  vio  el  saqueo  de 
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esta  ciudad,  y  todo»  los  demás  aconteci- 
mientos de  esta  terrible  jomada.'  VoIyíó 
á  Yaliadolid  en  liora  y  media  ,  donde  se 
despidió  Zequiel  diciéndole  :  en  adelante 
ya  deberás  creer  cuanto  te  diga.  Torrálba 
publicó  todo  lo  q^ue  acababa  de  ver ,  y  como 
no  se  hablaba  ya  de  él  sin  calificarle  de 
un  grande  y  verdadero  nigromántico  , 
bru)o,  iiecliicero  y  mágico,  no  tardó  la 
Inquisición  en  mezclarse  de  este  negocio 
y  le  bizo  arrestar.  ^ 

El  doctor  confesó  por  el  pronto  todo  lo 
que  miraba  al  ángel  Zequiel ,  y  las  mara- 
villas que  habia  obrado ,  persuadido  á  que 
no  se  trataría  de  otra  cosa ,  como  parecía 
que  lo  indicaba  el  principio.,  y  que  no  se 
ocuparian  de  la  disputa  que  habia  tenido 
aceica  de  la  inm<wrtalidad  del  alma  y  k 
divinidad  de  Jesuscristo.  Cuando  los  jue- 
ces creyeron  que  la  causa  estaba  bastante 
instruida ,  se  reunieron  para  vbtar  \  pero 
habiendo  estado  discordes ,  el  tribunal  se 
dirigió  al  consejo  de  la  Suprema,  que 
mandó  se  diese  tormento  á  Torrálba  tanto 
cuanto  su  calidad  y  edaÜ  lo  permitiesen ,  á 
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fin  de  averiguar  cualiiabia  sido  su  intento 
en  recibir  y  guardar  cerca  de  él  al  espí- 
ritu Zequiel :  Si  creiade  veras  que  fuese 
un  espíritu  malo ,  como  algún  testigo 
habia  asegurado  haberlo  oido  decir  :  Si 
kabia  hecho  pacto  para  recibirlo ,  y  cual 
habia  sido  :  como  se  habia  verificado  la 
primera  entrevista ,  y  si  entonces  6  des- 
pués habia  usado  de  conjuros  para  invo- 
carlo :  hecho  todo  esto^  él  tribunal  debia 
votar  y  pronunciar  la  sentencia. 

)>.Torralba  habia  sido  siempre  consi- 
guiente en  decir  que  su  familiar  era  un 
espíritu  bueno  9  pero  cuando  se  vio  entre 
las  manos  de  los  verdugos  ^  los  dolores  del 
tormento  le  hicieron  decir  ^  que  veia  bien 
que  Zequiel  era  un  ángel  malo,  puesto 
que  era  causa  de  su  actual  desgracia.  Se 
le  preguntó  y  si  el  espíritu  le  habia  vati- 
cinado que  seria  preso  por  el  Santo  Oficio; 
y  respondió  que  bastante  le  habia  dicho , 
si  él  hubiera  hecho  caso,  pues  le  tenia 
prevenido  que  no  volviese  á  Cuenca  por- 
que le  iria  mal  \  pero  que  el  habia  creído 
que  podia  despreciar  este  consejo.  En  todo 
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lo  demás ,  declaró  que  no  había  interve- 
nido ninguna  especie  de  pacto ,  y  que  las 
cosas  habian  pasado  como  las  habia  refe- 
ridou 

»  Los  inquisidores  admitieron  como 
ciertos  todos  los  pormenores  referidos  por 
Torralba,  y  después  de  haberle  tomado 
una  nueva  declaración ,  suspendieron  la 
causa  por  motivo  de  compasión ,  con  el 
deseo  de  qne  un  nigromántico  tan  famoso 
se  convirtiera  y  confesara  los  pactos  y 
sortilegios  ,  que  siempre  habia  negado. 

))  En  fin  después  de  haber  pasado  Tor- 
ralba  mas  de  tres  años ,  en  las  cárceles  del 
'  Santo  Oficio,  fué  condenado  á  la.. abjura- 
clon  ordinaria  de  las  heregias^  y  á  sufrir 
la  pena  de  cárcel  y  sambenito  por  todo  el 
tiempo  que  fuese  del  agrado  del  inquisidor 
general,  á  no  hablar  ni  comunicar  con  el 
espiritu  Zeguiel,  y  á  no  dar  oidos  á  nin- 
guna de  SU9  proposiciones ,  porque  asi  le 
convenia  para  la  seguridad  de  su  concien- 
cia y  el  bien  de  su  alma^ 

A  fines  del  año  1610,  celebraron  los 
inquisidores  de  Logroño  un  auto  de  fe  de 
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lo6  mas  solemnes^en  el  que  figuraron  tam- 
bién veinte  y  nueve  brujos.  Sus  procesos 
contienen  declaraciones  tan  particulares , 
que  á  pesar  de  todo  lo  que  acabo  de  referir 
de  esta  secta,  creo  que  debo  ponerlas  aquí. 

Estos  veinte  y  nueve  brujos  eran  todos 
délas  aldeas  de  Vera  y  Zugarramnrdi,  en 
el  valle  de  Bastan  ,  en  Navarra.  Cele- 
braron sus  asambleas  en  un  parage llamado 
Prado  del  Cabrón,  Alli ,  dedan^  que  se 
les  presentaba  el  diablo  en  figura  de  ma^ 
cbo  cabrio.  Hp  aquí  el  análisis  de  sus  con- 
fesiones. 

Los  lunes  ,  miércoles  y  viernes  de  oada 
semaM;  ieran  los  dias  señalados  para  sus  reu- 
niones, ademas  de  las  grandes  solemnidades 
de  la  Iglesia  ,  como  Pascuas  ,  Pentecostés, 
Navidad ,  etc.  En  cada  sesión  y  con  espe- 
cialidad si  bay  algún  novicio  que  recibir, 
el  diablo  toma  la  figura  de  uin  bombre  tris- 
te ,  iracundo  ,  negro  y  feo  y  esti  sentado  en 
una  silla  grande ,  unas  veces  dorada ;  otras 
negra  como  el  ébano  :  su  cabeza  esta  ce- 
iíidacon  una  corona  dé  cuernos  pequeños, 
dos  grandes  como  de  cabrón  en  el  polo- 
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drillo ,  y  el  tercero  de  la  misma  magnitud 
en  medio  de  Ja  frente;  con  el  cual  ilumina 
cj  lugar  de  la  asamblea ,  con  una  luz  que 
brilla  mas  que  la  de  la  luna,  .y  menqs 
que  el  sol.  Sus  ojos  son  grandes  ^  redondos 
y  muy  rasgados ,  centellantes  y  espanto- 
sos :  su  barba  como  la  de  una  cabra :  el 
cuerpo  y  talle ,  mitad  hombre  y  mitad 
cabrón :  sus  piea  y  maijios  como  los  de  un 
bombre  ,  sus  dedos  todos  iguales  con  unas 
uñas  largas,  y  terminados  en  punta  j  la 
parte  superior  de  las  manos  corba  como 
ave  de  rapiña ,  y  la  de  los  pies  como  de 
un  ganso.  Su  yoz  imit4  el  rebuzno  de  un 
asno ,  ronca ,   desentonada  y  espantosa  ; 
sus  palabras  .mal  pronunciadas  en  tono 
bajo ,  iracundo  y  destemplado ,  y  de  'un 
modo  grave ,  sevej  o  y  arrogante :  su  sem- 
blante melancólico  y  enojado. 

La  asamblea  s^  abre  con  adoraciones 
que  todos  rinden  al  den)onio ,  llamándole 
3U  Dios  y  señor,  y  repitiendo  la  appstasía 
hecha  cuando  se  abrazó  la  secta;  cada 
uno  le  besa  el  pie,  la  mano  izquierda,  el 
costado  izquierdo  ,  el  ano  y  las  partes 
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'pudendas  La  sesian  empieza  á  las  nueve 

de  la  noche  ^  y  acaba  regularmente  á  las 

doce ,  no  pue^e  prolongarse  mas  que  hasta 

el  canto  del  gallo. 

A  esta  ceremonia  se  sigue  otra  que  es 
un  remedo  infernal  de  la  misa ,  en  que 
algunos  diablos  subalternos  preparan  el 
altar ^  y  sirven  á  su  jefe  como  los  niños 
d^  coro  ayudan  la  misa  á  los  sacerdo- 
tes. El  diablo  interrumpe  la  celebración 
para  exhortar  á  los  circunstantes  á  que 
no  vuelvan  jamas  al  cristianismo ,  y  les 
promete  á  los  suyos  un  paraíso  mejor  que 
el  que  está  destinado  á  los  cristianos. 

Acabada  la  misa,  el  diablo  conoce  car- 
nalmenté  á  todos  los  hombres  y  mugeres , 
y  en  seguida  les  ordena  que  le  imiten;  este 
comercio  acaba  por  la  mezcla  de  los  dos 
sexos,  sin  distinción  de  matrimonio,  ni 
parientes.  Los  prosélitos  del  diablo  tienen 
á  grande  honor  el  ser  Uamados  los  prime- 
ros á  las  operaciones ,  y  es  prerogativa  del 
rey  dé  los  brujos  el  ir  convocando  á  sus 
predilectos ,  así  como  la  de  la  reina  es  lla- 
mar i  las  mugeres  que  quiere  preferir. 
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El  diablo  despide  á  todos  después  de  la 
oereinonia,  mandando  á  cada  uno  que 
haga  todo  el  mal  que  pueda  á  los  cristia- 
nos y  á  todos  los  frutos  de  la  tierra,  con- 
virtiéndose para  ello  en  figura  de  perro, 
gato,  lobo,  raposo,  ave  de  rapiña,  ó  eu 
otros  animales  según  lo  pida  la  necesidad , 
usando  asi  mismo  de  los  polvos  y  licores 
ponzoñosos,  que  se  componen  con  agua 
sacada  del  sapo  que  Ueva  consigo  cada 
brujo  y  que  es  e?  mismo  diablo  sujeto  á  &u 
mandato  bajo  esta  figura ,  desde  el  mo- 
mento en  que  fué  recibido  eu  la  secta. 
Esta  recepción  6  adopción  se  hace  en  la 
asamblea  del  modo  siguiente  :  el  candidato 
renuncia  al  culto  de  Dios ,  y  promete  al  • 
demonio  fidehdad  y  obediencia  hasta  la 
muerte.  Entónpes  Satanás  marca  al  ini- 
ciado con  las  uñas  de  la  mano  izquierda , 
y  le  imprime  la  figura  de  un  sapillo  muy 
pequeñito  en  la  niña  del  ojo  izquierdo, 
que  sirve  de  señal  para  conocerse  los  bru- 
jos entre  si  mismos.  £n  seguida  entregan 
al  brujo  novicio  im  sapo  vestido  que 
posee  la  virtud  de  hacer  invisible  ¿  ni 
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nuevo  amo,  de  transportarle  en  poco  tiem- 
po y  sin  fatiga  á  los  lugares  mas  remotos, 
y  trasformarle  en  toda  suerte  de  animales. 

w  Los  brujos ,  antes  de  ir  á  la  asam^ 
blea ,  tienen  cuidado  de  untarse  el  cuerpo 
con  un  licor  que  ha  vomitado  el  sapo ,  y 
que  se  logra  dándole  golpecitos  con  unas 
varitas ,  hasta  que  el  diablo  que  está  alo- 
jado en  este  reptil  diga  :  Basta.  Solo  des- 
pués de  haherse  frotado  con  esta  baba,  «s 
cuando  el  brujo  puede  volar  y  viajar  con 
la  celeridad  de  tin  relámpago  *,  pero  estas 
correriasuo  pueden  hacerse  sino' durante 
la  noche ;  porque  luego  que  él  gaUo  anun- 
cia la  aurora ,  desaparece  el  sapo ,  y  ^el 
brujo  queda  reducido  á  su  estado  natural. 

»  El  diablo  concede  también  á  los  pro- 
fesos el  talento  de  componer  venenos  mor- 
tíferos ,  empleando  á  este  efecto  reptiles , 
insectos ,  sesos  de  hombres  muertos  y 
jugos  de  diversas  plantas.  Los  brujos  se 
sirven  de  toda  esta  clase  de  venenos,  y 
pueden  aun  hacer  que  ejerzan-  su  efecto 
mortífero  á  una  grande  distáuciai 

»  De  todas  las  supersticiones  que  agra- 
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dan  mas  al  demonio ,  ninguna  le  lisongea 
tanto  como  la  de  ver  á  sus  adoradores 
robar  de  los  sepulcros  de  las  iglesias  los 
cuerpos  muertos  ,  comer  sus  huesecillos 
y  los  sesos  sazonados  con  el  agua  vomi- 
tada por  los  sapos. 

»  La  propensión  al  mal  es  tan  natural 
al  demonio ,  que  si  algún  brujo  permanece 
mucbo  tiempo  sin  dañará  los  hombres, 
animales  ó  frutos  de  la  tierra ,  le  hace 
azotar  en  pública  asamblea.  » 

Todos  estos  pormenores,  y  otros  mu- 
chos de  la  misma  naturaleza  ,  resultaron 
de  la  confesión  que  hicieron  á  los  inqui^ 
sidoresdiez  y  nueve  brujas  arrepentidas, 
que  se  libertaron  de  las  llamas  por  ha- 
berlo revelado  todo.  El  Santo  Oficio  se 
contentó  con  hacerlas  llevar  el  sambenito 
durante  el  auto  de  fe  que  se  celebró  des- 
pués de  la  sentencia.  Por  lo  que  mira  á 
los  otros  diez  brujos  que  fueron  conde- 
nados á  relajación  j  por  haber  dogma- 
tizado b  presidido  las  asambleas ,  pondre- 
mos aquí  poco  mas  6  menos  las  declaracio- 
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nes  que  los  inquisidores  pudieíoil  sacarles, 
ya  por  el  tormento^  ya  por  maña. 

((  Maria  de  Zuzaya  confesó  que  había 
heclio  muclio  mal  á  variaa  personas  que 
nombró ,  haciéndolas  sufrir  ^  con  hechizos, 
muchos  dolores,  y  ocasionándolas  largas 
enfermedades;  que  habia  hecho  morir  á 
un  hombre  después  de  haber  padecido  do- 
lores intensos,  por  haber  comido  un  huevo 
que  ella  habia  envenenado;  que  tx>das  las 
noches  la  visitaba  el  diablo;  que  le  tuvo 
como  marido  durante  muchos  anos ,  y 
jBnalmente ,  que  se  habia  burlado  de  un  sa- 
cerdote que  era  muy  aficionado  ala  caza  de 
liebres,  tuinando  la  figura  de  este  animal 
*y  fatigando  al  cazador  con  las  largas  car- 
reras que  le  hacia  hacer.  »  El  Santo  Oficio 
admitió  todos  estos  hechos  como  verdade- 
ros ,  y  condenó  á  María  Zuzaya  ¿  la  rela- 
jación^ y  aunque  manifestó  grande  arre- 
pentimiento, la  dieron  garrote  y  su  cuerpo 
fué  quemado  después  de  su  muerte. 

»  Miguel  de  Goiburu,  rey  de  los  bru- 
jos de  Zugarramurdi,  confesó  cuanto  pa- 
saba en  las  asambleas-  de  la  sectr;  y  en 
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cuanto  á  lo  que  tocaba  parcicularmeníe  á 
él^  dijo  que  había  caído  firecuentemente 
en  el  pecado  mas  común  al  diablo,  una» 
veces  como  pasivo  con  él , .  otras  veces 
de  un  modo  activo  con  los  otros  brujos ; 
que  había  profanado  muchas  veces  las 
iglesias  sacando  los  difuntos  de  sus  sepul- 
cros ,  para  ofrecer  al  diablo  huesos  y  sesos 
humanos.  Declaró  ademas  que  había  con* 
currido  con  el  demonio  á  dañar  los  cam- 
pos ,  llevando  como  rey  de  los  brujos  la 
calderilla  del  agua  bendita  llena  de  baba 
de  sapo ,  con  que  los  aspergeaba.  Confesó^ 
así  mismo  haber  matado  muclios  niños 
cuyos  padres  nombró,  y  aun  á  su  propio 
sobrino ,  chupándoles  la  sangre  por  el  ano 
ó  por  las  partes  pudendas }  y  todo  esto  por  , 
complacer  al  demonio ,  que  tenía  gran 
gusto  de  ver  cometer  á  los  brujos  todos 
estos  crímenes. 

»  Juan  de  Goíburu/hennano  del  rey 
y  marido  de  la  reina  de  los  brujos,  con- 
fesó las  mismas  cosas  que  los  otros  brujos , 
en  cuanto  á  las  circunstancias  generales , 
y  por  I9  respectivo  á  su  persona  declaró 
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que  tocaba  el  tamboril  en  los  bailes  de 
brujos  y  brujas ;  que  había  cometido  mu- 
chos crímenes  en  sus  viages  aéreos  y  noc- 
turnos ,  y  que  no  liabia  perdonado  ni  aun 
á  su  mismo  hijo ,  cuyoá  huesos  le  habían 
servido  para  dar  una  comida  á  muchos 
brujos.  Añadió  ademas,  que  habiendo  un 
dia  prolongado  su  música  hasta  el  canto 
del  gallo ,  desapareció  su  sapo  al  momento, 
y  qde  se  vio  precisado  á  andar  algunas 
leguas  á  pie  para  volver  á  su  casa. 

»  La  niuger  de  Juan  Goiburu  que  era 
la  reina  de  las  brujas ,  confesó  que  ha- 
biendo tenido  zelos  de  una  muger,  á  causa 
del  amor  que  el  diablo  profesaba  á  su  ri- 
val ,  la  hizo  morir  con  veneno  que  había 
preparado  y  que  había  también  causado  la 
muerte  á  muchos  niños  cuyas  madres 
aborrecía ,  y  que  había  preparado  mucbas 
veces  comidas  de  huesos  y  sesos  de  muer- 
tos desenterrados. 

»  Su  hija  declaró  que  había  visto  fre- 
cuentemente al  diablo,  con  quien  liabia 
tenido  comercio  carnal  cuantas  veces  él 
había  querido ,  y  que  había  sufrido  en 
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este  comercio  grandes  dolores.  Anadió  que 
liabia  matado  varias  criaturas  chupándo- 
les la  sangre  por  sus  partes  pudendas ,  y 
que  otras  nueve  personas  liabian  muerto 
del  veneno  que  ella  las  liabia  adminis- 
trado. 

»  Su  hermana  confesó  los  mismos  crí- 
menes 

»  Un  primo  del  rey  de  los  brujos  refirió 
también  lo  que  pasaba  en  sus  asambleas 
nocturnas  ,  y  declaró  que  él  tocaba  la 
flauta  mientras  el  diablo  abusaba  de  los 
hombres  y  mugeres,  porque  este  pasa- 
tiempo le  causaba  mucho  placer. 

»  Otra  bruja  contó  á  los  inquisidores 
como  habia  hecho  perecer  á  muchas  per- 
sonas ,  frotándolas  con  el  ungüento  mortal 
que  el  diablo  le  habia  enseiíado  á  prepa- 
rar ^  y  que  habia  también  emponzoñado  á 
una  de  sus  nietas. 

))  La  hermana  de  esta  muger  aseguró 
que  Satanás  la  habia  hecho  azotar^  porque 
babia  faltado  á  una  reunión. 

))  El  verdugo  secreto  de  las  asambleas 
del  Prado  del  Cabrón  confesó  que,  cuando 
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entró  novicio ;  el  diablo  le  liabia  impreso 
8U  marca  en  la  boca  del  estómago^  y  que 
esta  parte  habia  desde  entonces  quedado 
impenetrable.  Los  inquisidores  mandaron 
que  le  introdujesen  en  aquella  parte  unos 
fuertes  alfileres^  y  aunque  penetraron  en 
todas  las  otras  partes  del  cuerpo,  fué  im- 
posible hacerles  entrar  en  el  pimto  invul- 
nerable. 

»  Algunos  otros  brujos  declararon  que 
ocurrió  en  varias  circunstancias^  que  ha- 
biendo pronunciado  el  nombre  de  Jesús, 
algunas  personas  que  estaban  admiradas 
de  ver  lo  que  pasaba,  todo  habia  desapare- 
cido, y  el  prado  habia  quedado  tan  solitario 
como  si  nunca  hubiese  habido  reuniones. 

«  En  £n  otra  bruja  manifestó  á  los  in- 
quisidores que ,  para  castigar  á  unos  niños 
que  habiari  revelado  el  secreto  de  lo  que 
pasaba  en  el  Prado  del  Cabrón  ,  ella  y 
algumas  otras  de  sus  compañeras  hablan 
recibido  el  encargo  de  azotarlos,  y  que 
todas  las  noches  de  asembleas  les  saca- 
ban de  sus  camas  y  los  llevaban  por  los 
aires ,  hasta  el  parage  destinado  al  supli- 
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cío  que  Beles  reservaba,  que  era  el  de  azo- 
tarlos cruelmente.  Recibieron  los  inqui- 
sidores declaración  á  estos  níiios ,  y  con- 
fesaron cuanto  habia  confesado  la  bruja.  » 
Esto  es  en  sustancia ,  lo  que  resulta  de 
los  procesos  formados  por  el  Santo  Oficio 
de  Logroño  contra  las  brujas.  Hubo  un 
auto  de  fe,  y  á  pesar  de  los  sapos, polvos, 
y  ungüentos, brujos  y  brujas  sufrieron  las 
penas  que  les  impusieron. 

Nada  hay  mas  raro,  en  estos  monstruo- ' 
fios  procesos,  que  la  convicción  de  los  in- 
quisidores ,  que ,  en  lugar  de  remontar  al 
origen  de  las  causas ,  y  tratar  de  arrancar 
el  velo  de  la  superstición  con  que  estaban 
cubiertos  estos  supuestos  brujos,  preferían 
creer  en  su  poder  y  hechizos,  y  daban 
por  este  medio  cierta  consistencia  á  unas 
simples  ilusiones  ocasionadas  sin  duda  de 
las  bebidas  narcóticas  y  soporíferas,  que 
tjomaban.  Hay  varios  escritores  de  aquel 
tiempo  ,  que  publicaron  algmias  obras 
sobre  la  brujería ;  pero  ninguno  de  ellos 
se  atrevió  á  dudar  de  ella. 

£n  otra  época  mucho  mas  inmediata  al 
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siglo  de  ]a  filosofía  ^  es  decir ^  afines  del 
siglo  décimo  séptimo ,  se  ocupó  la  Inqui- 
sición de  España  de  una  causa  no  menos 
extraordinaria ,  que  fué  la  del  dominico 
Froilan  Diaz ,  obispo  de  Avila  y  confesor 
de  Cai4o5  II.  La  debilidad  babitual  que 
padecia  el  rey  Carlos  en  su  salud  ^  hizo 
sospechar  que  este  monarca  era  impotente 
é  incapaz  de  tener  hijos,  por  el  efecto 
sobrenatural  de  los  hechizos.  El  cardenal 
Portocarrero ,  el  inquisidor  general  Ro- 
caberti,  y  el  confesor  Diaz^  fueron  de 
esta  opinión ,  y  después  de  haber  persua* 
dido  al  rey  de  que  estaba  maleficiado;  le 
suplicaron  que  permitiese  le  exhorciza- 
ran.  Carlos  consintió  en  ello ,  y  se  some- 
tió á  los  exhorcismos  de  su  confesor.  Al- 
gunos otros  sacerdotes  le  exhorcizaron 
también.  Un  dominico  empleaba  en  este 
tiempo  el  mismo  medio  para  librar  á 
una  religiosa  del  clemonio  de  que  se  decia 
estaba  poseída.  El  confesor  del  rey,  de 
acuerdo  con  el  inquisidor  general,  en- 
cargó á  este  dominico  que  mandase  al 
diablo  de  la  religiosa  energumena   que 
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declarase  si  era  cierto  que  Carlos  estuviese 
hechizado ;  y  que  en  este  caso ,  manifes- 
tase cual  era  la  naturaleza  del  maleficio , 
y  los  medios  de  destruir  sus  efectos.  Eje- 
cutó el  dominico  las  órdenes  del  inquisi- 
dor general ,  y  se  dice ,  que  logró  descu-  ' 
brir  por  el  órgano  del  demonio  de  la 
poseída,  que  en  efecto,  habian  interve- 
nido hechizos  á  instancia  de  una  persona 
determinada.  Entonces  el  confesor  con- 
tinaó  con  los  conjuros  para  destruir  el 
suspuesto  maleficio  y  y  hubieran  durado 
largo  tiempo  los  exhorcismos ,  si  no  hu- 
biese muerto  el  inquisidor  general  Ro- 
caberti ,  mientras  se  ejecutaba  ésta  ope- 
ración con  el  rey. 

i^Jendoza  que  sucedió  á  Rocaberti  ,  for^ 
mó  causa  al  confesor  como  sospechoso  de 
heregía  por  su  superstición ,  y  como  cul- 
pable de  haber  abraKado  una  doctrina 
condenada  par  la  Iglesia ,  dando  crédito 
al  demonio  y  sirviéndose  de  él  para  des*- 
cubi^r  cosas  ocultas.  Pero  era  tai  la  opi- 
nión de  los  teólogos  de  esta  época,  qtie 
declararon  unánimemente,  que  no  habia 
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en  el  proceso  ningona  proposición  ni  he- 
cho alguno ,  que  mereciese  la  censura 
teológica.  £1  consejo  de  la  Suprema  , 
decretó  en  vista  de  esto ,  que  Diaz  fuese 
puesto  en  libertad  mediante  a  que ,  no 
habia  hecho  cosa  alguna  que  fuese  con- 
traria á  la  religión  católica. 

í  Cuantos  motivos  de  reflexión  no  ofrece 
la  conducta  del  confesor  del  rey  ^  y  la  de 
los  calificadores  é  inquisidores  i 

Concluyo  aquí  el  análisis  de  esta  espe- 
cie de  procesos ,  porque  creo  que  uno  solo 
debe  bastar  para  dar  una  justa  idea  de  la 
ignorancia  y  superstición  de  los  inquisi- 
dores de  £spa£a,  y  de  todos  los  obstácu- 
los que  han  opuesto  constantemente  á  los 
progresos  de  las  luces  y  de  la  civilisacion. 

Cuando  se  quiera  volverá  submergir  á 
este  hormoso  pais^  en  la  barbarie  y  en  las 
tinieblas,  y  corromper  las  costumbres  de 
este  heroico  pueblo,  no  hay  medio  mas 
seguro  para  conseguirlo ,  que  el  de  resta- 
blecer en  la  Península  el  Santo;  Oficio  y 
sus  familiares. 
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Proceéos  formados  contra  varios  Sohe^ 
ranos  y  Principes. 

No  debe  cansar  grande  admimcion  que 
los  inquisidores  se  hayan  atrevido  á  per- 
seguir á  varios  magistrados  y  á  otras  per- 
sonas respetables ,  de  que  hemos  hablado 
en  este  compendio ,  cuando  han  tenido 
valor  de  propasarse  aun  contra  los  sobe- 
ranos y  principes.  La  Inquisición  infunde 
á  sus  jueces  un  zelo  tan  ardiente  que  les 
hace  posponer  todos  los  respetos  humanos 
para  formar,  á  lo  menos  en  secreto,  sus  pro- 
cesos ,  y  vivir  prevenidos  para  el  caso  en 
que  haya  proporción  de  darles  un  valor 
efectivo»  Sin  embargo  algunos  escrito;:es , 
asi  franceses  como  flamencos ,  han  exage- 
rado este  punto  hasta  mucho  mas  allá  de 
la  verdad ,  conduciéndese  por  noticias  va- 
gas y  con  el  deseo  de  afear  mas  el  retrato 
con  invectivas  y  ficciones.  Aquí  nos  pro- 
ponemos escribir  el  compendio  de  la  His- 
toria critica  de  la  Inquisición,  y  por  lo 
mismo  solo  hablaremos  de  lo  que  hay  de 
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cierto  en  cuanto  á  los  prífeédi mientes  con- 
tra príncipes  y  potentados. 

Apenas  existid  el  Santo  'Tribunal  en 
Aragón,  cuando  empezó  á  ejercer  su  po- 
der contra  el  príncipe  Don  Jaime  de  Na- 
vaiTa,  titulado  el  infante  de  Navarra, 
sobrino  carnal  de  Fernando  el  Católico , 
fundador  de  la  Inquisición,  cuyo  duro  co- 
razón permitió  que  se  hiciese  aquella  tro- 
pelía cubriéndola  con  el  velo  de  la  religión. 
¿  Y  por  qué  crimen  ?  ¡  Santo  Dios  !  por  un 
acto  de  caridad.  Ya  hemos  insinuado  antes 
algo  de  este  ultrage;  pero  como  fué  de 
paso  le  referiremos  ahora  mas  circunstan- 
ciadamente. Muchos  vecinos  de  Zai-agoza 
huyeron  de  aquella  ciudad  de  resultas  del 
homicidio  verificado  el  año  i485,  en  la 
persona  del  beato  Pedro  de  Arbues ,  pri- 
mer inquisidor  de  Aragón.  Uno  de  ellos 
fué  á  lúdela   donde   vivia  ei  príncipe 
Don  Jaime ,  de  quien  solicitó  y  consiguió 
un  asilo  secreto  guardándole  en  su  casa 
algunos  dibs  hasta  que  se  le  proporcionó 
el  pasar  a  Francia.  Noticiosos  los  inquisi- 
doi^s  de  esta  generosa  acción  le  hicieron 
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conducir  á  las  cárceles  por  impedienle  del 
Santo  Oficio  ^  y  tuvo  que  sufrir  la  humi- 
llación de  oir  de  pies  mía  misa  solemne 
en  el  templo  metríTp^litano ,  á  vista  de  un 
inumerable  concurso  y  de  su  primo  her- 
mano Don  Antonio  de  Aragón ,  arzobispo 
de  Zaragoza^  en  donde  se  le  absolvió  de 
las  censuras,  precediendo  el  rito  no  poco 
humillante  de  azotarle  con  varillas  dos 
presbíteros,  con  todas  las  demás  ceremo- 
nias que  prescribe  el  ritual  romano 

El  año  siguiente  1 488,  procesó  y  trató 
de  prender  á  Juan  Pico>  príncipe  de  la  Mi- 
randula ,  joven  de  una  vasta  instrucción , 
pues  en  la  edad  de  veinte  y  tres  años  pu- 
blicó y  defendió  noventa  proposiciones 
sacadas  de  autores  caldeos,  hebreos ,  grie- 
gos y  latinos^  sobre  teología,  matemáti- 
cas ,  física ,  magia ,  cabala  y  otras  ciencias. 
Delataron  trece  de  ellas  al  papa  Inocen-, 
cío  YIII  quien  dirigió  á  los  reyes  Fer- 
nando é  Isabel  un  breve  diciendo  haber 
llegado  á  entender  que  Juan  proyectaba 
pasar  á  España  con  ánimo  ele  enseñar  y 
defender  en  las  Universidades  la  doctrina 
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de  muchas  conclusiones  que  babia  defen^-' 
dido  en  Roma;  sin  embargo  de  que  las 
babian  censurado   de  berélicas   algunoa,.. 
teólogos^  y  que  lo  mas  doloroso  era  que 
por  ser  un  principe  joven  y  dulce  en  su* 
trato  babia  mas  peligro  de  que  le  oyesen 
con  gusto ;  y  en  su  consecuencia  exortaba 
Su  Santidad  á  los  reyes  que,  si  llegaba  á 
verificarse  el  arrivo  del  principe  Juan 
Pico,  le  biciesen  prender.  Este,  aunque 
estaba  bien  persuadido  de  que  todas  las 
proposiciones  tenian  tm  sentido  católico, 
como  lo  babia  demostrado  en  una  apo- 
logia  que  escribió,  se  abstuvo  sin  embargo 
de  bacer  su  viage  por  el  peligro  que  corria 
de  que  en  España  le  prendiesen  y  metie- 
sen en  la  Inquisición. 

En  i565  tuvo  parte  el  Santo  Oficio  en 
una  intriga  contra  Juana  de  Albret,  reina 
de  Navarra ,  y  muger  de  Antonio  de  Bor- 
bon ,  duque  de  Vandoma. 

El  emperador  Carlps  Quinto  babia  en- 
cargado en  su  testamento  examinar  el 
derecbo  á  la  retención  de  la  cor(Mia  de 
Navarra,  y  Felipe  II,  que  nunca  pensó 
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en  ello,  entró  en  negociaciones  con  Cata" 
lina  de  Medicis ,  regente  de  Francia ,  y 
C0n  el  rey  Antonio  de  Borbon ,  para  que 
procurase  aniauilar  á  los  protestantes, 
ofreciéndole  que  el  papa  disolvería  su  ma- 
trimonio por  causa  de  la  lieregia  de  su 
muger  Juana,  á  quien  excomulgaría  y 
despojaría  de  todos  sus  estados  para  dár- 
selos á  él;  pero  el  rey  Felipe  que  lejos  de 
renunciar  á  la  Navarra  alta,  aspiraba  á 
la  adquisición  de  la  baja ,  con  el  Bearnes 
y  demás  estados  de  la  reina  Juana ,  pro- 
curó en  Roma ,  por  medio  de  intrígas  se- 
cretas, que  la  reina  Juana  fuese  declarada 
herege  contumaz ,  y  que  se  adjudicasen 
sus  estados  al  principe  católico  que  antes 
los  ocupase.  &)n  efecto  el  papa  Pió  IV 
expidió  una  bula  contra  dicha  reina , 
declarando  que  babia  incurrido  en  la  ex- 
comunión por  haber  apostatado  de  la  re- 
ligión católica ,  profesando  los  errores  de 
Calvino,  y  persiguiendo  á  los  católicos  y 
su  culto ,  según  resultaba  en  la  Inquisi- 
ción de  Roma  de  las  informaciones  de  tes- 
tigos examinados  al  intento*,  por  lo  cual 
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á  petición  del  fiscal  del  Santo  Oficio,  man- 
dabi  Su  Santidad  que  la  expresada  reina 
compareciese  personalmente  ante  el  mqui- 
sidor  romano  á'  responder  á  la  acusación 
fiscal,  y  satisfacer  á  los  c¿b:gos  que  se  le 
liacian.  Sabedora  de  esto  Catalina  de  Me- 
diéis, reina  regente  de  Francia,  no  solo 
reprobó  la  conduela  de  la.  Inquiácion  de 
Roma  sino  que  despachó  un  embajador 
extraordinaño  para  contener  los  progresos 
de  la  causa,  y  dio  parte  de  iodo  á  Fe~ 
Upe  II,  rey  de  España,  quien  contestó 
que  no  solo  desapi'obaba  la  conducta  de 
Roma,  sino  que  ofrecía  su  protección  á  U 
princesa  Juana  contra  cualquiera  que  in- 
tentase despojarla  de  sus  estados.  Pero 
este  rey,  de  un  carácter  sagaz  y  doble , 
daba  al  mismo  tiempo  auxilios  i  los  cató- 
licos de  Juana  par^  que  se  sublevasen 
contra  ella,  y  trató  después  de  conseguir 
por  la  Inquisición  de  España  lo  que  se 
babia  ñrustado  en  la  de  Roma.  A.  este  e&cto 
hisso  que  el  inquisidor  general  de  España, 
de  acuerdo  con  el  cardenal  dfi  Lorena, 
cecibiese  una  iufgirmaciQn  sumaria  d^  m 
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público  y  noiorip  que  Juana  de  Albret, 
princesa  del  Bearue ,  Enrique  de  Borbcn 
y  Margarita  sus  iiijos,  eran  hereges  hu- 
gonotes ,  y  obligaban  á  todos  sus  vasa- 
Jjcs  á  serlo ,  persiguiendo  á  los  católicos  , 
y  que  por  confinar  sus  estados  con  los  de 
£spana ,  y  haber  contacto  continuo  entre 
los  habitantes  de  uno  y  otro  país ,  había 
inminente  riesgo  d^  que  se  contagiasen 
los  Españoles,  si  no  se  procuraba  cortar 
de  raíz  Xa  ocasión.  El  inquisidor  general , 
í¿n  darse  por  entendido  de  qi?e  procedía 
de  acuerdo  con  Felipe ,  propuso  en  el  con- 
cejo tle  la  Inquisición  qi^e  con  venia  hacér- 
^h  presante  al  rey  y  suplicarle  que,  co- 
i^omo  prolectoi'  de  la  Sfinta  Liga  contra 
los  bereges ,  tuviese  á  bien  dar  los  auxi- 
lios necesarios ,  enviando  trocías  y  practi- 
paaido  todos  los  medios  conducentes  á  im- 
pedir que  los  referidos  Juana ,  Enrique  y 
Margarita  continuasen  persiguiíendo  á  los 
i;at¿licos. 

Felipe  II  manejaba  desde  Madrid  la 
liga  ^tólicít  por  medio  de  inteligencias 
secretas  con  los  jefes  de  ella^  con  cuyo 
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acuerdo  se  proyectó  la  empresa  de  pren-* 
der  por  sorpresa  y  emboscada  á  la  reina 
Juana  y  sus  lii)os ,  pasarlos  rápidamente 
á  España,  y  encerrarlos  en  la  Inquisición 
de  Zaragoza.  Encargaron  la  ejecución  de 
este  plan  á  un  capitán  llamado  Dimanche^ 
quien  pasó  á  Burdeos  para  preparar  de 
cerca  su  acdon  con  gentes  de  confianza  : 
de  allí  pasó  á  España,  y  habiendo  llegado 
á  Madrid  cayó  enfermo  y  vino  á  parar  iá 
casa  de  un  criado  de  la  reina  Isabel,  es- 
posa de  Felipe  II,  Uamado  Fespier^  el 
cual  hizo  una  amistad  tan  estrecha  con 
Dimanche ,  que  le  confió  este  su  comisión, 
asegurándole  que  antes  de  dos  meses  esta- 
rían en  el  Santo  Oficio  de  España  la  prin- 
cesa del  Bearn  y  sus  hijos ,  y  en  prueba 
de  ello  le  manifestó  las  cartas  que  traía 
para  el  rey  Felipe.  Reveló  Vespier  el  se- 
creto al  limosnero  mayor  de  la  reina  de 
España,  la  que  dio  cuenta  de  todo  á  Ca- 
talina de  Medicis ,  regente  de  Francia , 
y  á  su  embajador,  quien  espió  los  pasos 
de  Dimanche',  y  Ic^ró  desbaratar  el  pro- 
yecto.     ' 
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Hemos  insinuado  antes  en  este  com- 
pedio  ^iie  el  emperador  Garlos  V  y  5'elipe  II 
babian  sido  procesados  como  cismáticos  y 
Ibatores  de  hereges,  por  lo  cual  pertenece 
á  la  historia  de  la  Inquisición  una  causa 
que  debiera  servir  á  los  reyes  de  antorcha 
luminosa  y  resplandeciente  para  ver  cuen- 
tas iiijustas  como  ella  se  verificarían  en 
el  tenebroso  tribunal  del  Santo  Oficio 
con  los  Españoles ,  que  por  no  ser  sobe- 
ranos ni  tener  ejércitos  á  su  disposición , 
debian  sucumbir  indefensos  y  padecer  las 
persecuciones  comenzadas  por  la  emula- 
ción, canonizadas  por  la  ignorancia,  el 
fanatismo  y  la  superstición,  apoyadas  por 
el  poder,  sostenidas  por  un  secreto  im- 
penetrable acerca  del  delator  y  testigos , 
fomentadas  por  ordenanzas  crueles  y  san- 
guiñarías,  y  por  líltimo  pendientes  de 
una  sentencia  despótica  y  arbitraría  que 
babian  de  pronunciar  jueces  preocupados , 
y  de  un  corazón  endurecido  con  la  fre- 
cuencia de  condenar  muchos  hombres  á 
morir  abrasados  en  medio  de  Toraces  ho- 
gueras» 
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Juan  Pedro  Garrafa,  noble  napolitano; 
y  como  tal  vasallo  de  Carlos  Y,  fué  elegido 
pontífice  bajo  el  nombre  de  Paulo  IV,  en 
i555 ,  en  cuyo  tiempo  ya  había  renun- 
ciado Garlos  Y^  la  corona  de  las  dos  Sici- 
lias  en  Felipe  II.  £1  nuevo  papa  era  ene- 
memigo  encarnizado  de  Garlos  Y ,  porque 
no  había  podido  llevar  en  paciencia  ser  va- 
sallo de  la  casa  de  Austria^  y  porque  Carlos 
y  su  hijo  Felipe  favorecieron  las  familias 
de  Golona  y  Esforcia,  que  miraba  el  papa 
Gon  odio  personal.  Gomo  el  reino  de  Ña- 
póles estaba  reputado  feudo  de  la  Iglesia 
romana ,  proyectó  Paulo  lY,  despojar  del 
imperio  al  emperador  ^  y  de  la  corona  de 
las  dos  Sicilias  á  Felipe  /y  disponer  de  ella 
en  favor  de  algún  sobrino  suyo,  con  el 
fevor  del  rey  de  Francia ,  6  dar  la  inves-' 
tidura  de  aquel  reino  á  un  principe  fran- 
cés j  para  lo  cual  liizo  comenzar  proceso 
de  oficio  recibiendo  información  siunaria, 
en  que  constase  que  Garlos  y  Felipe  eran 
enemigos  de  la  Santa  Sede  y  que  lo  habían 
mostrado  em  varias  cosas ,  con  especialidad 
en  proteger  á  los  Golonas  y  Esforpias,  á 
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quienes  caüfi-caban  de  perseguidores  del 
pontífice,  y  á  Carlos  V  ,  fautor  de  here- 
ges  y  sospechoso  de  la  beregia  luíterana , 
por  los  decretos  imperiales  dados  en  la 
dieta  de  Angsbouiqg  ,  del  año  anterior 
1554. 

Carlos  y  Felipe  consultaron  al  consejo 
de  estado  y  á  otras  personas,  sobre  el 
partido  que  debían  tomar  en  tan  críticas 
circunstancias.  Entonces  fué  cuando  Mel- 
chor Cano  dio  tin  famoso  dictamen  di- 
ciendo :  Que  en  un  caso  como  el  que 
ocurria,  el  ánico  y  verdadero  remedio  era 
poner  al  soberano  temporal  de  Roma  en 
e^ado  de  que  no  solo  no  pudiese  bacer 
mal  alguno,  sino  que  antes  bien  se  viera 
precisado  á  entrar  en  razón  y  tener  mas 
prudencia  en  lo  sucesivo.  Otros  teé^logos 
dijeron  que  la  gracias  de  subsidio  y  demás 
pontificias  de  su  naturalezfa  eran  irrevo- 
cables ,  porque  teniau  fuerza  de  contrato 
á  favor  de  los  gobiernos  de  un  imperio  ó 
reino.  Lo  supo  el  papa  y  mandó,  en  i a  de 
mayo  de  i556,  al  inquisidor  general  Val- 
des  castigar  á  sus  autores ,  mediante  á  que 
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semejante  doctrina  era  notoriamente  He- 
rética y  no  se  podía  disimular,  y  menos 
en  una  época  en  que  abundaban  laa  he- 
regías. 

Era  el  papa  tenaz  en  sus  empeños  y  por 
lo  mismo  abusó  de  su  autoridad  creyendo 
que  ni  el  rey  Felipe,  ni  otro  Español  le 
incomodaría  en  Roma;  pero  se  equivocó, 
porque  saliendo  el  duque  de  Alba  de  su 
vireinato  de  Ñapóles  ocupó  los  estados 
pontificios  hasta  las  puertas  de  Roma« 
Consternado  el  papa  con  este  acontecí- 
juiento  inesperado  y  con  la  noticia  que 
recibió  después,  de  que  EnriqueH,  con 
quien  había  hecho  liga,  había  perdido  la 
batalla  de  Su.-Quintín,  pidió  la  paz  al 
tiempo  que  el  duque  de  Alba  preparaba 
la  entrada  de  su  ejército  en  la  ciudad  de 
Roma.  Suspendió  el  duque  esta  operación; 
pero  usando  de  su  genio  dijo  al  papa  que 
no  firmaría  la  paz  sino  después  que  Su 
'  Santidad  pidiese  perdón  al  rey  de  haber 
tratado  tan  mal  i  su  Mage^tad ,  á  su  padre, 
á  sus  vasallos  y  á  sus  amigos.  Dio  parte 
de  esto  á  Felipe  11 ,  representándole  cuanto 
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convenía  manifestar  entonces  severidad  de 
carácter  para  evitar  ulteriores  desave- 
nencias ;  pero  el  rey  lejos  de  seguir  el  con- 
sejo del  duque  y  le  mandó  que  conluyese 
pronto  la  paz  cou  tales  condiciones  que  ly) 
deshonrasen  á  la  Sede  Apostólica.  £1  du- 
que de  Alba  se  incomodó  pero  cumplió  con 
lo  que  se  le  ordenaba ,  y  la  primera  de  las 
condiciones  fué  que  :  «  Su  Santidad  reci- 
j)  biria  del  rey  católico ;  por  boca  del 
»  duque  de  Alba,  todas  las  sumisiones 
»  necesarias  para  conseguir'  perdón  de  las 
5)  ofensas ,  sin  perjuicio  de  enviar  des- 
»  pues  el  rey  un  embajador  extraordi- 
»  nario  expresamente  para  esta  solicitud 
)>  del  indicado  perdón,  con  cuyas  circuns- 
»  taupias  Su  Santidad  le  admitiría  en  su 
»  gracia  como  á  bijo  obediente  y  digno  de 
)>  participar  las  gracias  y  favores  que  la 
»  Santa  Silla  suele  conceder  á  sus  hijos  y 
3)  á  todos  los  demás  principes  de  la  cris- 
)>  tiandad.  » 

Consiguiente  el  papa  á  este  articulo 
hizo  que  el  duque  de  Alba  pidiese  á  los 
pies  de  Su  Santidad  en  nombre  proprio  y 
Tomo  IL  i  8 
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de  su  soberano  el  rey  Felipe ,  y  aun  de 
su  emperador  Carlos  V,  perdón  de  las 
ofensas  que  se  suponían  en  el  tratado  de 
paces  y  absolución  de  las  censuras  en  que 
hubiese  incurrido  cada  uno  de  los  tres 
por  su  respectiva  conducta  personal.  El 
pontífice  después  de  haberlos  absuelto  dijo 
en  el  consistorio  de  cardenales :  «  Acabo 
w  de  hacer  ahora  á  la  Sede  Apostólica  el 
»  servicio  mas  importante  que  jamas  po- 
»  drá  recibir.  El  ejemplo  del  rey  de  Es- 
)>  paña  servirá  en  adelante  á  los  sumos 
»  pontífices  de  título  para  mortificar  el 
»  orgullo  de  los  príncipes  que  no  sepan 
»  hasta  donde  llegan  los  límites  de  la 
)>  obediencia  legitima  que  deben  profesar 
»  al  jefe  de  la  Iglesia,  «  Apoyado  el  papa 
en  estos  principios  dio  a  la  España  un 
testimonio  del  ningún  respeto  que  se 
consideraba  obligado  á  guadar  con  el  rey  y 
el  emperador,  pues,  en  i5  de  febrero  de 
i558,  es  decir  cinco  meses  después  del 
tratado ,  dirigió  al  arzobispo  de  Sevilla , 
inquisidor  general  ,Don  Fernando  Valdes , 
un  breve  renovando  todas  las  disposicio- 
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nes  de  los  coucilios  y  de  los  sumos  pon- 
tífices contra  los  hereges  y  cismáticos 
cuya  renovación  dice  ser  necesaria ,  por 
estar  informado  Su  Santidad  de  que  se  iba 
extendiendo  mucho  la  beregia,  en  con- 
secuencia de  la  cual  le  encarga  que  pro- 
ceda imponiendo  á  los  culpados  las  penas 
conminadas^  y  entre  ellas  la  privación 
de  todas  y  cada  una  de  las  dignidades  que 
cualquiera  tu  viere;  aim  cuando  sean  las  de 
obispo  ,  arzobispo  ,  patriarca  ,  cardenal 
ó  legado,  de  barón,  conde ,  marques ,  du- 
que, principe,  rey  6 'emperador. 

Esta  misma  conducta  observaron  Gre- 
gorio Xni,  Urbno  VIII ,  Clemente  XI, 
y  Clemente  XIII,  que  tuvo  grandes  al- 
tercados con  Carlos  III,  de  resultas  del 
monitorio  expedido  en  5o  de  enero  de 
1768,  contra  el  infante  de  España  Don 
Felipe  duque  de  Parma*,  iiltimamente 
casi  no  ba  babido  rey  alguno  Español , 
especialmente  de  la  dinastía  austríaca  que 
no  baya  experimentado  resultas  infaustas 
de  la  mala  política  de  Felipe  II,  en  ba- 
berse  hiunillado  á  pedir  perdón  y  ser 
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absuélto  de  censuras  como  reo  del  Santo- 
Oficio  por  fautor  de  hereges.  El  conocía 
que  le  asistía  razón  para  lo  contrario  ^  y 
que  solamente  la  calumnia  y  la  intriga 
podían  formar  proceso  contra  su  persona 
y  la  del  emperador  ,  y  este  conocimiento 
debía  bastarle  para  librar  de  igual  peligro 
Á  sus  vasallos  cjon  respecto  al  tribunal  de 
la  Inquisición,  donde  los  peligros  eran 
tanto  mayores  ,  cuanto  el  proceso  se  for- 
maba en  secreto  impenetrable ,  y  el  pro- 
cesado estaba  inerme;  indefenso,  y  ex- 
puesto á  perder  vida ,  honra  y  hacienda. . 
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J>e  los  procesos /ormados  en  la  Inquisi^ 
cion  contra  t^aj-íos  SantOBj  ^t/enerables 
Españoles  y  doctores  que  asistieron  al 
concilio  de  Trente, 

Uno  de  los  argumentos  mas  fuertes  que 
la  historia  crítica  de  la  Inquisición  ofrece 
para  conocer  lo  vicioso  y  vituperable  de 
su  establecimiento ,  es  lo  sucedido  á  dis- 
tintos santos  y  venerables  varones  de  la 
Iglesia  española ;  pues  aunque  no  tenga- 
mos ejemplar  de  una  condenación  defini- 
tiva hecha  por  los  inquisidores,  no  por 
eso  resulta  menos  la  injusticia  de  las  leyes 
orgánicas  de  un  tribunal  donde  la  inocen- 
cia y  la  virtud  puedej»  ser  perseguidas 
hasta  el  extr^o  de  hacer  sufrir  cárceles , 
difamaciones ,  tormentos  y  muchas  otras 
calamidades  ,  desde  que  se  recibe  una 
delación  hasta  que  se  conocen  el  error , 
la  malicia ,  6  la  insuficiencia  de  motivos 
para  reputar  pecador  contra  la  fe  al  que 
no  lo  sea. 

Si  los  procesos  se  comenzaran  y  pi-osi- 
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guieran  como  en  los  demás  tribunales^  y 
las  personas  fuesen  arrestadas  en  cárceles 
¡públicas ,  la  verdad  seria  conocida  pronto 
por  los  jueces :  estos  podrían  ser  ilustrados 
aun  por  el  mismo  sospechoso  y  por  mu- 
chas personas  que  tomando  interés  los 
instruirían  ^  descubriendo  un  crecido  nú- 
mero de  hechos  dsmostrativos  del  verda- 
dero sentido  en  que  debiau  entenderse  los 
del  proceso.  Poquísimas  veces,  y  tal  vez 
nunca,  llegaria  este  á  los  términos  de  prí- 
sion  del  delatado,  porque  si  los  inquisi- 
dores no  jurasen  secreto,  hablarían  franca- 
mente sin  obstáculo  cuando  y  con  quienes 
conviniere,  y  sabrían  de  palabra  y  por 
cartas  ( y  aun  acaso  en  conversaciones 
particulares  con  el  mismo  sospechoso)  lo 
que  hubiese  cierto  en  el  asunto,  mejor 
que^por  la  sumaria  misteríosa  del  inter- 
rogatorio. 

Se  dirá  que ,  adoptando  este  sistema, 
todos  los  verdaderos  criminales  huirían, 
y  ninguno  entraría  en  las  cáix^eles  de  la 
Inquisición ;  pero  lejos  de  reputarse  esto 
por  un  mal ,  sería  im  gran  hien^  pues  po- 
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niéndose  el  herege  por  sí  mismo  la  pena 
del  destieito  perpetuo^  se  conseguia  el 
fin  que  se  publica  tener  el  Santo  Oficio, 
de  purificar  el  reino,  castigándose  por  si 
mismos  los  reos  con  una  pena  tal  vez  ma- 
yor que  la  que  se  les  hubiera  impuesto. 
Sobre  todo  es  máxima  fundamental  de  la 
política  cristiana  y  de  la  moral  evangélica, 
conforme  á  los  derechos  natural  y  divino, 
que  dejar  impunes  a  los  culpados,  es  me- 
nos mal  que  castigar  á  los  inocentes.  Las 
constituciones  del  Santo  Oficio ,  sostenidas 
y  agravadas  con  el  juramento  del  secreto, 
producen  consecuencias  absolutamente  con- 
trarias ,  porque  hacen  adoptar  el  sistema 
de  unos  procesos  "que  no  solo  presentan 
en  sumario  al  inocente  culpado,  sino  que 
aniquilan  el  mayor  número  de  medios  de 
saber  la  verdad  enplenario^  y  aun  cuando 
se  llegue  á  descubrir,  es  tarde  las  mas 
veces,  porque  ya  el  infeliz  ha  sufrido  inú- 
tiles calamidades  cuando  no  haya  perdido 
la  vida ,  como  los  quemados  de  Valencia  y 
otros  muchos. 

Ta  hemos  visto  lo  sucedido  al  venera- 
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ble  Juan  de  Avila ,  distinguido  con  el  re- 
nombre de  Apóstol  de  Andalucía;  akora 
hablaremos  de  otros  mortificados  á  conse- 
cuencia del  sistema  inquisitorial. 

Saai  Ignacio  de  Loyola,  fundador  de  los 
jesuítas  y  fué  delatado  á  la  Inquisición  de 
Valládolid;  y  cuando  sus  jueces  trataban 
de  prenderle  ^  se  salió  de  España  para 
Francia  y  Roma ,  donde  fué  juzgado ,  y 
salió  bien  como  habia  salido  en  juicio 
abierto  del  vicario  general  del  obispo  de 
Salamanca.  £1  obispo  Frai  Melchor  Cano 
escribió  viviendo  san  Ignacio,  en  i548, 
una  obra  que  no  vio  la  luz  pública,  inti- 
tulada Juicio  del  instituto  de  los  Jesuí- 
tas j  y  en  ella  dijo  :  «  Si  me  acerco  á  tra- 
tar de  los  fundadores  de  esta  compañía  y  es 
su  general,  un  cierto  Iñigo,  que  huyó  de 
España  cuando  la  Inquisición  quería  pren- 
derle ,  por  haberse  dicho  que  era  herege 
de  secta  de  los  alumbrados.  Fué  á  Roma*, 
pidió  ser  juzgado  por  el  papa,  y  como  no 
babia  quien  lo  acusase ,  fué  absuelto. 

Santa  Teresa  de  Jesús  (muger  de  las 
de  mayor  talento  de  España ) ,  fue  proce- 
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sada  por  la  Inquisición  de  Sevilla  :  no 
estuvo  presa  en  cárceles  secretas,  ni  llegó 
á  ser  sentenciada  porque  se  suspendió  el 
expediente  9  pero  sufrió  grandes  mortifi- 
caciones de  ánimo.  Nacida  en  Avila ,  en  el 
año  i5i5,  profesó  allí  mismo,  en  i535, 
el  estado  de  monja  carmelita  calzada,  y 
habiendo  proyectado  restaurar  la  regla 
primitiva ,  y  obtenido  del  papa  facultades 
para  fundar  otros  conventos  de  religiosas 
que  quisieran  profesarla,  fundó  el  de  san 
José  de  la  misma  ciudad,  en  el  año  156a. 
Entre  muchas  contradicdanes  de  diferente 
naturaleza  sufrió  la  de  qué  se  le  amena- 
zase con  la  Inquisición,  como  sospechosa 
de  heregia  por  ilusiones ,  falsa  devoción  y 
revelaciones  imaginadas.  No  pasó  de  ame- 
nazas entonces  lo  que  hizo  la  Inquisición ; 
pero  habiendo  salido  de  Avila  santa  Te- 
resa para  fundar  otros  conventos,  experi- 
mentó mortificaciones  mayores  que  en 
Aviladlas  cuales  transcendieron  á  otras 
varias  monjas  que,  habiendo  profesado  la 
misma  regla,  seguian  á  la  santa  para  fun- 
dar conventos.  £n  uno  de  ellos  había  una 
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.novicia  de  buenas  costumbres,  pero  de 
complexión  biliosa,  humor  melancólico, 
genio  indócil ,  y  muy  amiga  de  hacer  las 
devociones  y  mortiñcaciones  á  su  modo. 
Santa  Teresa  deseaba  poner  en  todas  el 
espíritu  de  humildad  y  obediencia  que 
conviene  para  toda  comunidad ,  y  viendo 
que  no  lo  tenia  la  novicia,  la  mortificó 
muchas  veces  para  domar  el  orgullo  y 
amor  propio,  pero  todas  las  diligencias 
fueron  inútiles ,  por  lo  que  la  despidió  del 
convento» 

La  novicia  interpretó  en  mal  sentido 
algunas  cosas  que  notó  en  las  monias  y 
las  tuvo  por  ilusas  y  ganadas  del  demo- 
nio^ y  como  una  de  las  constituciones  era 
de  humillarse  la  monja  una  vez  al  mes , 
confesando  alguna  culpa  en  presencia  de 
toda  la  comunidad,  confundió  este  hecho 
con .  la  confesión  sacramental ,  y  delató 
todo  á  la  Inquisición.  El  obispo  de  Tar- 
razona  ,  Don  Fray  Diego  Yepes ,  escri- 
biendo la  vida  de  Santa  Teresa ,  dice  que 
ayudó  á  esto  un  clérigo  hombre  de  bue- 
nas propiedades,  confesor  délas  mongas 
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durante  alguu  tiempo ,  pero  hipocondría- 
co, escrupuloso,  ignorante,  y  expuesto 
por  eso  al  error.  La  novicia  le  contaba 
las  cosas  interiores  á  su  modo  ,  y  él  creyó 
que  todas  las  mongas  debian  ser  condu- 
cidas á  la  Inquisición  para  servicio  de 
Dios.  Hablaba  con  cuantos  podia  del  asun- 
to,  y  en  breve  difamó  á  las  religiosas  por 
toda  la  ciudad.  Los  carmelitas  calzados 
eran  émulos  de  la  santa  y  de  sus  mongas , 
bajo  el  concepto  de  que  la  reforma  qui- 
taba el  honor  de  su  corporación  y  las  de- 
latar<m  al  Santo  Oficio ,  diciendo  ser  ilu- 
sas por  el  demonio  con  apariencias  de 
perfecdon  espiritual. 

Los  inquisidores  recibieron  información 
sumaria*,  y  aunque  muchos  testigos  depo- 
nian  de  opinión  por  oidas ,  solamente  la 
novicia  refirió  hechos  singulares  compro- 
bantes. Se  tuvo  por  conveniente  recibir 
declaraciones  indagatorias  para  ver  si  se 
habia  de  proceder  ó  no  é  sacar  las  mongas 
y  conducirlas  á  las  cárceles  secretas  ;  los 
inquisidores  pasaron  á  interrogarlas  •,■  pero 
en  lugar  del  disimulo  acostumbrado ,  hu- 
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bo  la  publicidad  mas  escandalosa  por  haber 
ido  á  caballo  los  jueces  ,  notaiios  ^  alguaci- 
les y  familiares,  entrando  los  primeros  y  los 
segundos  en  el  convento ,  quedándose  á  la 
puerta  los  terceros  y  cuartos ,  y  ocupando 
la  calle  crecido  número  de  caballos.  Cl 
cléñgo  ^  autor  de  la  persecución,  acudió  á 
ver  toda  la  escena  y  habiéndose  detenido 
largo  tiempo  y  sido  causa  de  que  muchos 
le  imitasen  para  ver  sacar  las  monjas  y 
llevarlas  á  la  Inquisición  (  como  él  espe- 
raba y  decia  )  ;  experimentó  lo  contrario 
y  se  hizo  despreciable  luego  que  se  pro- 
pagó la  voz  de  que  recibidas  declaraciones 
á  las  mongas  con  separación  y  cotejadas 
con  las  del  proceso  resultó  la  ihocenáa 
de  lo  que  se  praticaba,  y  el  error  con  que 
se  extendia,  por  lo  que  decretaron  los 
inquisidores  que  se  suspendiera  el  expe-^ 
diente. 

No  fué  ciertamente  gran  victoria  la  de 
Santa  Teresa ,  pues  estando  ya  difamada 
su  persona  y  su  comunidad,  y  siendo  pú- 
blicos los  procedimientos  de  la  Inquisición 
que  certifican  á  todo  el  mundo  la  exis- 
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tencia  del  proceso  criminal  de  fe,  única-r 
mente  podía  reintegrarse  la  buena  fama 
con  una  declaración  solemne  de  inocencia, 
respecto  de  que  la  naturaleza  del  auto  de 
suspensión  del  proceso  solo  significa  falta 
de  pruebas  completas  del  crimen  y  espe- 
ranzas de  reunirías  tal  vez  con  el  tiempo. 
El  venerable  Don  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza,  hijo  natural  de  Don  Jaime  Pa- 
lafox, marques  de  A  riza,  y  de  Doña  María 
de  Mendoza,  nadó  en  el  año  1600, fué 
obispo  de  la  Puebla  de  los  Angeles  de 
América  en  1639  ,  luego  arzobispo  y  vi- 
rey  de  Méjico,  y  después  obispo  de  Osma 
en  España  donde  murió,  dejando  escritas 
mucbas  obras  históricas'^ ,  devotas  y  mís- 
ticas. En  América  tuvo  grandes  contien- 
das con  los  jesuítas  sobre  derechos  de  su 
dignidad  episcopal  que  se  arrogaban  aque- 
llos; Entre  los  muchos  papeles  que  escri- 
bió contra  ellos  con  aquel  motivo ,  el  mas 
famoso  ha  sido  la  carta  al  papa  Inocen- 
cio X ,  quien  cortó  en  parte  las  contiendas 
por  su  breve  de  i4  de  marzo  de  i648. 
Pero  en  retorno  los  jesuítas  proporcio- 
ToMo  II.  19 
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nanm  que  Don  Juan  fuese  delatado  como 
herege  alumbrado ,  iluso  y  falso  devoto , 
en  tres  partes  ,  á  saber ,  en  la  Inquisición 
de  Boma  9  en  la  general  de  Madrid ,  y  en 
la  provinda  de  Méjico  ^  que  dio  parle  al 
consejo  de  la  Suprema,  y  le  mortificó 
por  cuantos  medios  pudo ,  menos  la  pri- 
sión en  cárceles  secretas ;  y  no  en  estas 
porque  tal  vez  no  pudo.  De  positivo  se 
propuso  condenar  y  prohiUr  los  papeles 
que  el  arzobispo  habia  escrito  contra  los 
jesuítas  en  defensa  de  su  dignidad,  ai 
mismo  tiempo  que  dej^iba  correr  Ivs  que 
imprimian  sus  adversarios  contra  el  ve- 
nerable, y  aun  coutra  Don  Antonio  Ga- 
biola  fiscal  de  aquel  Santo  Ofídoi  porque 
clamaba  diciendo  que  no  tenian  razón  los 
jesuítas* 

Asi  escribía  el  fiscal ,  en  22  de  mayo 
de  1647  ,  á  Palafox :  <c  Que  ediase-  el 
»  resto .  á  su  gran  valor  en  orden  á  que 
»  las  cosas  de  la  Inquisición  de  Méjico  ~ 
)>  tuviessn  el  remedio  que  convenía  y  se 
)>  guardase  en  ella  lo  que  ea  los  demás 
»  tribunales,  y  el  instituto  para  que  fué 
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}>  fundado  >  y  no  se  valiesen  sus  inicuos 
»  ministras  de  él  para  vengar  sus  pasio- 
»  neSf  Gomo  lo  habia  conocido  el  vulgo 
>»  en  las  materias  presentes ,  y  él  mismo 
»  en  otras  gravísimas.  » 

Hemos  hablado  hasta  aqui  de  los  pro- 
cesos formados  contra  los  Soberanos  san- 
tos^ y  varones  ilustres.  Ahora  vamos  á 
tratar  de  las  persecuciones  que  sufrieron  . 
Jos  teólogos  célebres  que  asistieron  al  con- 
cilio^e  Treuto,  y  otros  de  aquel  tiempo. 
El  zelo  de  los  inquisidores  generales 
Taldes^  Espinosa  y  sucesores,  no  se  cons- 
iento ,  durante  el  reinado  de  Felipe  'II ,, 
con  perseguir  á  los  luteranos  que  sé  daban 
á  conocer  como  tales  en  sus  conversacio- 
nes, papeles,  cátedras  y  pulpitos.  Muy 
satisfechos  del  poder  extraordinario  que 
Jes  habia  concedido  el  papa  Paulo  lY, 
pensaron  eternizar  su  nombre  atrevién- 
dose á  la  empresa  formidable  de  destiozar 
los  cedros  del  Libano,  pareciéndoles  ob- 
jeto ya  pequeño  las  débiles  cañas  del  valle. 
Los  hombres  grandes  que,  por  su  emi- 
nente virtud  y  profunda  ciencia  teológica, 
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'  tenían'  el  Ibonor  de  padres  dé  la  fe  y  doc- 
tores de  la  ley  en  el  couciUo  trideiltino , 
contra  las  opiniones  luteranas^  tuvieron 
la  suerte  de  ser  censurados  y  perseguidos 
como  sospechosos  de  profesar  y  sostener 
en  8U  corazón,  aquellos  mismos  errores 
que  tan  vigorosamente  combatían  con 
sus  plumas  y  lenguas,  i  Y  quiénes  tenían 
tan  grande  osadía?  los  que  por  n6  haber 
estudiado  tanto  como  aquellos  venerables, 
ni  tener  talento  capaz  de  contrarrestarles, 
blasfemaban  lo  que  ignoraban  conforme  á 
la  expresión  de  san  Pablo.  La  bistoria  pú- 
blica del  siglo  XYI  nos  hace  saber  cuan- 
tos obispos  y  doctores  teólogos  españoles 
hubo  en  el  santo  concilio ,  dando  grande 
honor  á  la  naeicm  con  sus  doctrinas  y  vir- 
tudes ^  pero  los  archivos  tenebrosos  del 
Santo  Oficio  hicieron  procesos  reservados 
para  mortificar  las  personas  y.  denigrar  la 
fama  de  los  héroes  de  la  religión  y  de  la 
patria.  Varios  prelados  venerables  y  algu- 
nos doctores  teólogos  españoles  de  los  que 
asistieron  al  concilio,  fueron  procesados 
por  la  Inpuisicion ,  y  aunque  sus  procesos 
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quedaron  sj^pendidos,  dimanó  e«t0  ma« 
de  las  circunstancias  particulares ,  que  de 
la  voluntad  de  los  inquisidores.  Entre  es- 
tos venerables  prelados  fué  uno  Don  Pedro 
Guerrero  natural  de  la  villa  de  Leza, 
diócesis  de  Calahorra^  arzobispo  de  Gra- 
nada, y  de  grande  autoridad  en  el  concilio 
de  Trento,  por  su  ciencia,  virtud,  zelo  é 
integridad.  La  Inquisición  de  Valladolid 
le  formó  causa  por  los  dictámenes  que 
dio  á  favor  del  catecismo  impreso  por 
Carranza,  por  las  cartas  que  escribió  á 
este,  y  porque  babia  votado  en  su  favor  en 
las  sesiones  de  comisión  del  concilio  tri- 
dentino  y  en  la  congregación  particular 
del  mismo.  Conjuró  la  tempestad  retrac- 
tando su  dictamen  por  instancias  del  rey, 
y  formando  censura  contraría  para  que  se 
pudiera  enviar  á  Roma ,  á  fin  de  poner  en 
mal  estado  la  causa  de  Carranza.  No  es 
fácü  ponderar  la  multitud  de  intrigas  de 
que  se  valieron  para  sacar  de  Guerrero  esta 
censura,  contraria :  el  cardenal  Quiroga , 
inquisidor  general ,  envió  comisarios  y 
consejeros  de  Inquisición  con  cartas  del 
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rey  9  al  misma  tiempo  que  se  pedia  en 
Roma  suspensión  del  proceso  :  el  papa 
mandó  en  un  breve  particular  que  los 
mismos  censores  antiguos  favorables  al  ca«- 
tecismolo  reconodesen  de  nuevo  y  lo  cen-" 
surasen,  dando  un  dictamen  sobre  algunas 
obras  inéditas  que  se  pesentaron  como  pro- 
ducción de  Carranza.  £1  recibo  de  este 
breve  pontifico  dio  ocasión  á  nueva  in- 
triga de  corte;  pues  el  cardenal  Qinroga , 
de  acuerdo  con  el  rey ,  despacbó  en  posta 
comisarios  de  confianza  para  que  el  arzo- 
bispo de  Granada  renovase  las  censuras 
dadas  y  no  diciendo  que  había  dado  este 
dictamen  por  orden  del  rey,  sino  que  lo 
daba  ahora  cumpliendo  lo  mandado  por 
Su  SantidadéTiSte  suceso  no  bace  grande 
honor  á  la  memoria  del  arzobispo  de  Gra- 
nada; pero  no  debemos  olvidar  jamas  lo 
formidable  que  llegó  á  ser  la  política  del 
rey  Felipe  II  ^  y  los  mucbos  años  de  edad 
que  tenia  Guerrero. 

D<»i  Francisco  Melchor  Gano  >  natural 
de  la  villa  de  Tarancon,  en  la  provinda 
de  Cuenca^ obispo  daCanariás^ estuvo  en 
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las  sesiones  del  concilio  de  Trento.  Fué  rr- 
ligioso,  dominico-eomo  Carranza^  y  émulo 
en  el  régimen  interior  de  los  frailes ,  con 
especialidad,  desde  que  siendo  candidato 
para  el  destino  de  provincial  de  Cástillft 
con  CaiTanza ,  fué  preferido  este.  Dela^ 
tado  el  catecismo  á  la  Inquisición  y  lo 
nombró  por  censor  el  inquisidor  general, 
Don  Antonio  Yaldes ,  afectando  que  que- 
ría favorecer  á'  G^rranaa ,  e»  el  mismo 
hecho  de  buscar  dictámenes  de  frailes  de 
su  instituto;  pero  en  realidad  sabiendo  lo 
contrarío ,  por  conversaciones  privadas! 
El  obispo  Cano  censuró  muchas  propo- 
siciones de  las  obras  de  Carranza  sin 
guardar  el  secreto  que  querían  los  inqui- 
sidores; pues  llegó  á  traslucirse  todo  en 
Flandes.  Al  mismo  tiempo  Fray  Domingo 
Rojas  y  religioso  dominico ,  preso  en  las  . 
cárceles  secretas  de  la  Inquisición ,  decla- 
ró algunas  especies  que  produjeron  sos- 
pecha contra  el  mismo  Cano,  lo  que  dio 
motivo  á  que  se  le  formase  proceso  por  la 
Inquisición ,  y  habiendo  pedido  el  &cdl  ' 
que  ratificase  Fray  Domingo  de     Roja 
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toda«  ras  declaraciones  anteriores ,  le  dijo 
al  tiempa  de  la  ratiñcacion^que  le  presen- 
taba por  testigo  contra  el  obispo  Cano. 
Agregase  á  este  proceso  el  dictamen  que 
este  habia  dado  al  rey  sobre  ocurrencias 
de  Roma  con  el  papa  Paulo  IV,  y  ciertas 
proposiciones  avanzadas  en  conversaciones 
particulares  de  las  que  liay  algunas  en  su 
obra  de  locis  teologice  j  suspendíanse  su 
proceso  por  el  servicio  que  Cano  liabia 
hecho  al  inquisidor  Valdes ,  con  la  cen- 
sura y  ciertas  conversaciones  contra  Car* 
ranza ,  en  puntos  de  religión. 

Entre  los  doctores  teólogos  déL  concilio 
mortificados  en  asuntos  de  la  Inquisición, 
ó  positivamente  castigados  por  el  Santo 
Oficio ,  debe  ocupar  el  piimer  lugar  el  que 
acaso  tuvo  menos  merecimiento  y  mayor 
ciencia;  es  decir,  el  sapientisimo  Arias 
Montano  9  digno  de  que  disputen  entre  sí 
la  gloria  de  haberlo  dado  á  luz  las  ciu- 
dades de  Sevilla  y  Jerez  de  los  Caballe- 
ros,  y  la  villa  de  Fregenal  de  la  Sierra , 
como  los  pueblos  griegos  sobre  la  patria 
de  Homero.  Supo  las  lenguas   antiguas ; 
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hebrea  9  caldea,  siriaca  ,  árabe,  gi'^^g?^  y 
latina ;  y  las  modernas ,  francesa ,  itiliana , 
inglesa ,  holandesa  y  alemana  ,  fué  cape- 
llán de  honor  del  rey,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago ,  y  doctor  de  teologia 
por  la  Universidad  de  Alcalá.  No  habiendo 
ya  en  circulación  y  venta  ningún -ejem- 
plar de  la  Biblia  poliglota  ,  conocida  con 
el  nombre  de  Complutense ,  hizo  presente 
á  Felipe  n  el  famoso  impresor  Plantino , 
la  utilidad  de  reimprimirse  cx)n  correc- 
ciones y  adiciones.  El  rey  adoptó  la  pro- 
puesta y  nombró  para  director  de  la  em- 
presa al  doctor  Benito  Arias  Montano. 
Este  pasó  á  Flandes,  donde  llenó  los  de- 
seos del  monarca  en  esto  y  en  la  forma- 
don  del  índice  de  libros  prohibidos.  Se 
completó  la  obra  en  ocho  grandes  tomos; 
San  Pío  V,  aprobó  la  empresa  y  su  ejecu- 
ción; Gregorio  XIII  la  obra,  y  ambos 
honraron  con  breves  particulares  y  jpor 
medio  del  nuncio  pontificio  en  Flandes, 
al  doctor  Arias  Montano ,  que  habiendo 
pasado  á  Roma ,  presentó  personaljnente 
uu  ejemplar  á  Su  Santidad ,  asistido  del 
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embajador  del  rey  Felipe  II  ^  y  pronunció 
uoa  oración  latina  elocuenliaima  que  ala- 
baron mucho  Su  Santidad  y  los  carde- 
nales. £1  rey  regaló  ejemplares  á  todos 
los  principes  cristianos. 

Restituido  Benito  .á  España ,  hubo  en- 
vidiosos de  su  gloria  y  y  principalmente 
algunos  jesuitas,  porque  no  se  habia  con- 
tado con  Diego  Lainez ,  Alfonso  Salme- 
rón f  y  otros  teólogos  del  concilio  triden- 
tino ;  y  el  doctor  León  de  Castro^  présbi- 
tero  secul'ar  catedrático  de  lenguas  orien- 
tales de  Salamanca  y  porque  tampoco  se  le 
habia  dado  paite  de  la  comisión  ni  con- 
sultado á  la  primera  Universidad  de  Es- 
paña. Este  protegido  por  los  jesuitas^ 
delató  al  doctor  Montano  en  latin  ante 
la  Inquisición  general  de  Roma,  y  en 
español  ante  el  consejo  de  la  Suprema  en  ' 
España.  La  instancia  se  redujo  á  que  ha- 
bia adoptado  Montano  el  texto  hebreo 
conforme  á  los  códices  dé  los  judíos  y  y 
ejecutado  la  versión  siguiendo  las  opinio» 
nes  de  los  rabinos  en  contraposición  a  la 
de  los  sanfx>s  padres^  por  lo  cual  dejaba 
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sin  pruebas  machas  verdades  dogmáticas 
de  la  religión  cristiana.  Taclió  aim  la  in- 
tención misma  del  doctor,  calificándole 
de  sospechoso  de  judaismo  ,  para  cuya 
prueba  le  imputaba  el  hecho  de  firmarse 
c^u  afectación  JRabi  _,  esto  es ,  maestro ; 
pero  fué  una  calumnia  ,  pues  consta  que 
al  fin  de  cada  tomo  se  firmaba  Thalonid^ 
ea  decir  Discípulo.  Se  añadieron  groseras 
y  falsas  imputaciones  por  los  jesuitas  ^ 
particularmente  que  Montano  quena  in- 
troducir en  el  UriLto  como  parte  lo  que 
era  interpolación  de  algunos  hereges 
cuya  dencia  elogiaba  sin  medida  en  los 
prólogos ,  y  de  cuyos  trabajos  se  habia 
valido  sin  discreción.  León  de  Castro  no 
viendo ,  tan  pronto  como  queria ,  preso 
«n  las  cárceles  secretas  de  la  Inquisición', 
á  Benito  Arias  Montano, escribió  en  9  de 
noviembre  de  1676,  á  Don  Fernando  de 
la  Vega  de  Fonseca ,  consejero  de  la  Su- 
prema, una  carta  que  merecia  copiarse 
aquí ;  pero  se  omite  por  amor  á  la  breve- 
dad ,  en  que  renovando  su  delación  ,  dá 
testimonio  evidente  de  la  envidia  que  ha^ 
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bia  sido  móvil  de  su  pretendido  y  mal 
disfi^zado  zelo.  Estal>a  protegido  por 
hombres  poderosos  de  la  corte,  particu- 
larmente por  Rodrigo  Vázquez,  presidente 
del  consejo  de  hacienda  *,  y  ^hubiera  en- 
trado ,  ya  en  las  cárceles  Montano  sino 
por  la  protección  del  rey  y  estar  aprobada 
la  obra  por  el  papa  en  breve  particular; 
pero  aun  así  le  fué  forzoso  pasar  perso- 
nalmente a  Roma  para  su  defensa. 

León  de  Castro  esparció  copias  de  sus 
delaciones,  ylosjesuitas  no  se  descuida- 
ron en  hacer  otro  tanto  con  el  disimulo 
que  constituia  su  car^'cter.  No  pudo  su- 
frirlo Fray  Luis  Estrada,  monge  cister- 
ciense  sapientísimo  en  lenguas  orientales, 
fundador  del  colegio  de  su  ijistituto  en 
Alcalá  de  Henares,  y  escribió  en  él  ano 
de  1674,  á  Montano,  en  forma  de  carta, 
un  discurso  en  que  combatía  la  delación 
de  Castro,  y  pronosticaba  su  desprecio, 
Pedro  Chacón ,  (  otro  gran  sabio  español 
de  su  tiempo  ) ,  publicó  un  nuevo  discurso 
contra'  la  delación ,  dirigiendo  al  delator 
la  palabra  también  en  forma  de  carta ,  en 
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que  lio  solo  destruía  sus  argumentos ,  sino 
que  demostraba  el  gran  daño  que  la  reli- 
gión cristiana  sufriría  si  se  adoptasen  las 
bases  de  Castro,  de  hallarse  viciados  todos 
los  códices  hebreos.  El  denunciado  se  vio 
en  la  precisión  de  componer  una  obra  in- 
titulada Apologético  :\dL  imprimió  después 
de  vencidas  muchas  dificultades  de  que 
dio  noticia  en  su  prólogo  á  que  puso  el 
título  de  Conflictus  acérrimas , 

Vino  de  Roma  el  doctor  Montano ,  y 
por  cuanto  el  rey  le  protegió ,  no  se  le 
prendió  como  al  infeliz  arzobispo  de  To- 
ledo ,  sino  que  dejándole  la  villa  de  Ma- 
drid por  cárcel ,  el  consejo  de  la  Suprema 
decretó  lo  que  debió  haber  hecho  en  la 
causa  de  Carranza,  esto  es  ^  darle  copias 
de  las  delaciones.  Montano  respondió  sa- 
tisfaciendo á  las  razones  del  delator ,  y 
manifestando  con  expresiones  enigmáti- 
cas ser  efecto  de  conjuración  jesuítica  casi 
todo  el  suceso.  Dijo  entre  otras  cosas  que 
Ijcon  de  Castro  procedia.  «  Protegido  del 
))  favor  y  consejos  de  ciertas  gentes  que  , 
))  persuadiéndose  que  ellos  solamente  sa- 
ToMoII.  20 
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I)  ben, solamente  viven  bien, y  que  nadie 
)>  como  ellos  sigue  y  busca  la  compañía 
»  de  Jesús ,  jactándose  de  que  esta  es  su 
»  profesión,  mostraron,  sin  haberles  da- 
»  do  motivo ,  su  ojeriza  contra  mí,  el  mas 
»  Humilde  é  inútil  discípulo  de  Jesús. 
))  Ellos  abusan  de  los  talentos  y  nombres 
»  de  aquellos  á  quiénes  pueden  oculta- 
»  mente  inducir  para  sus  fínes.  Conozco 
))  sus  mañas ;  pero  no  quiero  descubrir 
»  de  que  familia  son ,  ni  declarar  su  nom- 
»  bre.  En  el  manejo  de  los  negocios  usan 
M  de  grande  é  incomprensible  secreto, 
))  aunque  facilitnente  lo  penetren  los  que 
»  proceden  con  inas  sencillez  y  franqueza. 
))  No  tardará  mucbo  á  relevarse  la  vir- 
»)  tud  de  aquel  que  iluminará  lo  que  se 
»  esconde  en  el  corazón  y  se  oculta  entre 
))  las  tinieblas;  entonces  cada  uno  tendrá 
)>  el  premio  qué  merezcan  sus  obras.  » 

Él  inquisidor  general  dé  acuerdo  con 
la  Suprema ,  nombró  por  calificadores  es- 
peciales del  asunto  á  varios  teólogos,  co- 
municándoles la  delación  de  Castro  y  su 
apología^  la  respuesta  de  Montano  y  los 
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discursos  de  Estrada  y  Gbacon.  El  censor 
principal  fué  Juan  de  Mariana,  jesuíta 
que  tenia  grande  opinión  de  sabio  en  len- 
guas orientales  y  teología.  Los  jesuítas 
formaron  esperanzas  de  triunfar  con  ésta 
elección  en  que  habían  tenido  mucha 
parte  por  medios  indirectos  y  bien  disi- 
mulados. Mariana  mismo  confiesa  que  an- 
tes de  recibirla  comisión  se  había  dedicado 
á  leer  la  obra  con  ánimo  de  dar  dictamen ; 
pero  sin  embargo  este  btcrato  (cuyo  carác- 
ter severo  no  se  desmintió  nimca)  frustró 
las  esperanzas  de  su  sociedad,ipae8  informa 
que  la  Biblia  poliglota  da  Ámberes  con- 
tenia errores,  equivocaciones  y  defectos, 
los  cuales  designó  por  menor ;  pero  que 
ninguno  era  tal  que  mereciese  nota  teoló- 
gica, por  lo  cual  faltaban  méritos  para 
prohibirla,  y  había  muchos  para  esperar 
de  su  lectura  grandes  utilidades.  En  su 
consecuencia  el  consejo  de  Inquisición  de- 
cidió en  favor  de  Benito  Arias  Montano , 
quien  tnvo  igual  felicidad  en  Roma.  Fe- 
lipe II  tenia  tal  concepto  de  Montano, 
que  aun  pendiente  su  causa  le  confió,  ea 
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marzo  de  1677  ,  1^  comisión  de  visitar, 
rever ,  expurgar  y  ordenar  su  biblioteca 
del  Escorial,  y  en  1 679  otra  vez  para  re- 
conocer su  estado  y  arreglar  el  nuevo 
aumento  de  libros  que  se  babia  hecho. 
Los  jesuítas  no  perdonaron  á  Juan  de  Ma- 
riana la  fortaleza  de  resistir  al  espíritu 
de  corporación  j  como  lo  veremos  mas 
adelante;  pues  también  lo  hicieron  vic- 
tima del  Santo  Oficio. 

Fray  Luis  de  León ,  religioso  agustino , 
hijo  de  Don  Lope  de  Belmonte ,  oidor  de 
la  real  chancilleria  de  Granada,  y  de  Doña 
Inés  de  Valera,  su  muger,  nació  en  1527 
para  honra  de  la  lengua  y  poesía  española, 
pues  hoy  mismo ,  después  de  tantos  ade- 
lantamientos en  la  crltioa ,  sus  versos  se 
proponen  por  modelo  del  buen  gusto,  y 
sus  palabras  por  testimonio  y  prueba  de 
ser  propias  del  idioma  castellano.  £n  el  año 
i544  profesó  su  instituto  en  Salamanca  , 
y  fué  tan  grande,  tan  critico  y  tan  pro- 
fundo teólogo ,  que  muy  pocos  ó  ninguno 
serian  mayores  en  su  tiempo ;  y  de  posi- 
tivo nadie  le  pudo  exceder  en  la  profun-  , 
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didad  y  buen  gusto  de  las  letras  humauas^ 
para  lo  que  le  sirvió  saber  del  hebreo  y 
griego  lo  bastante  para  entender  los  libros, 
y  la  lengua  latina  con  perfección  cicero- 
niana. Escribió  mucbas  obras  en  verso  y 
prosgi,  de  las  que  dio  noticia  Don  Nicolás 
Antonio.  Pero  para  que  se  vea  que  casi 
era  imposible  reunir  tanta  ciencia  sin  el 
peligro  de  persecuciones,  hijas  de  la  en- 
"vidia ,  fué  delatado  á  la  Inquisición  de 
Valladolid  como  sospechoso  de  lutera- 
nismo ,  cuando  estaba  de  catedrático  de 
teología  en  la  Universidad  de  Salamanca. 
Cinco  años  estuvo  preso  á  pesar  de  su 
inocencia,  siéndole  tan  amarga  la  soledad 
que  no  pudo  menos  de  ponderarla  en  una 
de  sus  obras ,  exponiendo  el  salmo  26. 
Absuelto  de  la  instancia ,  volvió  á  ejercer 
libremente  su  destino ,  explicando  la  sa- 
grada teología  •,  pero  su  salud  se  quebrantó 
en  gran  manera  de  resultas  de  la  prisión 
y  mala  morada  de  cinco  aííos ,  lo  que 
unido ,  á  la  hipocondría  que  su  sensible 
alma  sufrió  al  ver  lastimado  su  honor, 
contribuyó  i^uitarle  la  vida. 
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Don  Juan  de  Mariana^  jesuita,  iiaci^ 
en  Talayera  de  la  Reina,  en  i536.  Aca- 
bada sa  carrera  de  estudios  en  Alcalá, 
siendo  doctísimo  en  lenguas  orientales  y 
teología  ,  enseñó  esta  durante  algunos 
tiempos  en  Roma ,  Sicilia  y  París.  Regre- 
sado á  España,  escribió  su  historia^  y  fuá 
consultado  por  el  gobierno  y  por  personas 
particulares  de  alto  carácter  en  asuntos 
graves  y  difíciles.  Hemos  visto  haber  sido 
perito  escogido  para  la  gran  cuestión  de  la 
Biblia  poliglota  regia  de  Amberes ,  y  ha- 
ber él  pronunciado  en  favor  de  Benito 
Alias  Montano ,  contra  los  deseos  é  intri- 
gas de  los  jesuitas  que  mandaban  en  Es- 
paña. También  lo  fué  después  para  for- 
mar el  índice  prohibitorio  de  libros  de 
i583,  en  el  que  dejó  incluido ,  como  antes 
estaba,  la  obra  de  san  Francisco  de  Borja. 
No  acostumbraban  á  perdonar  semejante 
conducta  los  jesuítas.,  y  lo  trataron  en 
adelante  con  muhco  menos .  aprecio  que 
mereda.  Dejó  testimono  de  los  vicios  del 
gobierno  jesuítico  en  una,  obra  intitulada 
De  las  enfermedades   de  la  compañía 


dby  Google 


(  235  ) 
de  Jesús j  que  no  vió  la  luz  pública  hasta 
despaes  de  su  muerte,  pero  que  fué  trans- 
lúcida en  parle  por  sus  colegas^  y  aumenta 
el  tedio.  En  1599  imprimió  y  dedicó  á 
Felipe  III  ,  el  tratado  De  rege  et  regí» 
constitutionej  quemado  en  Paris  por  mano 
del  verdugo;  y  en  1609  publicó  siete  tra- 
tados reunidos  en  un  volumen  en  folio  de 
los  cuales  uno  intitulado  De  la  mutación 
de  moneda^  y  otro  De  la  muerte  y  de  la 
inmortalidad,  le  produjeron  gravísimas 
persecuciones  y  pesadumbres ,  ya  de  parte 
del  gobierno  del  reino ,  ya  de  la  del  Santo 
Oficio  9  siendo  en  todo  instigadores  ocultos 
y  disimulados  sus  santos  herm>anitos,  que 
se  vengaron  asi  de  I09  dos  desaires  antes 
indicados.  La  resolución  del  rey  salió  mejor 
de  lo  que  el  debia  esperar ;  pero  en  el  Santo 
Oficio  no  pudo  acabar  su  pleito  sin  lesión. 
Se  suprimieron  algunas  cosas  de  la  obra 
de  mutación  de  moneda ,  prohibiendo  su 
lectura  mientras  no  fuera  expurgada.  Fué 
Mañana  penitencÍAdo  y  estubo  preso  en 
un  colegio  bastante  tiempo. 
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Procesos  firmados    contra    varios 
¿itéralos. 

Uno  de  los  males  que  produce  la  In- 
quisición en  España,  es  impedir  el  pro- 
greso de  las  ciencias  ,de  la  literatura  y  de 
las  artes.  Jamas  han  querido  reconocer 
esta  verdad  los  apologistas  del  Santo  Oficio 
español ;  pero  no  por  eso  deja  de  serlo. 
Donde  los  talentos  están  sujetos  á  seguir 
opiniones  establecidas  por  la  ignorancia  ó 
barbarie  del  tiempo ,  y  sostenidas  por  el 
ínteres  particular  de  clases  determinadas, 
las  luces  no  pueden  progresar.  Los  defen- 
sores del  Santo  Oficio  afirman  que  solo 
impide  las  opiniones  heréticas,  y  deja  li- 
bertad de  avanzar  en  todo  lo  que  tío  sea 
dogma,  porque  este  no  pende  de  las  luces 
ni  de  la  sabiduría  de  los  hombres.  Si  esto 
fuese  cierto  se  leerían  muchos  libros  bue- 
nos, prohibidos  por  contener  doctrinas 
contrarías  á  la  opinión  de  teólogos  escolás- 
ticos. San  Agustín  deseaba  la  pureza  de  Ja 
religión  con  tal  zelo ,  que  le  injuríaria  el 
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inquisidor,  que  creyese  tenerlo  mayor;  y 
con  todo  eso  hacia  distinción  tan  marcada 
entre  ima  proposición  dogmática ,  y  otra 
no  definida, que  confesaba  ser  libre  cu,al- 
quiera  católico  en  este  segundo  caso  para 
seguir  el  extremo  afirmativo  ú  el  nega- 
tivo según  la  fuerza  de  razones  que  su 
entendimiento  le  sugiriese.  El  dogma  y 
la  opinión  están  separados  por  una  sola 
linea;  expresa  si  en  tiempos  anteriores  se 
suscitaron  dudas ;  y  tácita  cuando  no  ha 
existido  ninguna  desde  Jesucrito.,  porque 
la  ttadicion  ha  llegado  á  nuestros  dias , 
pura, universal, uniforme  y  constante  sin 
controversia. 

San  Agustin  no  conoció  para  el  sistema 
de  impedir  libertad  de  opiniones  las  notas 
teológicas  inventadas  en  los  siglos  mo- 
dernos por  los  calificadores  del  Santo 
Oficio,  que  han  infinido  en  la  prohibición 
de  libros ,  y  condenación  de  personas  con 
el  título  de  Proposiciones  mal  sonantes  ; 
ofensivas  de  oidos  piaílosos  ;  erróneas  ; 
favorables  á  la  heregia  ;  contenedoras  de 
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olorj  ó  sabor  de  heregia.  próximas  á 
heregla. 

Modernamente ,  por  adulación  á  los  po- 
derosos ,  han  descubierto  nuevo  modo  de 
calificar  9  diciendo  baber  proposiciones 
injuriosas  á  personas  de  alto  respecto  ^ 
sediciosas  ^  inductUfas  á  la  turbación  del 
sosiego  público  j  contrarias  al  gobierno 
reinante  j  y  opuestas  á  la  obediencia 
pasii^a  enseñada  por  Cristo  y  los  após^ 
toles,  en  lo  que  se  declaran  subalternos 
de  la  policía  civil  mejor  que  del  tribunal 
de  la  religión. 

Por  lo  común  estas  censuras  son  de 
hombres  que  solo  han  leido  teología  es- 
colástica, y  reimen  tal  cúmulo  de  nece- 
dades que  para  desacreditar  el  Santo  Ofi- 
cio, bastaría  publicar  en  Europa  la  cen- 
sura del  capuchino  Fray  Josef  Cárdenas  , 
á  la  ciencia  de  legislación  del  caballero 
napolitano ,  Cayetano  Filangieri  ,  dada 
sin  leer  mas  que  el  primer  tomo  de  la 
traducción  española ,  que  contenia  la  mi- 
tad del  itiliano;  pues  no  cabe  termómetro 
mas  exacto  del  fondo  de  ciencia  y  crítica 
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de  los  calificadores  matritenses.  Si  alguno 
ha  leido  algo  mas  que  lo  vulgar,  era  des- 
preciable por  el  espíritu  de  bajas  adula- 
ciones, como  se  vio  en  la  ineptísima  obra 
escrita  con  el  título  de  Cartas  de  un  pres- 
bítero español  sobre  la  carta  del  ciuda- 
dano Grégoírej  obispo  de  Bloisj  publi- 
cada con  el  nombre  fingido  de  Don  Lo- 
renzo Astengo  ^  en  la  que  huyendo  de  la 
dificultad,  acudió  su  autor  á  principios 
reconocidos  posteriormente  por  él  mismo 
como  erróneos  en  un  discurso  pronun- 
ciado en  las  cortes  de  Cádiz. 

¡  Cuantos  y  cuales  libros  podrán  leer  los 
Españoles  para  ser  sabios ,  supuesta  tan 
arbitraria  aplicación  de  las  indicadas  no- 
las  !  Las  obras  de  teología  dogmática  y 
derecho  canónico ,  son  las  mas  expuestas 
á  verse  prohibidas  por  este  motivo,  con 
solo  contener  las  doctrinas  enseñadas  y 
aplaudidas  ó  testificadas  por  santos  pa- 
dres ,  concilios  y  aun  papas  de  los  siete 
primeros  siglos ,  pero  olvidadas  ó  comba- 
tidas por  doctores  de  tiempos  bárbaros 
sobre  un  sistema  inventado  en  ellos  de 
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agregar  la  autoridad  secular  á  la  espiri- 
tual. 

Aquellas    notas  teológicas  alcanzan  á 
los  libros  de  filosofía,  política,  derecho 
natural ,  de  gentes ,  y  civil.  Estos  ramos 
del  saber  humano  están  encadenados  con 
máximas ,  axiomas ,  y  bases  de  la  teología 
moral  y  derecho  canónico,  y  por  consi- 
guiente con  las  verdades  dogmáticas  dis- 
tintas de  los    misterios  incomprensibles 
de  la  religión;  y  de  aquí  proviene  que 
adoptando  por  bases  las  opiniones  poste- 
riores  al  siglo  VII  ,  y  no  las  verdades 
originales  de  los  mas  próximos   á  Jesu- 
cristo y   sus  apóstoles,  hacen  condenar 
libros  útilísimos  á  la  ilustración  general. 
Matemática,   astronomía,  física,  y  mu- 
chos ramos  comprendidos  en  las  tres  cien- 
cias no  están  mas  libres ,  porque  haciendo 
ver  las  verdades  demostradas  en  los  úl- 
timos siglos,  reciben  de  los  caUfícadores 
la  nota  teológica  de  que  favorecen  al  ma- 
terialismo,y  alguna  vez  al  ateismo.  ¿  Como 
se  han  de  saber  los  descubrimientos  mo- 
dernos de  las  ciencias  exactas  que  lian 
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producido  la  riqueza  de  Francia,  Ingla- 
teri'a,  y   otras    naciones   industriosas   á 
proporción  de  las  luces  ?     ' 

¿  Como  ha  de  haber  sabios  en  £spaña  ? 
Solo  faltando  á  las  leyes  prohibitivas  de 
la  Inquisición.  Pero  esto  es  peligroso,  y 
siempre  son  pocos  los  que  se  animan  á 
serlo  con  tanto  riesgo ,  especialmente  vien- 
do que  apenas  hemos  tenido ,  desde  que 
hay  Inquisición,  un  literato  sobresaliente 
á  quien  ella  no  haya  procesado.  Esto  es 
verdad  amarga ,  mas  no  dudosa  en  la  his- 
toria nacional,  y  fácil  de  convencer  con 
algunos  ejemplares  que  darán  margen  á 
discurir  la  existencia  de  otros  muchos. 
Voy  á  recordarlos  á  mis  lectores  para  que 
vean  que  nada  exagero. 

Omitiré  citar  los  literatos  grandes  que 
(  supuesto  el  sistema  inquisicional )  me- 
recieron proceso  por  haber  adoptado  el 
judaismo,  mahometanismo ,  luteranismo, 
ú  otra  secta  reprobada  por  la  religión  ca- 
tólica ;  solo  citaré  varones  católicos  á  cuya 
bonra,  libertad  y  fortunas  se  alentó,  por- 
que no  eran  viles  esclavos  de  las  opiniones 
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escolásticas  posteriores  al  siglo  VII,  ni 
de  las  ideas  erróneas  engendradas  en 
tiempo  de  ignorancia  y  barbarie ,  y  sos- 
tenidas después  por  los  que  interesan  en 
su  conservación ,  6  que  por  lo  menos  me- 
recían ser  amonestados  antes  de  su  son- 
rojo ú  pastigo. 

Apenas  comenzó  la  Inquisición, ya  p8r^ 
siguió  al  sapientísimo  monge  gerónimo  y 
venerable  varón  Don  Fray  Hernando  de 
Talavera ,  prior  del  monasterio  de  Praáo 
de  ValladoÜd,  confesor  de  la  reina  cató- 
lica ,  obispo  de  Avila ,  apóstol  de  las  Al- 
pujarras ,  y  primer  arzobispo  de  Granada. 
Sé  fueron  sucediendo  las  persecuciones 
contra  los  literatos  ,  porque  jamas  falta- 
ron hombres  ignorantes  que  delatasen  lo 
que  no  entendian,  y  aun  gentes  instrui- 
das que  calificasen  lo  bueno  como  malo 
por  preocupación. 

Seria  nunca  acabar  si  quisiéramos  ha- 
blar de  todos  los  literatos  que  fueron  per- 
seguidos por  la  Inqiásicion,  y  por  lo  ínis- 
mo  nos  contentaremos  con  referir  las 
vejaciones   que  sufrieron  algunos  en.  el 
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siglo  XVI^  y  en  los  últimos  tiempos  de  la 
Inquisición  bajo  los  reinados  de  Garlos  IQ 
y  Carlos  IV. 

Don  Fray  Bartolomé  de  las  Casas  ^  re- 
ligioso dominico,  obispo  de  Cbiapa,  des- 
pués de  Cuzco,  cuyo  obispado  renunció 
para  residir  en  España,  defendiendo  la 
libertad  y  los  derechos  de  los  Indios  ameri- 
canos, escribió  muchas  y  excelentes  obras 
de  que  da  noticia  Don  'Nicolás  Antonio , 
y  entre  ellas  una,  en  que  procuró  per- 
suadir que  los  reyes  no  tienen  poder  para 
disponer  de  las  personas  y  libertad  de  los 
subditos  para  hacerlos  vasallos  de  otro 
señor,  por  feudo,  encomienda  ni  otro  me- 
dio. Esta  obra  y  su  autor  fueron  delata- 
dos al  consejo  de  la  Inquisición ,  como 
contraria  á  la  doctrina  de  san  Pedro  y  san 
Pablo  sobre  sujeción  de  los  siervos  y  va- 
sallos á  sus  señores  y  reyes.  El  autor  sU" 
frió  grandes  mortificaciones  por  efecto  de 
amenazas  que  llegaron  á  su  noticia  -,  pero 
el  consejo  no  le  intimó  de  oficio  mas  que 
la  entrega  de  su  obra,  que  se  recogió  ma- 
nuscrita el  año  i552é  Murió  en  Madrid 
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eii  el  aiío  i566,  á  los  noventa  y  dos  de  su 
edad;  teniendo  en  recompensa  de  sus  pe- 
sadumbres el  gusto  de  que,  habiéndose 
nombrado  junta  de  censores  para  exami- 
nar esta  obra  suya  en  favor  de  los  Indios^ 
con  su  inpugnacion  escrita  por  Juan  Gines 
de  Sepulveda,  se  declarase  tener  razón 
Casas,  recogiese  Carlos  Quinto  la  de  su 
antagonista,  sin  embargo  de  favorecer  á 
su  autoridad  real,  y  que  diera  Su  Mages- 
tad  varias  leyes  á  favor  de  la  libertad  y 
buen  trato  de  los  Indios  conforme  las  pro- 
ponia  Casas. 

Fray  Hernando  del'  Castillo ,  religioso 
dominico ,  y  uno  de  los  mas  ilustres  sabios 
varones  de  su  instituto,  se  vio  complicado, 
en  el  año  1 669,  en  los  procesos  de  los  lu- 
teranos de  Valladolid  por  las  declaraciones 
de  varios  presos,  especialmente  de  Fray 
Domingo  de  Rojas,  dominico,  Pedro Ca- 
zalla,  cura  de  Pedrosa,  y  Don  Carlos  de 
Seso  ,  corregidor  de  Toro  *,  los  cuales  cita 
ron  en  1 55o ,  para  confirmar  la  rectitud  de 
sus  opiniones  sobre  justificación ,  la  con- 
formidad de  Fray  Hernando  del  Castillo, 
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reconocido  generalmente  por  sabio  y  sanio, 
cuyas  declaraciones  ratificaron,  advertí- 
dos  de  que  el  fiscal  les  presentaba  por 
testigos  en  la  causa  que  seguia  contra  diclio 
Fray  Hernando ,  y  estando  para  ser  que- 
mados en  el  dia  ocbo.  Hcjsia  sido  colegial 
de  san  Gregorio  de  Valladolid ,  de  donde 
salió  para  lector  de  filosofía  en  Granada  , 
su  patria,  y  después  de  teología,  y  á  la 
sazón  se  hallaba  en  Madrid  con  opinión 
de  gran  predicador.  Por  fortuna  no  habían 
dicho  aquellos  positivamente  que  seguia 
la  doctrina  de  justificación  en  el  mismo 
sentido,  sino  que  se  había  explicado  de 
modo  que  se  podía  discurrir  así.  Se  le  hizo 
ir  á  Valladolid ,  se  le  recluyó  en  el  cole- 
gio de  san  Gregorio  con  precepto  de  ir  á  la 
sala  de  audiencias  del  tribunal;  y  habiendo 
dado  satisfacción  á  los  cargos ,  se  le  absol- 
vió de  la  instancia,  y  dio  testimonio  para 
que  no  le  perjudicara  esto  en  su  opinión, 
fama  y  honores. 

Si  el  modo  de  proceder  del  tribimal  de 
la  Inquisición  hubiese  sido  público  y  mas 
sencillo ,  no  se  hubiera  mortificado  á  tan 
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excelente  varón  ni  á  otros  tan  inocentes 
como  él,  pues  reconviniéndole  con  los  in- 
dicios que  aquellos  testigos  producían , 
hubiera  hecho  ver  en  él  momento  su 
inocencia. 

Don  Benito  Bails,  catedrático  de  mate- 
máticas de  Madrid  ,  autor  del  curso  que 
sirve  para  la  enseñanza ,  fué  preso  en  la 
Inquisición  por  sospechas  de  ateismo  y 
liberalismo  y  en  los  últimos  tiempos  del 
reinado  de  Carlos  III;  estaba  tullido  y 
totalmente  impedido  para  manejarse  por  sí 
mismo ,  aun  para  el  remedio  de  sus  necesi- 
dades corporales.  Parecia  que  semejante 
circunstancia  y  la  de  ancianidad  dictaban 
señalarle  por  cárcel  su  propia  casa ,  mas 
no  bastaron  para  evitar  su  reclusión  con 
ima  sobiina  que  consintió  voluntariamente 
encerrarse  con  su  tio ,  para  continuar  allí 
los  oficios  de  piedad  que  acostumbraba 
suministrarle  en  su  anterior  morada.  £1 
reo  acertó  en  la  elección  de  medios  de  su 
defensa,  ó  porque  de  veras  hubiese  ha- 
blado las  proposiciones  citadas  por  los 
testigos,  ó  porqué  creyó  ser  inasequible 
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la  empresa  de  persuadir  que'  le  habían 
pido  con  equivocación.  Confesó  lo  bastante 
al  tiempo  de  hacerle  cargos ,  aim  antes  de 
la  publicación  de  testigos  y  para  que  se  le 
tuviese  por  buen  confitente.  Por  lo  res- 
pectivo á  la  creencia  iaterior, declaró  que 
nunca  pasó  del  estado  de  dudas  sobre  la 
existencia  de  Dios  é  inmortalidad  de  las 
almas  humanas^  sin  que  jamas  hubiese 
llegado  á  tener  por  verdad  positiva  el 
ateísmo  ni  el  materialismo;  pero,  que 
habiendo  reflexionado  en  la  soledad  mejor 
qne  en  el  bullicio  de  la  corte,  sobre  uno 
y  otro  punto  abjuraba  de  corazón  todas 
las  heregias,  y  particularmente  aquellas 
de  que  se  le  decia  estar  convicto;  por  lo 
que  pidió  ser  absuelto  y  reconciliado  con 
penitencia  que  prometía  cumplir  en  cuanto 
el  estado  de  su  salud  permitiese.  Se  le. 
trató  con  piedad ,  atendiendo  á  las  cir- 
cunstancias concurrentes  ;  y  la  reclusión 
que  no  podia  ser  en  convento,  porque  no 
se  le  permitiría  el  servicio  de  su  sobrina^ 
fué  en  la  cárcel  de  la  Inquisición,  y  des- 
pués en  su  casa.  También  se  le  impuso 
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penitencia  pecunaría  para  gastos  del  Santo 
Oficio,  ademas  de  muchas  espirituales,  y 
entre  ellas ,  confesarse  las  pascuas  del  ano 
con  el  director  que  se  le  señaló. 

Don  Luis  Cañuelo ,  abogado  de  los  rea- 
les consejos  en  Madrid,  reinando  Car- 
los III,  fué  penitenciado ,  y  abjuró  de  lev  i 
por  proposiciones  escritas  en  varios  nú- 
meros de  una  obra  periódica  que  salía 
sin  nombre  de  autor ,  intitulada  el  Censor. 
Declamó  en  ella  muchas  veces  contra  la 
superstición ,  y  daños  que  á  la  pureza  de 
la  religión  católica  producia  el  abuso  de 
exagerar  la  multitud  de  indulgencias  y 
gracias  que  decian  lograrse,  llevando  el 
escapulario  de  la  virgen  del  Carmen,  re- 
zando ciertas  novenas,  y  frecuentando 
prácticas  de  devoción  exterior ,  con  peli- 
gro de  infundir  vana  confianza.  Se  rió 
alguno  vez  de  los  títulos  retumbantes  que 
los  frayles  solian  dar  á  los  santos  de  su 
orden  ;j^  como  el  águila  de  los  doctores  á 
san  Agustin ,  el  melifluo 'k  san  Bernardo, 
el  angélico  santo  Tomas ,  el  seráfico  Bue- 
naventura ,  el  místico  san  Juan  de  la  Cruz , 
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el  Kerubin  Francisco ,  el  abrasado  Do- 
iiimgo,yo.tros  de  esta  ilaturaleza.  Ofrecía 
una  vez  premios  al  que  le  presentara  el 
titulo  de  cardenal  de  san  Jerónimo ,  el  de 
doctora  de  santa  Teresa  de  Jesús.  Los  frai- 
les le  hicieron  cruel  guerra.  Se  prohibie- 
ron los  números  publicados  ,  y  se  inliibió 
al  autor  de  escribir  en  asunto  alguno  que 
pudiese  tener  conexión  próxima  ó  remota 
con  el  dogma ,  la  moral  y  opiniones.  * 

Fray  Pedro  Centeno,  religioso  agustino 
calzado  y  uno  de  los  sabios  de  su  orden  , 
y  de  los  mayores  críticos  de  la  España  en 
el  reinado  de  Carlos  III  y  IV ,  comenzó 
á  ser  objeto  de  las  iras  y  mala  voluntad 
de  frailes,  clérigos  y  seglares  preocupados 
con  una  obra  periódica  intitulada  :  El 
apologista  universal  de  todos  los  escri- 
tores malamnturados.  En  ella  combatía 
furiosamente  con  las  armas  de  la  ironía 
mas  fina ,  el  mal  gusto  de  la  literatura 
eclesiástica  y  profana ,  de  manera  que  los 
teólogos  escolásticos  y  los  que  ignoraban 
ó  no  querían  sujetarse  á  las  reglas  de  la 
crítica,  llegaron  á  temblar  de  la  pluma 
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del  padre  Centeno ,  porque  esta  apol<^ía 
irónica  era  mas  formidable  que  mil  con- 
denaciones directas ,  á  causa  de  que  todo 
el  mundo  leía  con  placer  y  se  generali- 
saba  en  pocos  dias  la  mala  opinión  del 
autor.  El  estado  de  preocupación  general 
en  que  se  hallaba  la  España  no  podia 
menos  de  producir  enemigos  al  Jiwenal 
liierariOf  qmen  sabiendo  tanto  y  tanbueno 
de  literatura ,  ignoró  lo  que  mas  le  con- 
Tenia  para  su  felicidad  individual ,  esto 
es  y  los  modos  de  vencer  á  tan  encarniza- 
dos contrarios  cuando  le  acometiesen  á 
traición  en  el  campo  de  batalla  de  la  fe 
católica,  como  debió  prever. 

El  confiaba  en  la  pureza  de  sus  dogmas, 
y  en  la  profundidad  de  su  ciencia,  y  esto 
mismo  acredita  no  haber  conocido  el  ter- 
reno que  pisaba.  Las  delaciones  á  la  In- 
quisición fueron  tan  varías  como  las  clases 
de  delatores.  Al  mismo  tiempo  que  unas  le 
calificaban  de  impío  (equivalente  á  mate- 
rialista y  atéis ta  por  entonces  en  España), 
otias  le  calificaban  de  herege  hieradta  , 
luterano  y  jansenista.  La  gran  fama  del 
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delatado,  la  protección  que  le  daba  el 
conde  de  Florida  Blanca,  primer  secreta- 
rio de  Estado  y  de  su  despacho  universal , 
el  recelo  de  que  pudiese  haber  algo  de 
calumnia  de  parte  de  los  delatores  envi- 
diosos y  resentidos ,  y  la  certeza  de  que 
Centeno  no  podia  ser  ateista  y  luterano 
juntamente ,  influyó  á  que  los  inquisido- 
res no  le  pusieran  en  cárceles  secretas^ 
contentándose  con  haberle  intimado  reclu- 
sión en  el  convento  de  san  Felipe  el  real  de 
Madrid ,  y  concurrir  á  las  audiencias  del 
tribimal  cuando  se  le  avisara.  Se  defendió 
con  un  fondo  de  ciencia  y  erudición  que 
hubiese  aumentado  la  gloria  de  su  nom- 
bre si  se  hubiese  impreso  su  papel;  pero 
sin  embargo  fué  condenado  como  sospe- 
choso de  heregla  con  sospecha  vehemente 
á  abjurar  como  lo  hizo,  y  penitenciado  de 
varios  modos, lo  que  le  produjo  una  hipo- 
condría tan  exaltada  que  le  debilitó. el 
uso  de  la  razón ,  en  cuyo  estado  murió 
en  el  convento  de  la  villa  de  Arenas  á 
que  le  destinaron.  Los  cargos  principales 
fueron :  i°  que  reprobábalas  devociones  de 
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novenas, rosarios,  procesiones ,  viacrucis; 
y  otras  prácticas  piadosas ;  para   cuya 
prueba  se  traia  el  sermón  de  hondas  de  un 
grande  ,  cuyo  elogio  hizo  consistir  en  la 
beneñciencia ,  diciendo   que  esta  era  ia 
verdadera  devoción,  y  no  las  prácticas 
exteriores  de   religión  que  no  costalean  . 
dinero,  trabajo ,  ni  cuidados ;  por  lo  que 
•no  había  cuidado  mucho  de  usarla  el  di- 
funto, a**  Que  negaba  la   existencia  del 
limbo  j  lugar  destinado  para  ]as  almas  de 
los  que   morían   sin  bautismo   antes    de 
llegar  al  uso  de  la  razón ,  en  cuya  prueba 
se  citó  el  hecho  de  que,habiéndosele  nom- 
brado censor  de  un  catecismo  que  se  im- 
primía para  las  escuelas  gratuitas  de  Ma- 
drid, hizo  el  autor  suprimir  las  pregun- 
tas y  respuestas  relativas  al  citado  limbo. 
El   acusado    respondió  al    piimer  cai^o 
principal,  explicando  perfectamente  con 
textos  de  la  Escritura  y  de  santos  padres  , 
cual  era  la  verdadera  devoción ,  y  cuan 
conformes  con  esta  doctrina  estaban  las 
palabras  de  su  sermón  cuyo  original  pre- 
sentó al  tribimal.  Al  segundo  dijo  que  no 
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estaba  definida  como  arltculo  de  fe  la  exis- 
tencia del  limbo  y  por  lo  cual  no  debia 
tratarse  de  ella  en  un  catecismo  en  que 
según  su  opinión  8o}o  entraba  lo  dogmá- 
tico para  que  los  fíeles  cristianos  del  pue- 
blo no  confundiesen  lo  que   se  disputa 
entre  católicos  con  lo  exento  de  contro* 
versias.  Se  le  precisó  a  decir  categórica- 
mente ,  si  creia  la  existencia  del  limbo  y 
respondió  no  estar  obligado  á  contestar, 
puesto  que  no  se  trataba  de  articulo  de  fe; 
pero  que  no  teniendo  motivos  para  negar 
su  opinión ,  confesaba  no  creer  que  hu- 
biese limbo.  Pidió  licencia  para  escribir 
un  tratado  teológico  en  que  ofrecía  demos- 
trar la  verdad  de  su  dictamen  con  sumi- 
sión humilde  á  las  decisiones  de  la  santa 
madre  católica;  se  le  permitió,  lo  hizo  en 
sesenta  pliegos  de  letra  pequeña  y  renglo- 
nes bastante  juntos ,  de  manera  que  for- 
marían un  tomo  regular  impreso  en  cuarta 
español  ú  octavo  francés.  Los  que  le  leye- 
ron quedaron  admirados   de   tanta,  tan 
profunda  y  tan  recóndita  erudición;  pues 
reunia  todo  Jo  escrito  por  los  santos  padres 
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y  grandes  teólogos ,  desde  Jesucristo,  y  es- 
pecialmente desde  san  Agustín ,  acerca  de 
la  suerte  eterna  de  los  que  mueren  sin 
bautismo  ni  pecado  grave  personal.  Pero 
nada  le  valió.  Uu  carmelita  descalzo  y  un 
mínimo,  fueron  los  principales  califica- 
dores que  le  dejaron  en  plenarío  la  nota 
de  sospechoso  de  lieregía  con  sospecha  ve- 
hemente. 

Don  Pedro  Rodríguez  de  Campomanes, 
consejero  y  camarista ,  uno  de  los  grandes 
literatos  de  la  Europa,  y  el  mayor  de  la 
España  en  los  reinados  de  Fernando  VI , 
Carlos  III  y  primeros  años  <le  Carlos  IV, 
fué  delatado  á  la  Inquisición  como  filósofo 
moderno*)  bajo  cuyo  dictado  se  entendia 
en  Eí/spfía  lo  mismo  que  por  los  de  impio , 
incrédulo  ,  ateisla  y  materíalista  :  voces 
que  pasaban  por  sinónimas  en  el  vulgo 
de  la  literatura ,  es  decir  en  el  mayor 
número  de  clérigos  y  frailes  ignorantes  y 
preocupados, y  en  el  de  caballeros  y  per- 
sonas de  un  rango  medio  .del  estado  secu- 
lar. Fueron  tan  genéricas  las  delaciones 
que,  unida  esta  circunstancia  á  la  muta- 
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don  de  opiniones  que  se  había  introducido 
desde  la  expulsión  de  los  iesuitas,  produjo 
en  los  inquisidores  un  grado  de  circuns- 
pección desconocida  en  otros  tiempos.  Los 
delatores  se  fundaban  en  los  principios 
que  Campomanes  adoptaba  en  sus  obras 
y  en  los  dictámenes  fiscales  que  dio ,  los 
cuales  eran  ciertamente  mas  filosóficos 
que  los  condenados  en  obras  proliibidaíj  en 
los  reinados  de  Felipe  111  y  IV  *,  mas  la 
fuerza  de  la  opinión  pública  era  ya  mayor 
en  favor  de  los  verdaderos  pi^ncipios  >  y 
por  lo  mismo  se  vio  la  Inquisición  preci- 
sada á  respetarla  y  contentándole  solo  con 
valerse  del  medio  indirecto  de  convidar 
al  señor  Campomanes  a),  auto  de  fe  de 
Olavide. 

Este  era  natural  de  la  ciudad  de  Lima, 
en  el  Perú ,  asistente  y  goberhador  de 
Sevilla,  director  y  gobernador  de  las  nue- 
vas poblaciones  de  Sierra  Morena  y  An- 
dalucía ,  fué  preso  en  la  Inquisición  de 
corte,  en  el  año  1776;  por  sospechoso  de 
muchos  errores  hereticales ,  piincipal- 
mente  los  de  Rousseau  y  Yoltaire ,  con 
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quienes  seguía  correspondencia  muy  con-* 
£dencial.  Resultaba  del  proceso  que  Ola- 
▼ide  hablaba  con  los  nuevos  pobladores 
lo  mismo  que  hablarían  los  dos  filósofos 
citados  en  cuanto  al  culto  exterior  de  Dios 
en  las  iglesias  de  aquellos  pueblos.  Cl 
toque  de  campanas  y  las  devociones  del  ro^ 
sario  y  semejantes ,  la  veneración  de  imá- 
genes de  Jesús ,  María  y  Santos ,  la  ábs- 
tinenda  de  trabajos  en  los  días  festivos,  y 
de  carnes  en  los  viernes ,  cuaresma ,  tém- 
poras y  vigilias ,  la  limosna  de  las  misas , 
sermones  y  administración  de  sacrameu^ 
tos  y  las  ceremonias  eclesiásticas ,  le  ha-* 
bian  dado  materia  pera  explicarse  como 
filósofo  no  católico^  y  él  no  tuvo  la  pni- 
dencia  necesaria  para  ser  hipócrita.  No 
me  opongo  á  las  noticias  dadas  en  la  obra 
francesa ,  impi^esa  en  París ,  por  Regnault, 
en  el  año  1789,  con  el  titulo  de  Nuepo 
i^iage  por  JSspaña^  que  es  el  mas  juicioso, 
exacto  y  moderado  de  cuantos  he  leído , 
aunque  no  esté  libre  de  equivocaciones; 
pero  yo  hablo  ahora  de  Glavide  por  su 
proceso.  Negó  muchos  hechos  y  dichos , 


dby  Google 


(237) 
explicó  otros  que  podían  haber  entendido 
con  equivocación  los  oyentes;  pero  confesó 
los  bastantes  para  que  los  inquisidores 
opinasen  que  Olavide  tenia  en  su  corazón 
las  doctrinas  de  sus  amigos.  Pidió  perdón 
de  su  imprudencia,  diciendo  que  no  le 
pedia  del  crimen  de  la  lieregia^  por  que 
nunca  perdió  en  su  intención  la  fe^aunqüe 
lo  pareciese  por  el  proceso.  En  este  in- 
fluyó mucho  el  fanatismo  de  los  frailes  y 
de  algunos  clérigos  preocupados;  que  re- 
putaban por  impío  á  cualquiera  que  no  en- 
salzara las  máximas  que  ellos  llaman  reli-^ 
giosas,  pías  y  devotas ,  y  mucho  mas  á  los 
que^atribuyen  á  ínteres  de  clérigos  y  frai- 
les la  eficacia  con  que  inculcan  la  práctica 
de  ciertas  devociones  que  producen  dinero» 
Fn  a4  de  noviembre  de  1778  se  celebró 
.  autillo j  esto  es ,  auto  de  íe  particular  den- 
tro de  las  salas  del  tribunal  de  Ja  Inqui- 
sición de  corte ,  á  puerta  cerrada ,  con 
asistencia  de  sesenta  personas  XX)ndecorá-^ 
das  cuyo  nombramiento  y  convite  hizo  el 
inquisidor  decano  Don  José  Escalzo ,  que 
fué  después  obispo  de  Cádiz.  Salió  Don 
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Pablo  al  auto ,  en  forma  ^e  •  reo ,  con  una 
vela  de  cera  verde  en  la  mano ,  se  le  de- 
claró en  la  sentencia  por  herege  positivo 
y  formal ,  por  cuya  razón  cerrespondia 
que  hubiese  tenido  el  escapulario  grande 
de  sambenito  completo  de  aspas,  y  soga  de 
esparto  al  cuello;  mas  el  inquisidor  gene- 
ral Don  Felipe  Bertrán,  obispo  de  Sala- 
manca ,  (prelado  sabio  y  santo)  le  dispensó 
de  esta  humillación  y  la  de  llevar  en  ade- 
lante dicho  sambenito.  Se  le  condenó  á 
reclusión  en  un  convento  por  ocho  anos , 
sujeto  al  tenor  de  vida  que  le  designaría 
un  director  espiritual  de  la  confianza  del 
inquisidor  decano  ,  destierro  perpetuo  de 
Madrid,  sitios  reales,  Sevilla  y  Córdova, 
y  nuevas  poblaciones ,  confiscación  de 
bienes ,  é  inhibición  de  empleos  y  oficios 
honoríficos ;  de  cabalgar  un  caballo ,  y  de 
llevar  oro  y  plata ,  perlas  ,  diamantes , 
piedras  preciosas,  seda  y  lana  fina,  vis- 
tiendo solo  de  sayal  ó  paño  vulgar.  Un 
secretario  leyó  el  extracto  de  la  causa, 
que  duró  cerca  de  cuatro  horas ,  porque 
le  acusó  el  fiscal  de  166  proposiciones  he- 
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rélicas ,  y  fueron  setenta  y  dos  los  testigos 
examinados.  Cuando  estaba  próximo  el 
fin  de  la  lectura ,  le  interrumpió  diciendo : 
Yo  nunca  he  perdido  la  fe,,  aunque  la 
diga  el  fiscal.  Ño  se  le  contestó;  y  al  oij? 
en  la  sentencia  que  se  le  declaraba  por 
herege  formal ,  se  cayó  del  banquillo  (en 
que  sehallaba  sentado ,  por  dispensación , 
debiendo  estar  de  pie  )  *,  se  le  socorrió  con 
agua;  y,  acababo  el  pronunciamento ,  se 
arrodilló,  se  le  absolvió  de  la  excomunión, 
leyó  y  firmó  la  protestación  de  la  fe,  y  se 
retiró  á  su  cárcel.  El  rubor  debia  ser  sumo, 
porque  las  sesenta  personas  asistentes  eran 
grandes  de  España ,  y  otros  condes  y  mar- 
queses ,  generales  y  mariscales  de  campo, 
consejeros  de  todos  los  consejos ,  y  caba- 
balleros  ilustres  de  órdenes  militares,  em- 
pleos elevados ,  y  casi  todos  ellos  amigos 
suyos  ;  pues  el   inquisidor   decano ,  de 
acuerdo  con  el  general ,  habia  convidado 
á  los  que  por  especies  sueltas  del  proceso, 
babia  motivo  de  sospechar  que  pensaban 
como  el  reo ,  poco  mas  ó  menos,  y  fué  ar* 
bitrio  escogido  para  darles  esta  correcion 
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y  aviso,  sin  deciiio  claramente ,  bien  que 
lo^  mas  lo  conocieron  asi ,  por  saberse  que 
los  inquisidores  modernos  habian  intro- 
ducido esta  práctica  en  la  corte  con  buen 
efecto,  como  sucedió  en  esta  ocasión,  pues 
Don  Felipe  Samaniego  se  espontaneó^  y 
los  demás  se  corrígieron  en  sus  conversa- 
ciones. Olavide  fué  al  convento;  pero  pa- 
sado algún  tiempo  huyó  á  Francia,  y 
residió  en  París  con  el  título  de  conde 
del  Pilo  ^  que  jamas  habia  usado  en 
España.  Pasados  muchos  años ,  publicó 
una  obra  intitulada  :  £1  Evangelio  en 
triunfo,  ó  el  Filósofo  convertido;  con  la 
cual  ganó  la  gracia  del  rey  Garlos  IV  y 
del  inquisidor  general  arzobispo  de  Toledo 
y  cardenal  Don  Francisco  de  Lorenzana , 
y  logró  volver  á  Hispana  libre  de  toda  pe- 
nitencia. £1  nombre  y  las  circunstancias 
del  autor  dieron  grandes  créditos  á  la  oInh 
citada,  que  se  reimprimió  luego.  £n  fin 
el  nombre  de  Olavide  será  etenio  en  las 
nuevas  poblaciones ,  á  pesar  de  su  desgra- 
cia. Las  ideas  ilustradas  con  que  fijó  y 
consolidó  el  gobierno  cávíl ,  el  amor  al 
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trabajo  de  la  agricultura  que  supo  infun*  ' 
dir  á  los  pobladores ,  y  los  manantiales  de 
riquezas  que  aseguró ;  fomentando  las  ar- 
tes y  la  industria ,  baráa  honor  á  Don 
Pablo  de  Olavide  mientras  duren  las  luces. 
Don  Antonio  de  la  Cuesta ,  y  Don  Ge- 
rónimo de  la  Cuesta,  hermanos,  el  pri- 
mero  arcediano  titular  de  la  iglesia  cate- 
dral de  Avila  (que  aun  vive  y  es  uno  de 
los  literatos  mas  sabios  de  la  España) ,  fué 
mandado  prender  como  herege  jansenista 
por  la  Inquisición  de  Valladolid ,  en  éV 
año  1801 ,  y  solo  dejó  de  entrar  en  cár- 
celes secretas ,  porque  pudo  salir  de  Es- 
paña y  venir  á  esta  ciudad  de  París ,  sin 
volver  á  su  patria  en  cinco  años  que  duró 
8U  causa  y  y  hubiera  durado  mas  tiempo 
gi  no  hubiese  puesto  la  mano  el  gobierno. 
El  segundo,  canónigo  penitenciarío  déla 
catedral  de  Avila,  fué  preso  como  herege 
jansenista  por  dicha  Inquisición  de  Valla- 
dolid ,  en  el  mismo  tiempo  qre  se  buscó 
á  su  hermano,  cuya  fuga  proporcionó  á 
costa  suya  y  pues  sufrió  cinco  años  de  re- 
clnsioH  en  cárceles  secretas  ,  que  se  hu- 
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bieran  prolongado,  si  el  rey  Carlos  IV  no 
hubiese  mandado  presentarle  íntegros  y 
originales  los  procesos  de  los  dos  herma- 
nos, tan  católicos  y  virtuosos  como  sabios, 
en  fuerza  de  representaciones  enérgicas, 
hechas  á  su  Magestad  por  personas  de  alta 
categoría ,  que  persuadieron  con  verdad 
ser  todo  conjuración  de  Don  Rafael  de 
Muzquiz,  obispo  de  Avila,  ex  confesor 
de  la  reina  Luisa,  promovido  al  arzobis- 
pado de  Santiago,  y  Don  Vicente  Soto  de 
Valcarce,  dignidad  de  maestre  escuela  y 
canónigo  de  Avila,  hoy  obispo  de  Valla- 
dolid.  Don  Jerónimo  conoció  con  su  gran 
penetración  quien  era  cada  testigo  con- 
forme se  leian  las  disposiciones  ,  y  probó 
con  evidencia  ser  calumnia.  El  arzobispo 
de  Santiago  representó  al  rey  varias  veces 
contra  los  dos  hermanos,  contra  los  in- 
quisidores de  Valladolid ,  cpntra  algunos 
consejeros  de  la  Suprema ,  y  aun  contra 
Don  Ramón  Josef  de  Arce ,  arzobispo  de 
Zaragoza ,  patriarca  de  las  Indias  é  in- 
quisidor geneiral ,  suponiéndolos  parciales 
de  los  Cuestas ,  por  ser  estos  paisanos  del 
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jefe  del  Santo  Oficio ,  y  aun  el  arcediano 
co]er;ial  mayor  en  Salamanca ,  como  el 
señor  Arce.  Los  inquisidores  de  Vallado- 
lid  absolvieron  á  Don  Jerófiimo;  en  el 
consejo  de  la  Suprema  estaban  divididos 
los  votos  :  y  el  rey  hizo  reconocer  los  pro- 
cesos ,  y  declaró  haber  padecido  inocentes 
los  dos  hermanos  ,  por  lo  que  habilitando 
á  Don  Antonio  para  volverá  España, 
honró  Su  Magestad  á  los  dos ,  haciéndolos 
caballeros  de  la  real  distinguida  orden  es- 
pañola de  Carlos  III ;  mandó  al  inquisi- 
dor general  crearlos  inquisidores  honora- 
rios ,  y  que  los  volviese  á  poner  en  pose- 
sión de  sus  sillas  Don  Francisco  Salazar , 
obispo  actual  de  Avila ,  que ,  siendo  in- 
quisidor de  Valladolid  y  después  en  la 
corte  y  consejero  de  Inquisición ,  había 
tenido  mucha  parte  en  la  conspiración. 
Es  uno  de  los  pocos  casos  en  que  el  sobe- 
rano español  ha  tomado  parte  activa,  y 
de  los  poquísimos  en  que  triunfó  la  ino- 
cencia ;  la  ( ual  sin  embargo  no  hubiera 
triunfado  sin  una  altísima  protección ,  y 
si  no  se  hubiesen  mezdlado  por  las  casua- 
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lidadies  de  la  corte  otras  intrigas  del  arzo- 
bispo de  Santiago ,  que  produjeron  resul- 
tados favorables  á  los  Cuestas ,  y  adversos  á 
sus  perseguidores,  qne  también  fueron  muí* 
tados  en  crecidas  cantidades  pecunarias. 

Doña  Maria  Francisca  Portocarrero , 
condesa  de  Montijo ,  grande  de  España  de 
primera  clase ,  digna  de  ocupar  lugar  dis- 
tinguido entre  los  sabios  españoles  ,  no 
precisamente  por  haber  traducido  una 
obra  intitulada  :  Instrucciones  cristianas 
sobre  el  sacramento  del  matrimonio  j  es- 
critas en  francés  por  el  señor  Letourneur , 
sino  porque  de  veras  amó  la  literatura  de 
buen  gusto ,  y  la  fomentó  de  varios  modos. 
Su  carácter  amable  y  benéfico  convirtió 
su  casa  en  centro  de  reunión  de  sacerdotes 
tan  virtuosos  como  literatos.  Se  distin- 
guieron Don  Antonio  de  Palafox ,  obispo 
de  Cuenca ,  hermano  de  su  marido ;  Don 
Antonio  Tabira,  obispo  de  Salamanca; 
Don  Josef  Yeregui,  maestro  de  los  infantes 
de  España  Don  Gabriel  y  Don  Antonio  ^ 
Don  Juan  Antonio  de  Rodrigalvarez  ,  ai^ 
cediano  de  Cuenca ,  provisor  y  vicario  ge- 
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neral  de  su  diócesis ;  Don  Joaquin  Ybarra 
y  Don  Antonio  Posada ,  canónigos  de  la 
real  iglesia  de  san  Isidro  de  Madrid.  Todos 
estos  y  la  señora  misma  fueron  difamados 
en  la  corte  por  ciertos  clérigos  y  algunos 
frailes  fanáticos ,  partidarios  de  la  escuela 
jesuítica, y  sus  máximas  en  orden  á  disci- 
plina y  moral,  que  calumniaron  á  los 
nombrados ,  imputándoles  la  héregía  jan- 
senística y  llegando  á  tal  extremo  que  Don 
Baltasar  Gilvo ,  canónigo  de  san  Isidro  ,  y 
Fray  Antonio  Guerrero ,  religioso  domini- 
cana, predicaron  haber  un  conciliábulo  de 
hereges  jansenistas  en  una  cafsa  principal 
de  la  corte ,  sostenido  por  cierta  señora 
de  altísimo  rango, cuyas  señas  no  dejaban 
razón  de  dudar  quien  era, de  cuyas  resul- 
tas y  de  los  informes  dados  al  papa  por  el 
nuncio  pontificio ,  escribió  Su  Santidad 
á  cada  uno  de  los  dos  predicadores  y  á 
otras  personas  de  su  facción,  dando  gra- 
das por  el  Eelo  que  manifestaban  de  la 
pureza  del  dogma.  Era  consiguiente. dela- 
tar á  todos  los  otros ,  y  se  yerificó.  En  la 
delación  de  la  condesa  de  Montijo  se  aña- 
Tomo  IL  2S 
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éió  el  hecho  de  seguir  correspondencia 
epistolar  con  monseñor  Enrique  Grégoire, 
obispo  de  Blois  en  Francia^  uno  de  los 
mayores  sabios  de  la  nación ,  miembro  del 
instituto ,  autor  de  machas  obras ,  entre 
ellas  la  carta  escrita  al  inquisidor  general 
Arce^  para  que  promoviese  la  supresión  del 
Santo  Oficio  de  su  cargo.  Los  delatores 
suponian  ser,  monseñor  Grégoire,  principe 
y  caudillo  de  los  jansenistas  franceses.  Se 
citaba  también  la  mención  de  dicha  con- 
desa, hecha  en  el  concilio  general  de 
Francia ,  celebrado  por  los  obispos  consti- 
tucionales, de  los  cuales  uno  era  el  mismo 
señor  Grégoire.  Los  inquisidores  recibie- 
ron información  sumaria;  pero  como  no 
resultaban  hechos  ni  proposiciones  heré- 
ticas ,  carecieron  de  valor  para  decretar 
la  prisión  como  contra  los  hermaaos  Cues- 
tas, á  quienes  se  imputaba  igual  crimen. 
La  calidad  de  las  personas  proporcionó 
medios  para  conjurar  la  nube  sin  llegar  á 
tal  punto, y  por  via  de  intriga  cortesana^ 
la  condesa  salió  de  Madrid  en  virtud  de 
orden  del  rey,  sin  sonar  la  Inquisición 
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para  nada.  Murió  en  Logroño  con  justai 
fama  de  virtuosa  y  lismonera  el  año  1808. 

Lias  vejaciones  que  sufrieron  tantos  li- 
teratos, demuestra  bástante  que  el  tribu- 
nal de  la  Inquisición  es  antipolitico ,  por- 
que retrahe  á  los  Españoles  en  general 
de  leer  obras  capaces  de  ilústrales;  pero 
á  esto  se  añade  un  terror  pánico  que  los 
inquisidores  llegaron  á  infundir  á  los  nía* 
gistrados  públicos  con  perjuicio  enorme 
de  la  administración  de  justicia,  espe- 
cialmente de  negocios  criminales.  Muchos 
delitos  quedaron  sin  castigo  condigno, ce- 
diendo procesos  y  reos,  los  jueces  reales 
por  temor  de  sufrir  las  fatales  consecuen- 
cias del  abuso  de  las  censuras  y  aun  de 
las  cárceles  del  Santo  Oficio ;  cuya  semi 
impunidad  ba  producido  siempre  la  mul- 
tiplicación de  crímenes. 

Los  privilegios  concedidos  por  Feman- 
do V  y  sucesores  al  Santo  Oficio  fueron 
perniciosos  desde  su  principio;  pero  el 
sistema  de  los  inquisidores  para  ampliar- 
los ,  y  el  de  los  monarcas  para  deferir  á 
tales  máximas  ,  los  elevaron  al  grado  de 
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insoportables.  Esta  verdad  es  demostrable 
por  medio  de  una  crónica  escanclalosa  que 
podia  escribirse  sobre  las  contiendas  entre 
inquisidores  y  demás  jueces  eclesiásticos 
y  legos ;  no  solo  en  España  sino  también 
en  América  en  donde  estos  empeños  de 
los  inquisidores  en  dominar  por  el  terror 
lio  podia  menos  de  producir  efectos  anti«- 
sociales  :  asi  la  historia  presenta  humilla- 
dos, por  el  orgullo  de  estos  jueces^  á  va- 
rios vireyes ,  presidentes  de  chancillerias  ^ 
arzobispos ,  obispos  y  cabildos  catedrales , 
muchos  ayuntamientos  y  á  cinco  grandes 
de  España.  Y  awvi  intentajx>n  humillar  á 
tres  soberanos  independientes,  cuales  son, 
el  papa  Clemente  YIII ,  al  priadpe  de 
Bearne ,  rey  de  Navarra,  y  al  gran  maes- 
tre del  orden  de  san  Juan  de  Jerusalem, 

Humillaron  con  efecto  (  y  aun  califica- 
ron de  sospechoso  de  heregia  )  >al  consejo 
de  Castilla ;  maltrataron  y  llevaron  hasta 
el  borde  del  precipicio  de  los  motines  y 
tuumltos  á  pueblos,  particularmente  á 
Córdova  y  Toledo;  en  fin  hicieron  alguna 
vez  victimas  aun  á  los  inquisidores  y  con^ 
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sejeros  mismos  de  la  Suprema ,  porque  no 
siempre  los  reyes  están  dispuestos  á  discul- 
par crímenes  de  las  corporaciones  insolen- 
tes ,  aun  cuando  consideran  útil  su  objeto. 

No  bastaron  á  templar  el  sistema  de 
ambición  de  los  tribunales  del  Santo  Ofi- 
cio las  leyes  generales  de  Castilla  y  Amé- 
rica, las  particulares  de  cada  uno  de  los 
zeinos  que  componian  la  corona  de  Ara- 
gón,  las  ízales  cédulas  declaratorias  es- 
pedidas por  los  reyes  Cojí  frecuencia,  las 
cartas  acordadas  dd  consejo  mismo  de  la 
Inquisición. 

Tampoco  bastaron  los  escarmientos  que 
de  cuando  en  cuando  (  aunque  pocas  ven- 
ces) se  bacian, quitando  á  los  inquisidores 
el  empleo  ;  los  peligros  que  sufrieron  de 
morir  por  conmociones  populares  6  con- 
juración de  interesados.  En  fin  no  fueron 
suficientes  veinte  y  una  condordias  gene- 
rales ,  que  han  sido  otras  tantas  leyes , 
cuyo  cumplimiento  les  obligaba  en  justi- 
cia y  conciencia,  tanlo  y  mas  que  las 
oonstituáones  mismas  con  que  se  fundó 
el  tribunal  •,  pues  las  prerogativas  exor- 
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bitaiiles,  no  bastaron  a  satisfacer  el  es-, 
pirita  ambicioso  de  quien  desea  dominar, 
al  orbe  entero  por  el  terror. 

Tal  es  este  tribunal  cuyos  jueces  no  han 
querido  sujetarse  á  las  leyes  del  reino, 
bulas  del  papa,  constituciones  originales, 
de  su  establecimiento,  ni  órdenes  particu- 
lares de  sus  superiores ;  que  ha  promovido 
inumerables  competencias  jurisdicciona- 
les, y  entre  ellas  ciento  y  catorce  ruido- 
sas; que  ha  necesitado  veinte  y  una  con- 
cordias generales  en  dos  siglos,  fuera  de 
otras  transacciones  especiales ;  que  ha  te- 
tenido  un  justo  terror,  ú.  fuerza  de  perse- 
cuciones injustas ,  á  vireyes  y  demás  altos 
personages  *,  que  ha  puesto  á  los  pueblos 
en  consternación  y  á  los  individuos  en  un 
pernicioso  y  fatal  jMivor  j  que  prendió  á 
los  arzobispos,  obispos  y  á  otros  clérigos 
respetables ;  que  ha  tenido  valor  pa^ra  pro- 
ceder como  jueces  contra  soberanos  de 
países  extrangeros ;  de  hacer  frente  al 
papa,  en  cuyo  nombre  juzga  de  las  cau- 
sas hereticales;  y  de  negar  y  disputar  once 
veces  al  rey  mismo  su  autoridad ;  que  ha 
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dejado  correr  libremente  los  libros  de  la 
doctrina  del  regicidio  y  del  poder  indirecto 
de  los  papas  para  destronar  soberanos ,  al 
mismo  tiempo  que  condenaba  y  proliibia 
los  que  demuestran  lo  contrario  y  la  jus- 
ticia del  derecho  de  las  fuerzas  j  proce- 
sando y  mortificando  á  sus  autores ;  y  que 
ha  hecho  todas  estas  cosas  en  materias  y 
ocasiones  inconexas  con  el  crimen  de  la 
heregía,  ó  sin  mas  jurisdicción  que  la  i'e- 
cibida  del  rey  por  privilegio ,  para  que 
pudieran  castigar  á  los  heregcs  sin  pedir 
fayor  á  los  otros  jueces. 

Tratamos  pues  de  un  tribunal  que  ha 
sumergido  en  la  mas  crasa  ignorancia  á 
los  pueblos  en  donde  ha.existido  y  que  ha 
ahogado  en  ellos  los  sentimientos  de  hu- 
manidad, haciendo  que  no  miren  como 
hombres  sino  como  fieras  á  los  que  no  pro- 
fesan la  misma  religión  que  ellos ;  de  un  tri- 
bunal que  ha  contríbuido  á  la  decadencia 
de  la  agricultura  en  Espafia ,  persuadiendo 
la  expulsión  de  una  multitud  de  familias 
moriscas  que  la  fomentaban;  que  ha  armi- 
ñado el  comercio ,  la  industria ,  y  las  aites^ 
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haciendo  qu0  saliesen  de  Cataluña,  de  los 
reinos  de  Aragón  y  Valencia ,  y  de  todos 
los  otros  países  sujetos  á  la  dominación  de 
Fernando,  cerca  de  un  millón  de  jadios 
que  perecieron  casi  todos  miserablemente 
por  efecto  de  las  persecuciones  que  expe-^ 
cimentaron ,  llegando  á  tal  extremo  que 
los  de  esta  secta  las  comparan  á  las  cala- 
midades que  sufrieron  en  tiempo  de  Tito 
y  Vespasianoj  que  en  lugar  de  persuadir 
á  los  hombres  la  moral  evangélica,  y  ha- 
cerles ver  que  han  nacido  para  conservar 
su  ser  y  para  amarse  mutuamente ;  en 
lugar  de  anunciarles  que  su  propia  felici- 
dad depende  de  jiquellos  con  quienes  viven 
en  sociedad  ^  que  el  perjudicar  á  los  otros 
es  dañarse  á  si  mismos ,  es  atraerse  el  des- 
precio y  el  odio  de  los  demás ,  y  que  no 
hay  vicio  que  iio  sea  castigado  por  si  mis- 
mo, ni  virtud  que  no  reciba  aqui  bajo  su 
recompensa ;  que  lio  hay  delito ,  que  no 
haUe,  en  defecto  de  las  leyes,  un  venga- 
dor en  la  conciencia  del  que  le  comete^ 
en  lugar  de  inspirar  estas  máximas  salu-»  . 
dables,  y  estos  sentimientos   naturales, 
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solo  ha  introducido  la  turbación ,  las  fac- 
ciones ,  la  desconfianza  ^  la  crueldad  entre 
los  pueblos  mas  dulces  y  razonables^  in- 
ventando tormentos  que  se  escaparon  á  los 
mas  crueles  verdugos.  Para  convencerse 
de  esta  verdad  no  hay  mas  que  tender  la 
vista  y  echar  una  ojeada  sobre  los  paises 
en  que  ha  ejercido  mas  influencia  este 
horroroso  tribunal ,  en  aquellos  en  que  los 
partidarios  de  este  inicuo  establecimiento 
dicen  que  ha  conservado  la  fe  en  la  ma- 
yor pureza ,  y  los  hallaremos  destituidos 
de  luces  y  de  virtudes  y  de  costumbres  y 
sepultados  en  la  barbarie  y  en  el  vicio. 

Veremos  una  cáfila  de  devotos  y  devo- 
tas que  no  tienen  idea  de  la  verdadera 
virtud.  Veremos  la  devoción  aliada  con  la 
mas  grande  corrupción  de  costumbres. 
Veremos  las  iglesias^  los  confesonarios  y 
las  capillas  de  los  santos  atestadas  de  piu- 
geres  corrompidas ,  de  adúlteros,  de  estafa- 
dores ,  de  bribones ,  y  disolutos ,  que  á 
pesar  de  sus  desarreglos  habituales  y  sus 
infames  oficios  vienen  á  pagar  el  tributo 
que  creen  deber  á  la  mas  santa  de  las  re- 
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ligiones.  Veremos  á  esta  hez  de  la  sociedad 
ejerce;:  delante  de  los  altares  sus  indignos 
talentos  en  profanar  las  iglesias  por  in- 
trigas criminales ,  y  contando  con  algana»' 
expiaciones  fáciles  abandonarse  á  la  trai- 
ción, á  la  venganza ,  al  asesinato  y  enre— 
nenamiento ,  en  fin  por  ima  estraña  pro* 
fanaclon  veremos  los  templos  del  Señor 
presentar  un  asilo  á.^todos  los  malhechores 
que  quieren  substraerse  á  los  castigos  de 
la  justicia  temporal. 

Si  un  tribunal  de  esta  naturaleza  no 
es  antireligioso,  antipolítico  y  atentatorio 
á  los  soberanos,  parece  que  no  puede 
haber  otro  que  lo  sea.  Las  primeras  le- 
tras con  que  los  inquisidores  de  Sevilla 
comenzaron  su  oficio,  en  el  año  i48r  ^ 
fueron  ya  un  insulto  á  los  derechos  de  la 
soberanía ,  si  Femando  é  Isabel  hubiesen 
meditado.  La  conminación  de  quitar  dios 
duques,  condes, marqueses,  ueñores  terr  . 
ritoriales  y  jurisdiccionales,  sus  títulos, 
dignidades  y  señoríos,  y  de  librar  á  sus 
vasallos  del  cumplimiento  de  las  prome- 
sas juradas  de  fidelidad,  era  usurpación 
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•^e  poder  demasiado  notoria,  por  mas  asen- 
sos que  hubiese  4e  unos  soberanos  que  no 
tenían  derecho  despótico. 

Las  humillaciones  que  hicieron  sufrir 
al  virrey  capitán  general  de  Valencia,  al 
de  Cerdeña,  al  de  Sicilia,  marques  de 
Terranova,  y  al  de  Cataluña,  Don  Pedro 
Cardona,  y  siguientes;  al  conde  de  Benal- 
4:azar  y  á  un  alcalde  de  fortalezas ;  al  mar- 
gues de  Priego ,  al  conde  de  Cabra ,  y,  otros 
caballeros  de  Córdova  ,  al  arzobispo  de 
Caller  de  Cerdcíía ,  al  regente  de  la  real 
audiencia  de  Mallorca,  al  corregidor  de 
Córdova  y  al  de  Logroño*,  al  alcalde  ma- 
yor de  Córdova  y  al  de  Arnedo ,  al  dipu- 
tado general  militar  y  al  bequer  de  Barce- 
lona*, y  á  los  diputados  representantes  del 
reino  de  Aragón ,  y  oti-os  muchos  casos  de 
esta  naturaleza  no  pueden  menos  de  pro- 
ducir la  consecuencia  de  ser  pernicioso  un 
tribunal  cuyo  sistema  fué  aumentar  un 
poder  por  medio  del  terror ,  aparentando 
á  cada  paso  que  la  menor  oposición  á  sus 
decretos  en  materia  de  privilegios  del 
Santo  O£cio,era  sospechosa  de  heregia. 
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y  crimen  gravísimo  dado  á  conocer  con  el 
nombre  á%  fautoría  de  Jiereges.  £1  aboso 

de  las  censuras  con  el  cual  excomulgaban 

á  cualquiera  magistrado  del  primer  orden 
(como  es  un  virey)  cuanto  mas  á  loa  de 
segundo  é  inferiores ,  era  en  los  siglos  pa- 
sados una  arma  formidable  con  que  ater- 
raban y  vencian  los  principios  de  cual* 

'  quiera  controversia,  si  alguno  intentaba 
sostenerla ;  las  cárceles  del  Santo  0£cio 
aseguraban  muchas  veces  la  victoria ,  sin 
llegar  las  disputas  al  estado  de  resolverse 
por  los  jueces  de  competencias. 

Las  leyes  del  reino  p'rohibian  defender 
con  censuras  la  jurisdicción  temporal  bajo 
cuya  denominación  se  comprende  (todo  lo 
que  no  es  espiritual) ,  que  recibió  su  ser 
de  concesiones  ó  tolerancias  del  rey.  Pero 
los  inquisidores  eludían  las  leyes  con  apa- 
rentar que  aunque  la  superficie  de  la  dis- 
puta  parecia  ser  sobre  inteligencia  de  un 
privilegio,  el  fondo  era  defender  la  jurÍ8«- 
dicciou  espiritual  recibida  del  papa  para 
castigar  hereges,  pues  aquello  solo  era 
medio  que  auxiliaba  este   fin.  Guando 
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nuestros  rejes  les  destruían  tal  explica- 
ción, llegaron  los  inquisidores  á  negar  que 
la  hubiesen  recibido  del  soberano,  y  tu- 
vieron avilantez  de  imprimir  libros  y  pa- 
peles con  esta  doctrina.  Solamente  la  in- 
dolencia de  Felipe  IV ,  y  la  debilidad  de 
Garlos  BL,  pudieron  tolerar  semejante  osa- 
día; cuando  se  podría  demostrar  que  ni 
aun  para  procesar,  sentenciar,  castigar 
bereges,  es  necesaria  la  jürísdiccion  ecle- 
siástica. El  declarar  si  tal  doctrina  es  he- 
rética ó  no ,  pertenece  á  la  Iglesia ,  pero  si 
Juan  ó  Francisco  han  pronunciado  de  pa- 
labra ó  por  escrito  proposiciones  heréticas, 
y  si  han  practicado  ó  no  cosas  que  supo- 
nen, prueban  ó  indican  tener  adoptada  en 
el  corazón  la  heregia,  es  disputa  de  puro 
hecho  perteneciente  á  la  potestad  sobe- 
i*ana  secular,  como' no  quiera  ceder  de  su 
derecho ;  y  mucho  mas  lo  es  el  castigar  al 
que  se  halle  declarado  por  reo  de  aque- 
llas acciones  ó  palabras. 

Los  reyes  católicos  Fernando  é  Isabel, 
que  fundaron  la  Inquisición  sabian  esta 
verdad  porque  habian  visto  sentenciar  y 
Tomo  If.  24 
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castigar  hereges  en  tiempo  dé  Don  Juan 
el  II,  y  así  dijeron  que  lá  jurisdicción  del 
consejo  era  toda  suya. 

La  critica  de  nuestros  dias  no  permite 
ya  poner  en  duda  esta  verdad  5  pero  los 
inquisidores  procuraron  perseguir  á  los 
Españoles  que  trataron  de  descubrirla,en- 
tre  ellos  á  Salgado ,  Francisco  Ramos  del 
Manzano ,  Juan  Chumacero ,  y  otro^  gran- 
des hombres  del  siglo  XVII ,  cuyas  luces 
resplandecian  en  medio  de  la  oscuridad 
de  aquel  tiempo. 

Así  sofocaron  las  quejas  que  la  nación 
española  dio  muchas  veces  congregada  en 
cortes  generales ;  y  asi  llegaron  á  persua- 
dir á  los  reyes ,  que  si  no  por  ellos  perde- 
rían la  corona  de  la  península  como  habian 
perdido  la  de  Flandes. 
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Edicto  de  los  inquisidores  conocido  con 
el  nombre  de  Edicto  de  las  delaciones. 

Publicase  todos  los  años  después  del 
evangelio  de  la  misa  mayor  del  tercer 
domingo  de  cuaresma  en  una  de  las  iglesias 
del  pueblo  donde  hay  tribunal  del  Santo 
Oficio  :  esta  publicación  se  anuncia  la  vis- 
pera;  el  dia  siguiente  los  inquisidores 
asisten  á  ella  en  gran  ceremonia  con  los 
dependientes  del  tribunal,  y  después  de 
la  misa  vuelven  del  mismo  modo  á  la 
casa  del  Santo  Oficio.  Me  ha  parecido 
conveniente  hacer  conocer  esta  pieza  en- 
teramente para  poder  convencerse  mejor 
de  la  extravagancia  y  de  la  crueldad  del 
modo  de  enjuiciar,  y  mas  en  un  tiempo 
en  que  es  casi  imposible  ó  á  lo  menos 
muy  raro ,  hallar  un  habitante  de  España 
que  sea  judío ,  Moro ,  luterano ,  ilumina- 
do ,  6  sectario  de  algunas  de  aquellas  doc- 
trinas que  fueron  el  motivo  ó  la  ocasión 
de  semejantes  edictos  en  las  antiguas 
épocas.  ' 
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«  Nos  los  inquisidores  contra  la  heié- 
tica  pravedad  y  apostasia  en  el  reino,  ar- 
zobispado ú  obispado ,  etc.  dados  y  depu- 
tados  por  autoridad  apostólica,  etc.  A 
todos  los  vecinos  y  moradores  ¡estantes  y 
residentes  en  todas  las  ciudades,  villas  y 
lugares  de  nuestro  distrito ,  de  cualquier 
estado ,  condición ,  preeminencia  ó  digni* 
dad  que  sean,  exemptos  6  no  exemptos  , 
y  á  cada  uno  y  cualquiera  de  vos  á  cuya 
noticia  viniere  lo  contenido  en  esta  nues- 
tra carta  en  cualquiera  manera ,  salud  en 
nuestro  señor  Jesucristo ,  que  es  verda- 
dera salud ,  y  á  los  nuestros  mandamien- 
tos (  que  mas  verdaderamente  son  dichos 
apostólicos  )  firmemente  obedecer,  guar- 
dar y  cumplir.  Hacemos  saber  que  ante 
nos  pareció  el  promotor  fiscal  del  Santo 
Oficio  y  nos  hizo  relación  diciendo  que 
bien  sabíamos  y  nos  era  notorio  que  de 
algunos  dias  y  tiempo  á  esta  parte  por 
Nos  en  muchas  ciudades,  y  villas  y  lu- 
gares de  este  distrito  no  se  habia  hecho 
Inquisición ,  ni  visita  genei'al,por  lo  cual 
no  habian  venido  á  nuestra  noticia  mu- 
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cIioA  delitos  que  se  habían  cometido  y 
perpetrado  contra  nnestra  Santa  fe  cató- 
lica, y  estaban  por  punir  y  castigar;  y 
que  de  ello  se  seguia  deservicio  á  nuestro 
señor  y  gran  daño  y  perjuicio  á  la  reli- 
gión cristiana :  que  !Nos  mandásemos  y 
Biciésemos  la  dicha  Inquisición  y  visita 
general, leyendo  para  ello  edictos  públicos 
y  castigando  los  que  se  hallasen  culpados 
de  manera  que  nuestra  santa  ^  fé  católica 
siempre  fuese  ensalzada  y  aumentada. 
Nos  visto ,  su  pedimento  ser  justo  que- 
riendo proveer  cerca  de  ello  lo  que  con- 
viene al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor, 
mandamos  dar  y  dimos  la  presente  para 
vos,  y  cada  uno  de  vos  en  la  dicha 
razón  para  que  si  supieredes,  entendie-' 
redes ,  ó  hubieredes  visto  ú  oido  decir  que 
alguna  ó  algunas  personas  vivas,  pre- 
sentes, ausentes  ó  difuntos ,  hayan  hecho 
ó  dicho  ó  creido  algunas  opiniones  ó  pa- 
labras heréticas  ,  sospechosas  ,  erróneas , 
temerarias  ,  mal  sonantes ,  escandalosas  , 
ó  blasfemia  lierétical  contra  Dios  nuestro 
Señor  y  su  Santa  fe  católica  ,  y  contra  lo 
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que  tiene ,  predica  y  enseña  nuestra  santa 
madre  Iglesia  romana ,  lo  digáis  y  mani- 
festéis ante  Nos. 

»  Conviene  á  saber ,  si  sabéis  ó  habéis 
oido  decir  que  alguna  ó  algunas  personas 
hayan  guardado  algunos  sábados  por  hon- 
ra ,  guarda  y  observancia  por  la  ley  de 
Moyses ,  vistiéndose  en  ellos  camisas  lim- 
pias ,  y  otras  ropas  mejoradas ,  y  de  fies- 
tas, poniendo  en  las  mesas  manteles  lim- 
pios ,  y  echando  en  la  cama  sabanas  lim-  . 
pias ,  por  honra  del  dicho  sábado ;  no 
haciendo  lumbre  ni  otra  cosa  alguna  en 
ellos  ,  guardándolos  desde  el  \dernes  en 
la  tarde.  O  que  liayan  purgado,  ó  dese- 
bado  la  carne  que  han  de  comer  echán- 
dola en  agua  para  desangrarla.  O  que 
hayan  sacado  la  landrezilla  de  la  pierna 
del  carnero  6  de  otra  cualquiera  res.  O 
que  hayan  degollado  reses  ó  aves  que  han 
de  comer,  atravesadas,  diciendo  ciertas 
palabras ,  catando  primero  el  cuchillo  en 
la  uña,  por  ver  si  tiene  mella,  cubriendo 
la  sangre  con  tierra.  O  que  hayan  comido 
carne  en  cuaresma^  y  en  otros  días  pro- 
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hibidos  por  la  santa  madre  Iglesia  ,  sin 
tener  necesidad  para  ello }  teniendo  y 
creyendo  que  la  podian  comer  sin  pecado  ^ 
ó  que  hayan  ayunado  el  ayuno  mayor 
que  dicen  del  perdón ,  andando  aquel  dia 
descalzos,  O  si  rez^isen  oraciones  de  ju- 
díos, y  á  la  noche  se  demandasen  perdón 
unos  á  otros,  poniendo  les  padres  á  los 
hijos  la  mano  sobre  la  cabeza ,  sin  los  san- 
tiguar ni  decir  nada ,  ó  diciendo  j  de  Dios 
y  de  mi  seáis  bendecidos ,  por  lo  que  dis- 
pone la  ley  de  Moyses  y  sus  ceremonias. 
O  si  ayunasen  el  ayuno  de  la  reyna  Ester, 
6  el  ayuno  del  Rebeaso  que  llaman  del 
perdimiento  de  la  Gasa  Santa ,  ú  otros 
ayunos  de  judíos ,  de  entre  semana  como 
el  lunes  ó  el  jueves ,  no  comiendo  en  los 
dichos  dias  hasta  la  noche  salida  la  estre- 
lla; y  en  aquellas  noches ,  no  comiendo 
carne  y  lavándose  un  dia  antes  .para  los 
dichos  ayunos,  cortándose  las  uñas  y  las 
puntas  de  los  cabellos,  guardándolas  ó 
quemándolas  rezando  oraciones  judaicas, 
alzando  y  bajando  la  cabeza ,  vueltos  de 
cara  á  la  pared,  y  áQtes  que  las  rezen 
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lavándose  las  manos  con  agua  ó  tieiTa^ 
vistiéndose  vestiduras  de  sarga ,  estameña 
6  lienzo  con  ciertas  cuerdas  6  correguelaaí 
colgadas  de  los  cabos  con  ciertos  ñudos. 
O  celebrasen  la  Pascua  del  pan  cenceño 
comenzando  á  comer  lechugas,  apio  ú 
otras  verduras  en  los  tales  dias.  O  guar- 
dasen la  Pascua  de  las  Cabañuelas  ,  po- 
niendo ramos  verdes  ó  paramentos,  co- 
miendo y  recibiendo  colación  dándola  los 
unos  á  los  otros.  O  la  fiesta  de  las  Can- 
delillas, encendiéndolas  una  á  una  hasta 
diez  y  después  tomándolas  á  matar  re- 
zando oraciones  judaicas  en  los  tales  dias. 
O  si  bendijesen  la  mesa  según  costumbre 
de  los  judíos  ó  bebiendo  vino  Caser.  O 
hiciesen-  la  Baraha ,  tomando  el  vaso  de 
vino  en  la  mano, diciendo  ciertas  palabras 
sobre  él ,  dando  de  beber  á  cada  uno  un 
trago.  O  si  comiesen  carne  degollada  de 
mano  de  judíos,  6  comiesen  á  su  mesa  con 
ellos  y  de  sus  manjai*es.  O  si  rezasen  los 
salmos  de  David  sin  Gloria  Patri.  Q  si 
esperasen  el  Mesías.  O  dijesen  que  el 
Mesias  prometido  en  ía  ley  no  era  vem- 
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^o  >  y  que  había  de  venir  y  le  esperaban 
para  que  los  sacase  del  cautiverio  en  que 
decían  que  estaban ,  y  los  llevase  á  tierra 
de  promisión.  O  si  alguna  muger  guar- 
dase cuarenta  dias  después 'lie  parida,  sin 
entrar  en  el  Templo  por  ceremonia  de  la 
ley  dé  Moyses.  O  si  cuando  nacen  las 
criaturas^  las  circuncidasen,  6  pusiesen 
nombres  de  judíos  llamándolos  así.  O  si 
les  hiciesen  raer  el  Crisma,  ó  lavarlos 
después  de  bautizadas  donde  les  ponen 
oleo  y  crisma.  O  la  séptima  noche  del  na- 
cimiento ds  la  criatura,  poniendo  un  ba- 
cán con  agua ,  echando  en  él ,  oro ,  plata , 
aljófar,  trigo,  cebada,  y  otras  cosas,  la- 
vando la  dicha  criatura  en  dicha  agua  di- 
ciendo ciertas  palabras.  O  hubiesen  hecho 
hadas  á  sus  hijos.  O  si  algunos  están  ca- 
sados á  modo  judaico.  O  si  hiciesen  el 
Ruaya  que  es  cuando  alguna  persona  parte 
camino.  O  si  trujesen  nóminas  judaicas. 
O  si  al  tiempo  que  amasan ,  sacasen  la  ala 
de  la  masa ,  y  la  echasen  á  quemar  por 
sacrificio.  O  si  cuando  está  alguna  perso- 
na en  el  articulo  de  la  muerte  le  volvie- 
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sen  á  la  pared  á  morir ,  y  muerto  le  la- 
vasen con  agaa.  caliente ,  i*apando  la  barba 
y  debajo  de  los  sobacos  y  otras  partes  del 
cuerpo ,  y  amortajándolos  con  lienzo  nue- 
vo ,  calzones  y  camisa ,  capa  plegada  por 
cima^  poniéndoles  á  la  cabeza  una  almo- 
hada con  tierra  "v-irgen  o  en  la  boca  mo- 
neda, aljófar  ó  otra  cosa.  Oíos  cebasen* 
6  derramasen  agua  de  los  cantaros  y  ti- 
najas en  la  casa  del  difunto  y  en  las  otras 
del  barrio  por  ceremonia  judaica ,  comien- 
do en  el  suelo  tras  de  las  puertas ,  pescado 
y  aceytunas ,  y  no  carne  por  duelo  del 
difunto  y  no  saliendo  de  casa  por  un  año ' 
por  observancia  de  la  dicha  ley.  O  si  los 
enterrasen  en  tierra  virgen  ó  en  osario 
de  judíos.  O  si  algunos  se  han  ido  á  tor- 
nar judíos.  O  si  alguno  ha  dicho  que 
tan  buena  es  la  ley  de  Moyses  como  la  de 
nuestro  Redentor  Jesucristo. 

O  si  sabéis  ó  habéis  oido  decir  que  al- 
gunas personas  hayan  dicho  6  afítmado 
que  la  secta  de  Mahoma  es  buena.  Y  que 
no  hay  otra  para  entrar  en  el  paraiso. 
Y  que  Jesucristo  no  es  Dios  sino  profeta. 
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Y  que  no  nadó  de  Nuestra  Señora  siendo 
virgen  antes  del  parto  y  en  el  parto ,  y 
después  del  parto.  O  que  liayan  becho 
algunos  ritos  y  ceremonias  de  la  secta  de 
Mahoma  por  guarda  y  observancia  de 
ella  :  como  si  bubieseu  guardado  les  vier- 
nes por  £esta,  comiendo  carne  en  ellos  6 
en  otros  dias  probibidos  por  la  santa 
madre  Iglesia ,  diciendo  que  no  es  pecado , 
vistiéndose  en  los  dicbos  viernes  camisas 
limpias  y  otras  ropas  de  fiesta.  O  bayan 
degollado  aves  6  reses  ú  otra  cosa,  atra- 
vesando el  cuchillo ,  dejando  la  nuez  en 
la  cabeza ,  volviendo  la  cara  acia  el  Al- 
quibla  ,  que  és  acia  el  Oriente ,  diciendo 
Vizmela  ,y  atado  los  pies  á  las  reses.  O  que 
no  coman  ningunas  aves  que  estén  por 
degollar,  ni  que  estén  degolladas  por  ma- 
nos de  mugíT ,  ni  queriéndolas  degollar 
las  dicbas  mugeres  por  les  estar  prohi- 
bido por  la  secta  de  Mahoma.  O  que  ha- 
yan retajado  á  sus  hijos  poniéndoles  nom- 
bres de  Moros  ,y  llamándoles  asi :  ó  que  se 
huelguen  que  se  los  llamen.  O  que  hayan 
dicho  que  no  hay  mas  que  Dios  y  Maho- 
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vía  8U  mensajero.  O  queh^yan  jurado  )x>r 
el  Alquibla  6  dicho  Afaymiiizula  qiue 
quiete  decir  por  todo9  los  juramentos.  O 
que  hayan  ayunado  el  ayuno  del  Ramada , 
guardando  su  pascua,  dando  en  ella  li- 
mosna á  los  pobres ,  no  comiendo ,  ni  be* 
hiendo  en  todo  el  día  hasta  la  noche ,  sa- 
lida la  estrella  ,  comiendo  carne  6  lo  que 
quieren.  O  que  hdyan  hecho  el  zahor , 
leyantándose  á  las  mañanas  antes  que 
amanezca  á  comer ,  y  después  de  haber 
comido,  lavarse  la  boca  y  tornarse  á  la 
cama.  O  que  hayan  hecho  el  Guadoc  la- 
vándose los  brazos ,  de  las  roanos  á  los 
codos,  cara,  boca,  narices,  oidos  y  pier- 
nas y  partes  vergonzosas.  O  que  hayan 
hecho  después  el  Zalá,  volviendo  la  cara 
acia  el  AJquibla,  poniéndose  «sobre  una 
estéis,  6  poyal,  alzando  y  abajando  la 
cabeza  ,  diciendo  ciertas  palabras  en  ará- 
bigo, rezando  la  oración  del  Adululey  y 
Colhua ,  y  Laguhat ,  y  otras  oraciones  de 
Moros.  T  que  no  coman  tocino  ,  ni  beban 
vino  por  guarda  y  observancia  de  la  secta 
de  los  Moros.  O  que  hayan  guardado  la 
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pascaa  del  camero  habiéndole  muerto , 
haciendo  primero  el  Guadoc  O  si  algunos, 
se  hayan  casado  según  rito  y  costumbre 
de  Moros.  Y  que  hoyan  cantado  cantares 
de  Moros ,  ó  hecho  zambras  ó  leylas  con 
instrumentos  prohibidos.  O  si  hubiese  al- 
.guno  guardado  los  cinco  mandamientos  de 
Mahoma.  O  que  hayan  puesto  á  si  ó  á  sus 
hijos  ó  á  otras  personas  Hanzas ,  que  es 
una  mano  en  remembraza  de  los  cinco 
mandamientos.  O  que  hayan  lavado  los 
difuntos  amortajándolos  con  lienzo  nue- 
vo ,  enterrándolos  en  tierra  virgen ,  en 
sepulturas  huecas ,  poniéndolos  de  lado 
con  una  piedra  á  la  cabeeera^  poniendo 
en  la  sepultura  ramos  verdes,  iniel,  leche, 
y  otros  manjares.  O  que  hayan  llamado 
6  invocado  á  Mahoma  en  sus  necesidades, 
diciendo  que  es  proteta  y  mensagero  de 
Dios ,  y  que  el  pcimer  Cemplo  de  Dioá  fué 
la  casa  de  Meca,  donde  dicen  esta  enter- 
rado Mahoma.  O  que  hayan  dicho  que  no 
se  bautizaron  con  creencia  de  nuestra, 
santa  fe  católica.  O  que  hayan  dicho  que 
buen  siglo  hayan  sus  padres  6  sus  abuelos 
Tomo  II.  aS 
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que  murieron  Moros,  ó  judíos.  O  que  el 
Moro  se  salva  en  su  secta ,  y  el  judío  en 
.su  ley.  O  si  alguno  se  lia  pasado  á  Ber- 
bería j  y  renegado  de  nuestra  Santa  Fe 
católica  y  ó  a  otras  partes  y  lugares  fuera 
de  estos  rey  nos  á  se  tornar  Judíos  ó  Mo- 
ros. O  que  hayan  hecho,  otros  ritos  ó  ce- 
remonias dé  Moros. 

O  si  sabedes  6  habedes  oido  decir  que 
alguna  ó  algunas  personas  hayan  dicho,  te- 
nido, ó  creído  que  la  falsa  y  dañada  secta 
de  Martin  Lutero  y  sus  secuaces  es  buena. 
O  hayan  creído  y  aprobado  algunas  opi- 
niones suyas  diciendo  que  no  es  necesario 
que  se  haga  la  confesión  al  sacerdote ,  que 
basta  confesarse  solo  á  Dios.  Y  que  el  papa 
y  los  sacerdotes  no  tienen  poder  para  ab- 
solver los  pecados.  Y  que  en  la  hostia 
consagrada  no  está  el  verdadero  cuerpo 
de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  que  no  se 
ha  de  xogar  á  los  santos.  Y  que  no  ha  de 
haber  imágenes  en  las  iglesias.  Y  que  no 
hay  purgatorio.  Y  que  no  hay  necesidad 
de  rezar  por. los  difuntos;  y  que  no  son" 
necesarias  las  obras  j  que  basta  la  fe  con 
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el  bautismo  para  salvarse.  Y  que  cual- 
quiera puede  confesar  y  comulgar  uno  á 
otro  debajo  de  entrambas  especies  pan  y 
vino.  Y  que  el  papa  no  tiene  poder  para 
dar  indulgencias,  perdones  ni  bulas.  Y 
que  los  clérigos ,  frailes  y  monjas  se  pue- 
den casar.  O  que  hayan  dicho  que  no  ha 
de  haber  frailes  ni  monjas ,  ni  mo^iasle- 
ríos ,  quitando  las  ceremonias  de  la  reli- 
gión.. O  que  hayan  dicho  que  no  ordenó 
ni  instituyó  Dios  las  religiones.  Y  que 
mejor  y  mas  perfecto  estado  es  el  de  ]os 
casados  que  el  de  la  religión,  ni  el  de  los 
clérigos  y  frailes.  Y  que  no  haya  fiestas 
mas  de  los  domingos.  Y  que  no  es  pecado 
comer  carne  eii  viernes,  ni  en  cuaresma , 
ni  en  vigilias ,  porque  no  hay  ningún  dia 
prohibido  para  ello.  O  que  hayan  tenido 
ó  creido  alguna  ó  algunas  otras  opiniones 
del  dichp  Martin  Lutero  y  sus  secuaces. 
O  se  hayan  ido  fuera  de  estos  reinos  á 
ser  Luteranos, 

O  si  sabéis  ¿  habéis  oido  decir  que  al- 
guna ó  algunas  personas  vivas  ó  difuntas; 
hayan  dicho  ó  afirmado ;  que  es  buena  la 
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secta  de  los  Alumbrados  ó  Dejados ,  espe- 
cialmente que  la  oración  mental  es  de 
precepto  divino ,  y  que  con  ella  se  cumple 
todo  lo  demás.  Y  que  la  oradoa  mental 
es  la  que  tiene  este  valor.  Y  que  la  ora- 
ción vocal  importa  fmuy  poco.  Y  que  los 
siervos  de  Días  no  han  de  trabajar ,  ni 
ocuparse  en  ejercicios  corporales.  Y  que 
no  se  ba  de  obedecer  al  prelado ,  padre ,  ni 
superior  ,  en  cuanto  mandaren  cosa,  que 
estoibe  las  horas  de  la  aración  mental  y 
contemplaci<»t.  Y  que  dieen  plabras  sin- 
tiendo mal  del  sacraméhto  del  matrimo- 
nio. T  que  nadie  puede  alcanzar  el  secreto 
de  la  virtud  si  no  fuere  discípulo  de  los 
maestros  que  enseñan  la  dicha,  mal  doc- 
trina. Y  que  na^e  se  pue^  salvar  sin  la 
oración  que  hacen  y  enseñan  los  dichos 
maestros  y  y  no.  se  confesando  con  ellos 
generalmente.  Y  que  ciertos  ardores^  tem- 
blores y  desmayos  que  padecen, son  indi- 
cios del  amor  do  Dios ,  y  que  por  ellos  se 
conoce  que  están  en  gracia  y  tienen  el 
Espíritu  Santo.  Y  que  los  perfectos  no 
tienen  necesidad  de  hacer  obras  virtuosas. 
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Y  que  se  puede  ver  j  se  ve  en  esta  vida 
la  esencia  divina  y  los  misterios  de  la 
Trinidad  cuando  llegan  á  cierto  punto  de 
perfección.  Y  que  el  Espíritu  Santo  in- 
mediatamente gobierna  á  los  que  asi  vi- 
ven. Y  que^  solamente  se  ha  de  seguir  su 
movimiento  é  inspiración  interior  para 
hacer  6  dejar  de  hacer  cualquier  cosa.  Y 
quie  al  tiempo  de  la  elevación  del  Santí- 
simo Sacramento ,  por  rito  y  ceremonia 
necesaria  se  han  de  cerrar  los  ojos.  O  que 
algunas  personas  hayan  dicho  y  afirmado 
que  habienda  llegado  á  cierto  punto  de 
perfecciooi  no  pueden  ver  imágenes  santas^ 
ni  oir  sermones ;  ni  palabra  de  Dios,  lí 
otras  cosas  de  la  dicha  secta ;  y  mala  doc- 
trina. 

O  si  sabeifr  6  habéis  oido  decir  otras  al- 
guna» heregías  :  especialmente  que  no  hay 
paraíso  6-  gloria  para  lo»  buenos ,  ni  in- 
fierno para  los  malos.  Y  qve  no  hay  mas 
de  nacer  y  morir.  O  algunas  l^sfemias 
hereticales  como  son  no  ereo,  descrea , 
r^ego  contra  Dios  nuestro  Seiíor  y  con- 
tra la  virginidad  y  limpieza  de  nuestra 

25* 
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Señora  la  vi rgea  María ,  6  contra  los  san- 
tos ó  santas  del  cielo  :  6  que  tengan  ó  ha- 
yan tenidoiámiliares,  invocando  demonios, 
y  hecho  cercos*,  ó  preguntándoles  algunas 
cosas ,  y  esperando  respuesta  de  ellas.  O 
hayan  sido  brujos  ó  brujas ,  ó  hayan  te- 
nido pacto  tácito  ó  expreso  con  el  demo- 
nio,  mezclando  para  esto  cosas  sagradas 
con  profanas,  atribuyendo  á  la  criatura 
lo  que  es  solo  del  criador.  O  que  alguno 
siendo  clérigo  de  orden  sacro  ó  fraile  pro- 
feso, se  haya  casado.  O  que  alguno  no 
siendo  ordenado  de  orden  sacerdotal, haya 
dicho  misa,  ó  administrado  alguno  de  los 
sacramentos  de  nuestra  santa  madre  Igle- 
sia. O  que  algún  confesor  6  confesores , 
clérigos  ó  religiosos ,  de  cualquier  estado , 
preeminencia  ó  condición  que  sean ,  en  el 
acto  de  la  confesión,  ó  antes,  ó  después 
inmediatamente  á  ella ,  6  con  ocasión  tí- 
tulo y  sombra  de  confesión  ,  aunque  en 
efecto  no  se  haya  seguido  la  dicha  confe- 
sión, ó  aunque  sea  fuera  de  ocasión  de 
confesión,  pero  estando  en  el  confesonario 
ó  en  cualquier  otro  lugar  adonde  se  con- 
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fiesa  6  que  esté  destinado  para  oir  de  con- 
fesión ,  fingiendo  y  dando  á  entender  que 
están  confesando  ú  oyendo  de  confesión  , 
hayan  solicitado  ó  atentado*  solicitar  á 
cualesquier  personas,  induciéndolas  y  pro- 
vocándolas á  actos  torpes  y  deshonestos , 
asi  entre  el  confesor  y  el  penitente ,  como 
con  otros  •,  ó  que  hayan  tenido  con  los  di- 
chos penitentes  pláticas  ilícitas  y  deshones 
tas.  Y  exortamos  y  mandamos  á  todos  los" 
confesores,  amonesten  á  los  penitentes.de 
que  tuvieron  noticia  que  han  sido  solici- 
tados en  la  forma  dicha  de  la  obligación 
que  tienen  de  venir  á  denunciar  á  este 
Santo  Oficio  los  dichos  solicitantes  adonde 
primitivaraente  toca  el  conocimiento  de 
delito.  O  si  alguna  otra  persona  se  ha 
casado  segunda  ó  mas  veces ,  teniendo  su 
primera  muger,  ó  marido  vivos.  O  que 
alguno  haya  dicho  ó  afirmado  que  la  sim- 
ple fornicación ,  ó  dar  á  Usura  ó  á  logro , 
ó  perjurarse ,  no  es  pecado.  O  que  es  me- 
jor ó  vale  mas  estar  amancebado  que- ca- 
sado. O  que  hayan  hecho  vituperios  ó 
malos  tratamientc^  á  imágenes  de  santos 
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Ó  cruces.  O  que  alguno  no  haya  creido  en 
los  articules  de  la  fe ,  ó  haya  dudado  de 
alguno  de  ellos.  O  haya  estado  nn  año  ó 
mas  tiempo  descomulgado ,  ó  haya  menos* 
preciado  y  tenido  en  poco  las  censuras  de 
la  santa  madre  Iglesia  diciendo  6  haciendo 
cosa  contra  ellas.  O  si  saheis  óliabeis  oido 
decir  que  alguna  6  algunos  personas,. so- 
color de  astrologia ;  ó  que  lo  saben  por  las 
estrellas  y  sus  aspectos ,  6  por  las  rayas  y 
señales  délas  manos,  6  por  otra  cuáles* 
quiera  parte ,  ciencia  ó  facultad,  ú  otras 
vias,  )*espondan  y  anundeu  las  cosas  por 
venir ,  dependientes  de  la  libertad  y  libre 
alvedrio  del  hombre,  ó  los  casos  fortuitos 
que  han  de  acontecer,  ó  lo  hecho  y  aam.- 
tecido  en  las  cosas  pasadas ,  ocultas  y.  li* 
bres ,  diciendo  y  afirmando  6  danda  á  en- 
tender que  hay  reglas ,  arte  ó  ciencia  para 
poder  saber  semejantes  cosas.  O  que  las 
vayan  á  preguntar  y  consultar  siendo 
como  todo  ello  es  para  los  tales  efectos , 
falso  „  vano  y  supersticioso  en  gran  daño 
y  perturbación  de  nuestra  reUgion  y  cris- 
tiandad. 
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O  si  sabéis  6  habéis  oido  decir  que  al- 
gunas personas  hayan  tenido  algunos  libros 
de  la  secta  y  opiniones  del  dicho  Martin 
Lutero  ú  otros  hereges;  ó  el  Alcorán ,  ú 
otros  libros  de  la  secta  de  Mahoma ,  ó 
Biblias  en  romance  ú  otros  cualesquier 
de  los  reprobados  y  prohihibidos  por  las 
censuras  y  catálogos  del  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición.  O  que  algunas  personas , 
no  cumpliendo  lo  que  son  obligadas  han 
dejado  de  decir  y  manifestarlo  que  saben. 
O'  han  oido  decir  ó  dicho  y  persuadido  á 
otras  personas  que  no  lo  manifiesten.  O 
que  han  sobornado  testigos  para  tachar 
falsamente  los  que  han  depuesto  en  el 
Santo  Oficio.  O  que  algunas  personas  ha- 
yan depuesto  falsamente  contra  otras  por 
les  hacer  mal  y  daño  y  macular  su  honra^ 
O  que  hayan  encubierto,  receptado,  ó 
favorecido  algunos  hereges  ^  dándoles  fa- 
vor y  ayuda,  ocultando  y  encubriendo 
sus  personas  ó  sus  bienes.  O  que  hayan 
puesto  impedimento  por  sí  ó  por  otros  al 
libre  y  recto  ejercicio  del  Santo  Oficio  y 
oficiales  y  lyinistros  del.  O  que  hayan 
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quitado  ó  hecho  quitar  algunos  sambeni- 
tos de  donde  estaban  puestos  por  el  Santo 
Oficio;  y  que  hayan  puesto  otros.  O  que 
los  que  han  sido  reconciliados  y  peniten- 
ciados por  el  Santo  Oficio  no  han  guar- 
dado y  ni  cumplido  las  carcelerías ,  ni  pe- 
nitencias que  les  fueron  impuestas.  O  si 
han  dejado  de  traer  públicamente  el  há- 
bito de  reconciliacioíi  sobre  sus  vestidu- 
ras. O  que  algunos  reconciliados  ó  peni- 
tenciados han  dicho  que  lo  que  confesaron 
en  el  Santo  Oficio  ansi  de  si  como  i  de 
otras  personas ,  no  fuese  verdad ,  ni  lo 
habian  hecho  ni  cometido,  y  que  lo  dije- 
ron por  temor  6  por  otros  respectos.  O  que 
hayan  descubierto  el  secreto  que  les  fué 
encomendado  en  el  Santo  Oficio.  O  que 
alguno  haya  dicho  que  los  relajados  por  el 
Santo  Oficio  fueron  condenados  sin  culpa, 
y  que  murieron  mártires.  O  que  algunos 
que  hayan  sido  reconciliados ,  ó  hijos  6 
nietos  de  condenados  por  el  delito  y  crimen 
de  la  heregia ,  hayan  usado  y  usen  oficios 
públicos  y  de  honra  que  les  son  prohibidos 
por  derecho  común, leyes  y  pracmáticas 
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de  estos  reinos ,  é  instrucciones  del  Santo 
Oficio.  O  que  se  hayan  heclio  clérigos. 
O  que  tengan  alguna  dignidad  eclesiás- 
tica ,  ó  seglar  ó  insignas  de  ella.  O  hayan 
traido  cosas  prohibidas ,  como  son  armas , 
seda,  oro,  plata,  corales,  perlas ,  chame- 
lotes ,  paño  fino,  ó  hayan  cabalgado  en  ca- 
ballos. 

O  si  sabéis  6  habéis  oido  decir  que  al- 
guna persona  ó  petsonas  hayan  dado, ven- 
dido, ó  presentado,©  de  aquí  adelante  die- 
ren, vendieren,  ó  presentaren  caballos, 
armas ,  municiones ,  6  bastimentos  á  in- 
fieles ,  liereges  ,  ó  luteranos ,  6  que  por  su 
medio  los  hayan  habido  en  cualquiera 
manera*,  ó  que  para  el  dicho  fin  hayan 
pasado  ¿de  aqui  adelante  pasaren  ó  ayu- 
daren á  pasar  los  dichos  caballos ,  muni- 
ciones ,  ó  bastimentos ,  por  los  pasos  y 
puertos  de  Bearne ,  Francia ,  Gascuña ,  ú 
otras  partes  •,  ó  los  hubieren  vendido  ó 
comprado:  6  vendieren  ó  compraren  de 
aqui  adelante ;  ó  para  ello  dieren  favor 
y  ayuda  j  contra  los  cuales  y  los  que  lo 
supieren  y  no  lo  manifestaren  se  proce- 
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derá  conforme  á  los  edictos  por  este  Santo 
Oficio  pnblicados  y  por  todo  rigor  de  de- 
recho como  contra  fautores  de  hereges. 

O  si  sabéis  6  habéis  oido  decir  que  al- 
gunas personas  traigan  consigo  el  santi ' 
simo  sacramentOjhurtándole  secretamente 
6  tomándole  con  riolencia ,  pareciéndoles 
que  con  traerlo  no  pueden  recibir  daño 
en  personas  ni  morir  violentamente  ,  to- 
mando de  aquí  ocasión  y  osadía  á  perpetrar 
graves  y  atroces  delitos.  O  si  algún  sacer- 
dote ú  otra  persona  Jo  haya  dado  para  que 
lo  lleven  consigo  6  para  otros  efectos. 

O  si  su^eredes  ó  hubieredes  visto  ú 
oido  decir  de  alguno  que  haya  cometido 
el  crimen  nefando  de  sodomia. 

O  si  sabéis  que  en  poder  de  algún  escri- 
bano, notario  ú  otra  persona  estén  algunos 
procesos ,  autos ,  denunciaciones ,  infor- 
maciones ó  probanzas  tocantes  á  los  delitos 
en  esta  nuestra  c^rta  re£eridos.  Y  si  supie- 
redes  ó  entendieredes  que  alguna  persona 
tiene  6  posee  algunos  bienes  confiscados 
por  el  Santo  Oficio  6  que  le  pertenezcan  en 
cualquier  manera.  Por  ende  por  el  tenpr 
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de  la  presente  amonestamos ,  exortamns  y 
requerimos,  y  en  virtud  de  la  santa  obe- 
diencia y  80  pena  4e  excomunión  mayor 
Latee  sententicey  trina  canónica  moni- 
tione  prcemissa ,  mandamos  á  cualesquier 
de  vos  que  supieredes  6  hubieredes  hecho, 
visto   ú  oido  dedr  que   alguna  persona 
haya  hecho ,  tenido ,  ó  añrmado   algunas 
cosas  de  las  arriba  dichas  y  declaradas  , 
ú  otra  cualquiera  que  sea  contra  nuestra 
santa  fe  católica,  y  lo  que  tiene ,  predica 
y  enseña  nuestra  santa  madre  Iglesia, 
Romana  y  asi  de  vU^s^  presentes  ^  ó  au-^ 
senteSj  como  de  difuntos ^sin  comunicarlo 
con  persona  alguna  ^  porque  ansí  con- 
viene, vengáis  y  parezcáis  ante  Nos  per- 
sonalmente á  decirlo  y  manifestarlo  den- 
tro de  seis  dias  primeros  siguientes  des- 
pués que  esta  nuestra  carta  fuere  leida  y 
publicada  6  como  della  ó  parte  supie- 
redes en  cualquier  manera ,  con  apercibi- 
miento que  o8  hacemos  que  pasado  el  di- 
cho término ,  lo  susodicho  no  cumpliendo, 
demás  que  habréis  incurrido  en  las  dichas 
penas  y  censuras ,  procederemos  contra 
Tomo  II.  26 
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ios  que  rebeldes  é  inobedientes  fneredes 
como  contra  personas  que  maliciosamente 
callan  y  encubren  las  diclias  cosas  y  sien- 
ten mal  de  las  cosas  de  nuestra  santa  fe 
católica ,  y  censuras  de  la  Iglesia.  Y  por 
cu4|ito  la  absolución .  del  crimen  y  delito 
de  la  hernia  nos  está  especialmente  re- 
servada, mandamos  y  prohibimos  so  la  di- 
cbapena  á todos  y  cualesquier  confesores, 
clérigos ,  ó  religiosos  que  no  absuelvan  i 
persona  alguna  que  cerca  de  lo  susodicho 
esté  culpada ,  ó  no  hubiere  dicho  y  mani- 
festado en  el  Santo  Oficio  lo  que  de  ello 
supiere  ó  hubiere  oido  decir,  antes  la 
remitan  ante  Nos  para  que  sabida  y  ave- 
riguada la  verdad  ^  los  malos  sean  casti- 
gados ,  y  los  buenos  y  fieles  cristianos 
conocidos ,  y  hotuados ,  y  nuestra  santa 
fe  católica  aumentada  y  ensalzada.  Y 
para  que  lo  susodicho  Tenga  á  noticia 
de  todos ,  y  dello  ninguno  pueda  preten- 
der  ignorancia ,  se  manda  publicar  hoy. 
Dada  en..... 

FIN. 
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